Google 


This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 


Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 


Usage guidelines 
Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 


public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 





We also ask that you: 


+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individual 
personal, non-commercial purposes. 





and we request that you use these files for 


+ Refrain from automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other areas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 


+ Maintain attribution The Google “watermark” you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 


+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 






About Google Book Search 


Google's mission is to organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 
al[http://books.google.com/] 














BIBLIOTECA DE EL PUEBLO. 


D. PERRONDO, 


HISTORIA 


QUE, SIENDO FALSA, TIENE MUCHO DE VERDADERA, 
COMO VERÁ EL QUE LA LEYERE. 


POR 


D. EUGENIO GARCIA RUIZ 


- TOMO II. 





OUVARTA EDICION. 


- MADRID: 
IMPRENTA DE JOSÉ CAÑIZARES, 
ealle del Baroo, 20, bajo. 


18653. 








LIBRO CUARTO. 


CAPITULO PRIMERO. 


DON BONIFACIO. 


¿Y quién es ese D. Bonifacio? estoy seguro que 
-m0 dirá el euriosísimo lector: ¿qué nusvo personá- 
je vas ú traer ahora á la escena von un nombre 
tan prosáico y ramplon? ¡D. Bonifacio! ¿qué es, qué 
significa, que vale en resúmen ese nombre, ya se 
le contemple de frente, ó per los lados, por arriba 
$ por abajo, per partes:ó en .eonjunto...? Poco á 
poco, lector carísimo; no te fies de apariencias, 
que es sabido engañaron siempre al mas pintado. 
Por desgracia estoy esperimentando esto con esta 
pobre obra mia, juzgada por la apariencia del tía 
tulo y no por su contenido, 

Fero volvamos á nuestro cuento. D. Bonifacio es 

«an hombre, que sino te gusta, no será porque yo 
no de lo presentocon todos los atributos. indispena 


-” 
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sables para que sobre manera te agrado, magller 
-seas tan displicente y descontentadizo como un 
inglés acometido del mas horroroso esplin. Entien. 
de ante todo que D. Bonifacio es diputado, y aun- 
que esto deberia bastar ya para que le mirases 
con respetuosa benevolencia, te añadiré que es, ha 
sido y está dispuesto á ser siempre ministerial... 
No arrugues el ceño... ¿por qué te ha de dar eno- 
jo esta circunstancia, que si prueba una estraordi= 
naria elasticidad, tambien acredita una constan- 
cia digaa de todo elogio? ¿Tiene él la culpa si al 
verse diputado en Madrid, ouyas yerbas són mas 
finas y delicadas que las de su tierra, dejó las ín- 
falas tribunicias, de que hacía continuamente 
alarde en las solanas de su lugar, conociendo] lo 
muy conveniente que es no reñir eon ningun mi- 
nisterio? ¿No es disimulable 'el verle en este pun=- 
tan flexible oual si fuera una verde y delga- 
da vara de fresno...? Él es, por otra parte, rico, 
aunque para sí se lo tiene, esto es, aunque maldi- 
ta la caridad que, á pesar de serlo, mostró jamás 
hácia el prójimo, y sobre todo es enemigo . decla- 
«rado de los empleos y de los empleados..... ¡Ah! 
-los empleados, sun . cuando casi toda la fortuna . 
que tione la debe á la empleomanía de su.familis, 
son para él gente de poco mas ó menos, la polilla 
de da sociedad, la causa eficiente de todos log ma- 
,les que la aguejan... ¿Por qué, pues, es diputa- 
.do...? ¿Y por qué no...? ¿uo han de ser diputados 
mae que los que quieran ser empleados? ¿ban de 
sor siempre empleados los que quieran ser diputa- 
dos? D. Bonifaeio no quiere empleos, porque le 
sobran bienes de fortuna, y si, como casi ¿pedos 
los ricos, desea aumentarlos, sabe que hay. 00p- 
tentaé' que se Adjudiorp sin necesidad de.. lioifgr 
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cion, convenciones, permutas y otras fechorías . 
que, aunque formadas en lo oscuro, se aprueban 
muy claramente de real órden; honoríficas y muy 
luerativas comisiones, que no se pueden enoo= 
- mendar mas que á personas de arraigo y respone . 
sabilidad; y eabe, por último, aunque paleto, 
que hay juego de Bolsa, el oual ¡tiene su intrire 
gulis para los que no son profanos á las altas re 
giones del poder. ¿Por qué, pues, no ha de ser 
diputado D. Bonifacio? ¿Quién mejor que él 'para 
decir al cuerpo electoral, que representa la ri= 
queza, ano tengas confianza en nadie mas que en 
mí, que no te he de vender por un empleo, como 
te sucedería con todos los aspirantes 4 la diputa= 
cion»? Cierto es que, por verle tan enemigo de los 
empleos y tan amigo de otras cosas á nuestro dom 
Bonifacio, el cuerpo electoral de su tierra solo le 
mandó con gusto á las Córtes la vez primera, y sl 
siguió representando despues durante varios años 
consecutivos los intereses de sus comifentes, no lo 
debió ya álas simpatías que proporcionan las ri- 
quezas bien custodiadas, sino á la sábia direccion 
que con ayuda de sus patronos supo imprimir al 
sorprendente laboratorio de hombres, capaz por su 
mecanismo de producir estupendos y nunca vis- 
tos prodigios, cuanto mas de sacar diputado á un 
Bontfacio, como ya sabe el lector desde que con él 
asistimos á ver funcionar al de Cerverá de Cata= 
luña Á cargo entonces de su inolvidable Loba. 
Otra queja tenia el cuerpo electoral de sa manda- 
tario, y era la de que durante toda su vida parla= 
mentaria no habia desplegado los labios para mas 
que desir si ó no como Cristo nos enseña; pero si 
esto servia de enojo á sus paisanos, á D. Bonifacio 
lo importaba un ardite, conyencido como estaba de 


que para hacer, n0 se necesita hablar, además que - 
él tenia su concioncia tranquila, porque al salir de 


su casa hizo firme propósito de conservar siempre: 


en la memoriaaquel refran castellano. de queen-bo- ' 


eacerrada noentran moscas, aun cuando para comer 
brevas haya necesidad de abrirla.... Pero: ¡Diog: 
mio! esolamará, y ahora con razon, el lector; ¿em 


qué confusion, en qué algarabía, en qué grescá, 


en que belen nos metes con tu personaje tan bonús 
faciente? ¿4 dónde nos llevas, qué pretendes, qué 
quieres decirnos con ese tu por antifracis Bonifam 
cio? Vuélvete á tus viajeros, á quienes ya quere- 
mos ver, sea á las puertas de Valencia, sea en la: 
heróica Requena, sea en la vetusta Cuenca ó sea 
en la coronada villa. Y come yo estoy ante todo á 
dar gusto á mis lectores, en lo que no hago mas 
que pagarlos una justísima deuda de gratitud;. 
dejo per ahora á D. Bonifacio Burdiluengo... DE 
Quincoces (se me habian olvidado sus retumban» 
tos apellidos) para Juego tomar la paleta y retocar 
su magnifico retrato, y vuelvo á mis viajeros que, 
simpatizando sin duda con aquellos, están ya tan- 
bien con ardientes deseos de ponerse el ooturno y 
salir ú la eseens. 

Ante todo te advierto, lector carísimo, que esta 
pasa ya en Madrid, 6 lo que es lo mismo, que nues- 
tro eaballero y su buen criado, quienes sin que- les 
ocurriese cosa digna de contarse llegaron á la cór- 
te al anochecer del dia siguiente al en que aban- 
donaron á Valencia, ocupan ahora una soberbia 
habitacion, que anticipadamente les buscára un 
paisano suyo, sita en la calle Ancha de San Ber- 
nando, no lejos de la célebre plaza de Santo Do= 


mingo. Compónese aquella de un salon ouadrilom”- -- 


go, lujosamente alhajado y de dos anohos gabino= 


» : a, a 
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tes seguidos de las correspondientes alcobas, em 
cada una de les cuales se ven dos tan sólidas como ' 
elegantes camas de acero, que ostentar ricas col= 
gaduras de damasco amarillo. Aun cuando nuega ' 
tros viajeros están á pupilo en una casa de huéspe- 
des de las mejor montadas de Madrid, tienen por 
su cuenta desde la hora y punto que llegaron snm 
la noche anterior á un criado, asturiano por cierto, 
á quien hace andar listo la esperanza de una bugs * 
na propina, ya desempeñe el oficio de portero, ya 
el dorecadista ó ya el de ayuda de cámara. 

D. Perrondo, recostado en una de las cómodas 
butacas, que adornan el salon, y ssboreando Mn 
esquisito habano, dlvida por un momento las grá= 
ves meditaciones en que ha tenido embargado sa 
espirita y contempla risueño á Masalegre, quien 
en pié junto á un magnífico tocador , colocado 'en= 
tro dow balcones que dan fla calle, ya só mira en 
él de frente, ya á un lado, ya á otro, gesticulando ' 
vivátiente y dando en sus repetidos movimientos 
evidóntes veñales de hallarse sobremanera inc0= 
modado con el nuevo traje, que le trajera en aqué- 
lla mátiana” uno de los'mas afamados sastros más” 
drilefioj. 

De repiínte, volviéndose á su amo y prooúrando 
ensanchar cén un fuerte movitniénto dé brazos" un 
levitá que. acababa 'de ponerse, esclama: 

¡Waldito sés el sastre cón sus figurines y sus 
modik parísienses, Que nunca se le quitan de aque- * 
lla bocaza'mas gráride que la de un pajar de Cam- 
pos Í.:. ¡Pues no digo 'nada del bendito asturiano! ' 
sin dudá ese bigardo me ha traido de propósito un' 
verdtigo para que me dé tormento en vez dé un 
sastíe que me vista.:: la levita me tiene 'eomo en 
prexién lós hómbros y los brazos... el pantalón me * 


está oprimiendo + atrozmente el estómago... gracias 
que solo he tomado el chocolate... Vamos; esto. no 
es para mí... es habeis empeñado en martirizarme, -. 
y yo me voy á empeñar enandar á mia amchuras : 
eon mi chaqueton y mis pantalones tan cómodos... 
vomo decentes... ¿Qué cuidado se me da á mí de la . 

córte ni del mundo entero?... . 

No, no es esa la cuestion. No es la vanidad la . 
que me haeo vestirte de señorito: la vanidad esta= 
ria ahora en andar de chaqueta, porque llamaría- 
mos la atencion de todo el mundo... ya sabes lo 
que nos sucedió en el café de Valencsia... 

-——¡Ob ! pues si no fuera por eso... 

-—Tampoco me hubiera empeñado yo en que. 
mudaras de traje. Cenozco que no hay asa mas 
ridícula en el mundo que el obligar á uno á que .. 
mude de vestidos cuando muda de pais. Sole una . 
vanidad pueril, indigna de personas virtuosas y 
formales, es la que hace que muches que viven en 
eiudades compelan con todo rigor á sus parientes , 
aldeanos, cuando pasan á verlos, á que se vistan de 
petimetres. 

—¡ Cá ! ¡y qué figuras hacen los pobres paletos 
vestidos de monas!... esclamó Masalegre soltando 
una carcajada. ¿Pero qué digo? añadió yg muy. for- 
mal: mas tontos y paletos son les ciudadanos que 
así les ponen... ¡ miserables! se avergúenzan de te- 
ner parientes pobres, y tal vez ne se avergúeñcen. 
de cometer bajezas á montones... Yo en esta parte. 
soy de la opinion de aquel papa, que no quiso re- 
conocer á su madre, que exa lavandera , porque se 
presentó ante él vestida de duquesa... Tambien. 
tengo muy presente el agudísimo dicho de Juliana 
al despedir á un barbero que le fué 4 cortar el 
pelo vestido con un lujo impropio de su oficio: 


ho. 





9. 
«idos, amigo, que á quien yo necesito y he llama= .. 
ha sido á un barbero y no á un senador.» 

: "Bueno, bueno, repuso sonriéndose D. Per- 
rondo; pero partiendo del supuesto de que tú no 
te halles ahora en el caso que el barbero de Ju- 
liano, no hay mas remedio que vestirte de señor, , 
y si eso levita te incemoda por estar tan á la moda, 
cuando salgames de casa podemes pasar por la del 
sastre y allí le reemplazarás con un gaban, que te 
esté holgado. —. 

—Corriente, dijo Masalegre; ya que no hay mas 
remedio que resignarme á andar hecho un señor por 
la córte, andaré como un señor formal, y no como 
un figurin indigesto, cargante y ridículo... Pero á 
todo esto, añadió sentándose en una butaca próxima 
á la de su amo, ¿sabe Vd. que me pasmo cada vez 
que me acuerdo de que á estas fechas nos hallamos 
en Madrid? 

” —Claro: no pensábamos haberle visto hasta di- 
ciembre y estamos en él á mediados de noviem- 
Dr8... : 

 ==¿Y cuándo vendrá Gumersinda?... ¡qué ganas 
tengo ya de verla! 

No debe tardar mucho. Como que la escribí 
aprovechando el cerreo del dia mismo en que nos 
refugianos al barco del escelente Mindana, pro- 
bablemente recibiria anoche mi carta, y á mas 
tardar la tendremos en esta dentro de un par de 
dias. 

—¿Pero estais seguro de que vendrá el General á 

Madrid? 

—Segurísimo... Mi cálculo no puede fallar. 
Cualquiera que sea el sesgo que con ccasion de los 
acontecimientos de Barcelona tome aquí la políti= 
da, ól ya np puedo seguir de oaspitan general del 


- 
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Principado... Queda á mi cargo, añadió D. Perron- 
do despues de una breve pausa, el que venga á la 
córte á dár cuenta de los pocos pero fátales dias de 
vu administracion. 

—¡El señor D. Bonifacio Burdiluenga ve... Quin - 
eooes, dijo en esto el criado presentándose á la - 
puerta del salon. : 

— ¡Calla! ¡nuestro célebre diputado! dijo en vos 
baja Masalegre. > 

—(Jue pase, dijo levantándose D. Perrondo. 

A los pocos momentos, el célebre D. Bonifacio, 
á quien sin disputa desea ardientemente conóoer 
el lector, estaba ya ante nuestros viajeros. Eva 
D. Bonifacio uno de esos entes, cuya sola presen- 
cia no puede menos de inspirar antipatía á los 
corazones rectos y generosos. De éstatura que' 
pasaba de los cinco piés, delgado hasta ser enjuto, 
envuelto ahora en un gaban azul, capaz de redi= 
bir otra humanidad tan boni-=faciente como'la td 
ya en un ehaleco abotonado hasta el cuello y en  - 
unos pantalones verdosos mas anchos que los eal- 
zones de un maragato, de nariz larga y un pobo 
encorvada, frente inolinada para atrás, pelo cas- 
tafid, raro y sumamente lácio, ojos hundidos, gar- 
zos y tristes, quijadas en estremo pronunciadas, - * 
mejillas sobremanera salientes y color cetrine, 
no podia menos de pasar nuestro diputado, que' 
contaria la edad de cuarenta años, como la mas 
viva y perfecta imágen de la roedora envidia, 
adornado con todos los' terribles atributos, con 
que tan perfectamente nos la pintó el marigudo 
Ovidio en sus inmortales Metamorféseos. Pero aun- 
que la envidia de D. Bonifaeio fuese tai, que lo 
mismo se cebaba en puestos que'en fortunas del 
prójimo, aun era mayor su avaricia, y á titulo de -: 


Mo: 
satisfacer esta le importaba un ardite el adular 
hoy al que habia ayer mordido sin piedad. Legí» 
timo heredero de una generacion entera de insa- 
ciables avarientos, no desmentia su raza presen- 
tándose en todas partes bajo el triple aspecto de 
la envidia, la ambicion y la bajeza de alma, 

La primera operacion que hizo D. Bonifacio ne 
xras verse en el salon fué arrojarse con los brazos 
abiertos 4 D. Perrondo, que habia salido á su en- 
cuentro, y en seguida, al parecer con sincero y . 
estraordinario gozo y con melíflua, penetrante y 
ofensiva voz, esolamó: 

—¡Mi amigo! ¡mi paisano!... ¡Tanto bueno por 
aqui! ¡oh! ¡oh!... ¿Y cómo vamos, cómo vamos? 

-—Perfectamente, señor D. Bonifacio: ¿y usted? 

—De mí no hay que hablar: estoy mejor que 
quiero. , 

- —Bueno, bueno, repuso D. Perrondo despren- 
diéndose de los brazos del diputade; yo me alegro 
de eso... Pero ¿y el dolor de estómago? 

—He8 puede contar ya como desaparecido... las . 
aguas de Madrid me pintan divinamente. 

—¿81? lo dijo D. Perrondo con ciérta risita sár- 
eástica... Yo lo celebro... Pero, sentémonos: vos 
ahí, ahí, añadió señialándole una butaca... bien, 
bien. 

—¡Cuánto me alegro, esolamó no mas sentarse 
el diputado eontemplando 4 nuestro viajero, de 
veros libre de aquella canalla catalana!... Sois, 
amigo mio, el objeto de todas las conversaciones ' 
de la córte... igualmente que vuestro criado... Di=. 
simulad, Masalegre: no creais que me he olvidado 
de vos, sino que... ¿X cómo va? 

—Tal oual, dijo Masalegre... En cuanto Á ves, 
ya he cido:lo bien que os prueba la eórie. 
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Sí, sí, dijo muy satisfecho D. Bonifacio sin 
comiprender el doble sentido de las palabras de 
Masalegre... ¿Con que llegásteis anoche, eh? aña= 
dió dirigiéndose á D. Perrondo. 

«A poeo de ponerse el sol. 

—Me lo dijo nuestro paisano D. Tomás Rodri 
gues, á quien vi en el café del Prineipe despues de 
las diez. 

—S1; hasta esa hora nos honró con su com 
pañía... 

—Es un escelente sugeto Rodriguez... ¿y sabe 
usted que hace negocio con su comercio?... Pero 
dejemos esto... ¿Qué me decís de los acontecimien- 
mientos de Barcelona? estoy impaciente por oirlos 
de boca de Vd... 


—¿Y qué quereis que os diga que vos no sepais 
ya? os supongo perfectamente enterado de ellos, 
mo solo por los periódicos, sino por vuestras bue= 
nas relaciones con los gobernantes. 

—8Si; pero ya sabeis que los periódicos suelen 
desfigurar á su antejo los hechos mas sencillos... 
los gobernantes se atienen á las comunicaciones 
de las autoridades... 


-——¿Pero no ha llegado una comision mandada 
por la Junta de la ciudad? 

—*81; llegó antes de anoche por la posta. Ya ha 
tenido dos conferencias con el presidente del 
Consejo. 


—¿Y no habeis traslucido... 

—BÍ; segun ella, la ojudad volverá á la obedien- 
cia del gobierno dentro de breves dias, siempre 
que se otorguen ciertas concesiones... ¿es cierto? 

Sl, 

-—¡Oh! si-no podia menos: desde luego dije que 
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era una revolncion descabellada, repuso muy. 0 - 
tisfeoho D. Bonifacio. 

-—¿Y el gobierno? le preguntó D. Perrondo. 

-—Todo lo ha rehusado por el pronto: quiera ver 
cómo se presentan los cuerpos oolegisladores, 0u- 
ya clausura decretó al recibir la noticia da la su= 
blevacion, en la idea de obrar con-mas desemba= 
raso. Yo he propuesto al ministro que os oiga á 

» vos, y ha acogido lisonjeramente mi pensamiento. 

—¿Pero el ministro sabe cuáles son mis opi- 
niones? 

—Nada le importan : en casos como este se pres- 
cinde de opiniones, y solo se atieude al carácter 
de los sugetos ; «sabe quién sois, y esto -le basta: 
desea oiros, para en seguida acordar con sus 00m - 
pañeros el dia en que han. de volver á abrirgo lag 
Córtes, visto ya que la revolucion RO AVANIA:IMAS 
allá de los muros de Barcelona. -..- . ES 

-——¿Y la oposicion? 

—Se presenta formidable... yome temo Un O8M- 
bio de gabinete... muchos opinan, y ya soy con 
ellos, que vos os hallais hoy en el caso de evitar 6 
precipitar la onida del actual. - . 

—¡Yo! ¡por Dios, señor D. Bonifacio! coolamó 
asombrado D. Perrendo. . , 

-——No tengais duda, amigo mio, repuso el dipu- 
tado; vos teneis que influir mas de lo que penstis 
en la suerte del ministerio... Por. ego os dije “al 
principio que érais el objete de todas-las oenver- 
saciones en Madrid. Vos habeis presenciado: el sida 
zamiento. de Barcelena, habeis visto cen vuestros 

«propios ojos la conducta de .los agentes: del go- 
bierno, y todo cusnto digais de uno y de obros.no 
puede menos de llevar el-:sello de la imparciali- 
dad; al contrario, generalmente se creen. desti- 
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duidas de esta cireunstancia las comunicaciones 
de las autoridades, interesadas, pomo es regular, 
en quedár bien; y lo propio sueede con las espow 
-siciones dela comision que ha mandado la junta... 

¿Pero no conoceis que el minjet+rio y los dia 
putados tienen otros conductos para ostar al o0r= 
riente de la verdad de los hechos ? 

-—No diré que no; pero la conducta que habeis 
observado en Bareelona no queriendo tomar par? 
te en un alzamiento, que se decia de vuestras 
mismas opiniones, os ha rodeado de un prestigio 
- inmerso, y vuestro juicio acerca de aquel, será 
"el juicio de la mayoría de los diputados.... Ves 
* sabeis muy bien que en los gobiernos represen= 

tativos los cargos que se dirigen contra los agon- 
tes del poder, van á este de rachazo , como indi 
rectamente responsable: en este supuesto, la opo - 
sicion tiene que redoblar sus esfuerzos para po- 
ner en descubierto al ministerio, y si los diputa- 
dos llegan á convencerse de que la torpeza de las 
autoridades es la que ha provocado los sangrien- 
tos desórdenes de la capital del Principado , no 
dudeis que aquel osiga herido por un voto de 
COnSsura.: 

—¿Y crecis de buena fé que aun cuando así 508, 
esto es, sun cuando se pruebe que solo la conducta 
-de las autoridades ha producido la catástrofe de 

: Bareelona y so Janes un vote de censura contra 
- Ol ministerio, este va á dejar su puesto? le dijo 
-Qe repente: Masalegre. 

: ==¡Hombre... ! en esta olase de gobiernos , cen 
tostó algo confuso -el diputado, ya se sabe..... el 
Congreso representa la opinion pública; la opi= 

sen pública es la piedra angular donde desoanes, 
-Higámoslo ast, todo el edificio, y lo que la opinion 
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pxigo... May que contar oon que desde lejos fe 
ven lag cosas de diferente manera que aquí. 

Sobre eso no hay duda, señor D. Bongadio, 
repuso Masalegre ; solo falta saber quién es el que 
las vé mejor. 

—¡Hombre! esq es muy sencillo : mejor yé el 
que vé de cerca. 

—Y suponga Vd. que es corto de vista, Ó que 
aun no siéndolo, no quiere ver. 

Apursdo nuestro diputado con las repentinas y 
pieantes contestaciones de Masalegre, trató de sa. 
lir del paso prorumpieado en una risita falsa y 
entrecortada, y elavando despues sobre él por un 

solo momento sus ojos garzos , dijo: 

Siempre de buen humor... no, zo ós le han 
quitado los pícaros catalanes. 

+ . "Ni ereo que me- lo quite la buena gente de 
Madrid, le dijo Masalegre con burlona sonrisa. 

--: HZ semblante del diputado se coloreó un poop: 

. durante algunos momentos se sintió sin fuerzas pa- 
Ya seguir arguyendo con un adversario tan ia= 
-eisivo y terrible somo Masalegre; pere paropióne 
dole en estremo bochorneso el darse por vencido, 

: siendo él un diputado de órden y de posicion y aquel 

. anosimple palurdo, hizo un esfuerzo y revistióndo- 
-s de notable ¿ravédad, dijo: 

—No es esto desir que yó esté interesado fuer- 
temeñte en la dutacion del actual gabinete. Soy, 
como Vds. saben hombre de posicion independiente 
y son ella solo me intereso por el bien pro00= 

-——Dejemos eso, dijo D. Perrondo disgustado sin 

-diuda del necio y trillado lenguaje del diputado... 
¿Y evándo hemos de ver al ministro? 
-* «=iróuntes á pedirle hora. Saldré luego con tel 
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objeto y en seguida soy otra vez'con Vds... Pero 
¡caramba! todavía no me habeis manifestado yuss- 
- tro juicio sobre la revolucion de Burcslona. - 

- —Pocas palabras os diré sobre ella, Don Bonifa- 
eio: creeo que basta el aseguraros que la provocó 
el general con sus desacertadas medidas. — - 

—¡Qué decís! esclamó asombrado ol diputado. - 

-—Nada mas que la verdad. 

—¡Canario! pues tiene razon la comision que ha 
venido en nombre de la junta... lo siento como 


hay Dios. y 
"  —Enese caso estais interesado en la suerte * del 
ministerio. 7 i 


—No... ya lo he' dicho: no orenio, yeso: corto 
digo en confianza, que sesrn de ni »isyor. agrado 
los individues que le eomponeti,: porque tedos 
tienén defectos á montonés; pero al ver lo que 
pueden dar de sí las: dpesiciones, manejadas por 
* ouatro ambiciosos, abogadillos sin pleitos y. litera- 
- "tos simlectores, que están mas orgullosos con. sus 
títulos y sus cuatro mal nercefiados artículos que 
- el duque de Osuna con sus pergaminos y SUS PTA 
dezas, crea Vd. que eontínuamente se le. viene á 
. uno á las mientes aquel refran de nuestra tierra: 
- mas vale lo malo conocido que lo bueno por vonoter. 

—¿Pues no son tambien abogadillos . cusi todos 
los ministros? le dijo Masalegre. - 

. —Si, tambien... ¡pues esa es la fatalidad decsto 
pobre pais!... Pero es lo que he dicho antes...  ” 

-—¿Y creeis que no puede fundarse tna expe- 
ranza legítima en ninguna de las opesicionesbpee- 
guntó D. Perrondo. o e 

—PB... yA 80 YVÉ... €A UN CABO... SONUNR Y EN QUA 
nes cayesen las carteras, contestó el diputado 
jando sus ojos:al suele en la idea de que. np le-no- 
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tasen la pequeña emocion que atabára de aparo= 
--oer 4 su avinagrado rostro. Pero ¡csj continuó al- 
zando la vista, hay que contar con que aquí se 
ve muy poco patriotistno, amigo mio, . 
—Echale un galgo, dijo para sí Masalegre. - 
—Nada me teneis que decir sobre ése, repuso 
don Perrondo; pero entre los pocos patriotas que 
haya... é, 
-——No són de arranques, repuso interrumpiéndo- 
le el diputado y haciendo gestos con la boca y Jos 
* brazos. Hay, sí, una fraccion de hombres indepen 
- dientes, de personas de: arraigo, de los .mayoros 
«contribuyentes de.la nacion, cuyo patriotismo no 
se puede poner en' duda... 
"+Pertenecerejs vos á. ella? lo dijo. sonrióndoge 
« don Perrondo y contemplándole - con inselente 
.Jóstima. . . 
—Ps... si; la pertenezco de COPAZOD, POXO.,. YA 50 
, YO... RAJA se puéde hacer con: ella... 68 COMAPOnDO 
.«de gente tímida, es decir, nada audaz, made pro» 
vocativa. .. 
. —Es decir, de pollimos, se dijo inariormente 
Masalegre. 
:  —Nohay enella, continuó el diputado $1. de 
. deñoso heno, esos ampalagosos y sempiternes par- 
, lanchines, que todo lo. leyap de calle .en esta 
clase de gobiernoj, y... vos sabeis lo que sucede... 
c: ¡a ministerio ely habladores. eg un ministerio par- 


¡Calla! jopto. maldecido. sjn dada ha pepsago 
en ser, ministro! esolamó Masalegrs QO39. 45 adop- 
tros. oo E. RN 
280, —Rer.pso ho. dioho antes y zapito. -Ahoray Q00ti- 

¡- mué.el.diguiado. diados ostraordinaria, imporjap- 
els, que mo interoes po00: 3940) minado sp 

T. KI, 2 
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- dise sostenga... Hegularmente me eleyaré sabre 
- Jas miserias delos psrivdos.y cemtermplaré la ha- 

-$alla que se prepara.como nn mero espectader, . 

—¿ Pues cómo? dijo T”. Perrondo. | 
—No asistiró á la ses:..o, y al salto, mo saldró 
" al VOLAZ. 

= coi Y lo.lamarán tonto al salvaje , dijo pana el 
Masalegre. 

5" mio V VLOS, 20 OS mal pecurso, BQpuso con pun- 
 wante:ivonía D. Perrendo. | 
: ¿Miro Vd, qué cosa. ) añadió Masplegro em.tono 

«tWestron y frotándoss apresuradamente las ma- 

-nos... Usted, softor D.. Bonifacio, se desdeña en su 
calidad de hembre independiente de tamár parte:en 

uta cuestion de gabinete, y ye aseguro yo-que 

Hiabtá mas de cien: pobrietes de tepresóntanies 
que quisieran tener dos votos para quedar bién 
“con todo el mundo. 

2 > «Yo Jo croo, dijo muy sétioD. Bonificio, COMO 
si no lá vomprendiese de: rabo: á esbo la indirecta 
de Masalegre... todos los empleados... ¡oh 110: que 

”.6u los emplesdos... vanwes; si som como'el dios 

-*" s81, sí: .. ¿quién lo duda? bay muchos: como el 

ds Jano, repuso Masslegro' don burloná sonrisa. 
*“P ein dar logar d- que el'diputado le contestado, 

-- déspues' dt vcliario- ata  rápida'-mirida sobre su 
-téllupado rostro; alurgó por detrás de:él un: suelo 

tamaño eomo el de una grulla, llamándole comósto 

oh: atención duna matter: que le. hizo esolamar 
“Algo AS 
—¡ Qué mira Vd., hombre! 

+ HUS2NBTO; Yo ebinaan, Ajo: ta roy o sóNio Masálegre: 

"VEL ques detil Ada DION O! sbter molida: geo tesniala wacol 
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o: "Qué diablo! -eselamó D. Bonéfacios ¿cómo le 
¿Aará limplado tan ml mi ayuda de cámara? 
::3=Mor lo estrañcis, señor D. Bonifacio, que mu- 
0B9:0088, AUUIGOS -58 quiera, no se implan las 
Sarna aomo seria de-desentes. | 
. Asi es, set es, .gOpraso el dipatado interram- 
«siendo á Masalegra, cuyo lenguaje sarcástico le 
habiaminspirado ya un miedo cerval... Pues señor, 
«bueno, añadió levantándose y saesnda sl propio 
fiawpo mu reloj; lea dejo 4 Vds,, que ya me pares 
40 hera. ¡digo! gon mas de las:onpe.,. Con que... 
«hasta nego. -  - 
ba 1p8L, si, basta luego, le dijo D. Perrondo, Y ha- 
siendo á-qste y 4 su criado una grandísims reve= 
¡zencia salió, del salon el insigne D. Bonifacio en 
sdiseacjon de las -ofivinas, ministoriales, abiertas 
para él á todas horas. por la eirouustancia de sar 
Tepresentante de. la nacion. - 
e nss: no ha aprendido pceo el nene! esclamó 
egre astque se alejó D. Bonifacio... ¿sabe 
ea qué vale ún Perú 'nuestre diputado? 
-—Í, si; lo entienda, lo entiende, dijo D. Per- 
¿onda meneando la cabeza. 
áya si lo entiendd! repuso Masalogra. Ahá» 
que digo yo que su tio era un solemuisimo 
de enarido añítafio lo siconsej4ba, que "nO pensaso 


sl mé icálbida do. % 


cla tió*le aionesjó eso? A 
e 58 dura. 0 PUbd qué,” ¿nó lo sabels. a ¿NÓ 


lo sabeis, y ey" que' vive á1s]aos: leguas que Ho 
AAA is + PR E 

- LAI? Ho: amd y Ss Er ,! pr. 
09 OA UY ad eco fica ¿Bien vé 
Ya) guie? pié Ne tntrinarnidin, Y "por “elo: fig 
Mis: DMAYU? rt ofttr Vidosos y park 
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nuestro aleededór:.. Pués señor: éoftio dd'tió cono- 
cia al éobrino mejo? que' niigána ' alían “nadilá, 
“porque todos sabedds que” conteriplimidoAb—tan 
£opo para seguir la-oárrera de fs leyes +8-quitó:de 
ella, y poniéndole luego al estudio de lv3 miatemá- 
- tioas tambien tuvo que retirarle con súy hénores, 
convencido de que en los añoá que le -siguierá' Ho 
pudo aprénder siquiera lo que son oireulos; 36 ' 
'duadriláteros, aunque sl se le quedó enla moltera 
eso de piedra angular, que nos hia encajado - ebrelo 
de molde, así que le vió tan animoso para sér: dh 
putado, prometiendo por aquí, smenazindo'*pér 
¿24 $ intrigando por todas partes, no' por “virtud 
(sabéis muy bien lo bueno que el tál tioq: e. p:4. . 
podía dar de sí), sino por temor sin duda do que'él 
sHustre Bonifácio viniese al Iaberinte de la vorteá 
. desempeñar el papel de... c+ 
.. «¡Hombrte, Bonifacio! le a: veo que la ambi- 
cion de ser diputado te trae con el juicio revuelto, 
pensativo y desasosegado, y, lo que es peor, ved 
que te se van á llenar completamente tas. dé- 
Seos...Si quieres dar gusto átu' tio, es preciso 
que renuncies un cargo, que nO es Para personal 
como tú... a 
_»¿Y por qué no? dijo el sobrio. interragoiagio 
al tio de repente: ¿quién mejor que yo con, las Qe 
quezas que tengo para representar dignamente al 
PAS... +? Ellas mo han dado ya un nombre . $2 la 
provincia y hasta en la córte misma.. o o] 

»Esa és la razon mas poderosa gue á mi :08.M0i 
te para acónsejarte, por lo bien quese. quin de. 
sisfas, de:tu diputación, le replivó.el. tig. Br 
que-sepen en la oórte qui hay: por. esas, pr 
Ps. Pe Benifacio. Byldilmengo.2R Quipaoosós. ¡POR 
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¡pabDivs:teqúplico: no roya alía que omo 
cas de Varona + vs Ti cn 
Ja jatijal. 5 ? 
sPerosl dio-eotabá o muy yuiveendo, prosigaló: 
Mashlegro: jantés pudó inaginar que su sobrino 
llegusuwáwer en Madrid un Papinjano... Yo .eon. 
vengo queso burilarás aquí Je. él perfectaménte, * 
pers ul per lo:visto se.burla -teuibien “de tode el. 
mundo :y;:si bo entiende: ó no; lo entignde, 19: em.' 
costrado: en:ia diputadion una yifa, que: le proda. 
ce mas que todas las de su.cauda]. AX 
-«»Poss mira; puede ser . que: Hegue un disen ; 
que sk :sobrima se: aocerde .del cousejo del tio, 
_dijod); Parrondo: Pero dejémoslé. por. ahefa, ' y - 
pueito que:no ha de volver en un buen .rato, va» : 
mos de pronto si te. -parbas.:, ás casa del: suetro á 
EDO quad lgwita. . *: 
+81, si; vamos; vamos, dijo gozoso: Masalegrez. 
estoy peo rat gaban que me deje. vivir á T0Í9 ' MIE > 
Obarás. > o... = ? 
Aa nmo había Llegado D. Bonífacio al ministerio: 
cuando muestros. viajeros matohaban ya. por las” 
osiles dé Madrid'»n direccion de la casa del sas > 
tre; $ heeho en ella el cambio, que tanto: apetes- 
cia Masrilegre, volvieron í la pesada, donde. no: se : 
hiso.esperar musho tiempo.aquel por varios Com 


evpios oñlebce diputado. 
ro o. 
dr ¡QAPITULO 1. 
E o ¿0, 
Diao 22 + EL MINISTRO. 
E ES 


-£1 instante y siendó ya muy oerca - del mediodia. 
stloros bisdos tres, Ó seá el insigne don Benifa= 
e10/D); Perroñdo y Masalegre en direccion de la 
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mersda oficial del ministoo, á quieñi ebprimaré idas ; 
jára minutos antes ardiendo en deseos de embar» 
se por medio de dos testigos presencisgiles,: tul. pa- 
races come nuestros viajeros; de la revolucion dar- 
celonesa, Efecto sin duda de las. para 4 : poso disris. 
sonjezas uoticias. que sobrea misma recibiera $0: 
aquella mañana, don Bonifacio: Hevabe pintada ar 
su rostro cierta, tristeza, «que no-dejabado eprítraa-; 
tar cor la patisfaccion:que asomaba á los de, mies 
tros vinjedos: tristó. y satisfechos, sia embargo; Jer o 
jando trás de sí la plazuela de Sañto Domingo; Mes 
jaron ú la prolongada y concuíriala qalle del. Ape- 
nal, y traspuesta este cor acelerado paño ontiaren p 
en la Puerta del Sol, oundrilenga pleksa dondb púas: b 
cipian las mejores y mas animadas :callea de  Marq 
drid, y que sin tener puertas ni ventanas,  Vebjati 
asientos ni cosa equivalente, es-la,morsda casi por»: 
tímos de los noticieros, sitio: de inesperados 'dn- 
cuentres, lugar de tede clase dp citas, depósija din: 
euriosos, holgamanes y vagamundos vestidos -á. de: 
decente, laboratorio en fin do émbustes, enredos Ay 
mentiras sin cuento. Puestes en la célebre plemwo 
* ememninárornse sin detenerse í la Causa de: Córreda,:> 
edificio aislado y suntuosa, testigo de mengra»:; 
blas acontecimientos y teatro de .algunos de Mono 
tam sangrientos oome estériles, y trepando sn: em: 
calera, practicada en los huecos de una de las pa»: 
redes del patio por habérsele olvidado al artista 
esta parte de tan iuagtlfica dbta al levantar los 
planos de ella en el último tercio del siglo próxi- 
mo pasado, llegaror Ámpaansba y prolongadísima 
antesala, atestada de inumerable turba de preton— 
dienten, esos sóves en. general tan humildes: eN 
combseberbips en los puestos que solieitan,.- tk: 
bajos.y onvilesidos acá, ,que mendigar engl ma; 
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gren favor wxh pirada benérela del ceñado  ponrs 
tero, domo insolentes, groseros y prooaces allá pas... 
ra cen el ciudadano honrado y pacifico, «de quiem- 
se sensideran euperiores, cual si en el heobo de.: 
vivir este con el sudor ide su fonte no vadieta in»: 
mensanente mes que ellos, quienes vivia por. UN y: 
regular de los sudores ajenos. es 
Al poner los piós ¡nuestros viajeros 'y:sa paisa». : 
no:ga el salon, uao de los perteros, prevenida sin :. 
duda de antena; despues de hastrles usimgrans»... 
dísima reverencia, se:coloeó silenciosoá sufnente y. 
con sHivo adoman ¿imperativa mirada fué abuién»<; 
do Do pur entre la tazba de parásitos; qubos.: 
es'oreyendo + aquellos dispensadores: de las gra» .: 
cian, "por. suya sonsetacion. velan :á wuírir- alí: 
tantus y tan: crueles bamidluniones, ss retirales -, 
apresuradamente ú los Jados, contemplados em sé: 
VERGONIOSA FUWA -por el arti-tnrontro D. Bomvasto . 
eon inamifiesto desprecio, y por D, Perrbado y Ma>.:' 
salogre con caritativa lictinia, porque mn quae pre. ; 
tenlientes no dejaban de ser prójimos para ellon :: 
Gauado este pritaer salon, nuestros visjezos. y-: 
suilastre compañero, presedidos aun del consabí».:: 
do periero, atravesaron bombeezo -8n .MABO - OLAS : 
dos 4 tres piesas, sumamorjte papaseb, en ¡lgs cun» - 
les vieras mo sín notable asombro wa multitad de.. 
empleados, tarminmexsa que ninguno podeia:contar i: 
(quem enumérars nemo. poterat), udupados unos. 
en deerrcon:snvidiable ealma el diariorde la -capie * 
tal:ó un pyriódioo sitaacioneto; otsesen:chariar á 
medida de sa deseo de los acerrteci mientes do- Bars, 
cohona; astes contemplamdo “en ana especie de ra 
-tagis du dirección dedas espesas columnas de hub. + 
que voxmitaban saniimdidas botas, adoruadas ule.: 
gruesos y aromáticos imibanos;' aquellos, enlalias;:: 
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sus verdosas ó hzuladas' antíparras, borrajesodo: 
eon marcada pausa muy:sórios y pagédos del utilé.; 
simo trabajo que estaban prestando; los de ací: 
-mordiéndoss suavements .el: retorcida bigote. en :- 
actitud de meditar, ya sobre la ventura de la pa= : 
tria, ó ya sobre la suya propia, que para: el enso : 
es igual; Jos de acullá atusándose con la mano iz- : 
quierda enmedio de ma indecible: satisfaccion la 
larga y espesa, ó corta y rara perilla; los de este... 
lado, verdaderos hospitales ambulantes, segun las :. 
diversas y complicadas dolencias .que al parecer . 
padeejan, haciendo firmas junto á unos grandes y : 
relucientes braseros, que tenian entre sus piernas * 
' para llevar un benéfico.oalor á sus casi de- centí- - 
puo ateridos miembros, y los-de aquel, no-.menos '.: 
verdaderos botiquines andando, segun los subidos y-: 
diferentes olores que sus cuerpos despedian, pero : 
ardientes entusiastas sin duda de las artes, se en- ; 
tretedian por fin en admirar embeolesados los ob= » 
jetos de pasmoso Injo do quier desplegado en su 
derredor. Sin embargo de que la mayor parte de 
estos entes habian ocupado durante diversas ópo- 
cas su correspondiente plaza en el primer depar- :; 
tamento, no presentaban ahora el aspecto com= : 
pungido, humilde y quejambroso que allí irro= : 
misiblemente tuvieron, esperando entre angustias - 
mortales la foliz resurreccion de la earne; al con= . 
trario, todos los rostros, peregrinos -ó: avinagta» *, 
dos, feos 6 hermeses , prortuinciados ó bonachones,* 
poéticos Ó prosáicos , de ángeles 6 de demonios: 
(que de todo habia para gloria del Señor), apt= 
recian radiantes de satisfaccion y de orgullo. A la - 
. vista de estos y aquellos, 6 -lo.que es le mismo, - 
de los repletos y de'los hambrientos, de los em- 
pleades y de los pretendientes, cualquiera hubiew. : 


20D" 


. ra dóno G6 Masilógro;: que los segundos salones, 


en donde su fatal 6 lisonjera estrella le tenia sho- 
re drá lá "briManté y deliciosísima merada de los 


justos, 'mititras que el primero lo era de la triste- * 


Tnimte'hotroross del purgatorio con sus escuálidos : 
habitadotós, á quienes solo un rayo de consoladora : 
esperanza hacé conllevar con alguna conformi=-- 
dad-Iás tefribles penas ¿ que están condemados 
pof'sa'mala ventura. 2 o 


Y en verdad que bien merecian estos . salones. 
interiores la comparacion con la risueña mansión 
de los escogidos gue de ellos hiciera Masalegre» 
mo. solo. por lo felices que al parecer eran sus ha- 


e) 


bifadores, sino tambien por el lujo altamente fas= , 


cinador con que estaban adornados, para gloria, 
inmarcesible de la pátria y del preglaro ministra . 
que en ponerlas así empleára durante largo fiem= , 
po sus, priyilegiados talcatos. Aun cusndo nos, 
los. Sopsiderage mas que como el inmenso labora=_, 
torio del esquisito turron, que afortunadamente 


cuenta en nuestro venturosa pais con millones de | 


y 


> 
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voracísimos consumidores, preciso era que Corróge 


pendiesen á su alta mision, y comprendiéndolo así | 


en su gran penetracion el esclarecido ministro. ha- 


bia desplegado su sublime genio para gue presen- 


tasen la mas sorprendente suntuosidad, adorñando 
sus paredes de vistosos y riquísimos empapelados, de 


soberbios cuadros de antiguos y modernos artistas 


y de asombrosas colgaduras del mas fino damasco, . 


y subriendo » digámoslo, así, todo su ámbito de 


magrifiqas ; masas de pulimentada caoba, de capri- . 


chosas:arañas, pendientes de la pintada techum- 
bre, de grendos y relucientes braseros, de precios. 
eng y lindisimas chimengas francesas, y de butacas, .. 


1, 
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26: 
sofás y sillongs trabajados á todo cogte y con elas, 
delicado primor, . 09 

FPreniso. es. confesar. aquí en honor de s0do6.10har ] 
empleados, tan perfectamente entretenidos como,» 
acabamos de vor, que al apuzar nuesiros viajeros .. 
log suntuosos salones, bien fuese porque ¿ban al... 
lado de ua representante dea la nacion, 6.do gue-es . 
mas probable, porgue sn porte y ademanes nada, .. 
tenian de famólicos pretendientes, les. MÍFALOD. OR. .- 
su inmens*? mayoría con señaladas muestras de 
respeto, y aun hubo algunos que les saludatoti coh 
ud gracioso movimiento de cabeza acompañado de” 
una sonrisa benévola y seductora, lo-cual no udo 
méños de llenar ú nuestro Masalegre de infinito A 
reconocimiento... ¡tan agradecido éra á “estad” 
pruebas de 'natural y sincero cariño, manifestado 
esudo dí ínenos podia pensarlo hácig su humil=' 
de... y recien estrenado gaban! Cerca yá del despa-'' 
ehu del ministro, D. Bonifacio mandó hacer alto * 
al'portero, y separándose un poso de nuestros vin= * 
jeros se dirigió ridiante de satisfaccion á saluditr * 
cortesmente á dos empleados de alta graduacion,” o 
con los cuales se entretuvo como cosa de cinco miz"* 
autos, sit considerar que sus pobres paisanos, ob="" 
jeto en su planton de las miradas de una infinidad" 
de esecgidos, estaban haciendo un papel ,'si no ji 
dítalo, bastante desgirado.* Durante la corta, pero Ñ 
animada y misteñiosa conversacion del diputado y ”* 
logs empleados, tuestro Masslegre, que no separó * 
ur punto su'vitta dé dilos, observó cómo el insigúé Y 
BD, Bonifavio no trataba ú aquellos personájes 'con Y 
el despreció qui'inomentos añitos manifestára hádM*" 
los pobres pretendiéntés, ni tampoco. con el qúé”. 
hablaba por detrás de todos los: que viven del pres" 
supuesto, en 1d cual, sospeohoso como “él sutd, oros" 


e 
5d 
.3 
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yó-vor su intriagulis, que interiormpnte 88 propuse, 
Averiguar en mejor ocasion. .  . 

Pexo. dejemos por. ahore y en su buena fama. E a 
opinion aldiputado paleto, oyyo tio alérigo. SeRap - 
Maselogro queria y. acasp con razon que no fuesp., 
eonocido personalmgrte enla córte,, 6 introdazo4-.,, 
moslo en union. de npgstros viajeros en el deapar :. 
cho del ministro, awrada gn yerdad oriental .ppr.: 
el marasilloso lujo con que estaba plbajada, ... 

.Prévio avigo del parterp, penetraron Los $1es 4B;.: 
la deslumbradora gstanoja, y. el ministro, qas.qpr.. 
taba .esoribiendo,, ep. levantó : presuroso de fo 
salento y saliendo al.epeqenizo de aquellos, tamó .; 
al paregax 00n mergadas emuestras de respeta y,,. 
benevolengia Jas -manos de Anestros A 
quienes despues de saludaz aqu. onrápees paLGRABs.: 
obligó á.santesao ca dos plegautes tasas. deme, 
llas, forzadas en damasco amarillo, con - precioininio 
nias iggadures de soga, sentindoge: 9 segrida As 
y «DP, Bonsfacio en su inmediagio: .: 000 1. y a 

Jixa-el ministro-do .eleyada.y orpplepta folla; á 
, de grande y emelorada enbara, rretro Meno Y Aru 
lozadota, .pertectamente, afeitado... ojos -turbiesa:., 
abultada y abierta paris, feeuto despejadas. 
que per Js.nafuralega.por. lo falta do. pala rana entr: y, 
bs. la ampha mollers, aun ouaprlo no. pasatia. de Jato 
eipavienta; barba radepda,. gy uegos, Jabios. y Saa 
tes pnnegrecides sin duda por el yea, ó majer abitt,a 
so-del paro, queres quitaba de da beca. Siles 
- embarga de que semejante. cabeza ofrecia Áá- pri: 
mena visto todas las trazas de una calabaza, ad 
quier mediene observador. que se fijéra pa lo hina y 
ebado de las.venas, que orusaban su. frente. anos 
aproximagion da sus largas. y: espesísimas, 00j84 jo 
qua pueda. degires foraahan RRA FAA Y QA BOO 


y 
ral'¡nolinacion páFAtLás ho Podía tnmvidede doi 
siderar 4 sudueño como va Ue esas ' organimábisv s 
neb de hietro, dapácés'd3. állaniriMe mas suporió 
res dificultades pot 1% fuerza "desu extraordimá- * 
riá y tertiblerbnte audáz bnergfa, cusHdsd imdib- : 
póñsable y grcaso: lamas prectosa para estar en tos» 
dos'tieñirpos, y en :espáciaf en-los de-revueltas; al : 
frénte de los destinós de dnagran=nadion.. + >? 

Aun cúitido el ministro, hijo de uns pequeña - 
aldea, ro récibiera 'én su. juventad una educióion 
esméráde, por cuya causa donfirmaba: de - vez en 
cushdo con mipistrales golpes quel tan saábido re- 
franrí dé que la:cúbra tira al monto, ya por sú nabo 
ral igtuto, ya por haber vivido en Madrid'alyunes - 
años cónsebitivos, estaba considerado generalmen- 
te ódmo ún cdrtesáro osmpleto, ó lo que ed lo misa. 
mo, tutto-el 'istindo sabia que 9. E. habia apren =C 
dido'á presentar” 'ousñádo quería' en sa bótd una! 
sottrisá eñcintádora, ¿'llevar su-disimulo hasía el: 
estremo de acariciár' 4 quieñ odiaba, á doblegario Y 
á tiimpo; 6 eXguirse eñ ocasion oportúnt, 4 -ha- 
certé hoy'el pequeño y inañana el grandá, 'd dedlr,” 
en £n, nada: ias quelo que le convenia y obligar -: 
con insinuantissy seductores modales al súgetó 00r - 
quien hablaba á que dijese do que til ves no 16: 
estuvivse bien. Semejante cúaliddd, 6 mejor; 88» - 
mejante vonjarto de cualidades, de qué: estabá-* 
adórnado el ministro, y que en la córte es 'ealific - 
cadó con él pómpeso dictado de talento, vemo 'son- : 
calificados los que le poseén con et de hombres : de - 
emundo; io era destonocide á nuestro D. Perrendo, * 
y si bien aldeáño y enemigo: intrausigente en" str - 
acticolada hentadoz do una esóuela que hacó que-- 
el kotabro"4a: en ceda semejante uh- enemigos se 
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-auenda Ennguesa 3 olazígimo juicio, para, que aquel 
alto funcionario pudiera, dado caso que, o, intep= 
tase, burlarse impypemente de él. En cuanto á 
Masalegre pada, hay fue decir respécto de esto, 
sino que au mismo génio divertido, y/di só * quiere 
socarron,, bien conocido del lector, lo librál a n 
todas partes de la nota de. imprudente, propotelo- 
nándole al propio tiempo, y sia él buséarlás, úl 
gúnas de las veritájas, que por 8 detestable iadio 
arriba espresado buscan los Nombres'démtinldo.-”' 


'" Gólocados como dejamos ' consigtiado, ministro, 
diputado y nuestros viaj eros, “el primero' tomó 14 
palabra, y dirigiéndose á D. Perrontdo co nóbii> 
ble pausa y la sonrisa en los lábios, difo:' " > “£ 

—Debo, ante todo, caballero, “daros un 'milloóá 
de gracias por vuestra amabilidad en venir'á hon- 
rarme á esta despacho an el inomento inismó:de 

_habérñó tomado la libertád de llamaros. —' *"* 

—No hay por qué darlas; señor miñistro, dijo 
don Perrondo con su acostumbrada dulzura: log 
honrados somos nosotros epel hecho! dé liber me- 
recido de utia portona tán oaracterisida: Coñtó-vós 
la: brillante distincio o ES y E YE 

OR no, no; no a tenido natal doh 


JURA 


beis. heoho precipitadamente un, largo y pe- 
e viBjO,.. ete |: ATT APS 
86! ya vel que tras. digg asis. RES E 
Cop fado: han precedida á egos, dias deplorar 
hilos acontecimientos, que deben. haber. lopado. 
SAAFAR. yuagicos porasones;, Jlegásteis ón ol 
ES + F-DOROGÍA PORÓlar pp hoy.la. hnbiéraje 
destinado eqmplatarnen 89 Sr tr 
¡onfreredigda dano 2d neovidad y 
SD, LE SA ra] 


e 
'A0P aia men tl AMADA de 18 autor» 
dd suprema...  * ¡ 
* ¿Con todo, dij 1jo interrimpléndllo « el nlinietro, 
qe .-presiso que sepais que el donsejero'de “la eoro= 
qe ue ahorg tiene él honor de hablaros, no Ó% 
» llamado conto tál consejero, sitio como... anigó 
particular, .. si a0í me permitís esplicarme.' 
¡ refll, sb; lo mismo les he dicho yo, dijo á la tm 
o son.al insigne D. Bonifacio. 
.rEal gobierno, continuó el ministro sin hager 
Apronjo del diputado, sabe quién sois; está per=- 
featamente enterado de vuestra posicion, de vuss- 
tra honradez, de vuestra. caballerosidad... no 10 
fengais _por adulacion, porque jamás inanché con 
ella. mis lábios... 
o5DPerrondo | hizo un movimiento afirmativo de 
eabeza, mientras que Masalegre, fijos sus ojos en 
ministro, dijo para sus adentros: Juego. veremos 


eómo te esplicas. Ml 
rd. aobiesno, prosigaió al “ministro, “sabe Doy 
le PrARAa pesjádica. y. por las. .opmanigaciones. ofi- 
- elales de las autoridadesyvuegtro . penonamicnto 
A, Jona, que sip disputa os ha enal cido 
Sen todos los partidos," por. busto? Habeis 
preferido el destierro con esposición de' perder” 14 
vida á asociar el nombre que llevais á* ina revó= 
lucion, que thtre nóbotros rad estiido de dalélicar. 
BRO veto tipuéstb, y Sórvendids- el ministro do 
fidjor que pón'vós, testigo prodénetid 
eje Alaatalébto: hoBita ¿Fetal tiéñe Aja? YU: vet 
papu oblaite vilta oiTón are HabtiPdo blo maté 
dinderl6ria" AVR Colrón- por! 1mb 
llas y "inbér Wiibi0R"vdvrtro jltvio 
OPA AREA ita BAR PA dello 
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«le apobciacio ens verdadero valde: y .haser- que 
¡dekjenprarioni losre presontantes del plis. 
.- : + 9 PAPAÑONCO,. COLMÓ Es. junta, digo D. Perron- 
de. eon lá sonrisa en los Mbios, el buex concepto 
-que:el ssfhor. minisiróo y. sus compañeros tienen 
-fónmado demi humiide persona, y sé bien estoy. 
-qronto bsátisibcer sus destos de una manera o0m- 
plota, cuneple á mi honradez y fruaqueza el deká- 
seres ante tedo, que. no porque no me asociage. a] 
-anoviwiente barcelonés estoy por. eso conforma sen 
< la marcha del ministerio, ni menos con la política 
que viéño:gobermando al país dulalganos añosá la 
-fisha; Permitido, añadió al ver que el miniótiro 
: taataba: de intersumpitle: cosvtempo que os. pare- 
eerá cuando menos dstermperánen:esta. mi desiant- 
"ÚÑDIX;, IBAS YO SOY ASÍ? enemigo comme vos de la ddu= 
hcion (y vecaloó con todo. cuidado estas palabias), 
«hirdigo le que no.siento, ni ogulto nada de la que 
-tal esx pudiera contribuir á.que se formase.un jui- 
+eip ersónao sobre mi. conducta, que no quiero se 
sentimos da mas ni menos. de lo que realmente valga. 
7 tAyentajeda, exa, vaballero, repuso el ministro 
¡isctendo. un esfaérzo: por disimular..la impresiqn 
aquien: él produjera.la inesperada salida de..nusp- 
«fmovibjero;: la idea quedo oteniatermada; pero 
«dwnablé fremqueza con que se acntíhis: de espreshr 
seebheba diparos. con un . respeto, que.: no: tendrás - 
¿neparo:ep.dalifivar de religioso; y si antes deseuba 
oiros, os aseguro ingenuamente que ebdosge.solia  * 
esommprideabormon ves accoriladidinperives , que 
>upanto mitos quiero: ver atidfonhel” "+. 50; 
—Bien está; prestiradé no defiaadarendo seab ri 
timo Huistras sipermizas, dijo D.: Perrendb-con- 
-Setoplacido al exjnistbo:erg dertotaleas de . drid; 
aueliicay y tw de: leal; débo:: tetnbien dwutiak, 


€ 
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¿que aun cuando no quise tomar parti un: la. rato- 
lucion de:Baricéólena, yy aun, cuarido: la desaprebó 
- de uriá manera terminante antes de: astallaí; -osta= 
«ba conforme con su fondo, ó do que ez lo mismo, 
para mejor entendernos, debo deslararos que qu- 
:toy firmemente convencido de que lo. qrie.hs.habi- 
:do en-aquel centro industrioso no ha sido un mp- 
- tin, que merezoa ser castigado con toda rigor, simo 
' una revolucion, digna de ser estudiada, una .m- 
-rolucion que, si como todas, ha empezado por 
: abajo, ha sido-promovida desde arriba, y que sin 
creceló alguno la hubiera prestado mi débil - apoyo 
-h haberla contemplado adornada de todas las: ojt- 
- euastancias secundarias, indispensables para que 
-fueso fecunda en buenos resultados... ...:9 
- El ministro quedó estupefatte con.este segundo 
«golpe, que.vino á desvanecer casi por completadas 
lisonjerás ilusiones qué no-sin motivo. fandárserida 
- entrevista con los desterrados de Barcelona: $e- 
“costado contra: el respaldo de su butaca miró per 
añ institivoimpulso á .D; Bonifacio cual sí, á pesar 
de conocerle, creyera hallar .en él. an: firme apoyo 
¿para contrarestar áun adversario'terrible; pereál 
-yer al diputado sonreirse con lá uandides. de.los 
«piñios del limbo, sa06, como suele deciros, fuensas * 
-de su misma flaqueza é incorporándose. de nuevo, 
-p0n voz. entrecoutada, si bien acompañada dela 
¡ Sonrisa que. tan oportunamente sabía llamar en su 
hd dijo: 
- »—Permitidos que os diga, amigo: «malo: queno 
“puedo creer, atendido: vuestro. buen ¿jnidiay: que 
-inépia do que acaimis de «desire, :.- : 'L-- 
.: ""Puesnmada 6b mis piexrto;” señor. ministro 10- 
-ques D. Perreando: con gravedad; yo do atariacion- 
fermecon el fondo auna terolnaión gue tetára 
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36 plameros un paja deniendo: enpoditas taden las 
- tias: para Jograr por es medios pasivos, el. rema- 
de del susimaleó; patono puede manos de-.qutanlo 
-sonsla que es originada por. continuados: y teni 
blespadocimientos;: cuyo fin. ne.se. vislumbra. an 
«Min estoeno peswenir, con la que en. hija da na 
róonela abieclnte. de todo - prinaigio har: HOJAS 
-tegular asediaciot..»! «-.- O 
—¡0h! ¡oh! no digais en por Diog.. repuso 240 
: algún enfado el minivtso: ¿onándo. be vohatruide 
« il :gobierno edus mina dla eapitad del Priagipade? 
—Me poneis en la precision dadacizos,* enniemió 
. ¡elon Perreando prormrandoaalmarióS, -Es 0opona . 
amarga aunque seductora soneim, UA Henaplio 
-las lía tenido cerradas: una ciudad sujeta durante 


_- elias enterts al estado. de.sátio,-ireiada 90.0 he- 


- eho. de estarlo cual ai fuera paia ponguittados rr: 
". e OL0 TON DO COBOOGS 29-018, 00400, é., Baroolana, 
-. 21 al paleda que er oaDA Bb... . to byee 
es: —Hé ahi, repueo D. Perrenda interras piendo 
- ad ministoo, por quá.antes ha:sentado que. lanmeve- 
-Haeionrle Barcelona hs did promenrida. deqleast- 
de: Sontiria, señor: miniBza. que qe diaguimas 
-uañ franqueza; paro uiándoso de sein de sel 
«guia y: divigióndomoe :4 un, ceutajera de la joorona - 
tan telenéato y. leal como ver) 299 prajanj> 


- stalo-quéccionte Tal OQeABOme>. 3: í3 .- ohunzeq 
1: -SBedalosonirarios seguid; seguid, diia ebm- 
-GlStROS, cuy hai em ¿eto mph e to dr tia enlaoboj 






- ahjeto de gue mejonipadaie apreciar sra 
- Simio apre do mala: 





Q0IIO COLUMNA 

caalscis- lohan; tine Ája,. 70. vist sistto:Ja. aa To> 

IQ 28d to e ¡FATRA MOSISLAL E] es nOIPiBOgosr 
T.. 11 . 


£84 

,.Qomo se vé, habias peópuesto:: anto todo día 
Perrondo divbeipar «hu rorolueion pon .aeqnistl- 
ibeintos anteriores á elia»en lo aobie ¿dende teib 
-plar al núnisteo, ya parscoonseguie de él la.daluo- 
Moe lolrhinigos quéridas que dejára .eoxBenid- 
JVba; ys part que en un enso ' tussen; mentes cies 
«fiforos qué ¡don conslon:de aquélla pudierab is» 

erctarse contra el emporio de Ja Endustria. opa- 
Mia. ". cc 

0 aolwenido: seria huecos un agremo. ebubadar 
'efciora de vuestras menciones; dijo con iotable 
Ofttmmalidad él ministro. - Ca ao | 
Ba ¡40h! deo per epuneto, rá y. Sirio tel 
utero Dy Bonéfitelo: + Sordos DP CIA 
102UPuas disa, prósiggaló 5D; Perrendo;: ¡ds DÁDOS= 
-Joha sota Yiete considerando :deddo: hvga Soiha 


comovtit fevy permanecós 6 inimansa de .invurrdo= . 


;y:05) previvo sibor quie no us alo. una diedad 
ilustrada, laboriosa, pasifita y alempeñto mosiga- 
oholiy Gorretida por efecto del hs vipjastal :nblla-que 
"SOLO: ¿ldw peñrdd «dano cógitcion; deb amblei dm ía 
-10Hhe polido maititad ds veces: que ailo:ssa amgil-- 
O que eb perio: delas leyes: $: sas fandalhe 
pl careatidas yojes; la ebpui- 
Wuriclos terridleo- y vontimaados suítimicisipo 
«ori rógimen Ine ecutionado $: sus hijos, a8t= 
pesando en el simple:twánjador y soncleyenderen > 
Vopuleao diante; ss La: ha: contentildlo- por 
todos los ministerios: Aguarda; eres indigna por: alvo- 
«Ande -oivirá laanindos del develio comimz $! de go- 








-berso veprodicids tas miscino quejas, : las alias 
esposiciones, los mismos agravios, eso fatal apunto 
¿? FU Y : 
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dis, oquesisi up prinúpiopudo. dejar entrever. ja 
<aimsajadiza rgperanzs, se ba.ocho, 20: Íme00n de 
,bapitiadle; tanda tidien.para ela coma ..ol.dnda del - 
Judio Erranisp dismárcledos y. sareneado : se. JA 
deieemábstancia ido ino eses fin...  .'- 
:o>GOBIARO RAI hasta hoeharnesa pa” 
ala-quacion: para abgabieraa, dijo al. sabnisino, ep 
an tono que daba hsdamostrpr hstian heohe sobre 
Glprofindo jenptorion jes petenpraisatos de-pues- 
lalo vimiprop:ab:que lá: Qaialaliía está, ejoioé un 
. permanente estilo asgapalcnaly paro yes doleneis 
senbep qué por;mad qua el ainjetérin.de que fozmo 
opanteiba deseada levantarlo, 10 hn. visto; oánácó- 
-asido pro sus; buecnss intensionas. por ans sérig.no 
.iningisnimpida de, neontecimientes 4 anal mas. era 
oberiyrtuamendentales. ::- J 
ad -oslvo puepio, hardioha.. todas los: ministerios y 
dirán siempre los gobiernos que, en vez,.¿Mh ¡man 
ype valgan del.rigor pata magir los 





SS 
¿quien, itmgas anemigo-xqbo::en pulitieay yo alo 
puedo menos de: téibuter le os prandó:: posi» 
obra «atimiración : pol su senses, 5u: binitidad, 
ga cordura y su delicado y finíshlino tato; o tLoL 
l Al recuerdo de este general el nrinioryo-famidó 

seboeño; sin embargo; subyugade, digimeslo-axí, 
¿por la ardiente mirada de nnestre viajero sspulo 
són mas amabilidad que nues: ' :: 20010 
-: «3 me fuera posible, yo os diria, -dmigo quid, 
«Jas ranonés que el sinivterio ha, tenido para de- 
star la separacion de use genebal:... CBA AS 
:¿"==No, no; no hay necesidad, dijo: de: repúnte 
don Parrondo: al temar:sn bocá 4 ese fondienmbo 
“solo he queride haceros. ver que méjes ss: pobisin- 
-£4 á-tos pueblos von la dultaraque eb, eleigami. 


Hemos llegado insensiblementl, afalió maudando 
ide tono, al prineipal: asunto é que anto: ¡wa viles ha 
Aids. : > “NUb 


- 3, el; dejemos lo parado, "que ya pda vigiló 
a, dijo ínterrampiéadole D. Bonifacio < == suq 
-: ==No-diró yo tanto, paisabo;.le dijo :someiéndals 
«Masategre; el ipaíade signifios mubkho;. y¡.amarsán 
política» piura do favorable y para la advimialen- 
+ pre 4parecs enigrado con al presente, coinajalke 
reon'el porvenir; ú manera que: les homirié..coté- 
« lao» unidos: con auósipos jadées y: cun. auieos 
_Mijos tu Bora 29 do sol jr anitily dass 

: Blan; j'Pezoiw. quispo. decir. «que 





| su 
riey posbocentog he ¡dichh,:beadria 0Uf TATOOO: PARA; 
decretar la separacion del general, quedan nenas: 
remesdos ha dejado en Barcalenaz porayono. puedo 
mensodie dacif, párafib lo- ve, vistorcommis propios: 
_ ejos, que les hombres sensatos dde. todas, los: parle; 
dosyal:sáben al noribramiento. del que. le run 
plapó; temblarcys por la ayerto de aquella haran 
pobleciemai el: tigmpo, vine desgraciadamente; $e 
A A a 90104 .0 3 ROM 
—¡Pues qué! esclamó el ministeciolgosiacirdos 
¿Muotis:que el general... + 2.3 + 10.10 
suso 19; an yes de conte 20% precipitó JA tra 
volucienpeontastó de repente De Peorrondo, quedo 
másáreo que sin; dus «Jomperiados medidas, dm: Ri 


esooiimdieh- quese que la provooó,.. así quedo 
deciñió vacisquela :U mó GORRA. IR GODIALA ALTAS 
cla, ¡nasúporofeceria, Aunque para. plle Aerea 
2h x by, preicidsa MAMETO >. a: 2 lo 2s9al 

rei La jelemo:. queda. «diphos h. pe de 
mismo» qias-$0 ceinsipaéal dis jo Di Mere 
aifitososconiemetando; pom, cio, hulitoza al uiry 
Ml idiota chia ad Felosio uno Ip BBÍOnp 

¡joe Vd:0n: poa, bomb diio asta nadas 
do mal mirada de desprecio y. de. recorsentzada iras 
solheú el diputado, Á; onyo. difisulioso SQIABÍARÍA.; 
asamá. una ¿Ligerá «:tinta:de encarnado. Falo»! 
misitd que. laso.bs-tee y» grave; .onballero, añadido 
el aaimistro «dirigiéndose .4..D, ¡¿Rarronda: me. ee 
mupaánro:él croer que +l general ..- ¡ObJ ¡oh! $91 
nemegari-uesa esrácter son algo violgnte, , pera , 
- epafcifio de. maohe ienorgías.. par. lo, deruata 
 teuinbien ha dedo.prsébas infinitas de: eordura, Y. 
sobra todo de ua tralos. hem prudente Como + 62 


ost 

oiibrarto,; va preciso pattaid bl vápuimto de que: 
those “sicakibe encia, > a cargos el ratoiosb 
cure nototros podeínys erishoss'* del yás- a: 
10 deoS de ningudriontbro, digo D, Peránllccaner 
imponente AR poe 
-£4Y menor del general; tula do edatraddo: tpaeb 
icá V. Eo ya ta Lo eúoos! dbz 
red de digan ero, porelosunl do podemainaidog 
nos de estarle agradecido, añadió Masalegeo "Juno 

so blelta saspletivn;: MERA 
-——Con todo, repuso el milebaro” eforzánidos A 

> vaio, por dimmaalar vo: interion afitn. 

eló; n0' pues Yecbs ac0mtere yus pul mediasiotelay 
¡slirovcós voñso repcbador se togra «eptraciaydan 
ogitiiox: de'los hrottíbres mas virtadoos: y dsnmpiabara 
Y—Difiallnevete,' dijo D::Porrondo méánsanillodpa 
ofbeñe dando mno a tistig presencial: dd :cluirtess 
holRa0;' 16” dave formatos ey ¿ichor apriado dilmeb 
els. Yo sidito 1:pYAD? MM gleralosro yá: jonto 
1 dr uvadalaidia 





quejas que esta ciudad ha venido producientida 
des irgóieisho. putrel insterataiinta riflbi- 

db de budos los gobierrids; «poro tiré-que lacaneb 
piiduolón del gerióral'sinterise 14 cobiovió prefmalos 
danflista, y que la iuposiciór: de des jiuovos dmpes 
cdib puertas 2ÓNr el verramiento de algumaó fin 
bilicas, dóbido £:lá'fuábsts rivhltidad éntre: lesian le 
pifblistas y 168 obrerus, llenó de: faror á' las: lagener 
piútetariab y '4 “nruchos cormeones que labor pora 


añijornt su obirdicion' míoral y materiml..: ¿Vónes 


blis lo que dicta autodidad hizo pare! calmar Jm: 
agiticion de lesespiricus desde . el amorherito: miso: 


3 
pro deba Hegudi?::.; Paetíla consaltar agan qbeb 
son vu inbor'prápios fiado únicamente encia festa! 
delas baybnetas; empeñó: lá: toman: alhtamaten pu 

qa; oshando bravatartoned 
tra los trabajadilres citalanes, á quienes «bhmm89 
vertiriureallet y plazos de la ciudad 000 enmper.- 
rántos milicanes; ditestó lasi cáxcale» do nidadUnd 


deb mis imponente uparuioo bélicas. «ir hand p 
entalísimo, que dázo sibir:de punteolnindigáncion»o 
popúlar;-porquecex :éb es predisaba .dixgensisicia 
mui pur Me: deny :insignifisaates. asciononiss Mos 
ráfuleido: Ze tdo veto yá-la hedesioz el» pusblo, slo 
poco hineids miidio dia; vertádo iatóo abuclaberodesa 
la ciudad y de susfortalezas internas, sembrada Bb 
enfithrotercas: vertidos y vencedorbasy ¡Vorkrible, 
espantosa hasta ao 018 hiósim unica hjehd qaltl tGñlegib 
vir resosiais ia dei ollo los perrotian tes y uoálil- 
plicados lamentos de los herkles y? moritiundamsio: 
poro, dojénmiass de vsctuesciban...: 9 Abisdlligio, 
ainaÑ sí! edtrumno «ori oridogenenade ao palpidlo: 
impreso de su magnífica cartera, un ejemplarafun* 
¿Dlls JU Ariscal ¡bee ojito 
bibso bando: die eglo: de Byurar “ón. pla dbdpa 
de caníbales... leello;:Jesdle; yop: dl: podeis sins) 
slave Gates dla vuead de eanmto ao 
de SO ¿2700 dr ro OB 
. — El ministro qued cpordo ha ver see: 
polFaña periónt'de trote ióspórtedeció ere ion 
tro viajero todo cuanto sobre el generalidad” 
codi dorso iia ENS pata Justa du de dius 


40% 
dad? cogió vi peco . pálido: st terrible. dnde, lo. - 
lepdGegh aparente calaia;:despacs, Hoblándole en-> 
try sas tembiorosas manos, deyarrojó.con fúria 10, 
bre ame. ness inmedinta, y volviéndose húáela den: 
. Pereehdo con visible conmoecion, dijoz : : .. a. 

«Nada mas tengo que: deciros, amigo:mio, que: 
estoy ani ova fericida de la verdad de! cuanto 'mey 
haboiidicho del general::. sí, d,:.no cabe «duda. 
qusiebe: hombre ha procedido eqome -un  insensato..: 
You:espero tambien] ti ves. mo hareis el obsaquio : 
dengeiy qué las instrmonienes que le.diera ¡al-go-: 
biébaumede feoultaban pára obrar. de: la. manera: 
que lo ha hechos:lag oposisipones:se aprevecharán: 
dessinoderácierdos para «¿dirigir tremendos. DRLOS 
abinimistprib. .< peró-el honor de:este sachalla “¿ms 
telileadosya:ououmabs Mesiga trionfanté de lu lu»: 
olaa exidpue el genetel rinde eetreéhs .onente: de. : 
sbondabtad itmadiediicente ner Vacnado Man, 
diflaábaxc parla > o 

aboko dl pnede ponerse £n elaco. su prono 
dijo D: Perrito .obm: tada intension,.--. 

—¡dIDescuidad sobtire. 080, sopo al meo: hoy: , 
misses mandará venir... . h. o 

rsiqEda:citdad, color mnáciatro, 6 volverá á sel. 
telido conentgrn española! Jopreguntó D, Peras 


e ma Brita que portado la tranquilo, dijo. 
aqúébidesprres:de una rote PaWA;. 'cP9D. quo des 
cualquieta.mánera se potnomisaréá... . 

echo, na: 04 necerario que no Corra siquiera 
uns gota... ¡harta se ha derramado indtilmentel | 
repueo Anmovido D. Porrondo. - 

o lo sería -1mas,. añadió, 


Ebrribo.que puedo aseguraros, replicó el ministro; 






| 4£> 

erquniaaiiaiad ne.feri tratada ego. eratldad. ... ba 
ebastudl nliniatario ae sestiene; ro: oa. respondo: de , 
ella, y/sboaruibe, como que el que le resmpleos 
subirá apoyado, digámeslo«así, en la imitma reyo-=:, 
lusió, mopreexjue sa mtuiifeste' muy. SZUraa pon 
los'yus ln:byn. promovido, ó:si quercia.con los. quit: 
has! tomado a en ella... ARS 20 OS. pueda, 

- decir. 

(turlonta; rapúsa O. Perzondo; arao. que . ho 
mos eencluido... cid ab 
adi, el; dijo.el ministep: voy Juego en baaa de 
mis obtipañeres.-; ¡ Euensigos polítiaoa,samos, añ 
diéxlirigidndeso.á D. Perronado y Masalegro, pere; 
eso no obala..para que sentaos nue . -partioulee:. 

rez !.. dispenid.de mí como gusteis.. io 

—SÁniba: de despedirsto de vos ms pormiticalas 
que poenija dospeguaños favores, e dijo omita 
dose D. Perrondo. ..:: 3 i 

—Mi mayor plaqeí. estará en ados. ommpleso- 

, Tos, contesth,0en grlantoría al. ministue... 

AÍTO 10 bratá de trsa pomocnes munpanmo- 
tidecian la serplación « .:.<:..o.;:. ADA 

sb vigeato.el ménistzo; arrogó: “a caño. 0.3 dr 

-a+rMmoreajs, nentinuó:I1. Perronde, que yo. 120.) 
interesaria por ellas si no fueran dignas del apuemb 
ciey.hahte de laamiraqios: de todo hombrehon- 
rado, yen la que quiera su bandere polítisa... den; 
es el periodista Celso Vidal... - . .. ..: 

—¿El que hizo dinsisiori de e carga de nio 
bra de lejunta? dijo de ; :mpónte y cor visible in- 
terés ek ministro. -. * . .4 

- —JESAIADte: pero en los cortos momentea que 
perteneció 4 ella, al propio tiempo que su valer,., 
acreditó en grande humanidad, salvando del furor, . 
de las ¿pxbas dosaníronadas multitad de infolient: 


431 | 
- poblados. Es: uns perions en todos:cándapÁca AGUS 
eNbilíbimao... Lascoiras des, tan: quelidas ¡hraotao 
- papa: az epue el pepiedista, enivaron la videde alle 
oñicintdorenballcela, ahijado mios... . ':.:...- «c1i:4D8 
04 Yen sl pbrexo Podra Fabra y elaxoonpiisndini 
Boberto: Visens, que salvardnsá Bola, y oenibargio! 
estiiaion muentra,el .incoidio y saqueo de de: fed 


brica de Padrast? repuso el ministro. YD 
«LO mismos, contestó D.. Berrondo tacto 
de júbilo. et 


“b-Mepocos militares depóndráa : tecibiel Be 
sullima: abneguvion de espe des jóyenos :brillemo:- 


des) así coneo desu generosidál phraccoó: Dig iilnbi5: 


cidoly:afiacdió Masalegro lleno de -cntagiasimimo .: cs 
—No me digais uns... repuso - ed naiuistpo? alga? 
esamovido. Gran papal ls desémpliades eos 
trerjóyenes. ón taz funesto absamientol.. paroqqué y 
importa ...? son unos héroes... —.- - *“2-Cseob 
67885, sd) esobiaó D.. Perrond: + 7... cif 
—Descuidad... les salvaró:4 todo tearidno: A TE 


, repaso: D:Perreaisióba- - 


5 heoiios, FORUM) 
templando lleno de emocion . y de respete al asialhi: 
tro... eso os: honrará sobre matepay, y mas sLisibds 
deweñad á: una: política Eutoanlteria. y: colina 
dora: -. cia 194l 
-.eDescaidald, descuidad, prosigabó e) aaáadutrajo 
¿Ditrio vivist añíaió acereindess. á la me” y 10 
mando en su mano una pluma. - > 
-dneha de Sam Bernardo, múmbross y 
-Ei tuivistro escribió. unas: cuatro Muiensionl- and 
papel que luego dobló y metió en sa. cartera; ++ 
Antes de las cuatro'de la tardo, dijo: volhén= 
dove 4:D. Perrondo, tendreis en vudiitzo- podes tl 
sbro-conductos acompañados de tros zesles dha6u: 
a -eon estas mo serán iuquistudos ón do said : ah fal 





4 
nimo viestaoe ponáogidos si dagenn, DOTRaReges: Mo 
Barcelona, y con aquellos podrán trasladarse, hy 
asidortienes pos pportuna, á Ja .oludad, de Perpj> 
Ram: danilo. quede; 4miyarga aye pera apcprridos., 
hasta que la. capital del Cepal meo? seen 
tada mormal..- , pe : ¿ls ja 

+A3raOi OEI... ep en la soporición. 
que. el puisalo ceño ea, Jen: Dn decafraneo pelin, 
Eh... Ag $ bir "o. ¿MUI 
-oriNinguno, caballero, aiaguno,. . Eacodspa eb, 
obsequio. de decir auprtra segunda pretensión. .., 
nik alc:em Ja iraregía qe Malloros 6 Vals, 
A oa Tr ya pobre deco 


Ped mc ce HA -privado4. estaa 
felis del. dais apayo.de su. vejez «ea dessaeriados;, 
EA velañesro so nopreó mueramente á la: 1009; Bis, 
zo sus apuntaciones en otro. pequeño porel» A; 

tambian guardó enla gartera, y 405... «1 
«ota doy.zalabra de pedir hoy gpigqno, al opa, 
tuner esgodiente y hacer. que se reviso,con. al debia. 
dordetemimiasto per. el Consejo Beal. Si que. chia, 
esté dirvienda inipotamonto, no tengais dada, que, 

volverá devizo de ¡un brave plazo al. lado, de o 
mediias q Adios grises Añadió alargando, AA 
Da PNC adoro : Quanto ,09R . AAA 
NN 
old grande Mora tenomos el a0eptar la de a, 
pertóna.domo yos, 19 dija,D. Pesrondos. y. ADIARI): 
dejó mano del ministro, á quien despues hizo uns 
prestado. 20 verencia, salió do Ja onsa de Correpa, Hr: * 
guido de fa oriado y del colabérrimo D. Bonifacidn: 
espocavisiagrado rosigo.sp habia. eolorcada de ere 
malena dstesordinaria, c0n. cagan del. deepregio: 





qúé 19"RidiGii dl rittivtro ex ani ionents- de mal: 
hibmdé; 430094 A A: | 
"0308 nifhuiób despticó nuistion viajeros e0ti vainas 
DR eYreriiiito BA dit dé su: paleatio dl -vumemur 
eluó D: Tots Rodripiiós, ebnábhtatro comaba 4d 
sus afigidos compañeros lo ocurrido en Ax eutrdes 
víbia 865 ¿quélos; y'el lltstiro D. Bortifavto; Libbá 
wa YOdUbta ble y privisoray se halbrck una 
reunion numerosísima de diputados oposicionistama 
dónde" tnivtlédras-dl y otrób personajes o: m:ztren 
vian 4" decit"en alhta'vós esta Bodé ebita, dustedo 
gtaiii6s ábricantes de Palabras; entro :intdlilad de 
potóstiis de avéndrado" pátrtótitino; esperansadoóo 
y ¡¿0btómsherá entusiitas/i própotiloa] les sápdib 
qUe 184 páritidn más udécrisidos:parí derribar: alo 
ntíietitio, Usjaidveñtrerer ón Sa: Liadablo mot 
. desQii TOS bak fedrtós dásóos de encuramatod lá tg? 
ospfriliy siitad, docilidos 41nBrarta folicidad des. 
O PR als 18 ÓN 
Pero dejemos'put Ahotá ¿Los alepves ven wi ies 
tion; 4168 afiFROS 'coh "su :triótaza, y «be los 
esplriniaión vón Ens fustónéa; y ántes deparará 
- OO capitiilo condiffreines aquí, que el: :soimabido> 
nata ttO CartpHÓ - Al: pióde la Torta! Dis: palas > 
que Abra Y nuéstro-isiajero,  y::qué aienbráso mier 
portBro lo Hlevaba á su pósada Tan Urdonts y salvo: 
ediidittás prómetidos, un coritió de gabinete salia. 
á todo escape por la puerta de Alcalá, siendo penis 
tidor de -:importántisitas “deposiviónes;; «pales 
orde la'destitucion del goneral y sá Mamada ú Ma 
dell" Párti 'reídir cuénta del: múndo. que hablig 6 
ejétoldo, la: «de que márchusen sobre” BaroslomK 
tetid lus tropiis disponibles de Arsgon, Valendis; 
y "Otttatuñta y- lo de qué hasta que: el gobierno 19» 
s0'PRetisniar: 4 lis: Córtes y:: estas '-desidienen da: 
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- que Anaya desa agrado, DIA 
o6DaAO quisieran CUArO españ Mo ral 
¿404 estranjeros envidiosos de., las gloriss, 

Ja aquella Bopocionia y.bespasicima, ciodgA 
SIA E PTE A 
eh CAPITULO: nm, a 
E EII E (Fla ET IS 
e an + 14D. Aroa: AOANRDES “os ci £0 

? O EN ST 

. Fodo' ¡ber snlicndór der medida de Lop- demcado 
_anieotió itustiro /risjero: en su antravista en 9). mi- 

-niisteo habih legrado, oento-bamos visito, t104:00088 

-b oual mas importantes: slvar para un di 
jmayá sua queridas emsigos de Baraelore;. AAQIT: GuO 
semanal ginatal, - omya- presencia qn «Madrid 
-ló eripiritereaamto; 2lgo:1as :yue.al que so le emi 

-¿jano, demo no pedia mesos de supodors: puenipde 
sen condubía, y. dax!á la opinion dal ministro y 1 poe 
consiguiendo: ci las «de due compañeros. sobrados 
.alsómtssimientos de aquella stiudad-ofgo . sesge del 

gus tenian, linsahdo e) propio tiasopo de cena ap- 
-Jimemos los: abuelos rerttimientos: que sontrs. dla 

-mbuigabar : y resmplasindo los 09m Jolrps.- mas ha 
emanitarios y arreglados $ ame bis entendida go- 
tlities: Meréad, priso, 61s.actimidad yr blimana- 
“dada de Di Persiado, -lm pario del Mediterráneo 
—pludla. estat abguntedo ho: van derruidos: sus eden 
hiba sdifielon; ni sopnitados Dojo! uo ercamibros á 
cinocontes 'y. onipados;;:4 niño dm ad toy 
sinelanos «0 sredio del -berrisone. astempido del 

- ene: qiodek drfetaad; y porayrn -eiernda de 
cesgladoráa púmbas: y.: pleno proyectiles imecadia- 


sees modos. Imoid pa vb 0055 la 0 cir eup eb 


ad bievidaimique fuera dovlas 
¡dhablacianádorá cutentodairjeo ein 











uo AREA 
pr o dro de pai iBniRO 

Las quién Ja nica - hecho 
mó dy dio res opio ¿7 pde 
mos que hacer en muchos de los venideros. Hije 
este de una familid poBr EL Uaf duismo pueblo de 
nuestros viajeros, estuvo durante su mas tempra= 
ns juventad: - AIRE ado db D. Perrondo, 
quien prendado de su honradez, actividad y natu- 
«Fabaeipejo' Ieicolósb: veritajúmailanto;:¡siemdó ya 
-isidito en uta sara-comercio de Valladitid, .den- 
de donde algunos añds despues,- viéndode .. cor: an 
-Qpatadico regalar, pusó 4 establecerse pot -cush- 
0461 vbtte, atengilo proteíido todavía por aquel 
hbalbro, tan vittacso Y humanitaria bomoscilus- | 
Qu descendierite.:Apbeneficia de-rasooniciota id 
olepisendible y de un trabajo tión eontinando soso 
14gtaligente Ímbia logueado D. Torhás qudoó cuinss 
ali que ya ¿bajaba ex Medridalo verte unas fan 
Idians,* mo diremos: inmensa; poro sic reiputallo, 
-qrausto que sortaba do al estublecihienén ao mep- 
,Ulaly blon sartido'y enréditado, y: de taok mapuio 
- uo" eras irtolasa lo ús de aervia para su habito. 
-Olpa y 'irático, sitir otr:la corta: ngogta :callesde 
-Portvis; iter de bubmas sondarriday de da drtpiple 
oswbutiéx Postelor antro la. Calis:y! Plasa Magor 
tito deta: Puerta Sol. Consiguada la: soriielg- 
- ¿dwiienados de Redrigods, 10 se estricto eblió- 
vel dl egteardinarto eródito pas! sozabeoio- elo. 
Ida MWiobesb tino telmbión. ón deb mayor :partozde 
surtir plazas de semercio; de tas debolasp Daro- 
- side vetnobó tion que enuquellascsnix; nd idhmipuno 
de que profesaso al hijo de su bienhechor unoiB= 
proferido cstettio, pora abierií dija- 
no Argo rtrdnoro dc niimbemeido «agb ida dei 
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em ebatectól que el 'buicrr eqrurepcianác pros 
Dd. Parpondoy neera méaoe el que tenía 
edlMaralegre; pues aunque favorecido de ura mo 
20 serprondente por Mé clóga fertaná, -estocan dn 
thiemáho derón entpló ue fué bastanterá trasternale 
osicjuieía: y: hácatle : olvidan y: desgraciór, . cosmo 
¡adortspo diagisinónte con nraltitad:de mecies; al 
liquid violó bajo un milo teohe dorante dos 
amar Cióenos nos desa vids. Por en, parte tanto 
«AnRárroiado :sosio -Mabalogra -corrospondien) ral 
tiMoero unes: de Rodrigues. con .otro: no -ABRÓS 
clunlyrentasiusta y desintererido,. que aloansabor á 
su familia, 'vompuestade una bella señera: y de 
alrestiibo de tierna edad, puestoque el mayor no 

-uibiálowmpibdo aun dos éstoroe: años. - 

- Adi pocas horas despues que legó D. Pernen- 
-Setda vórts ot su: esocterté criado -y se instaló 
¡um de perada; quie domo yu tericmos. dicho, le pro- 
-pinalunira Rolrigaos coh aiticipacion, determinó . 

que uneLorhs en buses del diputado .D. Bonifa- 

oferta: quien por la otrounsianeia de ser. peisano 
«NAECOS aliura ietirmidad), el cual solimo parte 
>nogus didras: és ol vafól del: Primipe; y merced: sal 
agite patramitido «y -ostenorilinarió «despejo: del 
nido: aparcesr tyue la: soliditaba,: que 
era lo que ante tode deseaba puentro vinjero pa= 
ra enojar conisegiis: sets bbiesHinos; ¡58 ¿pueidor= 












obitguuetiraliciento feidabus des. cos nisueiips 


TaS 

-OROrAAMAS, Y para toHbs, enn, sento mo db 
riprudente, honrado y-patricth, que; .eporiendo 
-generosaniente su wila por impedie- hórmtéas 
desmanes de una 'turbá de sicarios, ho quisa aepa- 
rasrsu reputacion: enel agitado piólagio de sua 
ewevolucion, llevada á cábo con tanto arrojo::qoino 
'demeridad. Consisnaremos aquí de paio,que el 
ihinistro so manifestó en dicha.extrevista tanagal 
admumorado con el diputado, fué porque,:8) prepa 
lmérseta este, efecto sin-duila de su sale : tripa, 
de hizo concebir lisonjeras esftrabzes, que sedes 
 vanecierón como el humo en 'el monente misgío 

«e desplagar lús lábios nuestro viajero... ': si ya 
c Diremos, por último, que merced tinmbiemála 
actividad de Redrigues habia.togrado ya; Di Het- 
-,pundo déspachdr un posta á: Baresioner 0 ISUNAL= 
go de «entregár 4 Vicens la .Óónlenas y «Dala 
- eonductos, que en la tarde anteries lemmandáras! 
« ministro, y que por las buenas y ebienas rolacia- 
és del comerciante abia buscado asimispao) á 
“muestro viajero en -el-ocarto tiempo que. lleyabaqn 
sJmoórte multitud de. diputados de - la oporiajen, 
¡rarisñosos de ciz-de su boca Lv verdadera bistariadio 
talosceucesós de aquel osntro- indusirioan,: paran 
oella dérvibar al ministerio y resmplazaria par:sigo 
-- ¿ue Íasta de su agrado.. YO cant ato 2 pol 478 
-”- Surian peso stas de jas diez: de lo mafanas y 
.apumis sénbalen de desasyunarse nuestros: viajo 
sos, cuando:cin próvio avito de). portere: fado on 

“Ja censabida habitacion de-la cae Anne! de San 
eBernárdo sa. egeclasito Amigo y “paisana De Durás 
-Medriguest Nodesmentiazi- el testeo: ' y preconaia 
-dereidar baena opinion qne de 61 hem hesho 
s Gormás alientor. Do: regular :omalss, Psbano 
«qhenta de -lowsizooipiés- y uno ¡pulgadicorido 
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san elegante sencillez, sin alfileres, anillos mi otros 
dijes que el lujo ha heoho estensivos hasta ¿ lag 
elgees menos acomodadas, mas bien delgado que 
gtuso,. de agraciada cara, augha, frente, naris. 
recta, barba corrida, negra y. espesa, cabellos de 
ébano, entre cuyos naturales rizos, so _divissban 
slgnnas canas, debidas sin duda á un trabajo tan 
príduo como perfectamente aprovechado, y ojab 
grados y negros, cuya viveza daba 4 su noblé 

usa marcadísima espresión de” despéje, 
does y éscltábase nuestro D. Tomás pará el meriols ub- 
dérrador domó el tipo del verdhdéro comércianté; 
GUien párá ser considerado tál, por mas que 'sl 
piense lo contrario, sobre tudo en estos ttunigus 
eñ que ss camina ab mipor, tanto por las estídohas 
hlis. dd Hierró; sino por las: auolims : del engalioz 
nASNtR ¿RR adoPando de wván actividad  enteaiori 
dimaria y de una inteligencia á toda prueba ; yme 
en manera sÍgdak deNán ir refiidós gon la húnra- 
Bi. Niiébtro “sEntérolañte: tenia ya 'ozmplidis los 
caro $ dínes «los; y wunque su vida: habia 
áfto en estióllo ttilbajosa, virvanstancia indispen- 
silo pará habe tevantado hoñradamente la foro 
tia! que' púétia, su robtro; terso y sonrosadó., m0 
JO liácia Tiger á T6w doarunta, ló'cuml e csplics 
muy bien si atendemos 4-qus estaba ditadende 
mix ontiticioón Ksion tan :sscolenta, Que” AUR 
no sabia" lo que-és una" oxfermedad... Por lima, 
$ paracompletar el estrato del antigrio compañe- 
ro de Mesalegre, dirémos que poz «na porcion, de 
tulidlivos reunidos; entro los: quales COBÉATARIDS. su 
aktural $ póco coman despejo,: de noblena de.58 
eorason, su msdso jmterás Si 
teligente y enemigo de toda. elas de trabas, y so- 
dee togo.su/aguesnion en.JA cop de 0. Pofropda, 
T. HL 


nr. >> 


coÍate nuestros «Viajes; y iy Piuegd 4 Sola es 64 
ogrtoganos, ,! ¿cómo * tan tarde? * Ps “3 
"gm Pues s se Puede decinqua en cuanto nos s herog 
lsrantado, amigo "Rodriguez, dijo D. Perrondo; 
e claro que ougndo nog hemos acostado serian yá 
- Pau eeron de las des.. A 
arñefineno,. DueNO.5+.. bien. hecho, £ Opus. Rodri 
gribuz con: satisinacion. Tengis tambien. negesidad 
decdesquitaz loisperdidow:, 4. AÓmO 10 ba desoan» 
endo ?, AUR da 57 Cr, 
-2+4Bi9RI..:¿y cábimmicntó,D. Perrendo. . 
so-«Vboj! perfectamente ; básyerlo meros tan psa 
litro Iivanté, -y he, corpido medio Maqrid. .. 
-ttegikáa: hecho : bion;' chiso,: dijo Masalegra ;. 'nj 
tentor hi. tan. pato. Yo nosé aómo hoy.me he des» 
ouidadé pare. «baber : dorenido. mas. que lag, man” 
tmilo8i mo imsodéspisria el. uo» todavía, Ele 
ebnenailá ¿pierna ealta : PS 
£08-Tofén sddlento; - -Rodel gana]: ¿dijo D. Parzondo; 
dit iúneon pabo:.> 7Y-Jelia/cómo petá?» > .. 
-olaBién, contestó Rodrigues bentlniipse “en mus 
Deo hoy eftHeré que eómais don naeótres: + - 
103.-AN : noes ¿08 de dara un «lésaire.... ¡Abt 
Son Alvin domerémoi an: bl:caso queria diligemvia 
16! BRAUN no vOngtr hiastá 01 ainoclueioar. tos 26 
2 gl Ho ¡Masélefre apúyando d bu antó ; 16 
piero ó dsperairá- Gunertinda, que part del 
11 .T 





S1 
per. contigo, figs Gesccupados tendremos 0, sl 
ario Pel estemos aqui, 
Las —El de h 07 no impedirá que oftos dias. domá= 
mos.juntos, pues justo es gue nos dispensejy ' ya- 
fran, Y99OS. | emejante honor, yA que, gomp de= 
biais, no “ha eis querido hospedaros en mi _QasA, , 
- ,—7Ya topo han dado las ipazones,, amigo Rodriw 
ORE, repuso D. Perronfle: ¿no. ho. estado gn otras 
«dos pasiones, en ella? da 
1 —3Í, pero 'squollas ño han sido bastantes, á coge 
“VencerIne... en fin, no hablemos. :mAS . dell “A9Un , 
ras en es apto ta deja, orar, con gutéra. li= 
d, persualtido de que dispondrás q de y y, de 
Po or ci sea de ta agrado... Con que y Só 
-p9mos juntos: E he estada en, el parador de a] 
cias y puedo asoguraros que caso de y ir, ywesk 
Armor a no peen | á Madrid, hasta, lag ela de 


es bién; 1 nos "há ahorrado" ese trabaje o,. do 


1; O Ha malo! tambien el ¿uarto. dondé ha, “dez: estan 
-bieog lea pi Y. ya tá ajusta o... 
E Ap: ela as mucha. aotividad. ... gracia, 

¿Mi querido 'odriguez,, dijo D; Perrondo., 

se. 75h; yo soy.agÍ, continúd Rodfíguez: en toman- 

_do é mi catgo 1 un asunto no segcansó hasta “verle 
completamente orillado... Vengo en este momento 

¿de yorle en compañia de su dueño, que es; el tio 

ay cuco qué gnciorra Madrid. .. ¡Dat ¡oh! ta; has 

-Hppoñado £n que , la devo de estáblezos Cerca de 


y 26ta qasa, y 209. ay, tro, Finojpal, decente 
en toda 1 ed lle.. an es ' mágico: ya lo vereis, 


, Se A ice pri Polsilla.., , consta 
A mienps, algunas bonil ¡mente  pin=- 
e del propietario, que sla d ly- 


82 
da ha conocido nuestros deseos, nos le have pagile 
- de lo lindo... No ha querido bajar un masayedí de 
sincuenta reales diarios durante el tiempo del 
ajuste. 
—Como tes bueno, lo que menos importa ds a 
prátio, 

" «==BUeno; pero repito que es escosivaménte dAn 
“o... sonlas paredes volas... luego hay que cdntle 
¿on el alquiler del mueblaje; pues que pará dro 

virse de él un mes ó dog no se ha de gastar u un di- 
neral, que costaria su compra. o 
, —Eso corre de tu cuenta; si te parece, lo som 
pras, y si no... .. 
| No, no, mejor es alquilarlo... deseñida, ¿o 
“para la noobe ya tendrás el cuarto insgnificamefi 
* té alhajado. 

- «Corriente, corriente, tepuso tnuy satisfóoho 
don Perrondo... ¿Pero cuánto has andado ya, holik- 
bre? 

+ —¡Toma!.. ¿No dije al principio que ho" gorritto 
medio Madrid? Me levantó temprano, al ' o 

vine á examinar toda epta calle, y no viendo pr 
los do eátar desalquilado ningun principal mas 
_que el qué he ajustado, entré en la casa, preguntó 
per el dueño, rae dijeron dónde vivia, y vin 

Pe encaminó en su bysca. El es un usarero paa 


e antoró tenemos? dijo Masalegre! ' ¿ei ouéA 
le Dios 6dél diablo que en cualquiera publacita 
en que tocamos hemos de éncontrathos' moiliél 
“ko con egá TAZA maldita?.. -¿X cómo de lama sde | 

' bribón? ( o 

—¡ OK! tiene, un hombie igsifotir 0 y 

Ñ “apropiado á sn oficio... e conoolds Y por ae 
“seco. 





—P— 
. 


—¡ Diablo! esolamó Masalogro. No ooeataró a, 
008 Uns. .buená: ave de tapiña. : 

-—$1; qn un establecimiento de préstamos sobre 
prendas, continnó Rodriguez, y sobre las lágrimas 
de, multitud de honradas familias y la corrupcion 
y viajos de infinidad de jóvenes, separados de sus 
padres á causa de sus estudios, ha levantado ung 
fortnna colosal... Y no hay que estrañarlo; hace lo 
menos treinta años que ejerce el oficio, y como no 
lleya mas que una pesota per duro al mes, ó lo que: 


- e4 lo miamo, un 240 por 100 al año... 


.—¡Qué horror! esolamó D. Perrondo. 

—¡Y en Madrid se toleran esas cosas! ¡pues es 
mil veces peor ese tunante que el escriba Retuer= 
t! dijo Mesalegre. ¡Ah! añadió dirigiéndose á su 
ajo; ya.que ha salido Retuerta... ¿no lograremos 
ver luego á aquel guapo) jóven del hospital de Búr = 
ga0?.... Pero dejémosle por ahora, y sigue con el tio 
Cersicalo, que ea historia me va interesando sobre 

ra. 

¿"Y tiene que interesarte mas por lo que lue- 
ey. diré, repuso Rodrigues. Pues señor: llegué 4 su 
morada: el esterior qe ella me pareció en estremo 
pobre y hssta si se quiere indecente , y su aspecto 
nosé qué estrafía impresion se apoderó de mí; péro 
esta fué profunda ó indefinible al revorrer las dos 6 
tres grandes piezas interiores, que tuye que atra= 
vesar para ver á aquella ave maligna... Al primer 
£nlpe de vigta me pareció aquello una especie de 
palacio encantado; despues pasó por mi mente la 
igea de si seria la mánsion' misteriosa de hombres 
y mujeres de todas olases del presente y pasados 
siglos, que tuvieran uy pobres y - ricas vestiduras 


papi «mientras ¿sq entregaban á un tranquilo 
los gabanes, lovitas, fraques, panta-= 


e 


160iós >" caiZoñes” dápas ara. le at 
a TAE fuant 0nép, diras ch 


tamente” las" patos y y Los táóhios; y 1 did 
fiátdomo * en la realidad de Lo Ki 9, ía ¿Er 
derredor, me cobras de que To” eos ol ele 


mias ds, un: mar 1 ininengó eN aeitiófdo, 8 des 
Bierno prévisor y húrtianifatio A Did pa 
recer con la imelitac ON, efic [Aim 
or prnizados donde el pe as 
endl qe e de balde: él” colvenió 18 ¡sus 
necési ádes,.. Al brib8h au Ho da ¿Y dsd 
dimiento € con uña satistaboiop" jital él 
dpompolo título di $ CotmoYatha, Le en vsiddl 

2 jarité 'nombre 1 no (oe a de tér rá Gal pra 
| más der nia ¿hue enel” verda exXd” 
ld en ¡1dslOA'é iitod Hot "y? ARAS 

ERIN e en ñS es realidáQ7y" 

APR AIN Marito? pá til 
amentb haishitaiió les is 
Dr ahóra ef * Cosmoratnis dé cio És 0 “00 
je funda Ñ Ipreálon me'lía guido $e ope 

Ea E ¿o andado A sg e a 

“Y 

Te “ké ve flo 10 A holy en Los ¿Emos aña "qué 0 
en Mad sy SA oó ¿ nuedtto asudto 100: avd 

e Boo e; UR PER RIE LEY 
| o Aida 28 Foniguió BEAR 
bn deme Al 3 Bin n dd AY vr lo or 40 forza 





dos de Second VoiS Zo EnerRl 
dd do ust ho” pi qdé “dr BEE qua 
TEN SURE? a ahiz el TERMO 


pa dpimelos hue HéiP eos Br Abspredio 3 
eláñis Mubitino ¿h'legtids, AR E 





5 
tetrlo mada, de sn - Gosmonamay. de- log favares que 
etadldiapensobe 4 toda clase da gentes; delas apa 
cepidades.1ue: tn genamosamente aoporría, . del. 054 
gullo que mas de enalrosnajos (nero ¿aq AREA 
siones) habias pugeiar dcqus pids,. J-£9 ALGUPO QUO 
pp ci ap mgrta de aja a 3aa- 
SIAÁ RO ¡sertado, an.ma y > MAR 
digicadola o9p insolente saquadad 490; JA 20 DY 
SY AA PATA GNP 00- anigráa e 00 ABS 
tog nide lanmonesidados. del PLÁ Di, ORO 
dape meedioa, jo aatisiacarias. sppo, á tomarla 
amendemientosal: jeyezto principal,de, BA 995A 1 54 
esja, callo, E O 
DOML HAIR DO< 3/90 POSI APAS SAMBA), m8, dijo 
bergantos no: pueda derla arseglades me. ha, 2048 
derdiessilyreales al añora Ve» sana 10. ue 
e, mi,qaja? ¡Bijol me pet djcile 19) LAR 8) IRA 
vale mas de cuarta y o LA ORDES: taa, NES 
WoB0é por. spa de an grande ARTO A GR agAndo 
jugador muy conocido...-—Ye no trato de, gomprar 
á o 0n:45085 VOHGIROs PL -ORAELO ¡E ORO -di- 
Séngalo en anto mampato, prono han. yenido- ay 
hu depsndiantes,..-"3X- quéindo podreis 77% li 
due aa puoto, «Eos hasta 21010058 Can, acalga 
cla peso, salóa yo dol aran Cosmprama. go, , 
año cuanda ebganarda puerta,del último salong 
Span entra de maros;á-boca y ¿90p.Anión direis? yyy 
—vifop,la. tip Gergicala?: dijo risneñpa Mamplen 
Plis oro doin ire TO O e 0 109 
-ert¡Q4..! no.quisigra. haberlo :viato..c-¿9hl; $ 
won! ¡Can el hijo del huea: Zeeom al: de muestro 
PRAbIA) ¡¿5.-- : E ritas oe sjalay esta no ob 
- ¿Cop al hijo de.Zengn! esclameron á up. ene 
PAD Roprodo y: MAmÍORTO. osa ro 07, 1.08 





bé 
8 Oon'ul mismo: á di vistá so quedó petrificado 

y pálido éuel un esdáver: llevaba un bulto debajo 
de su éapota. . sin duda habia madrugado por vb 
Witár sin avergonzarse demasisdo... 
«¡Pero ese chico. .? dijo D. Perrondo. | 

" ¡== Oreo que está lleno de vielos: ni estadia us 
pabibta, ni piensá mas que en bromas, en el juego: 
y en las mújores. Oomo sa padre me*lo tiene "To 
dotriendado, le he'amenazado varias veces con po= 
D+ en sa conocimiento la conducta que está obw 
otrvando; pero las amenazas veo que son insufio 
elentes para su enmienda... Si, sí; es necesario en- 
pribirle, si no queremos que le arruine este pion= 
rúelo sin provecho propio... Figurhos que hace 
Gúiito días le dl mil realós, y que en los dos meses 
Sóvasos que lleva de curso ha gastado otros: dad 
eaníf, din contar eón le que al venir le daria su ps- 
Ue y él sacaría á su pobre madre. 

¿3 Bósas qué atrocidad! signs, sigue, jo don 
Peorróndo. 


' —¿X dónde vais, señorito Sergio? le dije deta 
niíndome y contemplMndole con estrnordinaria so« 
+eridad... sin'duda venís oquivovado, pues no eros 
io Enya Aquí ningaña cátedra de derecho... AU 
_ ver que con los ojos fijos en el suslo no acertaba 4 
aciicular una: 'palabra siquiera (tal era su aturdi- 
inlento); tígueme, le añadí, y arrastrándole ma 
guiislmente tras de mí, fuera de la casa de Cero 
aloalo; ¿qué llevas ahí? le preganté con imperio.— 

Dios, D. Tomás! murmuró en voz baja. 

levas? repetí.—¡Es un compromiso de ho= 
Str..!—¡Oalla, no me hables de honor, cuando cun 
du conducta relajada estás deshonrando á tu: vir» 
dlloso padre... pronto sabrá quien esan hijer—¿No, 
20..! ¡yo es prometo..-—¡ Bella osa.boca! ya BO puo? 


¡ 


di dreer en $us protestás... sinembargo, ¡qué som 
premian 25 ens, del cual puede sacarte ol mas bris 


don de los. usureros?.—-Sobo nesesito media onza de . 


avto.-Yo te doy una; pero es.on la sola iden de ves 
dde hoy en adelante te muestras digno de tu buen 
padre, -—8i, sí...--Toma y calla, le interrumpt 
aliepadolo la moneda... obras son Amores; proins - 
to liamos de ver sí eres un jóven estraviado, Ó un 
vloioso incorregible... ¡Ah...! ¿no has visto 'aun á 
múestros paisanos?-—He esbido que han llegado, 
pero ignoro dónde viven.—Ancha de San Bernasr 
de; número... espero que luego vayas á verlos... 
pAdios!... Yo me encaminó á casa, y el Jóven, sa en 
estremo onbizbajo, pensativo y avergozado, tomó 

siá duda la dircocion de su posada. 

Pobre Zenoa! esclamó contristesa D, Peron» 
de...: No.ló eieribas hasta ver si logramos haséz 
que su hijo vuelva al eamino de la virtud. 

»¿Y obmo érees que yo pudiera hacerlo sia 
qontar contigo?  : 

. — Vaya unos veinte años bien aprovechadost 
eselsmó Masalogro... [Oh! siempre lo dije yo..s 
Si. équel menso de cabeza y aque! oenteneo de 
euerpe indjoan cualquiera cosa. | 
: Ne: obstante, repuso D, Perrondo; él ha re- 
. elbido una buena educacion ; las bellas máxia 
mae que durante la infancia grabó el padre en 
El. eorason, tal ves mo hayan desaparecido por 
ro en fin, pronto heraos de veflo no8= 









e Velrames al tio Cernícalo, dijo Masaleyro die. 
sigléndose á Rodrigues. 
- «e“A las nueve fal otra ves en su buses , tacanre 
de nantes en el parader de Diligenciss: hias que 
ela detenerse cogiera las llaves del cuarto, y. ase 


e 

que cón infinita sepugnaneia, fuí. en uu cempañíh 
á un: pasó. tan: lento!, qué. sirigrotardamineany 
mas. de media: hora..en Negar la: caes «judas roll 
csadenadó. tiéne: las piernas abotagadas, Y -andi 
mesós:qub uni tortuga. «Despues de diem dwilbta 
dk«ouarto; Je-pedí- ebprecins=-Tres dordr.diaridas 
- exbaliepo ; «lijo nel beriaanio; yacon ana opadaprále 
impardortalilo-y añadio;¡ paga: tulélantade, -depitibe 
th..:««Yaestoyeñ pagaár.adélantalo;Jerepude;-plby 
aibad quemé hapois: pedido haesiaua: deble: dealer 
«queha'ganédo según tuestera comfesiun, +; pa 
noel lo-mismo «aAlquilatle por my.mes .ó don; 
por un-akio «completo:. ch de, añ. ha di sob ib 
adelenteda;aomo.que om:.eliapuédd:ibdecropemino 
. gocio en mi Cosmorema; me-darciod Tazraá de lsislo 
eusnturesibsdiarios:.: da mhb nd bajo da aiuiito-— 
¿HNo:ds conteniarcis sen ouaránta?-0s digolue eb 
es ni un márawedí:menos, «Cosrientes qubds ely 
qúilsolocper tevicitadiss; paje eonvieniz, lbp-oe- 
senta: vengan las llaves y abi va vhiastrovaliménos 

éxvimiéligengia que abisiguisnte «de:oumpMdo-el 
maes; sijno os ban, sido: ayuidllas levieltde, pudieós 
sianilar por otra jua] :cantidadíá lnonlie ide Hodl 
tas, número... Dile s+dJernícajo sstenter y cineq Tia» 
ros omibilletes de bihcó! que uiró: y :raminó/4-8u 
satistaceidá shientras yo ponía el - pecibo,, pabidilo 
ect ebtabal prevenido. de pápel y tintero ;,U7) nas 
pues que lo.firmó y.yo: le guardé :on micartsrm 
recogiclas Hlawes, cerrá la puarts priacipab; 4q a 
la de esta, que traigo en el bolsillo me encaminó 
en burra: sueltes; dejarmdo:al'tio: en: la caliós ndu= 
dablemente asombrado de un 4am sastilánés 6 odigie 
lino cóme yo, y.marchando da o 
te, aiviade -es" segiira gate na ds llegado: á:astab 
ÍGOIMASE ¿0 30 lot ui de Id 11043 st 


>. 
”i-¡ Hombre; konibypé:! ; qué tan Phpx crsaga nos 
hemos echado para Gumebsinila. | tosoltmró .Masado jo 
gto. Se me figura: que ya siotpalisa »900. él; .. 0h! 
dbsde:Iuego ls papmeto tna visita: no. me voy «de, 
Mide sha véz una vez siquierarso ¡mAranidlopo, ys 


ÓNCS COBMPEAMA ii o. 10 
—Pues digo que. toni un” gulto: de 
e Rodriguez. 4] . Ni v. de - 


¿Por qué? yo há de 31: ef''mbtivo.. Di 
zolo lo sabe, dodo Masálépro" tomo don inspirada 


acento. A 
. "¡Pero ese. ohjgo .de Zenon;, áljo D: Págrodo 
llevapdosu mano á la frente. . 


, —Pejerl BO. ahora, que “tiempo tenemos 48 

enterárnos de su conducta, dijo/Masalegre, y poó 
108. de. «Poder si mo epnsegnimos . enmendarle. 

a ee 'que la dilegencia.. e é. ds, seis 48 a 


ge pude SOptapiá Rodiigags. amen 
.«—P2G8 POr 8), AQAJO -VIADO | Gumersinas, caco a 
zos á esahora en ol paradoz.,: 
Ao faliaaleann dijo D. Parrondo; CE 
-Rqos oprrientodija Bodrigues;, despues de 50 
wec. iremos-al café mas inprediato al parador, y 
desda allí veremos entrar, el .0n0be. >... ..y 
-y—No:hay-qua hablar pas dol aayato, dijo Maga 
alegre.: ¿No vamos boy -á.oumpplir. con el Justre 


D. Ronifuaio?; A TS ET 
1:34, qontestó D. Rerrondo, y. silo, bemos qe ver 
al nesppario in antes delas doo... : co 08 


—Probabiéñtó” si -wún" nit ide; enéontrerais 0 
casa, dijo Rodriguez: ahora:ánidan:tetueitob: todos 
lv» diputados, y nuestro paipanó. éstá.comáua-pa- 
lomino aturdido sin saber dónde refugiarant eb 


00: 

¡Cómo t ¿Pues nose refugió ayer ¡en de posi 
ejox' mbderada? dijo:Masalegre.. 

-:L.Nó lo. 96, repuso Rodrigues; na orens que PO 
que asittiese ayer 4 la junta: se pasó Son MIIDeS Y. 
Bhgajes al campo aati-ninisterial... él obrará ene 
forme mas convenga á sus intereses, para la VuAk 
fisze un instinto mapavilloso. - 

—Sí, dijo Masalegre imitando la voz malifipa de 
D, Bonifacio; me elevaré sobre las miserias de los 
partidos... no asistiré 4 la sesion, y si anto me seda | 
diré sin votar. —* 

— Ya! ¡ja! ¡ja! 

—¡ Vaya un nend como nuestro palsáno! conti 
qué en, tono formal Masalegre: aunque seeo, ohu=' 

O, verdinegro, narigon y quijarado es la pórla 
y Campos. * 
—Lo peor es que hay algunas perlas tan preci 
ens como esa, dijo Rodriguez. - 
—¡ Hombre! pues los diputados con quienes ha? 
blamos aquí ayer antes de éomef, por 'la tirde en 
fil casa y ancoke en el café me pstecióran esceten- 
tísimos, repuso Masalegte... Sobre todó los del cab 
¡oh! yo estaba enibelesado oyésdolas iablar-cí fan 
vor deésta pobre nkelon: al cir sus rrariques patrió- 
ticos no pude menos de decirmelirteriormerito: «¿OK 
Xspaña! ¡no sé cómo no eres la más feliz y podero= 
sá del mundo centando von unos hembres tan en- 
Susiastas, tan desinterosados y tan grandest.- “+ 

- —¡ Calla, bribon ! le dijo risueño Rodwíjaes. 
- —¡ Un jóven pregunta por vos! dijo en este -el 
eonsabido asturiano presentándose muy sério:á la 
puería del salon y dirigiéndose 6 D. Porsondo, 

(«No ha dicho quién es? . 

«¿Solo ma ha dioho.que anuncie $ un . cabalices 


| 
de Dixon: Cs o. 
o 


9 





N 
+" 544 que 'ón B; Papito? “8ljo cod eboeia-a tod 
Albi, 


- Qué páse; dijo D, 'Prtomdo; E 
Bieñfuesé por lo qe nonbiba de dettr dl porteré, 
Dlbn porífuó, corto era metáral, le esturicaen .ejo 
ernndo; bie pérque, sun eusudo sólo le. habian 
visto una vez, y eso postrado ex el echo dul: dud 
lor, bastase para no haber olvidadado los nobi 
 fasgos de su Mermólía Avostomia, 6 Hleí pur tédas 
wikis circormtandias reunidaó, al momento Yosóno 
Uléron ñuestros viajeros en el vasto amunebailo de 
Mifó del difunto administrador amigo de a, 
A] sobrino de la aaciana doña Cármen Salvado, á 

Mi viétima del avaro escribaño,. arrevenda de sus 
:- Galrélis y tal vexido las de la muerto por la us 
_dmblime generosidad, al'belle jóven , en 'm,: don 
Pepito Escalante, quien, segun sabe el hector, 
ikliera desde el hospital de Bárgosú-Madridá cen- 
Hhnuar la carrera de ingeniero, que con soasion «de 
la muerte de su honrado pátire se viera preciendo 
á abandonar hacia ya mas de uu ufo. De elevada 
"ula y propofolonallas formas, breve y esbelth cin. 
Hara, hermosa oabela , rostuo clero por haturalema 
apor Tos yá' dlsá imperceptibles tustros de palides 
“que exi dl déjata sa testonte exfermodad, frente 
Vobrótitisora despejuda, vonrolados y 'parfictinl- 
mos la biós y grandos ojos de 'un asal ducantalles, 
qué cifresabaá tu:mas estrenada duleera,. presen, 
tiblise D, Pépito en'sa lomán juventeid dé velleto 
sliol dtimá uni dé éuas Ti firas Tatoresadion/ en aro 
0, impulrdor por sicsetá' y 'wedlumto yhas» 

; “párpitue Avis: rinvetots: miento ex queñ 
gd Wir todo Raruóbles cormráneb: >? 0n 
=" AÑO: En ne SIVIRIRLO imserita o ristoy'eny aii pam 
Dloii diduro Te patin y enbas oriteacal abeto. 


Me 


de Mistá el cuello, «yainia. 'n ngontrebriMantorjévea, 
tímido, azaroso y hasta profundamente conmorido 
, Por la mas purs, gratiérl, Ante su misterioso y 
iescanción bienhechor para ofpepela: UNA existen- 
els, que yado teria en. su. mente. consagrada dende 
pe momento 'ep que su pobre tia le FA AD, el 
“hospital de San Juan masa oa, gouapra de.sp 
«bajo. '. .- 
e: Tanto, D. Posrondo. -gOmp Magalegro. saliogon. Al 
encuentro del guapo panocebo, y despues de, salu 
tdarle con sssreadisimas muestras dle. alegría, que 
Sasenshárop su eprimisdo,sorezon,. tomáéndale.do la 
mano, no“le abantloneron .has$a: dejarle. gologado 
sen una butacs,: sentándose enseguida qllps y pr 
«amigo :Bodrignes,: que con manifiasta: satistaonion - 
sobservába los cathosos cacRernos. diopendos ” 
,becioñ llegado. - EN dre 
- "=Sdpobgo que $ quien tango al honor. de, hablar 
cia este momento, dijo Hsealante dirigiéndose mr 
aposó conmovido 4 1D, Perrando.. luego de.verle. ser 
dloeado, exiá nd ilusire: bienhopher...! ........ 
-rid:Alto, caballoriso.L «dijo, D.. Porrgudo pio 
amiapiendo al, jóyen y preonrando. enganohar MA9, Y 
sii en noble pacho 40r una: saqamtadora . soprásge 
ato o8 dizigía.sino'á na verdadero, ALO, 9H 0 siente 
-imaindegible atisfecaien .al veros: completamente 
nestablecido.de russtra-dolprasa enfermedad. y 
-- —ipacian, gracias, repuso . Escalante ..e0h 
ebro D, Perrondo una mirada. de inefable, 
era. Mucho es para.-má. psa amistad, paro, vol 
«Raépto con orgullo en la esperanxa de. que ¡19.pRO- 
dporcionatá alguna osasion para, Mosinaros, mi mi slap 
no agradeniraiento,.: Os soy dendor. do. 4, DEM 
+hmfelis y de un porvenir. rignaño - J-Ueno de supe 
<BRDIRS, mua oe 007. dendor tem vidB.oc DOS 


NM 
ino, ipues, que os 14 otrénon om. la simeeridad que 
jamás ÍltÓ E: mi-corrmaaor sio a 
 Op>«(racias, qnerido mieyrepuso D, Pertendo ese 
trechanslo, afinttocameritos lá mano Adal: jórep,. ó 
dulyoxiher mesos bjos'220mó uns. lágrima arrancada 
por:el: rias sublime rosestcimiento, Nod blemos 
de 190;.. somos amágos-y 9on; testa; artá. dicho todo 
181, al; emigos: de.tedo darsronpdije,gon entar 
roz05 Tanto dionor!.:. ';..: E 
22—No xteñis -que es teniastos- olvidado; repaso 
Miadegrós qué on est misma mañana nos: heniós 
Acordady de vos... tostigo/este: amágio: huegtro..... 9 

—Bervidor de Vd., dijo Escalamedinciendo ú Ro» 
dsigues tu ligero mótimúbaéo. de sabsza,  acómpa= 
ideó une sotuñsa :á-la par dulos: y mélanoblica, 
tos Basta que 09 aprecien costis amigsl mios para 
enis donteiwtaritiien cel: mi afeoto; vle :dija Rogri- 
Srl ais 2z Ulea a ona o AS] 
asis Qyacias ehopuso: ol :jOreranirando a: oomer. 
ehrite'con: respetuosa venorácior...- ¡No :he: podido. 
super venserieza vuestra llegada: hasta baca eoga 
de un cuarto de hora, añadió dirigiéndioa 4 D. Per- 
sundo'y Msalegto;¡niimenar tonterhrme de 1N 0nsa 
que ocupábais... La revolucion de Bareelana, ys 
Meservidoly birve de convensacibo. ctadoebarundo, 
vinoá sacarme de mi forzosa indiferencistatenea 
deuda política y. alejar de qni:oerazon; de «trasyuili- 
Gildoque haciactiempo gozáre,. ul. verla infancia 
mueva deb inmotiyado: destierto:de. des: personsx, 
Yo pda mt las ias. queridas: y respetadas sobre la 
titba> ¡eel zaviboirto: mismo de tener. nosicias 
Gntinejtaty: sasusos: hubiéra querido vol vermis 
águila para volar á prestaros mi insignifiosmto 
OPUPOSDOrO-2iué haecoieoptemplándoos ya -6n ca 


a 
silbo para esta y 4 merued de lás olan?... pudiz::é 
Dios por la felicidad de vuestro viaje y nofidiad:sn; 
dre el misntó é buantos amigos' y venocidos: Pbngo 
én la cúrte. Anoshe Hegué 4 traslávit que  efeeui 


tvtamente eta cierta vaéstra venida: en vano. deb. 


y rehií diferéntes periódicos en uns multitiad de 
- establecintientos públicos; en vano tambion pre» 
—guntá á todo el mundo eoh el objeto de 'súber 
vuestro alojamiento: no me ha sido dáble éntenait> 


me de él hasta que á poeo llegaron los priineros 


diarios al gabinete de levtura de S. Felipe y -en 
ellos ví ununciado vuentio feliz arribo al ancelté 
eer del penáltimio dia. Verlo y venir di ponerme 
k vuestras órdenes... 

«Bueno, bueno, dijo D. Perromilo' interrqmo 
piendo 4 D. Pepité y cemteimplándole con: iuñsñtá 
temura... Pues aquí nos tinas para uindérnos 
do qub sede vasatro agrado? podiós winiz todos 
los dias, á todas horas, cuando lo permitan vuesw 
He voupacioass, curada niejor os plazen... ¿Quién 
¿be? afiadid meditando un iusiante; acaso tengito 

10053 que extomiersdar algun megocio á vuestra abr 
ttoítudl y tuldato. 
- “Mi sisyor gloria estará en poderes ed ático 
908n. 
. “Ai lo erdo... Y vamos, ¿qué me dog does 
toa? 


* (Que está tan'buena y contenta. La pobro éat | 


pioso'ha déscmnsádo un memento hasta que apobhd 
hs asoguró-que habinis venido, prometidadole, er 
tbrurino boy de vuestra morada. Luego. vendróó 
mtitob: torso yo hb venido aquí direotámesta «deste 
de er gubitéto: de ida, ven: iencas: déndo 
elo e. £ dit «¿qe 

oDecidla qhe por huy mo sa: molidos pe0UnO 
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20-100 BOU CIO! ya AO VEA Á palis Imago.. y 
dudo que volvamos á ello», iaela4 any ansia» Me 
JODIDO: 19% ¿Udo ls reir, a 
¡AER E ÍA AA: dilvo arwébseoa: no podéón; 
veritas ralujsotos: 2'50v 9 £s +. .T— 
A ¡Pobré Méñora! do Mas 118Grd? decidía Gio per 
tambien tengo mushas ganas de verla” quiet 
An rato" ¿Ya ELd0b Prido* Rother- 
.. ¡t01RRtÓ- dí, no He L ht ec eb: a 
qua? Po ms Ate y 
"X dénde yivis;.D. Pepilo? dijo Di borda | 
de ¿re pgnto a al verd que solo" En oía iabiro del avafi 
escribano se habia,  ARpÍa lado a] hermoso Tpátto el, 
jgren. UT 3 A bno 
. ——Tesjuon apaperto lergera, sa Ja salio de Eg. 
- Vado» fianto,á San, Áefdro, que 0%: Rapto 
zona diarios: PARMAy OA, de RORAIOR 0 419 A9J5 5) 
vo á dos rol AOguS BARA tua Mo 
Galgos. Ut s 
¿a ¿Paro bsodrí meuebarabajer le pelmelas: 
¡rr-Tayó usted: 00.90 ROL pla O, APIO le 
Lo soporta 00n.gunto; pres Araque: deosdad : FO: 
vastapbmá soiro apena Pei por 2198: : SRA, 
guna cdicomeleniegalnd,.. -: e? 1180 880 
—Ya Leccing-yo queres, omidoa. srerasidaLsDA: 
etijteto quepbaga mMonida, ñ Jal córicos: a sn 
luna viclamas uabojeno paa eo BÁRA: q i 
«acid Dc Rorremda breve do lid BOI, 
DL) ARIAS SU RN :0001 
-sosha pretésquede bale! ¡dla dhoealanie 10104 
. To. -b sided sp ia lab ac.ad ate a 
0h 
isionaluo y 4 Proton ARDIOR 1) prin 
esncintiiós mov d ls 10q oxua lo 1s adesuder erp 
T. ID. 5 
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dl 
Y (04! ¡ds el voPaton rbsiao bello: del! arandobapa 
dámó sónrmovid6 Masalegrél- E 
—Luegola tendreis en esta, añadió D. Perroddog 
talves legueccita. «noche: po al manos la: empero. 
—Tendré en verla nasoriagulsr aomplenendia q 
dpgrande.hongr el ponernge,. 4 sus árdenera, dijo 
den Pepito.:- Roo” AN $79? mat 
Tr Yo sl que tengo ganas de verla Fepuso, Map. 
salegre: ¿Dios quiera que. llegue esfa moghe!.,  .: 
—Segua vuestro cáloulo no puede menos de.qer, 
así, dijo Rodriguez. Pero el fiempo se. pasa, muy 
dulcemente, añadió levantándose y mirando su 
reloj... son ya mas de lag onge, 'y. si yo he de. an 
reglar todos los negocios que traigo entre manos... 
HBÍ, sí, dijo D. Porrondo; tambien es ya hora" 
pára, hósotitos. Saludarein 04 'Jutikx'Antes de Er á 
o weráD: Bónifacto... Ya'veidqué'5e os tratá: «edñ 
la edhfianza de un verdadero” 'amipo; “añadió nd 
gióndess A DÉPopito éx tório-¿fectuoso; *- “ob ¿os 
—¡Pues no faltaba mas! esclamó IRON NRR 
de satisfabdión..:: Yo tarmbida: tengo quétivá-as 
doble vólogio, añARIó loyantátidaóo, y dorm —mi 
thW ito Ha de dotexbr en buén zató...: vu £27:G03 ol 
8LURriénte, querido; teptt5D : -Perrvadoyir 
ese caso saldremos juntos DÍ amob. - despediteaten 
Mita dat iñnIdondelén débraWbEtró agriido! : ¿— 
29% 04 ¿8htihuo Di: Pérroftb; Maslogre, Rodtisa 
gúés: y HiaikBio: saliersadaias ones lu oadlás 
de: 'Sán: Bértiardo, donado juntos! Mehdiza 
recoid APA IAE Porti8s: parents. todas eptitso á dy 
puerta des in caboidól'somersianto; dltegedaca- 
minó en busca del mueblaje que habias de .ller- 
ir AAA CON AO: am esa; Eesti M de 
puirúie de Arpastio Tra pobrertá da yatieiosioa! 
que rebosaba en el suyo por el buenrreelbitalenós . 
c UI .T 


? 





Ye 
gas duabáran de hacerió muestros viajeros, y entos.. 
sabiesoil £ saludar á la balla Jalia,. , esposa de su - 
virtleso paisano á la pot. que. tierno y verdadaro « 


conos hy A 
“ani, , , coa 
Rio aa. ¿CAPÍTULO Moo od 
A: ATA sud0.. A) 
g05 el mie L APRA o 
od -... 


] Denda 0tho de la añana un sol eoplendente. » 
y-purísimo, que apenas acaba de nacer, baña. rip * 
sueñodas pintedas paxedos de unasobaerbia hablo . 
tation.de la calle Ancha de San Bernardo , doggy, 
de dé paso los preciosos objetos que. en. ella hielos: 
- rg oolocar'pooó antes slmas delicado. y. esquisito: 
gusto. En sus custre.Jincones elévanee. sobra vis». 
tesos pedestales ouatro:.estátuss de mármol, que: 
clm primkorosa perfescion..representan á. Venga... 
Fibre; Diano y Pomona diosas respectivamente de. 
le hermosura, de las, gres, delos horques. y de los» 
ímibos; cuelgan de nu elexads tobhumbre «dos lin yx 
disimas arañas de.críspal. tallado; ricas; alfombras. 
en ánion de magnificom.sillopes, :oómodas buiseas 
y.tlegantes.divenpe y a0íés, , pubren.el diletado y: 
teritocparimanto; perdon. de bus parados aebo sem, 
borbisr cuadros de brance, Japmando sobrentenera, 
isatinsionpor: al riráciayo polorido: de. gus piabul”.: 
res pbcolosadalpor, elma,do ya bonito .£dcader, . 
que represents las Eros Gracias, dploementa¡enip=, 
ños opa pu brave riniane, sus anbellos flotamtaga 
sesidiniantas hooas yy las, demas divinas formas; 
qen jaa, iunosostsi das. trsmtplsiora la apasionuda; 
mitología, y einiioto y plegado :cortigeje de. fimo, 
y blanquísimo da magiiraianoa por último. sta dos. 
giandas baloepas en, lne;cueles se von diferentes 


ad 
tientos vos :la' Éragants. sibilaca , el .adelmriticop . 
goránto y otgas plunths y: dores tieriaó; Ablicioóda : 
y cdorificas. Si nu von el lujo que .el mucho osalomjv 
hállanse adornados con esmerado gusto los dass 
gabinetes que tiene á derecha é izquierda. Am=- 
bos puede decirse que están igualmónte amuebla- 
des; pero hay la diferencia de que mientras en 
uno se encuentran colveaddiitddbs los objetos con 
admirable simetría, en el otro reina un completo 
á da vás que vistomisimio: desórden, “producida. alór 
los :difbrentes pañuelos, vestidos, pUANDES y: COP 
llos, :puleetas, collares, y otros previoses allorñese 
de señora tendidoé al:-acaso: acá y allá, sóbreilas 
dorada sillería , dos lindos sofás, un:soberbio féáre! 
tepiano y una pulida mesa 'de tocadonade..ribso y 
terstsima caoba. Y es que sin haberiviste el prima 
ro, ai aun siquiera para. tomat posesion ¿de-ól,ae 
ogupa “en el vegando, á luego! de abandenar ado 
nvallido lecho y sia aguardar «y ofienaaiónto ML 
sa frando: y magnificolegaipije,' dél corvenisnte! 
arroglo-de su tovado, lá: simpática: y gieantalesal 
Guinersitida; Quincrsisida 4 quitn ya :ienumnos eb 
lwcórte. Gumervinda que 'esix que ocupé la imbiso 
tación bliscada y amuebiddá cón tanta-olegantiaz 
pot' el. comerciante: Redriguez; Gumersiadasnolas 
que; obediente: 'á-las órdenes de inertiroovisjdros 
lo: llegado:en la tarde anturiór Acontpañada desal 
oriada"lsend; del ibueted cordó de: Malser; dadepest. 
dado: ya :con> aquel y” «del 'exbelebes: ssratinesp 
Guiiarred; volocvado al :sórriviedo la done oo: «isn 
puesioh delmfsmo vondos quitmwall efecto del tema 
jebs dé” Biirgos ; devidido 4240 Hallarcaa rubia) 
pesibia» ¡irgaente eno herisolodichor adas pié 
mobtó-hácia ets bannmelaaigas: E omielr purid Y 
atras dorada tobNODOjON y bi aattilad cahaada 
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plumoocubloría sosipabellón elegante de, amas 
wdiverdo; ha pesado! la Jevenmtanesho arnal deja 
comijeoy dirselobra. low fatipa, delwiejo, la vieja 
- ¿dslasqueridor amigos y al eombrio porvegin que 

ipesyr de las redexiones y nensuelos de aquellos, 
-presentáta ¡do vez. en curado-2áto su, mista en «aor- 
assatado: espiritus ls tienen ¿sobremeasta de- 
xporepida: uns ligdra palidez ee 'dója ver. on ul 
Sósteo co lextiad; que 4 veces bon triste sonrisa , á 
¿poes amborosa , pero sienpre anbaiénte, vontent- 
-placahona fielmente reflejado en la suehs, prociaga 
+ dimpida duna: del mápniñoo-tosader que tiens. á 
ali feónts: ¡Pera:cuán hersiosa eetá sa embargo 
e cintlrdcamód! hija id Seilís on su slbuscion da d- 
-gjuitia, de edtisfetion: y de esperanss...! ¡ortán 
-bólle¿ onán divina: sparess la hevóida jóvEn. en 
dmedio: de las encontrédas y ferias empaiornds que 
séntre si. .noble alfa, oontemplande ¿esp porvenir 
sombilo, ¿noinveluntariámente so aleja, queer- 
-3q y dessparess Luebo, que vutlye y se ebayenta 
pen seguida: de sesardionteo y virisimo imaginacion 
pasa gorarse:on Jon cortos pere. repetidos intiiero- 
Mp, desánede por uns insíable y mejaneólica dal- 
- mua, en el amór ¡puticimo que Jos: protesó , enla 
dierna solicitud que hícia ellanjuestra el felami- 
«orde supadyo!.Oh! no es posible; no, que se haya 
.dide pnsos una colatuza más soductora, uns fign- 
.Swntawinicresane, una hermonaramas acabuda. 
¡Bimescáros ho estarióramos intimamente con venoi- 
«des. de la Imperisoto del cotejos espogeríamos a pLÍ 
>;Jas mes. sublimes oreacioñes delos mas anblimes 
INGiotan para comparar 4 nuestra Gumerainda 00n 
esíilas; poro-una mujer hegmiosa no puede perangio- 
RATON 009 que gon. obra que tambien lo san; el n- 
Mil gs gópool me sirrenni norvicin jamás para dar 


e30 
am: idea: aprosiimada siquiera de-lás gracias y 
-Sue4ntos de una: bella; yvduz!lob retratos: ássritas 
us debernós á: E voluptuoka y drdiento iomdizieme 
sou: de lug: griegos sobra sus 'minfas: y mercidab, - 
debre vas silfides yrondinas; esenbotratós; fouyala 
_Teotutta conmueve' involuntariamernrte told nen 
tias fibras, no mos :haogá fórmat sino ub-jnisio 
¡fneumpletaitd las raiié:y seduitoras pebíemienas 
a do:uns Henttosáras Por>ero; en nuéstro 'somospée, 

- des postas y litebatos” modernos pometem una suab- 
«guridad, 6:inejor disiabrio invigtre torpeza; ieuby- 
¿do:- obrera abisoc'estriiordinario? nos cotéjaniér-> 

«Aisiasiundós sas heroiass” con” las vifgenesmds Ulla - 
-féllo, las producciones dec bfark;: :Migusdl dtegek y 
:Sanpoe, y los cundros de Vanvidyk; Wincó ly ed Tieig- 

no: Y'0n efióto, ¡qué artistas pocihiépirado quebiiá- 
eya sido 'sactelonto; hh podido* trasladen! al. lióhestó 

¡veprodncir en' el: duro trárniol 'el sontimientógia 
-Tyiveng, Has encantos y. las: divinas formas de ema 

riuijeri horiipes”..? ¿Enspodido:algun: vómio) sape- 
nar ¿ata con sa. pirpól lus absteriosas) sublimes 
-y celestialós emociones qe en ñosotroy uasaada 
-Lgdla vista: dé tura rirájer soburaramebts boba? d4- 
albrása herólvamentes esforiallo; hxbrá puerto uti - 
-ipato Con tal objeto! lso" pridiluyjado: númona; ipeto 
súmperfeuto imitalbeoarasta pázte dela próvida. 
-"nituralesr,tan' solo do huréiis dado dejamod de - 
-*Dilésimaos 2 trat tOS de cua obras -reservaiasral 
-1gator de its... El diva Apeles y el mucsdraldlo 
lSunato, «buon diosas tada pintára; roguladosfporiel 
"icómpreneible Aritoredo tos mundos, el amosála 
sesitólogía y "6l otro 'ul dristianiemo,” yaasitlo 
-Ciopamas' mas” que pálidas” copiar de usas: queridas 
-¡Calnpasge y * Fornarita, '9INS:: Tol Dorm eiiRAs 
Mujeres gas fatror'el Unerntor de: de” poro 


si 


de 35 ¿Por 4pá:petos dONPAS, -£n: la. idos, dy 
fanlo reale,: Ja - eshberinamanto. asebado sonido 
gpaecilicte bueh rior dlagar, á copas RU 
feceion? PES A4i:0q 

Donaliya. por: 0, da já very JAROMPODLL AR Lo= 
aedoscolocandé sobre yu hertiosa pabeza Une par 
sioslsimo gaisosdla de for es que. en. medio: de la 
aegogidas poblada y dnetrameca bolera de ¿hara 
y Amñomliar parte -alguos delecqlara: y deanciada 
dente, ¡cobra nuevo brillos: miraga > o4TA > 958 
e ame esprjaroual 4 praiandierá ensumrar, 
se de su propia belleza, y satisfecha al.3p9y 
zeser: de al, nisay; melo al palos ¡inpadiato.] AI, 
misdizas su Sal Irene yarregia ode str órden 
-Nosa! rostiduras:, alla osa ¿abratiena, com: adundo 
26 lan praciosor; phietos:.que' la josposay Usómbraa 
Ja eliujorper sodas: partes desplegados fjacadieni 
ASUMA; SASIBEAS «y ¡eqopartadeshs Hato nd 
¿bros ipr-bellogas susistiass do: guion «cngaseidas 
ttárodepp rá dos; nebiiie paro cielaipari a 
alma, contempland», tetaciado Aacdaliadand ua 
-gantob y lindiciuina fpnds que. ostanánaalos olMgan- 
tes tiestos, esas dentado que dehto ¡guta da ámbab 
Tota dáno», Gio. dade peranat pon pa daiYpen- 
Aamoralsnaras MOMIA NV popoticotacistigan 
-dwttideo leo degradar namepionstl atom: 
bpoeade dejantasolicitnd dr pasta. de bpcstro 
RJOr tx arójosactebra us. blando diven aadio 
desfallecida y auegada en lágrimas, que arrsa0s 
Slonpbleoy sisapátiso aorszen, el. xoenerdo—de 
Aqueidembrailutas. obarvar ¿nevól el roger 
erdDe arena Alano ido: depa en, 9? -trámllo 
Joecietos: imospáseea ua ;po09-2ohraseliadar,. y 
ARIAS: aprasurafiamante comua Ano pes 
Suelo de batista los hinobados ojos ext la:idep 


» 
de doditar sa embrtegrida perteno quede; añerek; 
obtada sómsternde amado dm aráncialns edo dl 
sion ésnld- vias ocuthalís que etuerá ónoma 
propia 0a88. “aoisavt 
-LHAL, Y soli vor: 1 daciimó lo jóremde- 
Huntlé 31 eáVacnteo de D. Pertóndó, paésonohea 
Akrsal ghost de etrar, Ou separebér uaja 
iphetondia;, amigo náls; niadló:bricrrindbia pue 
Aíbrar sú tiisquiliahd, y presentando se frónto 
Hina á Tiuestrts “vlajoro ; querestampó sobre. elih 
ute óssato de. oútitlo taa ¡estratiablo esuso iu 
cétito.: cra ME o AR 

, "Lo DO, Hija disp lu dijo: D, Porrodio a 
SArsotii cría Jules, y porideó ho venida Ho 
nú levintarnio, dejando tun alrecndo en la-0ls- 
mir. :.vPorovuntás Lemos, iebddió voto plámado. 
bdiros icanbados ooh intiolivii sormara; isienel, 
hinchados Tus ejer, pálida la iar::, ¿Obeso sepa 
Su vooragk aholrqueá anal Leioa : 
ams quin te felicidad? ¡Pot Dios, :efoeids pida! 
¿Ai hac'haéabendo ebtiontaheT: : | 
-1n2 No lo estuufidis... la. feet tn 
date do hbitarion y de tertial.-+ 

-naNo, 20, queridauala,, roghsoiD. Perroniturez 
axturdoía to bienor y: "sua visioól nteno > cop iieto 
muda tiene: que vera tuinemodidades del vid 
f0w. ¿Par qué to ndlgbs? puedo ves. d mb..:? fol! 
athwes, aevía día estado cm Mberortado má or 
Da» A EN 

» —No ortxis quepan, otit: comi for 8 mio, 

repuso la jóven, olavando 088% ts: Veprenión ple 
- Mlitor Anfnito Rs grálides ¡y helimenos ojos dJbre 


re 
A obligo 250 06 por ué me inegusta veb- 
las en esos divinos ojos, dijo D. Peteomdo: md 
abtalo¡iipervser á inbasude Gumsreiada ula -<o- 
jectial ebusita; ASÍ, ari teigquisro»po veri; risublik, 
slbgueeontenka;..:o Vas, ¡delk) ¡añadió ió vármloa 
eledh mario. yibuñtániicis y ispselontiamo . sofá: demo 
él se acomodó: tenemos que habler>minbias «donas, 
<nosacchecío neb fué posi bla conmeniosinos!.--- 
senal, 8 pto ais Ho miel, ¿por qué este MEJO 
nac da md! GBequio? dijo la 'jOveh 








wdo lo fúera, ¿no sabes que 
UA on éste promento del dde 
Yo “uña'réina, To hafia ch 
'epuso dirtusiasiiado'D. Per= 





ros Blnozopblebojoda: todo teblareno hijo cala. 
-Aspoapáaito: de tuedior siames : syor'esperdan vito 
senti de Baroelóns;: pone: hoy: deberenós tesorta 
-amhes, Da punga que te escribist Ada... yóti! poh! 
uerán! qibecorasun.:! Ya poso podtó: edalirto dá 
drgise eche de dije sdbre Eduardo y-su dielobo 
enlace. Bástete ol qtrd:te abegtiro sil ' ningun góge- 
10 dotada fio dp rmanoceorá 'foliz ova la :espo- 
amoqubdra métogido... el; vz. lo será,  petque: se «ha 
anidorá str ámelo.. 30bt ¡es Adela ¡una >mojer e0- 
obletinbi ¡ejamnibacriacomo:tá, tan hermosa supo 
la que mas...! no, no: un poco menos que tibyulla- 


m 
dió despues. doená breve panes viramdolrigilbño á 
Gumersindsy .% ciibo eo ó- urivib eoza ns sal 
— Yo qiero que: ¡ Dsmimas, “amigo miesqlijolantía 
Side indio tengo envidis:¡bómo 18 habisuide lsiiaeé . 
de 'urir higriaámá? ¡Ob! ¡ole! qué. dicha 0 8l padér 
Mamar hermana 4 ula jóveb tai belle .chqqa dbels 
que la vetéloego?' ep: 325: 0008 68m ld 
—St, "sí; dspero que :vengad des dos folsepap 
Horoará,la.qórte así. que se .porga,buemp Hadrast 
se; sienta completaparn te restablecido dur 
- do... vendrán, ¡sÍ, -sl, ÑO: $8. Lab dina 
bis anophe, las Ei ¿0% 9 re en el: 
'aspresó | la jóven el el “ardient sd Siga 
verte: «Si ¿dy necesidad, E lena: de $ A 
po» 1 116 .hasia el el n del im up da por.o qocale 
¡Pob recita? Y Ni ¿qué 30, pri sa e t 
¿Pope 30 ha de Srta ateo! A 
así que la vea.. £íPero 1 ES FAA 
vencer la repugnándia desu padre pára q abrá- 
de 'dónto hijo E EMRiRdo pi 9h í ev + Jan 
-1231,42 aógdoA ¡todo Edif" REbra BER 
IdodD qui dp e8 a do AA | 
posiciones creí oondutstitos pará YÓB" | 
.Mlese¡dirposiciónes: qbes ni egodel dqen-ellsevo- 
olarte. «Loza; el misma fabribaentoquedá pegeb- 
alesamonto amuñeoy y pane que túlco- tfiafuiliass 
de; todo . puato/pdn aaimejanto megacio, oso ham> 
ataúd docigtó queno esiiris. ano essay teria 
oBABe áreno Haber Hoptedo -Y4. ob dianpatgridr . 
-Sptobaciorn del'-parira de Adela.'r. >:s:a48l .soalas 
E —=¡Cuintosor.dobemes:; mi polvo. Fdubudech pol 
sfisclamó ¡la jótrea utizango 47" Da Permbdopam 
_entertonidas.ojas!25 ty .«quólpequeñardada inebúnm- 
opansa:.que . de nosqtnos recihismodno ode; timiteádo 
«Motril op oomon: cr0q ON :0L ¿01 !...eAD 0Bp Al 





$6 
c+ Poqueñal; hija swial esolamó ), : Parrondo 
apretando involuntarionminte entre, ps maras, «le 

mano de-Gumersinda, y elarando fehro.. ellgo e 
sofos: :cah uni espredion «¡tdefinible ¡de arendagdo 
senriño...- Pues ¿y £50.2am90f, nolola..camo - VIAS 

'álmas -, puro .COmo. vuesiros * LOXIDOIS: y GNP ¡RP 
quiero, tanto: ó mas quezá: mi,vide?, ¿He ¡divi 

:resomprensa ese aforto-enigafiabla que háciao 

pobre vástago de mnademilia que soRgo. SoralAnA 
¡eon nú existencia, socesiran doy oristonma pola 
itiales, dob téges éoorial. mes injorasantes.y Aimpátie 
non -doshijosran; fidel hombre vietgoso--y:: hiepr 
sñechur, que faó-tiqmejor: de; mis .amigost, o, Bign 

só, hija mía, continuó mirando 4 la jóven q0n, ¡mer 
elapoélica; dulguras. que estamos on un siglojda_as- 

-qiezoid) materjallamo, q99.50, búyla: dele IU 

mo, que hace un vil escarnio de las afecolones, 

, Rx ganoraend y enblimies. porque tpde Ja qentem- 
«ple. baja:£1. prioma do ua ardido Its he; POLO PÍO 
. -mjemoin8bye 99.eC hambre de cgrágios satimien- 
-tesianpl hambre Yu sa alara sabrotas spieg rias 
«sata vida y oreer non fé on na: folio toicidadardo lena, 
-perabparocior endo; qua ralen PS 1,005 AOBGA- que 
Jardén, enjcsn Aloma, divinas aña 9 HA. AMOR AO 
ses lama sin la enalno hay diebyperñibleqobro da 
¿Heremeso ¿Qómio. nojho de.jostar. ya; piso 
sg palo AO ISOSÓPO ARA «POEA, ippo ulado, 
eiymeksa;-.009 ROTO amor centasiaate, infinito, 
-qh0 malat 10d0.que lodos. dos, HORPTOR ae prundo,y | 
—hacdoldurar tanto onmo antro vida? rol Tr 89 
- 9 ¡aí, dl, arpigomiglo ¡IDAS: JOA, JORARÁ 

mas que nuestra existencia, porque nos AMATSRDO 
-d0n- preferencia tambien en .:el -siolol agalangó la 
:$birbmeon medio del'mas publimo  eatnaieano; uo 
-sixo hasialgarvcióblensale mu tohteninsol heVar 


he 


vv 
bos ¡AL! ¡$0 quiersandaras sbicó alii dil jano 
a POUM CO di runa xóslición 0 tio Th permea 
Us osdipresdier las prhidma quie proaQnelabar 
Qoñta toos Pporqirñad día y: citectys sota dec tieajes 
qué dls al añ que po os protesotño., adiram 
AisBR tas MU e disWe*.. ¿qué calpe tengo yu ile 
¿Y iái *Sbirabeh vobladóre epn. frenósi3 ph ,camálgpo 
of jus dius miis demales” to prsado hasiw que 
AMEN 00 44%: -Me'iabéls.amettado :4) aborruber 
vist ¿0 ai o bands óimariora al 
dios Be TarAMiaralezas perolsiroos axfalebr aia, adi 
0 Alta «RO aufleto,  yobno: puleds; ph ate 
GtiBleso de xíivida. .v ¡ab! tosoptivwrimao etia alla 
DIDIER? ub "Wind. STCAi CINCO LA A 
-A6— es bien; ño pileñvós en ies; jarhia; perquíe 
1944 Matan ar odirio db O 0 fadeneá: pol 
E A A IA E | 
A E 
AGRA AAS PES; tvÓmo tetas pordor al pulenta 
ANA A velo tanto! Despues de: la aviso- 
av Ya Mocdiáa: a08Tva de Meli Hub Únicas 
«Ho: Aapat que vino 4 dinterbarlo mais -ycieas 
MPYrOVIRNVIA de Barólidha) ¡puánco he.saírido oop- 
MPAA En dl Mr, que naá-vevos ¡arabtíciol 
GEA O0AN sala erstra atpaltara; abnisas 
of LtrásTA erdiónito fantasía mo "haci croer rqlto 
«EeEiY YA Juguete do tés endas :cmbenosebda, que 
«Vóbal Us tivportliban 4 un pi ihospitalarie, apio 
AE ind y yO, asigo-Into! ¡ihousiado: en? dp 
os per temor dé pURIVA! peca pur tera del pese 
AU En ebitlon: qee válo«mn que dl wivitie -en- 
“O: sm * . Se EEE 
2! Paill dub? esto,” agarcen y habia mbesojalurociró- 
Hitula, Qretivjtio tadincico do bellesa pun dos raabidas 
"UU IiSó Yue AMA As 6:00 voltio porel) indi 
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TY 
nó nñ lado lo jóven aosbatilaldas ejer nfiina Dates 
tasmkli sobra:nuesticiviejero; parirodaningarió queb 
vinticdcro den grnosesdágrimass quedé ellos onáta 
un entusiaciday pato-sémo del ón 
produeia: inclinó tambien su hermosa, nahe 
bro: laiditetea; aPoyadaeentehralrsapalda daleptá, 
yanjenáras scene palpiteba. our iuisihlesriolmntivq 
don Perrendo la, améesopló: an: religioso ¡silencino 
uscesegundos; ed :cabo delos qublas,. dandov:á-su 
cemmnoevida vomsiacento de luimaesteistmada duo. 
MUTD, DOS Ci e 16 ÉL ro do 8300 

*4et> V Sano, venda, hija ia... 1O0óNI GRS 
mo tieriesano y salve despres: de tentar síciaitita 
deb pasa consagrassacen tepareenteá preporaiónio) 
to ta diohas esadiehe á quedan sercadar acres Dolo 
fa buecorañone. : *i gloss ora IH— 

-——¡Ob, esclamó ls jávem invonporónder 00D Ide 
aclento y blevindo pus ajos al niqleiammash SUpze- 
sion :deigrstal adanitecios:y-imposiótloo de «dptoq 

A E E E TS! 

Biz sípomitintá D.. Pemondo jstgando sopa 
aalmenté cónda indapmenoide la júvens! DAVID 
heniónhinbladó pr-de mi y. dosis heorpionOA DS 
zoncpé que isblerbidertisy deb gonaral, do: sueo 

tuup relacionsa; alo muilstabiamos:, quin AÓNO 15 1 
vublime coma.cbanasiza;: nO pati 960 1D0DO ÁCIIAN 
múnpotambejad -:205 28! 09 0gp ¿0* 050 ¿toioia 
,29DFo, moy: ! aleobantarj a aliesteo ofentoparo vine 
ela obamamdos?.: 5127 b sh tarasq sr cons ob q oa 
- ss HNoypija mis; hitrmocpiccantederis da ¿quésiól 
ex támo imaginas siguició dep simalao AMSANIrae 
queno! snriijeticics bag idad ero 
nes nobles y sencillos queso da dinjrcaiágalo Ap+ 

, Snaside ale ¡heroina auelira dí Yy-es- 
piritu la tranquilidad, que tan necesaria te Mas 


Y 
emad aniibantás.:. Miúiledto trácio Al ed el dota pos 
dev y ólidé tu madre, de: quéDios te-.privó ¿úlo; 
sñefurodio 4u vida; pero.erergfecto; «que nuaca:te faly 
salá; mo llene hey lod vacios dera posicion, .stemesr 
quo-péntar...: ar dd Je toria ia y 

la! lo 'opmiprondo! esclamó Gauserstridalconi 
profunda; melancolía; .. qien go que ponear-enehasx - 
estaño del mundo, on lacdeshonrt..: 1 cia da 

t:2¿Nol juunoa! dijo iaterrumpiéndola cop easlor. 
doi Persundo: :ba: desktonra «solo acompaña á lane: 
ciones criminales, y tú eres un ángel purímiaiao: a: 
dlshontarec onso soria .para el vil seductor, Vque 
abrésndo con solemnes promesas de ta candor .ce.; 
lebtial:: opere no, no: 10 pensemos ' en: eso. ; Y 4 
oléW qus el general caboptirá son eu debera. io. 23 

—El corazon me anuncia que no, dijo Gambrs; 

siiids imenvando tristemente sy cabeza. —.. — 
-ALNo-1o estraño, hija mía, repuso D. 'Pervesdes 
pogqho ah corazon atormentado per la dude, comés 
lo está el tuyo, no sabe lo que siente... No olvidiis;, 
añiditon la :iden de arriciar! 6 ta jóven; due en 
Msi dd los rudos embutas quie: ha sufrido. y. ste: 
fré68% generoso derazoh, que sx osa lucha heróics;' 
d-aejor ósplertesa; que ta'Inobrtidumbos en, el porw 
vitiir'hadloradejá twaeble alma, natural. ás que 
verirolmes á-discarrinfenestumente sobre án pl» 
sicion; pero yo, que veo las cosas baje de otre.priar 
2 Fy6 Yee tenio aus iden justerde de : que ,yides, 
Bo puedo menos de pensar de diferente haneráo al; 
MjsutaYoieróo que ol general,; sóx li que quie 
seTIO funciobario público, , procedgrá -comb* pue 
- honsbyo de hénor.. Eengocen srsoaimás tesadas 
fqrorergia mintedidas.;; colfio:9e ¿+ ¿cun asa 
-»-Pororioumsimetidas iriolentéñen la .vadgiio 


Milan el siternoec ad a ¿Debivio, is ? al 3 





se Per«cDioa,¿hija mia! ¿Y pusdo.cabet en tuina»t 
ginasioiz que yo habia de prosurar aniráa suerte; 
ásla de ánhombre, :que no te.estiinaisq.tuda edanto. 
morsoss?.. sas medidas tendrán en su 0210 per: 
objetó mo forzar, sino persuadir;.qo: violéntal ; sine: 
esnyencer::de lo: cóntrario .ye seria; na- insensato, 
que tratatía de labmr' tu infelicidad: pur: sucámbir: 
o vulgares é intignas d de un poehe: 
wi'poco.slevsde. — -. .:p E 
¿24¿T: vob: esperaja?.;.. Do 
¿hr-BL Eepero, y y £5P4r0: CON PAZTOÑ. Cierto e; dorar 
ende: nada «quiero oouitarte, que “de la: entrevista. 
que tuvo con él en Barselocia el dia mismo que to». 
mó posesion de $u cargo, ne sálí tan satisfeqho. sou. 
mo yo deseaba: tb. confiesa. con: ingehnidad que, 
ausque pe. perdí la esperanza, no pude minos de 
dudar de sua intáneignes, porque interpelada'has- 
tarbrusondrenté por.mi sobré tu abandono¡en:Búr-, 
gos, no acertó á disipar los recelos que abrigabe: 
mi corazon; pero hoy ha variado por cemplelo su 
shiouicioh. Por án reguiarc el. hómbré 4 quier 4 su 
amtojo:ieurteuda fortuna,.se emoberbeas y! mira: 
camosiísa cosa mpy natural elfaltar al quinpiliss: 
miento de:sus;imas. sagradas qblighciones,. ibn. 
tras que, si aquelisria:tuebro la espalda, :toníando 
lab desgrácias: que tal yesi la-propurcionen say fal- 
ths:gomo uh justa ehstigp de la Providencia, ¡vuela 
vs sumiso híciaezta sus ojos, aun .evando insen-» 
shioila losprgcióra :en, ais.diea de Donanas, y. en, 
propercion de su abatimiento orecerstamor .4 la 
justicia one ¡priscipioetéfpo qua,: gualiado por el 
Criador en el alma de la oriaturs, ¡jeñrán desparas 
esiifetodó purtta divalla,:. En astorvaño ,oomipmplo 
yoghora y! Ganáralo! Herido .dila 'menera 084 
lslimden sp pm tondr propio;. pribeipitado. satrepié 


> 


tesamonte de du: púesta Gptale:mpieisagildo mé pon- 
aderaba an dy mal mirado; peirind epoúr, «hbisanis 
citonde tddos; de dae uade porquecdelrolendióp eel 
losoptros porqus:noAdarsiruid. Es etileno 
delos dsmés porque Ya:oen templan: oscuitrosi dicialo 
eptrobla, creo qué:harí, a preciónde lob ¿btensanguibo 
tesis Ja commieñalh; oy ej setuado! ibpeitebreh hp 
so0gerse á tí como 4 run prrertbrseguro: des eubra d 
eion: crec mas; creo que, cunsiderámdete anousadia 
de su angustiosa situacion comó-sa: áeod. tulglar, 
vendrá gustosd Á depositar cota noble ssyasdá-las 
amsargatas de que esparó: leño: el cago ¿ des vista 
de:la inoenstanci4-de la euerts y dee ls pose: qu 
une se pueda fiar. de la ganeralidad db los: imputar 
cenando aquetla sé nos muestra adremá. :- om 
-— Ah! ves mp alentais; mbubuen amiga, popee 
Pronto lohenos¡ de yor, quesida: mia: 'denlinó 
de toy breves «las: dot dispar: de | lar cuen y: dm 
toness..c. : 7 Mn. y ¿dOY 
¡:0¡Pero.eso lo-quibeia de cierta! - IN La 
. De bos del mismo mislsgto. -Antés de aqua 
logré tener ua dargo cenferenciá conesta fune 
natio,: y .. no: .debe obultarte: que -+n :alla: me 
.mestió, auzque justo, encarga del. General... -.sior 
« + Vos! esolamó asonrbrada:lacjónens * pes 
-'"—Qpuiero decirte, :que Es pintó 1a:revotugieñh del 
_Blreslonatal cuaf? sá Dia pasado; qué le asepareán : 
terminantamenteque. solo la torpeza: del. Gionscaly 
prevecó el.pueblo 4 le mehayque luego no ipuideiós 
A E A E LT 
¡—pBerd,Diog núot. 2 ¡No concoels. que: qeñaisenlí 
dara iras deidlicieVo +2“ le 5 > robaio 
«Qué? ¡bas de. a0rtd porfíadibimi8:1,q Nac sablriso 
gun ex rola EscañitoH lo primo; ya mdpor 
digosultad d:depprai gora buobos qaezdislteni 


á 
que cuntifmarsd un Lu-sausa qué se le! forníe para 
qtie Yindlá cuénta de su conducta; en cuanto á lo 
Vegtndlo, atites que el Genertl, que fá, que yo y 
qué tollo cuanto me ateñía en el mundo, está pare 
del lx oxnsa dela hnmknidad, ihterienda en qué 
«ios heehos' se esclarezcxa, en que Tio se Heven 1 
destilacios y el espánto á tna ciudad tan ihtmenss 
dbirio Mustre.' o 
* ¡Ah! ¡teneis rasoti! eschimó la jóven miranda] 
41. Perrondo con profunda admiracion. 
. «Y en cuanto É ly tercero, continuó este, desde 
luego calegnló que la revíidencia, por la cual irre= 
witiblemente tenia que: patur el General, podix' 
vervirnos de prendá seguri, interesáhdonos ex 
aquella á su favor, ó persiguiéndole sin piedad, 
Aunque con juxtivia, ségun fuese su proceder 'pára 
vontigo. | 
:” —¿Ahf ¡no, no! esólamó lá jóven llena de 14 má 
shiblime abnegacion. Cualquiera que sea sá coni 
Vacta para conmigo, yo os suplico que no le pér= 
bigaís. - | 
- —¡Pobirécita!.:. Yo adíntto ta grandesa de al 
mías, hija mis; pero si ese casó llegase, onextá cor 
ue no he de obrar con arregló á las inspiraciones 
a tu noble corazon... 8i,'Jo' que no oreo, fáltadb. 
- fillanituente'Á suá promesad; si quebrantando $ 
yal mánera infame bux solemnes juramentos qui= 
evi labrar tí denventura... ¡Oh! eritónees'de prús 
ebió donitúndirle, «nodatario;' chdiirto de eferal 


AY ¡nó noY repitió Gumátvinda en tónó 1667 

Eimero. Mirád que en todo cagó... ¡Oh Bios! aliúl 

dió cubrivndo ' el Fosteo entra sud mañosi ¡él el - 

duélio de mí hóhor!... y no debeis olvidár que vé 

viipenio.;. poária ulcañsnt xl truto de tná pasion. 
T. II. o 6 


* 
, ¡Jamás ! dijo D,, Perrondo con imponente ma- 
jad. Si llegara á abandonar ese fruto de su amor, 
¿qué tendria, de comun con él? nada absolutamen- 
fe: yo haría que tóda la. deshonra recayese sobre su 
onipable cabeza, si; entonoss, ambos nos sobre- 
pondríamog $ las, preocupaciones sociales, á esas 
preooupaciones tanto mas injustas, cuanto que, 
dejando á salvo al criminal, solo se teban en el 
incoente; y para que tú te miráras con orgullo en 
ta adorado hijo, yo. le adoptaria como mio, lleya= 
ca mi nombre en union del tuyo... 
- ;—tDios mio! ¡Dios mie! esclamó Gumersinds 
elevando al cielo.su mirada suplicante. ¡Com qué 
drá pagar tanto amor, tenta y tan sublime ab- 
negación! , 
_—4Pero cuán necios somos ! prosiguió D, Per- 
rendo mudando de tono miéntras que la jóven der- 
ramaba abundantes y consoladoras lágrimas. ¿Por 
qué disgurrimos asi, vuarndo todas las probabilida- . 
des están por que. el General vendrá con ardientes 
deseos de arrojarse en tus brázos, de renovarte 18 
fé prometida, de deposjtar.en tu corazon las amar- 
28 gel snyo, de ofrecerte, en fin para siempre el 
$mor “que tantas veces te hs jurado?.. . Vi, al, hija 
mis;animato, : añadió tomándola de nuevo su blanes 
mano. y mirándola con indecible ternura: el corazon 
me anuncia que sórásfelis, sí, sl... ¿y por qué mo?... 
Nada imperta que por de pronto se vea el General 
ponado... tal vez, y sin tal vez, ses esto mejer 
para tí, sí; en el seno de la vida privada ta hermo- 
9 fOrazon amansará el sayo, tu alma elevada hará 
que 80 impresione la suya de lo bello y de. lo gTan- 
de, y tus nobles dentimientos contribuirán podere- 
ate" á que los suyos sean tambien nobles, 


jugos ] sablimos, en que tiempo mndezdo pue- 
y. E 


qa 

de.ctze. vez eyysu alto puesto ser provepheso 4 tí, 
vesiros hijos y á la sociedgd entera... joh!.qué: 
hermoga y fápil mision para tí, porque ¿qué no PO= 
dsás haser tú con tus atractivos? ¿qué es lo que na 
puede conseguir una mujer noble, bella y. yi pa 
.:errkh). ¡em vos 'oonfo! dijo la jóven olarsndo, 
sobre D. Perrendo sus negros y ensernecidos ajos 
een uns espresion de inmensa gratitud. 
, "TY en ti. tambien, hija mia, y sobre tode en 
Dios,:en tí, por lo.mucho que.vales, en. Dios por. 
gue jamás se olvida de -los buenos. 3Í, si, no te 
abandones á crueles presentimientos, ensanohs ta 
cerazon, y haz porque en él reviva la consoladora 
Memardela esperanza. O 

—¿Y cómo no he de esperar, hallándome bajo.el 
amparo de un hombre tomo vos? repuso Gumer= 
Sinda, animada á su pesar con el persuasivo "len= . 
guaje de nuestro viajero, o ? 
-.prriBgeno, bueno: eso es lo que quiero, que 08pe- 
res en Dios y en mí, dijo D. Parrondo. ¡ Oh'! ¡no 
Duades figurarte el placer que yo esperimento vién- 
Hote alegre y satisfecha! añadió contemplando em» 
Ralesado á la jóven, á .Quya divina boca asomó una 
deduciora sonrisa, Lo demas... déjalo de mi, 0upA= 
ta... No oreo que por ahóra tengamos que, hablar 
1089... Y 
u:H=3Qu4! ¿os quereis marehar, ya? dijo la jóven 
con hondo sentimiento. AS, 
1 ¡TAL momento, bija mia; pero luego soy contigo. 
lata ha sido una visita estraordinaria.,. ¡tenia fan 
Mepñonte deseo de verte y hablar á solas un rato y». 
«Pag Sores, si so ha lovantado el. ogudan. . .. 5 


h 


—¡ Oh 1 ¡qué hombre mas grande! ¡cuánto lg. day 
0 Wenbiant eslemó commorida.la jóven,. y - 


s 


d6 o 
«Despues vendrémos los dos von MúsMegte: Hi) 
eréns que vamos á abandoñarte un momento: pé6d 
curárenios enseñarte lo mas prevloso que éntiuité 
M córte; distraerte con las mejores diversionéa qué 
efrezon, proporcionarte alguna amiga... 
.  —(¿Para qué mas amistad? ¿no llenan las vuetil 
tiis por complete mi corazon? dijó interitidnjtin> 
dtlo Gumersinda, 

-—No diré que no; pero si encontráramol de 
j0ven digna de tu aprecio... En fin; obratemos. 
Cúnforme veamos... Vaya, vaya: yo me marcho, y 
Puesto que la música deleita tu alma, espere qué 
v diviertas un poquito con el piano... * 

cb —¡ Tanta solicitud !.. 
—¡ Ah! ¿no sabes que ayer ví al jóven D. PejHtó 
Reculante ? 

¿Al hijo del difúnto administrador? 

- <—Sf; me ha dicho que te condcé , y SUpongo qué 
hoy vendrá úá hacerte una visita. 

— ¡Pobre mozo! esclamó enternecida Gutrértin- 
Un. Le recibiré como á un verdadero amigo.  * 

- —Si, estun bellisimo jóyen, repuso de repifib 
D. Perrondo; el reverso de la medálla de un paña 
danito núestro, que está qui siguiendo sis últi 
Uios, Ó mejor, continuando en sus vicios, y 
Quién tú deberás acordarte. , 

¿Quién es? 

' «Serijio Garoia, el hijo En mi daba : daba ten 
Zenon. 

-- ¿Pubs nó mo he de acordar? dejo on: bregría | 
Murnersinda... si es de nii misma édad... ¡vuáitlle 
«vbces ries divurtimés juntos! y por Ulerto, rudo 
do ahora qe eta: ut obio toy gaajsilo ml. 

— " Ñ 

—Y loe el pi ai sd. 





terrumpiéndola D. Perrondo: ¡digo! Yo no le he 
visto todavía, poryué ayer fué á casa en ecasion 
que nosotros estábamos en la de Rodriguez, pero 
hap presuranó verla, aun cuando, tenga que. iral 


efecto 4 la saya... Tomás ma h3 asegurado que es . 


un jóven pervertido, que no estudia una palabra, 
Já piensa en otra cosa que en el juego y en toda 
lago de vicies. 

«¿Qué lástima! 

-—Yo quiero mucho $ Zenon para que no pra 
GuIe poner enmienda á su hijo estraviado, pro+* 
gfiguió PD. Perrondo: sí, si, hoy empezaré esta 
nueva faros, que creo no ha de sermae muy eosto”- 
HA... Con que, te dejo par ahora, hija mis, ano 
Hi levantáadose,, 

—Pues hasta luego, dijo risugña Gumarsinda 
leyantándose tambien. 


. Bi, 1d; querida mia... ¡adios, adios! repuso eg. 


tpaordinariamente satislecho D. Perrondo. Y apre- 
tando a0n afasion la "linda mano de Gumersinda, 
emyo divino rostro contempló unos segundos con 

termal ternura, salió del salon acompañado . de 

jóven hasta la puerta, y en seguida se encamipó 
qm dereahura á su posada, donde el conde, que 
hacía un rato abandonára su lecho, se entretenia 
Ahora cqn la leotura de un diario político, mien= 
tras que Masalegre, consecuente en todas 


+on la promesa qua hiciera á su compañera Frag- . 


cigos al aglir de casa, engribia una larga epístola, 
participándola todas las aventuras que por él y per 
- sy ame hablan pasado desde que estalló la rey 
lacion de Barcelona hasta su felis arribo Á 


- 


el 
- 
o. - 
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CAPITULO V. o da 
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BERSIO GARCIA, — EPÍSTOLA DE MASALEGD* 
7 A FRANCISCA. — 


La la vists de huestro viajero el ilustre: con . 
arrojó :4 un lado el periódico, y fijando sobre 
aquel sus grandes y hermosos ojos azules, ob da 
WóNirisa en los lábios, dijo : ' 

—¡Bien, señorito, bien... yo me alegro de'qué 
úéas tán madrugador; pero te suplico” pare eñ 
adelante que no abandones así á los amigos.' "** 

—Dispensadme , mi querido conde, dijo doñ 
Perrondo... era tan temprano, y teniais pot'otró 
lado un sueñó tan soségado...! 

—Bien, bien, repuso en tóno formal y bendvó- 
-ló el conde; obrasto perfectaniente en''no Miter- 
“rúmpírmele , y te: doy dobles gracias, pues du 
«pongo vendrás de ver á mi querida pupila. * 

-  —¿Cómo vuestra pupila? repuso D. erro 
“ocupando una' butaca próxima á la del' “conde, p Y 
-eolocando en otra su sombrero. 

”""—8Si... ¿mo te ba dieho Gumersinda que he sido 
“su tutor? 

”"—¡Ah...! ¡cuán bondadoso sois! 'esclamd don 
*Perrondo, contemplando con respeto el' “tener 
"blo y y simpático rostro del conde. 

S- Ya se vé... casi no hemos podido habla? 1 na- 
8 todavía, repuso el conde. Anoche me echaste 
la cama á lo mejer.. .. ¡Pues no querig' 'venirie 
"sola la niñia*con su Ireme.....! ¿no te 10 ha a 
eho? 

——No, amigo mio. 


—¡Cá! y estoy seguro que lo hace si por CASA > 


. 4% 
lidad no me hallo yo én 'easa cuando recibió tt 
últinia cartas. Como la 'significase en el momento 
de leórmela .que ya estaba dispuesto para venir 
én sua compañia , brre que erre en que no era 
jasto que abandónase por ella mi casa' y mis ne- 
gocios; que por'sa parte los tenia todos arregla" 
dos; que lá bastaba su Irene... qué ¡se yo: ello es 

ue tuve que cuádrarmé, y con aparente gravsd 
dnd, que produjo un “efecto maravilloso, 1a' dijus 
¿Tú no eres mas qué una pupila mia, y sería hab-' 
ta indecoroso para los dos el que kbandonáras é 
Búrgos, y fueras por esos caminoé én clase de uns' 
aventurera; en el' viaje phsaró por ta tutór , y el 
llegando 4 Madrid cesarán mis findidhes, y smbo? 
haremos lo que nos mande nuestro 'bteñ amigo; 
que ya nos estará esperándo con impadióndia.. D 

—Grátias, mi querido “donde, Sjo? D. Perrondo 
gratamente conmovido,  * - 

—Sometidá de esta meunera £ mi - antorida 8? 
prosiguió el conde, Alamé 'al inútanté” junqué 
con sú benéplácito ai hontado' Gatierttt, 'quién 
_sceptó con trasportes de jábilo'mi propuésts de 
dedicarse el servició de la" jóven iléipte qué se $8 
sonsiguiese sá Hoenoia abioluta, que entre pará 
tesis es necesario proportionarnos :á “toda costay 
solicitó acto ¿ontimuo la provisionál' para qué 
pudiera venir en nuértra compañía, y siéndóme 
coneédida, empezamos ú disponer lo donvenieñite á 
muestra partida, que sé fijó para el siguisnte diá? 
A la verdad, me ha guardado nii' pupila én el.ent 
mino todas las consideraciones que sé'“deben de 
justicia á un tutor fiel y _¿ariñodo; peró te confie- 
_s0 que ha sido constantemente'?ebélde 4 mis iio 
Buaciones y consejos para verla alegro, ontúsisis- 
ía, animads...., S1 ño tisilolíh,' ál "menos Mtiyi en 


y . 

Búrgos diferentes veces muy qaperensada; pera Ñ 
manera que nos acgroábamos á la oárte, po pare», 
sa.sipo que el corazon se la pprimia mas y: ma 
bajo el peso de siniestros y aterradora presentia 

ton, Vamos, lo que es en algunos momentos, 
al e copigria entregada á una melancolía dul- 
oe, serena, y basta diré que encantadora, 8s 10» 
guro que el mas inspirado vate la hubiera com- 
perado 4 la mas bella estátua del dolar, acompa-= 
fiado de una conformidad tan estraordiparia cone. 
sublime... ¡OR! ¡ah! esa niña está sosteniendo den. 
tro de su pecho una lucha espantosa, una lucha 
tánto mas tremenda, cuanto mas esquisita e3 su 
eensíbilidad y mayor qa gntusisame por la vir= 
tud... Pobre criatura! necesitas, y aunque sé la 
musho que tú puedes hacer, mejor diré, necesitar 
mos andar muy á la mira de gqlla, trabajar qon 
eonstancia, y ver cómo á tedo.trance endulzamos 
su hermoso oqrazon, que valo inmensamente mas 
ua el mas pregioso tesoro. » 

.—Ya podeís spponez, mi querido condo, que na 
habré ido con otro objeto 4 visitarla tan de. mañas 
pa. Aungne cuento qamo.anocha qa insinué, COR 
vuestro privilegiado talento para wez de salad 
em criefana angelisal, quiso iz solo, ya por derla 
yigunas noticias mas sobre aus hétmanos , ya fam: 
bien porgup mi corazon gentia una ardiente nu= 
qesidad de que ella me shriese el suyo por comple- 
0... Gomo entrá sin anuncisrme en el salon, la 
varprendi Ununado. . . 

«¡No os babas engañado, mi buen amigo! 
- anos han sido pas fatídicos los presentimientes 
4 ha abrigado sy noble alma. 

, Ca !Ni yo he visto, una desesperación por 





, estilo, dijo el conde con visible b0ntimic do. 
Saro» mas me apuré en una ocasion procurando : 
er en buen lugar al General, y animgria en la 
idea de que vendria gozoso á arrojarse en su$ 
» “No os molesteis, miquerido cohds, me 
er qna señal de resentimiento, sin ira, con 
una melancólica dulzura, capaz de partir el alma 
Pa Ayiega; el corazon me dias que esa hombre si 
acabó para mí, que seré su víotima, y mo su víoti- 
ppa sogonada de flgres para ir al sacrificio, sipo su 
víctima cubierta de oprobio para ser así arrojad 
á la imbécil y burlona sociedad en que vivimos.ó 
., —¡Oh ! ¡oh!;¡ si yo tambien he de deciros lo 
que siento, esclamó en estremo conmovido don 
Perondo, ese hombre, por tantos estilos fanesto, 
ninguna confianza puede inspirar á mi corazon ! 

— ¿Pero es posible..? 

—¡Nunoa, Ó muy raras veces me ha sido trai= 
dor! repuso con tristeza D. Perrondo ... Sin em< 
bargo, continuó con áparente calma; escusado es 

deciros que á todo trance he procurado lanzar del 
— de Gumersinda la honda amargura que le está de= 
vorando; y si no lo he logrado por completo, tree 
gus he levado 46l el bálsamo congolador de la es- 
peranzs; estono es poco, mi buen amigo; por de 
pronto lo que nos conviene es que espere. .. des-= 
pues ¿qué sabemos... ? 

—S1,aí; eso es lo primero, dijo el conde con 
manifiesta satisfaccion ... Estoy contento porque 
> aseguras que Gumersinda está con esperan= 

AA... ¡la esperanza ! ¡triste del Corazyn que vive 
En ella..! ¿ Y par qué no hemos de esperar n080= 
fps? La posicion del "General ha variado por 
pompleto .... Si, el; dejémonos de augurios funes= 
Sos, y puegto que los suvesos se doercan, aguardó» 
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moslos con calma, aunque prevenidos para qué 
tengan una solucion favorable á nuestros desig? 
nioS... Y VAmos, ¿aupongo que me acompafarás 
. hoy á hager algunas visitas? 

. —¡ Pues no faltaba mas ! Me teneís ¿ vuebtra 
completa disposicion para llevarme donde gusteis, 
dijo risueño D. Perrondo. 
__— ¿No sé si ya tienes noticia de la Duquesita 
del Terebinto? repuso el conde. 

—Recuerdo haberos oido hablar en” Búrgos 
de elía. 
.*—Pues bien, quiero que la conozcas: esa será 
nuestra primera visita, por supuesto despues que 
enludemos 4 Gumersinda. 

—Corriente, mi querido conde, dijo muy satito. 
sho D. Perrondo. 

- —¡ Verás, verás que arrogante muchacha!... 
repuso aquel con entusiasmo. Si no conoclera á 
Gumersinda, diria que era la mujer mas hermosa 
del mundo. 

. —Tanto mejor para que yo desee conocerla, y si 
en ella pudiéramos encontrar uns amiga para 


vuestra pupila... 
—Ps...no sé que te diga sobre eso, repubo Pen: 


sativo el conde. 
— —¡Ah! ¡qué torpe soy! No me acordaba de cd 
esa señora podrá tener sus ínfulas aristooráficaS, 
que no querrá abandonar en obsequio á una póbre 
huérfana desvalída. 

—¡Ca..! No te asegurará yo que no las tengi; 
pero eso tal vez seria lo de menos. Aunque: lejano 
aos une algun parentesco, y en las pocas Ó mu 
chas consideraciones que guarda hácia su tio (pues 
que así me llama, mas que por: otra causa, per 1a 
buena relacion que tuve son sá padre), acáso' Ye 





, 91 
daria por satisfecha en servirme sl yo" lá heblia 
Ué semejante amistad. Lo' que dido és que ptís 
diera 'congeniar con ella Gumersivda : : mientras 
que esta es un inodélo - de candor y de” térmart; 
la otra peca un poquito de casquivaña..... ¡¿hyo! 
no sé si la habrá sentado el juicio en los doW'afivs 
que hace que no la veo... tal vez sed más o4pri- 
Thosa. Su padre fué un bonus vir que, viéndola so- 
la, la dejó salir con todos sus gustos. SoHera, '4 
pesar de su hermosura, de tener ya veinte y-cus= 
tro años y contar con una respetable fortuna, es la 
Duquesita lo que aquí se Hama una mujer de inmi 
do, esto es, amable, gastadora, alegre, ' vivara6ké, 
insinuante, celosa de otras hermosuraó á pesar de 
ofuscarlas la propia, y amiga en fin, á pesar'tamt 
bien de no carecer de talentó, de :esas reladiones 
superficiales tan comuxes en la córte y en las cún- 
lós para nada juega el corazon, porque la cabeza 
es la'que saca todo el escote... Recibe tambien Á 
una infinidad de literatuelos y cuya misiyor -parté 
contribuye tambien con sus'adulaciones y caes 
sulsas producciones á trabtoritar el Juicio de lajó 
Ñ —¡Ah! teneis razon, amigo mio, dijo D. Ferron- 
do un si es no asustado con la relacion que dea 
Duquesa del Terebinto acabára de hacerle-el'vo 
'de: vuestra sobrinita és el” reverso de“ la: medál 
lla de Gumersinda, y no cabo entre las: dos tela 
sion de ninguna clase. *  ” * 

—No diré yo tanto, querido mio, repii vel 
“Sonde. No es una cusá imposible el que 'se haya 
enmendado la duquesa, ni tampoóo lo €s el que á 
'peñar de'enós que nosotros 'Hamimtos détectos; y 
Aquí no pasan por tales, pueda ser una bueris amí- 
“ga de Gumersinda.:. En fio, tácla verde y jusgárás 


Y 
par. miamo si ces gna digna de la amistad de 
prestsa jóxen, y en caso no nos faltarán otras ram 
Mañenes que puedan llenar guestros deseos... ¡Ha- 
lal ano ya pale Masalegpe, afñíadió viendo venir $ 
aste del gabinete inmediato con una carta en la 
PARO, 

"a Y POF aierto que ya esteba en brasas por 
saber sómo ha desgansado Gumersinda, dijo Mage 
plegre mirando á su amo. 

. "Ps. «e 28Í, AnÍ, dijo este. 

. ="Nolp egtrafo, repuso Masalegre: la pobre 4 

quedó anerha sobremanera afectada, y auncuande 
mo tepgs agotadas lgs fuerzas del cuerpo, opa 

9h eppiritu se balle intramguilo... paro supengo que 

Shara la babroia dejado contenta, ¿eh? . 

.. —Bian ha guedado, sl... Pero ¿qué carta es 

Lean? 

.. erPaga nada... tignan muehisima razon los pre» 
Fin cianos en gpejarse de log de la córte... Lo que 
DÁ quo AQUÍAS RORQETOR Garkamamos no nop acorda= 
2000. de padig... pl siquiera hemos egarito Una ma 
la.carta á nuestra puphla..- 

-——Así es, hombre... 

- ¡Vaya gi eel y qomo yo no ma olvido de los 
ios, al ver gue maldita la c0sa -tenie que hacsr 
zalentras que el señor ponde se entpetenia on leer 
e] periódico, me puse á escribir á mi compañena 
Erancisos. 

—¡Buena estará la carta! esclamó risueño der 
Perzando. 

—¿Por qué he de estar mala? la leoró á ver gi. 
es de vuestro agrado, y si no.. 

—Si, el, dijo de repente el conde; veamos » 
gua diees Á ta compañera. 

— Masalogra ooupó un pillon, y desdoblqndo Ja 
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Unrta, leyó con voz pautuda su Tergo contenido; 
gue el conde y D. Perrondo esctróháron eon dock 
fitubña, y la satisfaccion retratada en ¿us sónre 
blantes. Decía asi 

aMgdrid y noviembre, eto,-—Mi querida Prat 
cises: Nos hallamos, á Dios cracias, en esta nús 
va Babel, que se llama córte, á la que arribamoé 
felizmente hace tres dias, despues de correr al vi 
por, ó ses con la ligereza del águila, un poqguétillo 
dé mundo... ¡oh! ¡y que grande es este! puedo' y 
Gvclamar aqui con mayor razon que lo hizo lá gy 
Sora Pascasia (q. e. g. e.) cuando, al ver llena 
Asombro á la media legua de nuestro: pueblo qui 
él cielo y la tierra no tenian pronto términe pu? 
piagun lado, volvió de gurnpa para su osa, dél 
Jitado á otros el gasto de correrie á sa satisfacilor 
Y no oreas que entiendo yo aquí solo por tmuúndo - 
el mar, la tierra, los llanos, los valles, las mote 
Mus, las ciudades, las víllas, las alduñs, los rió; 188 
treroyós, las lagunas, eto., no; rias que todó el 
ébinponen el verdadero mundo los hombres y MA 
- mujeres, los chiquillos y low ancianos con sus' Best 
tas, sus desgracias, sus féstines, en hairbre, eu Ha 
Jo, 3u miseria, qu abundancia, sti cecaséz, tus bib 
eu, sus lloros, sus risas, sus gritos, sd pradenttá, 
vus locuras, sus simplezas, su cordura, eu ayát 
Uh, su larguesa, sas virtudes, sus engaños; sus he 
Folsmo, sus traleloneb, sus torpeza», va despeje y 
vltta multitud de sosas qué no te digo ni de tlarh 
poditik enla estróoles de una carta: mira puosctk 
'es grande él mundo, óontempla si ' os: indeimat, “Y 
its despues ék: hábrá ulgan Iijodé Adina y Ma 
qué; Winlendo' for-vitaco seritidas often; 110: MO 
"Wine de sa confars 6 ines ao. 
Aso critóy yo de ellas poro ób Que VU 
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tarjamente y haste q0n guste me lancé á. 'ESPOTCOp a 
lp, si tengo tropiezos me Jos aguanto, si caidas las, 
anbrellevo, y si me rompo en una las narices, ten- 
dré tambien que sutrirlo, acordándome .de aquel 
refran de que el que algo quiere algo le cuesta: ham 
ber hecho si no lo que la señora Pascasia, que -á 
fé que nadie nos. ponia un puñal al pecho peo 
abandonar nuestra .cAsa. 

««DPerg casi todo lo que voy diciendo -e8 para á 
incomprensible, y aunque quiero: ser claro,. pora: 
que tú areg sencilla, parece que no acierto á salir= . 
me con la mia, lo cual es fáeil que dependa de 
que ya soy. cortesano por cuanto me hallo en la 
efrte, y acaso, como todos ó los mas que on ella 
viyen, tenga yo sin saberlo en mi eabeza un ór- 
gano, y no de música, que, merced á una nueva 
- Giancia, ahora aquí muy en boga, es conocido 
bajo..el largulsimo y altisomante nombre de .¿n- 
semprensibilidad. Mas aunque tal me suceda, haré 
en, ty. obsequie come hacen ellos cuando les tiene 
Suonta, perque me. eptiendas á ta satisfaccion; 
y. 41, tomando .el. hilo «de nuestra viajata desde 
al. punto dende la dejé an mi .anterier epistela, 58 
¿iré que «si bien nos echaron malpsreciendo de 
Barselgna , y no por nuestpos pecados, simo por 
las. Agepos,. dimos gracias :á Dies de que nos der 
JÁrap. pero en el aire, esto. es, medio :en deg- 
fieyro; y. medio en libertad; pues oon esta, .en- 
Je péras cosas de importancia que llevamos.á ca- 
hospadimen. ganar á Edpande o0n una sañoriga de 
da ciudad que vale mundo. y, medio, el entero.por 
alla, y el: medio. por la. qireunatancia de ser es 
desordinariamente buena, .á pesar de tener un 
DARA uy dorrugo, MUY -USULUIO Y MUY TAS QUO 
Akania. Denda Hapoplone, al barco donde 104 FA= 
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fagiamos, á cargo de un bravo oapitan que se llama 
Mindans, y á quien siempre tendré en el corazon, 
nos trasportó en un dia á Valencia, tocando en Pal- 
ma de Mallorca, en cuya última ciudad (y no lo 
fomes á mal) ví todo lo contrario que en ese pais 
respecte, de vosotras, pues que alli casi todas las 
mujeres que encontré me parecieron hermosas, 
mientras que ahí Jas mas que se aparecen al indi= 
viduo pecan de ese maldito defecto que se llama 
fealdad. En nuestra travesía marítima nos encon= 
. tramos con un quinto muy guapó por sus cuali- 
dades, y con un diputado muy feo tambien por las 
duyas, y si te doy esta noticia, al parecer nada 
importante, es porque sepas que hay quintos que 
deberian ser diputados, y diputados que deberian 
ser quintos, al menos mientras no desapareciese 
esa contribucion que se llama de sangre, solo de= 
fondida por los que no quieren pagarla, ni la han 
pagado ni acaso la pagarán jamás. Necesito decir= 
_1p antes de pasar adelante, que aun cuando nos 

arrojaron de la manera consabida de Barcelona, 
nop creas que la generalidad de los gatalanes” es 
mala gente: yo, antes de conocerla, tenia esa 
idea de ella; pero he visto por esperiencia, lo con= 
trario, mal que les pese á los que solo miran las 
qosas por encima, y á los que, siendo ellos ma 
los , creen que lo son todos, á semejanza de 
, aquel danzante que, al ser "conducido al patíbulo per 
sus fechorías, dijo que no habia en el mando nin- 
£pn hombre honrado. Bien quisiera decirte otro 
Santo de los valencianos; pero eomo no esinvimos 
Euas que un dia en su capital, no tuve tiempo para 
eonocerlos. Lo que sí puedo asegurarte es, que la 
huerta de Valencia, la mas deliciosa del mundo, 
será para mí por siempre memorable, porque en 


de 
ella unos bergantes de manta y trabuco tobarenr dl 
ámo y al buen Mindana.con mucha sutilesa y 
tesía todo cuanto llevaban, y gracitis que á mí sé 
dejaron en salvo;por considerarme ún podre dado; 
que sino, nos entorpecén nuestra marcha á la cór- 
te, obligándonos á bustat el cum quibus indispeñ= 
sable para viajar. 
 »Como te dejo dicho, llegamos hace tros diad á 
esta sin novedad, y en ese poco tiempo ya he vidtó 
mucho, mucho, muchísimo. Por supuesto mé “hy 
convencido plenamente dé qué aquí hay eh tod 
mas farsa que realidad. En cuanto á lo primero (y 
esto te encargo se lo digas al moménto al sé 
quta) todos los que desde ahí nos pareden wutlbó 
hombrones”, dispuestos á escalar el cielo, miridial 
desde cerca, ne son dino muy chiquitito, tan 'shi= 
quititos, que 'bien se les podria moetef' sá viña Jadla 
e eanario; en eusnto álo ségundo, casi todoslos que 
andan en la baranda (hó quisiera ofénderlos), vid 
parecen unos intrigattós de primera elgise; y" en 
bnanto á lo tercero, púlulá por todas partes thik 
aga de figurines, monigotes y tutili-mundis, eápút 
le revolver con su sola presenúla el estómago mul 
jor arreglado. Al ver esto, yo ctgo qué estariá yil 
aquí fastidiado, st “anoche 1o hubiera; llegado Oa2 
mersinda, que está mál veoss mas hermosá qúé 14 
diosa de la herntostfa. Tamibisa vito vin ella el 
tvade de Melgar, á quién tá ooñóces, y tradi 
sálvador de Rabé, 6l buen ontnbiiiero *Jtti GRUA 
tierrez; este se ha quedado al servicio de Chidtkd 
síbda, y el conte está hospedado en núvatia Wine 
pañila, Ya veréiibs vólád bl mino y ol conte PAGA 
por'cibnan á aquella otiatótd bolemigrÚa: FERRO 
dé que tan metecilork es por va eN xi y PUR 
hobÍd vórazos, 


9 

__ »Diferentes veces hemos visto á nuestro plisano 
“el diputado D. Bonifacio Burdiluengo vx Quíxsoces, 
, que por cierto no es tan tonto como sé órsia: sube 
'"perfectamente dónde le aprieta el zapato, y sino 
togra dar honor al pais, presumo que al miénoeél * 
_ ha de hacerse célebre én los" fastós parlamentarios, 
- eso que no és amigo de partur; pere en cambio lo 
* es y mucho de hacer, que és lo que ofrece cuenta. 
" Tu pariente Tomás Rodriguez; von quien“ada va 
" de lo arriba dicho sobre los cortesanos, está tan 
bueno én union de su bella señiera y de súslindibi- 
_mos hijos: es llano y honrado á toda prueba; me 

ha preguntádo mil vétes por tl, y segun yo hé lle- 
* gado á entender, al regresar á "esa, pienen darme 
mn recuerdo para probarte su'afecto, * 

» Aunque esta es larga, no la cierroahora porque 
_ el correo sale mas tarde y quiero "ponerte tina 
- ¿posidate para 'D. Zenon relativa á sa Sergio, á 
od no hetuos visto 2UN; pero pónsamós ver Hoy 
todo trance... Adios... Consérvate buens, y'no 

108 esperes hasta muy cerca de Navidad, en 6uya 
”. Época, huyendo del rico turron de la o6rte, iremos 
, á comer lo de nuestra casa, que, sunque pobre, 
, mada deberá á niguna alma nacida, Tuyo coto 
,. Merapre. o 
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cl “LA presencia del | órtero; que ' idos eneinolar 
"$ D. Serglo Garcia, ño dió higar á que'el oond8 y 
"D. Perróúdo formárari conientariós sóbre' 1 oxria 
“que acúbára de leshlós "Mabilegre. 'Al oiv” este 
81 'nómibre de su páteañito; Adblaridó ' Aprerurilla- 
““mente la cártá, qué K “guapo” L bu: boli» 


_ Medio: * pito iA .0a br, “ardal 
=¿bui ep ebir 2518. 00 BB e tas «el 


el Toreo estudiante Sergio. Garcia, Aunque, 
sa esto la edad. dy veinte y un años 
sexá bastante elevada, al egntem 
-saerpo, su,talle. breve y su olgro y sonrosado Tó4= 
-¡tro, tobre el gue apepsenponiaba el pozo, 
«quiera. chmbipso orejdo. se ntrabe 
-<a du eubertad, edad 
« MODEUROLO AUNQUE 
material y la; intelgctoal, qu 










jóven en su logar, y no el jóven entusialta, 
apaciblopenener Mun con un mundo de lisonjeras 
ilusiones, sino el jóven emm dd a 


a de E EE 


IMOTOA FORÍCI y JRRAA ae de di 


pe ae0 icono. tios al, 
ns drenar e 


lansedo á toda vela'en esa vida a, 
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Sa teoratbá muelizio jóneh em gu horazon. ¡algú 
suosgéraoites de virtud, y con suapóye podia ar 
rancársele de iquella, convirtiéndola en. un ser útil 
opisaddtyopara pas: sámejantes; sobre tódo: no/'habis 
adosmparecido o dl li vergiionsa, yla worgionan 
comun ¡adlolesécato weistituya "o Estgno mo 
ogentá).. . SR A ET 
A la vista del imberbe manoebo ae «levantaron 
-. isasióbnos tried jambigom:odolantóos aquel son.;timi= 
sdbahdcia 13. :Rorrondo,, quien, : tomándele - do.Ja 
mano, de ishiigó ácsontareo  á su- dientra, despues 
empire queccerráspoBidieraó los: ofbateayos salt 
dos que tanto él como el conde y A. de dir 
SA TE 
ans—¡Dóndo vo; esonlan hombre? . la do Awego 
don Perrondo Sontemplándalo: por. 14 PORTA OR 
Aoscublos: : -. Ma te Md 
—«Retnivadargué span. TS Ap 

n00-£h lochemassabidos. pene,blen podias haber 
edaíelta. .5he hablo aon:esta Sranqsiéza; ¡porque sar 
bals que tp ae:csbima. torlía, meteqss. .«Adamás gas 
hace ya tres dias quesllegentos.... 2% 10. fianes 
disdolpa xy ansti. os amidedito enperdonablo, el no 
dinbieywenidazá veenorto tanto, tiempos Hoy .e 
+hamondénididos E: iembxía, imbaas Ata, ¡sAnoS: 
glacer.de salida... .40 20 to cito 
a/[Mepaio; querwéhia ho gliscmtmohandeade en lides 
aloajue numsiro?isjeneitandria. ya aesicia de sn 
webrxbida wergoom.en el Gosmonaria «de. Comisso 
Hejerlumedntrarses mhotalsen'buñ. recibimintodañ 
afectuoso, cuando por lo menos razonalileaiarás 
eporbertiloigrldrepronaiey ontéínlés ye ebuen 


aoegf!5 DlscaroónaAno 000 o oem > POS. 
oficia > ogro 1100 gui da "ht. lo - Les y 13 
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Rodriguez habia gusrdado' sigilo" :sobte: ue ob 
«promises de honor, y asien extremo 
el: corazon rebosando deralegria; dijo! -" «.5 5 
' No podeis dudar que mi «mayor satisfaccion 
ablera sido nó solo él veniz k véros :4. poco «de 
“vuestra lMegada, sine ul haber salido :Á::esperaros; 
pero hasta anoche no supe de Mo que era (djeoto 
vuéstro arribo. TE 
-. —Biéen, hombro; bie; está. sdmitids ta: discul- 
pa, porque ya estoy contento son verte, repúso:dba 
Perrondo. Y vames: ¿supongo que estudiará mua 
sho? añadió cohando sobre * Sergio una s airada, po= 
netramtó.. > TNA 

—¿Pues qué ha de hacer? ¿Á qué ha venido ai mio? 
Wijo Masalegre' contemplando” al: jóves: 06 ana 
sonrisa un tanto burldna. E, Ñ o rob 

' Pg... Mucho, no, pero á las horas so hhco: do *: 

que se puede, contestó Sergio aigo ruborizado, 
". No es poco, 'querido, mó - es: podoy! dijo—eon 
-afabilidad ¡D. 'Perrondo: en:ta  édad no. se/-debe 
exigir otre- cosa; 8l estudio 4 sus horas y una ho)» 
esta distraotion ú las mujas.... : + -*.? 3: 902 

La palabra Aonesta vio 4: vuborizar unas: 6 Deió» 
glo, á quien el conde, precisamente porel retintin 
que advirtiera en las palabras de sus nimijyos; emi 
pezó á contemplar con manifiesto imterds;::ne ap 
tapó dla penetracion de -D.. Perrondo aquiblla 
alreunstimeia, y .cou la mismas seductora: delsuta 
od qui ex sa interior de habia-psopuesto fondase 
Matta cto muss recónditodelodaranon del manisehad, 
TS E AA 
rat ol; lay diversioies mo están, rofidas: cenias 
letras: por.el eontrario: -son absolutamente indis- 
ponadies ende adejesenacia, qx, 0. edad: diehpea 
en que el corazon se entrega con ciego embrishlio 
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á las lueiuneb mes, riensñss. y. sonsoladoras. - Nh»; 
obstante losas diversiones deben entriz el oquirao; 
peso:de ja meditacion: y .del.estudio, porque sl.adar 
leneento tieso quelegar 4er: hombre, y al: hon-:| 
"bres «augado pa en el: mundo «de la. realidad, 
lo'sr imposible desgraciadamente, alimentarse. de:! 
ilusiones... «Yo mo lisoinjeo; :añadió despues. de > 
ut ireyo para: y coma interrogendo.con-su vista, 
á Sebaio; son la iden de que en tu baena, tispagirs . 


cionm'no tendrás olvidado gatos 0  :. 

¿Mo:sefor sontestó al. cstadiente entro sio. 
y turbada : - E RT E 

«¿De dónde: en: :oste - cvaloción? proganjí: 0 
eonde. TU DN 

¿+ Demagstro: pueblo, y hijo der un. cecolgnte. 
amiiropdi$0 de repinte:D. Perrondo...... . . 5 

sI tiene 'ex:sa padre un. buen; espejo Ao9de 
misurio, añadió Masslegro:. pros 


s¡ Hombre) ¡nombre! topuso el: scudo con patismo 
fxvcicá: en eso:0850 : na; me pstrglia el Anteós mA 
riontrudo por su ¡DiBn:-. yo os 

ss Es. que lo. muereos esto pnen mono, repuso dom. 
Pertobdo. : Y BUT En 

aLGtaciss, murmuró Borgia bajando: al suelo. ” 4 
vistijsunque:Ajéndolaantes un segundo.sobre. el... 
venerable rostro del sonds.: E AS 

—Pero oyes dhios, afiadió Di Parrondo con. em 
triicortadas y ontcutadas palabras; tange.que de» 
eirtrara cosarniiqué em tó8stiima y mal parecida; 
sigdo estátiv por dosciéntos' mil vmotivos.. Nuestro, y 
paño Bodriguez: cogen é-quien $0,:2A. ano 
anhorid0préeti.ydavl ss noe sta 2 OR OO 

oMiaJevir ostojpal rostrioda Sergio M0: poso. Dv 
esóamado!que;elearmerí.. -. Dasaparociondo ; 2. MR 
inslaneeclanneperazaószni: Y posayarntes. Sonalbiesa, 
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sobte lu rebartea del opmedoianite,.erayó quie citen? á 
tro visjeró;, enterado pob aquel de, ¡¿n - uidqoirindo 
day 1ba á enderozarla una reprinesnehi! em qfustetesq 
liese 4 relucir su mátutina  visith=aj Qosmerano! 
delCérnicalo; y sóguro es que en aquell smontented 
habierx deseado” que: se aplaxára Joluial 1. caldo 
el tectio:de: Ia babiticiow»qiriestiroquo Ber ahoalviayii 
nádo por sentejantecusa delante yde: ae. cadalbleo 
. taniyaricipad voho para él :erd yab1 que teniédeB y 
lante, puesto que nada menós que de:conde babis8io 
ci teatasio;D: Perbondo lo riobó es. amasili- . 
naria satisfaccion, y dirigiendo su vista á atradedo q 
plraque «l:mañotbho pullisra eobrar sigún sáljen- 
to, prosiguió con notable precipitacion: .2£:109 

sln8lyyo no puédo ¡mbnbs décexcerbaj«parquá-es 
an hombre tan véxas coto] primero: Soma ira 
qtbjudo de que le visitas:muf : porsaryoses;: Vida 
mas que las necesarias, esto.0s; aida: uapó Miri 
ootótrle por ta. ttsorena” Ti» td. vos; que; 001; -08 
mer repre blo; porque: Redriguez- es 2 buienet 
amigo de ta padre, es un paisamo que 5. 4pdhemara 
héliYa por sú sorisolada probidad, tiens esqoiaiites 
relaciones en la córte y otros puntos que .prdrianT 
soBhirtá:de ituviko, y tele Ebodeaes copsitor0-te 
esterió Sumo lo que exe», tircuntiaatia que: de paeiv 
ria animarte mas y mas ú ih.:de vez :6r-PUMMOS dr 
std pate 5h ¡iteróbaride Sahiligo: .. > 

Dbrgiv"vió stos: cidad-abisttca: se el pare de 
inespltdo gibo» que'D.: Pérronde ¡diera e: Pro 
verilición, os saya vittad pudó. yá. reppirie. 04» 
alQuriórlibertal. Sis pibargo: tan- hgbda sÍmprttsq 
sion recibió su ánimo con la fundada sospebba da: 
vel repirtadido pur ss ' vicios, ue sun: oíando 
- inWint8 des 6 trós- vecs usar dele. palghit:¡pabRo 
diiedprtreo so emontrá sin, aliento para: hsonalta: 
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| si sa COTAZOR fuera, presa de una horrible pe- 
saifilia El qonde 1 lo obgorvó, y pará * que. pudidra * 
el jóyen, ganando un poso dé tiempo), ' de du! - 
bayeróss posicioh, dijo son la mas'e estimada e 
e efectó que Rodriguez es un iio 1 + 
to... Yp no le he conocido hastá ayer eS y 
ro no puedo menos de depir que me parebió” 
persona en toden condeptás escelenite. 'Obaverioitt” 
dé: que y mucho, con gu relagion, md to- 
De cda! de u unir mig súplicas á las de mi bueb” 
A a gue Insite er Á tienudo' su da" 
ado hay iyór satisfhccfon que 1á qué” 
al el eo (btimo' de ja bslog Hónfa =: 
do, cuando'ano se halla Á ' gran ( Úotalucin te but 
pueblo natal...? a 
sE siendo . Rodrigúez gn avigeto tán 2... y 
Japo... Vaya, taya, no tienes perdon, í «RÁCIÓ 
legre: si yo estuviera establecido aqu, lo" 
ie de verle todog 1 dias. .* 
1 yo e tengo un gusto especial en ver 
le, dijó aturdido y eon cenmovida voz él estu 
ante; pero... Somo en e este año “Asisto á dos od=” 
Lia vs 
a ¡qué « catedrás 'sórán ellas] esolathó' para: 
el Maia logro» y qué catedráticas” las que | las" re 
ganten! o. 
—flay q que estudiar bastante... e 
..En.s) libro de las gugrenta hojas, aj $ ] mm 
Disa para el lasalegro: estoy ardióndoms... 
elo.. .! gi no temieya, al a O, YO ote n 
neo oq eya al amo, YO, yo t sc p 
(y pao que estudiarás, dijo D. Perrondo' 
, BUOYo al manosbo, á cuyo rostro Tbá- 


ds pe... á .Pgo0 la sprénidad | ¡pues £c ño Se 
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taba, pas! Pero como que hay tiempo para todo; * 
biga puedes estudiar, 'oymplir con los deberes o A 
ciales, divertirte... aunque gastando poso... 

—¡Cá! no hay que temer por ese lado ; un jóven. 
estudioso, nunca puede gastar mucho....! ¿ne e 
verdad, mi querido Sergio? dijo Masalegre en me- . 
dio de..la. sonrisa sarcástica que 'tan oportúna- 
mente sabia llamar á su boca. — : 

—No, no oreo yo que Sergio sea un gastador, 
repuso D. Perrondo con aparente formalidad, * 
mientras que los lábios del mancebo se contrajo» 
ron, presentando una risita que no la salia de 
adentro... Ya sabes lo que es Masalegre, añadió 
procurando animatr mas y mas á Sergio, que siem- 
pre está para broma. 

—En efecto, dijo el conde, 
.—Ya le conoaco, dijo Sergio, dirigiendo á Mas- 
legre una. mirada, que mas tenia * de saplicante. 

que de otra cosa. 

——Pues bien, prosiguió D. Perrondo; á mí mo” 
me estrañará, ni estrafisrá tampoco á tu padre,. 
que tengas tus gastos estraordinarios, como los” 
tuve yo y los tienen todos los jóvenes que se ha=' 
llan en tu caso; por el contrario, es preciso con= 
venir en que el hombre constituido en cierta po-. 
sicion, debe pecar muchas veces de rumboso me- 
jor que de ruin, á trueque de que no se rian de 
él ni le desprecien. 

_—Pues eso es lo que le hace á uno aparecer c0= 
mo. gastador, dijo von desembarazo Sergio, cual, 
si le hubieran totado el único “resorte Capaz de 
dar vida á su enfermo corazon. Mi padre se qué" 

js, gontinuamente de que gaste, pero es porque 
ño ¿pe hace cargo de log compromisos que hay da 
já oórte, de' que tiene Vd. que andar vestido 


v pd 
e. Ue 
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oón “decencia, ir'alguns vez úl ¡teatro, al onf6, em=- 
pléar uná'enorme cantidad en Mbros... 

«Bueno, hoinbre, buetio,, repaso D. Perrondoz- 
yó 2e hago 'entgo de todos esos compromisos , y * 
súlentra permanezca en esta, aquí me fienes pa-': 
rá sacarte * de ¿cualquiera en que puedas encon. * 
tíatte. . tol 

“—Mil gracias. e 7 
Nada, riada... ouidadó « que ine enojáré ti no- 
lo hacés... No' ereas que ta buen padre es tan po-* 
ed conocedór de: tu position, que nose haga s1'* 
mismu dirgo que yo, coútinud D, Perronde; peros 
amigo. ... 88 necesario tener en cuenta muchas 00-' 
sás: los jóvenes nó mirais regularmente mas que 
el' el'dia de hoy, y es preciso tender la vista al por=> 
vénir, si quéremos gozar viemipre de un” pres? 
Pia tranquilo y feliz. 'Pu padre tiéne otros hi-] 
, querido mio; ha gastado mucho con la 'dow 
Lériia de tu pobre hermanita , felizmente: ter=? 
piíññita; lós “bres últimos años han sido fatales,” 
niérced á la escasez de aguas; las contribuciores 
só han “aumentado, y «to que parece inereible, '4* 
mnéta que las cosechas 'soá mas :cortas, décaén ' 
108 preciow de los granos y del vino.:. Esto, que* 
nó recesitó probáttelo porque lo has palpado ed: 
mismo, es suficiónte para echar por tierra las me- 
joros oaéas.... ¿Qué «tiene, pues, de: particular que 
, que se esfaerza en: proporcionarte was 
bribanie ate educacion, procure. el misoio tigmpla par- 
que seas un hombre económico, en bien tuyo ys 
de tus pobres hermanitos? No, lo. estrañes, . hijo 
mio, ne; ten presentó que los fiémpos están mp 
los, y que solo se puede ganar de comer á faerka, 
di inóesantes y bien dirigidos trabajos. 
“D. Perrendoacababa por de pronto de e: 


1%: 
su abeja Mientras qye tap híhllnente SEBA Alo 
ouadro de los AIR4APores: PORQRO SARA, SIA PAN 
lo, £amilia do Sergúo para.sortencria qn, pl. sítio, * 
habiase ido presentando apta la imaginación, del, 
jGrop al. ob30-quagio, O ApApieso PAra ól, de 1 
vicion y. lgop disipacion.. Las delas: 5:18, 995. PA 
profundas reflexionés que le dirigiera nuesipo,, 
viajero habian llegado hasta lo íntimo, de 4 Apra= 
Rd arergpnzása interiormente de lp. xidg. linen” 
ape. traja aye. ojon qe. hymedagienoa y qu Apo: 
ly 9.4 imberbe. rostro, af . cubrigrde,nna 4cigH4,. 
epArdad, que ap puda meos, de. MAOr. Á, COPA 
ion.basta, al mpigmo Mrsalegra. ájgo putos. de, 
. delo vna dugislewa. leccion. 8, 1 yezdad 80 pai 
eOntarsa « cop, la: inpediata enmienda de, an JA TODO 
opptaminado con tpda olaaa ee. defeckpd, PESTO, qGy 
pago nagatro viajera abrjgar.la esperanza. de q 
app ep? tigmpo de salvar al hijo de, sa qmigos 1 
egude, que sp; el modo de esplicarso de.p..P roms 
do habig calgulado ya haqig tigiapo qye 49 trataba, 
df.mn Jóven egtramiado, guya apmienda Dunaba, 
ague]: por. los medios guaves, pas CÍGApen ON PZA 
ngsal quo los rigprasos, iba, 4 fomar la palabra Sn 
sp, ayuda cuando, la :presgacia. del parteras. 998; 
tania una gran carta. on la m4no. vino 4. Opa 


háxselo cop. barto, sentimignte MA 
«Na hay mes obrrea que este, dijo: .9l partazoanoi 
tengando.laccarta AD. Pensando. — +: .>. 053 
-i-1 Hombro! es de Bartslona, dtjo cto mirala? 
el sello. Za 2. sr : “a S101P 
rr: £h 


“L,Do veras? átjo 168: de goto Master. 
). Perrondo ¿bro la carta " que. E de Vioóngy, ( 

y “contenia en gu. interior Otras tro Púgose 410%. 
:eqp potable calma. le del noble. 9x-Qapitan y qué 


1%: 
que Ja: sebo voliióndos olaa má Witina 


alegre, dijo con la mayor satisíñocion at 
se rra ER COROPRPRRO FUÍ ; 


Tide pá 0 Maria au core 
—- pro 159,18 pe NN 
y 8 r .) 0) $ pl Sa rm, 
a is 


lp e ARA AS ES 


oo ua bueno, 0d a e dale, 


jad lo ETA did... dlí” depótas dé Ya pea 
que ha venido á la Córto... Cont E p. 
fecha dé ¿sta cArtk KO ms al 
de binete. ... 


salida. te lo% 0.L ra oso ti leb 
—¿De quiénrgob: ins olas des parta: 41 pijo 

- Masdezre: «públi baopos todon nuerinda matias? 
-rBdo aenteytadk: Porrondeviiatars de Babe 

DERIO... tostosu ro 0 ep os BA 

—¡ Buen Fabra! is. or ti 1) 619 
-5+9T ola, ¿po Jo. cebo que tdirá-Ipalenmoiqas, dí 

nde dice: Vicens. . Bstá.qtra es del Adela para: Gueb 

mersinda... Nes proper posa, Horáceala:: 

MÓRA 10; ooo Ho jós, “quoyea És ano bil - 

—jo-Al inabembo, al: ¿nnAoic 99 ACONAÍO:POROR; 

" RAMÍPAMILS AR MU ¡COBRADO a. nalicha Jan 

importante, dijo el conde mientras que D. Perrúnppe 


00D OPA Aohen. Mn 9artas de Ar 
ein A 56. RO. m0. el, daa 
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anti; holes ar ocio Ono 


bura. ¿OO cis OA o aagrla 
—Ni ESUiLdS tad había de dira" dona iio dia 
suegro y de su hermana, dijo D. Perrondo!* ¿d9— 
— Vamos, vániós 4 vob ouianto "artes d-Qutier- 
ide ajo levantándose Masalegr8?+ 0402 

Sl, sí, dijo el conde. ¡Hola! són ya aj de dps 
Y mirahdo su teloj. 000 209: e — 

Yo también ' me * mároho:ya; dijo" dórgib; que 

nada de lo qué ¡scababan de hablat nubtios iio 

ia comprendido. *  * . 


Qué... ¿po quieres, venir é cv 4 mierda?” 
1 fijo D- Perrendo. 

¿Tixé don de gustoja;, paño... « ojo no doñozoo A 
esa señora... age a Ñ 
-—+Ah! ¡sigengo .la cabeza. zorqalfa! .pueg no 
oreja, que. ya te habíamos: hablado da, alla!,,, de s08,, 


- brarguola 0009008, pl. ¿note apnerdas, de la hija, 
del difunto médico Solís? | aba 


' hal esuf vepusó Sergio eon alogría:.. 

8, ¡laisima.;: yu sabe po rra 
resdadhba de: .oótorilar vabstrboyprimerpead OB... 
Es necesario que vengas con nogotros... .¡ROTÉByq 
verás que criatura mas hermosa! !*:G.%l 10.1: ¡— 

¡isH, ly too quo véniz, amiguito, dijoel don- 

desasegabcindosé hácia el gabiñbte. dnméidiato: ax 
zadarcáto doy":00N Vd > nuca 23d ..sbomoa 
«Iré eon el mayor placer, dijo Sergio: ¡ohIquRs 
¡PUOS:hO"160 ho de acordar de ella sióraimos .veci= 
nes y Mempro: :los ivertitmos “jutiten! : "Pero quin 


aqui TU, rar AAA NL ad 
Copurloris no batilis su histoela, Ajo o 
side 


bo aprotiti bd od dt; becióbta, 
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ln añedió Masalegrs. esbándola.¡1na; alamificajiya 
«Inizada, -«. ”. > a obra 

pr Voy, moy h ver. si despacha luego. el 
« Fepuso D. Perrondo.:. 7... - . pr 
—; De alli 4 un breve zato al ilustre condo de MeJ- 
-$ar,-D. Perrondo, Masalegro y. el oxtudianto. Bap= 
gio García marchaban juntos .por .la qalle Aneda 
.. de Ban Bernardo en diregcion, de la consabida,anen 
-de Cernícalo,, dendp.ya estaba seperando 4 los tr9s 
PES CON. SS y. “neapta> 
dora Cumana A ¿reto 
-CAFITULO vL> oy, ce 
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Un par de. DarAs estarian. de menos, JOR ci 
amigos 00n Gumarsiada, y. acto pontínpo sglienga 
«de e hapitecion, tomando el : ray ja 
direccion de su posada, y el condo, D., 

; Masalogra la,de la magniópa, y 09n9us 
de .da Ja. Carrera. de. S... Gmeuient.ms 
sigas de oleganto,y sólida eopsty a 
an, del fapaqno.pageo del. Pra pu dela po, 
¿Simoca Puerta. del Sol, estaba sio. lo pa jo 
dela bella: dugueta del Texebisto.- 6 anden, 00790 
sabe al loqppr, fanigo. defarania ado TÍA >: 06 poi 
Acabado ya buen rato. Jl 


SgALOR DRPSROS 
«Praigos.h la soberbia 01a, Y DUSMOS 07: ar 
big. mb ROA», aungue, 
«POr: ALO ardiente dto llas 
DGA, FDOFICOTA» DO, P Po N 
DARIO ARISTA 


ormenlrasa aoloondo POB ARA DUO PA 


eto 
terna 6 7 el obli amaia: Ardiles 


do entre sus robustes brazos al gigante béniso: 
nia ATRIO AA lina. 


fel +6 “stincds de Dabitontis qy 
Otros árboles magníficos que le pebritwer: pasar. 
por fin una espaciosa antesala, albajada con esqui- 
sito gusto y colisQoluiKISiARertas observaron 
que eran de palo de rosa, rica y caprichosamente 


Lo sn IAEA ÍA JO aos seres, 


juienes Á Pi aunque sin vestir prligóad 


: tor fi, , iinsidato 
etapa mado ls 
80 poa , y 
a tell 
A ES 
As JA sarita; dofcdala abra Lamento 
"ia Vagina Ud sd 


do SPuOlles fin Abed bbs stubdros, 


rca 
pte rreobninaria 
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¡Poalláco dilóblajo Réjadila" VOE int 16460, 
e: bos, tun féhtdd; us densas y sis daprick8.. 
y Hiidaronies.'A Pposlirde su expódit de estoi 
Hilo Y uún Ue” vente yá preplirados por el córdb, 
”PrÚbIVO el CUnfesttr qué al sspedto Ue tanta mat 
hola titidletos Hd foros stntieton tin tióvititiito 
—% MinivEs, gto? ho pádo "Menos de retratado 
(io JUAN to do sus HUDICA eetrbtaritas: En 
dit cin vdrdndbrimante vriéntel por Ha vob- . 
idiota; * por tie tdavisituds y gritos aYómito Ue 
Y ditatis Imprigriaih y por los preciosdi' mat 
"Dién que 6 maravillosa profdsión ostentrba, hk- 
—Tíbsso 1h Jóven y RAdhimk Auqueid del Topcióo, 
“iintletóñida 4 hu vslzo obn: lu dectura de ún diatto 
-=0 do; * dr 2 ' . 
"+ TOH8 el inundó vonviónie em que para que tílla 
fhojer ála cbysiderada obrrrpletámenta herdivale- 
—uetlta Fedtin” uti odrjunto thstavillodo dé” per 
“totes: "pot eso són sab raras y preciado lué Bón 
Mskifadibaltas. Paed Vitn: ol” ilustre conda' talla 
A exagetallo pu Jet hablar 4 nuesttos 
AydrBs dd Ir éatiairdinarik belleza de la dtiuó- 
2 era dttá Rorimosa dbitbdx dsterision de 14 pili 
ix. Klóvada sstatúra, élégantes y proportibinidas 
*fibmis; txlle de ninfa, 'piS brbve ojos" grandes, 
“AOYNÍS y rasgadós, détgita Y bién aciiblada' ttaPle, 
"ento úlitena, "cra ovahila; Wobre' fa que 'Pardlia 
¿o hill an hefmigóo bofor «Zul y fobid; Mitnintiba, 
Eres ; y ¡esfruoiert boda; ¿ue * dejaba ette 
- la dentada de siaratl períecrmerte dispiteta, 
“dubtió dpdto Mtrgo, Bletics Y VefiLITAO, y" pRR- 
dálla y Pusttosa-vaVolléra dé castalid vuotito, 
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,berana. No nos olvidemos de consignar aquí, . 
un pequeño lunar, que tenia la Jóven Soho al 
carrillo izquierdo y ceroa de la reja, “domunicaba 
d su divino semblante una gragia en estremo en= 
_santadors. El traje que en esta acasion tenia la 
, ¿nquesa era precioso á la paz que sencillo y. sobto 
Sade graciosjsimo. Su vestido de rica mugelíng, 20- 
..Jor de lila con velantes al aire, que en la posicion 
. perezosa y lánguida que.ooupaba no la ocultaba 
« €l diminuto pié, envueltg en líndisima babuoha 
.. Mdornada con hebilla de oro cincelado, aparecia 
. vistosamente abierto por la parte anterior, a2uh- 
. que sujeto. por una multitud de elegantes c0r= 
. doncitos entre . los euales se, vejaa dos pequeñas 
ohorreras de finísima blonda: por entre una 0 
¿tie de manteleta lujosamente adornada, que; 
briendo la espalda venia 4 ramatar en dos puntas 
. por debajo del seno, percibíase así kien el esbel- 
fo talle, que no.por estar holgado dejaris de podar 
¿Abarcar con sus dos, manos un hombre de ua me- 
. Mano desarrollo; y por último, ana ¿especie de pA- 
_ palins peqneña, á la que en 5u. forma de guirnalga 
.Ombellecian., diferentes - lagos de. cintas y Unas 
. Cuantas piedras preciosas, lucía sobre la grguid 
-08boz2 de la jóven, viniendo á realzar mas y. 
0 sobrenatural belleza nos grandes tirabugongs 
- que. la caian hasta los hombros, y el inmenso x9- 
'entrntejida lo restante de su cabello, y / que un p 
.89 inclinado. al lado -deregho mostrábase. brillant - 
ente. etiapties po una maravillosa forecita, 


. . » e 
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canto, y si se quiere de voluptuosidad, mas fácil de 
comprenderse que de describirse. 

Sobre la bordada alfombra donde descansaba el 
lindo pié de la duquesa hallábase en disposicion de 
clavar sin necesidad del mas pequeño movimiento 
susojos grandes y estraordinariamente vivos en el 
divino semblante de suamauna perrita americana, 
chata, rabilarga y de pelo luengo y sedoso en la 
eabeza y en el medio cuerpo. La interesante alima- 
- a era tambien aristócrata, puesto que desde su 
bautismo Hovaba el título de marquesita. Este di- 
minuto ser irracional, infinitamente mas feliz que 

. los catorce millones de racionales de los quince 6 
"diez y seis que encierra la España, puesto que dor- 
mia en mullido lecho, paseaba en coche, gustaba 
de los mas esquisitos manjares y asistiendo á inf- 
nidad de espectáculos en union de su dueña, go- 
zaba de todas las emociones que proporciona la 
amúsica, era el encanto de la jóven duquesa, 
quien, como multitud de duquesas, acsso hu- 
biera preferido el quebranto de una buena. par- 
_te de su caudal y aun la muerte de alguno de sus 
eriados á la irreparable pérdida de su querido 
animalito: y 4f6 que en esto no iria tan des- 
caminads, porque si las haciendas pueden re- 
cobrarse y el pueblo da de sobra hombres y mu- 
. jeres pars que se reemplacen unos á otros en el 
: servicio de los grandes, sabido es que una perrija 
linda, mimosa, lista y acariciadora no admite 
reemplazo de ninguna olase. 

* "Y la vista del conde y de nuestros viajeros aña 
sohrisa seductora animó el oslestial semblante. de 
la ilustre dama, quien dejando á un lado el perió- 
- divoy alargando al primero gu. Unda queno esmiamó 
con voz duloe á la par que sonora: ' 
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—¡Tarto buéno per aquí ! Y sin-dar Ihgar á que 
la contestase el conde, mientras que este apretaba 
eon efasion su blanes y susivísima maño, hiso UNA 
qrraciosa inclinacion á nuestros viajeros. ¿Y cómb 
vamos, mi querido tio? afiadió contemplando ret 
'petuces'el noble semblante del conde. 

-——Bíen, querida mia, bien, contestó el conile 
'mirando embelesado y risueño á la jóven; ¿y tú? 

— Yo mejor que quiero... 

-——Bueno, bueno, yo me alegro de eso, repuso el 
eonde soltando la mano de la duquesa... Sentéá- 
monos, añadió econ franqueza infvitando á sus aími- 
“gos con un movimiento de cabesa.4 que ocupársia 
unos sillones inslediatos. 

¡Y qué me decís ide vuestras nietas? dijo la 
duquesa. | 

—(Jue deben estar buenas en Granada, cóntestó 
el conde. 

—¿Y Adulbérta insisto eh-no qubrer desprenider- 
"ye de ninguna de ellas? 

—S1, y hasta cierto punto mo alegro de la tef- 
tquedad de tu tocaya. 

-—No lo comprendo... ¿Noestarinismejor tenien- 
"do á vuestro lado á wna nietecita, que os consoláza 
-de la pérdida del hijo? repuso como asombrada. la 
"duquesa. . 

-——No te diré que no, ountestó el eonde un poto 
«éfeotado; pero laa dos sen muy jóvenes, como que 
la mayór aun no ha cumplido los diez años, y 'en 

esa edad ya tú ves que nadie mejor para educar- 
ls quostas | madre virtuosa y de talento... Adal- 
borta no.quiere enimañera «Alguna dejar 4 Grs- 

omo mos: Bros, ¿ob,. ?¿Y vais á votlas 
Shora? 


116 
No. 
—¿Y no las habeis visto?.. 
—Dendo que hace próximamente dos años toqué 
aquí de paso... No ha ecurrido cosa especial, han 
-entado buenas, y yo he permanecido tranquilamen- 
te en Búrgos y en sus inmediaciones. 

—¡ Ah!... ¿No sabeis que ha estado en poco el 
que me hubiérais tenido de huéspeda en el vera- 
no último? dijo la jóven con alegría, 

—¡Y cómo ao he tenido esa dicha?... 
—PBo.. . Era ap viaje de,.. capricho, y se, desba- 
,IA6Ó Por... 
—Capricho tambien, vamez, dijo el ¡conde son- 
riéndoso. Supongo qye el viaje geria á Francia. 
—Pengábamos ir mas'lejos, contestó la du- 
AR | 
—¿A Lóndres ? Ñ 
—¡Puf!,.. no me gustan las nieblas del Támesis, 
dijo con gravedad la duquesa. Se trataba, añadió 
animando de nueyo su semblante, 'de recorrer la 
Jtalia, ese pais encantador, esa patria de las ar=* 


_—Y de los placeres sublimes y ruidosos, de las 
aventuras amorosas, de las emociones fuertes y ar- 
- yebatadoras, repuso interrumpiéndola el conde. 
¿No es verdad, mi querida Adalberta? añadió en 
un tono bastante significativo. 

—¡ Ya empezamos con vuestra filosofía ! esclamó 
, 18 duquesa con una sonrisa un si es no irónica: 
Pero ¡par diez! añadió en' tono dó 'súave recon= 
.vencion: no sé qué filosofía es la vuestra, que tán 

cruel sé manifiesta con la juventud. Acordáos do 
aquel filósofo que dice, qué la alegría se há hecho 
| _para los jóvenes y la tristeza para los ancianos. 
¿-—¡ Bravo, mi querida duquesa !... Me alegro que 
e: Los rios ] E eS 


E 
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me Aarguyas Con esas armas... pero á la vergad no 
.8e que haya ningun fiósofo... 

- —Sí, s[; amigo mio, dijoá la sazon D. Perrondo; 
la señora duquesa tiene razon; hay un poeta filó=- 
sofo que dice eso, y'si mal no recuerdo es nuestro 
Séneca en su Hipólito (1). 
La duquesa dirigió á D. Perrondo uns “mirada 
" de respetuosa benevolencia, y en seguida volyish- 
dose al conde con aire de triunfo: 

—Ya lo veis, mi querido tio... 

—Me has vencido, querida mia, repuso risueño 
_el conde, y ya con doble motivo te tendré por una 
Rósofa... 

—¡ Yo filósofa ! ¡ja! ¡ja! Ijal co A 

- —No te rias, Adalberta, que al menos para mi 
lo eres, sí: de lo contrario yo no comprendo cóno 
á tu edad, rica, hermosa , rodeada “de 'idoradores, 
que vienen sumisos á prosternarse á tus plantas, 
- permaneces aun en el estado de soltera... * * * 
., £ —¡Ah! pues sino'os fandais en otra cosa, dijo de 
repente la jóven, retiradme esa brillánte calificá- 
ion, porque no la merezco. ¿Sabeis vos si mé hallo 
soltera solo porque no haya encontrado todavía 
uno de mi gusto entre los pecos que me han habla- 
do de amor? Sin embargo, añadió con graciosa 
eoquetería, aun cuando yo no peque de flósofa, 
- tal vez procure no entregar mi corazon mas qUé á 
, an hombre que sea, ó al menos me parezca filósofo, 
,, —Loquilla! [¡loquilla! la dijo el conde vpn 
Ñ estroma amabilidad... Yo oréi que ya te habia sen- 
_ Sado el juicio, ¡oh! y verdaderamente cuando entré 
, £quí y te ví entretenida con ese periódico que, “si 

no lo es, al menos pasa pór grave, te consideré 





6 | ' 
(1) “Latitía juvenem, frons decet tristis sehem, 
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* mujer mas cuerda del mundo... Otra 00sa seria 8. 
te ¿hubiera visto solazándote com las magníficas 
ogmppsiciones estampadas en ta álbum. 
ero, por Dios, tlo, que me desacreditais sin' 
piedad ante estos caballeros.  , 
- —¡Oh! gon mis intimos amigos, á quienes nada” 
puedo ogultar... 
- —Y muy servidores de la señora duquesa , que 
en todas partes alabarán , como es justo, su claro, 
ento, dijo D. Perrondo haciendo una ligera in=" 
elinacion á la jóven. 


— Gracias, dijo esta inclinándose tambien ante 


nuestros viajeros, 


—Ya ves gue puedo hablar delante de ellos. 


son entera confianza, repuso el conde. Pero fuera 
de broma, afiadió mirando con moble gravedad á 
la linda dama: ¿cómo es que ahora te entretienes 
con la lectura de un diario político? 

—¿Qué quereis? dijo la jóven con formalidad: la 
política, con ocasion de los acontecimientos de Bar» 
celona, está ahora á la órden del dia en todas par- 
teg, y aunque esto tal vez no hubiera sido bastan- 
te á sacarme de mi habitual indiferencia hácia 
ella, como que se halla envuelto en aquellos en 
primer término un sugeto á quien me unen algu- 
nas relaciones, me han inspirado interés en estos 
dias los periódicos. 

D. Perrondo y el conde se dirigieron recíproca= 
mente una mirada. 

—¡ Qué ! dijo el conde como asustado: ¿98 ACASO 
algun pariente ?.. 

—No, contestó la duquesa: precisamente el úni- 
eo pariente que tengo en el ejército se halla en 
Cuba... ¡Ah! pues vos conoceis á ese sugoto... 
el general To... E 


$ 
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—;¡ Hombre! que es amigó tajo al Glóneral, ess 
clamó el conds con segunda intencion, mientras” 
que el solo nombré de aquel prodticia en nuestro 
viajeros una ligera corimocion, que pasó por des- 
- ¡percibida para la dama. 

——No he dicho yo tanto, querido tío, dijo esta 
eon alguna zalamería. 

“Conocido al menos, vámos, repuso de repente 
el conde. 

—Si; es visita de casa... ¡6h! es un hombre muy 
galan. En las dos ó tres veces que há venido 4 la” 
córte durante sa mando en Búrgos tuvo lá boñ= 
dad de visitarme, y lo propio hizo al marchar á 
Cataluña, donde acaba de oscurecerse su estrella. 

- ÁLo que te será en estremoó sensible, basta que 
esté de por medio ese antiguo conocimiento, qué 
no quieres se califique de amistád, dijo el conde en 
la idea de fondear mas á la jóven sobre sus rela- 
elones con el General, que tan interesantes po- 
dian serle á él y sus amigos. 

—Sois malicioso en estremo, repuso sonriéndose 
la duquesa. Yo tengo al General por un hombre 
galan y caballero; paro, francamente os digo, qué 
si siento su desgracia no es mas que como una 80- 
| nocida. 

—Te creó, porque lo dices muy formal, repuso 
el conde, y en euanto á la galantería del Gene- 
ral, no seré yo el que te la niegue, ni tampoco 
estos caballeros, que le conocen tan bien 6 mejor 
que yo. 

—En efecto, dijo á la sazon Masalegre con pun 
sante ironía; nosotros al ménos tenemos de esa ga- 
lantería pruebas inequívocas, á que deseamos Cor- 
responder dignamente. 

BE —Bí, sí, dijo el conde, y viendo por el semblañ- 
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te de D: Perrondo que mu. debia da gustarle el 
giro que acababa de daysa á la copvereacion, aña» . 
dió: ¿y qué dioo ose periódiso de él y de la rave» 
lucion de Barcelona?-—No he leido papeles en es” : 

-—Pues afortunadamente estaba oconcluyéndole 
cuando Hegásteis, y os puedo poner al corriente 
de las mas imperinates noticias, dijo la duquesa. 
La'cjudad sigue sablovada; paro el movimiento ne 
ha temido ni.ya es cil. que tomga eco en parto ale 
guna. El General ha sido relevado y llamado pare 
que riada cuenta de su conducta. Unos dicen que 
el gobierno le ha llamado proprio mob, y otros 
eñecn que es á consecuencia de la entrevista que 
us misistro he tenido con ess célebre D, Perron- 
do y su ariade, que tan importante papel hicieron 
ex la rerolucion. l 

El conde dirigió á sus amigos una mirada ima 
poniéndoles sileneho. 

—Yo, ventinuó la duquesa, no estoy muy inolí- 
- ¡da áú creer lo último, porque pareoe vegular 
habiendo sido desterrados aquellos homébnga us» 
tres por los revoltosos, se hayan puesto majór de 
parte del Ggnezai, que, de los ingratos que-la Jan- 
zaron malparcciendo de Barcelona. 

-—No pierdas de vista, querida, repuso el conde 
eual si solo tratára de prolongar la especia de. 
martirio que sufrian sus nobles amigos cen las 
alabanzas de la duquesa, que aun gurnde esos 
hombres, á quienes tú oalificas de ilustres, fú6zon 
lanzados, como todos sabemos, de Barcelona, es- 
taban por efeato de sus opinienes por la exusa 
del pueblo y no por la del General en el dia tre-* 
mendo de la revolucion. 

: — 80 no quita'para que todo el mundo les 
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considere: cqmo unos héroes, repuso con visible 
entusiasmo la duquesa. Yo al menos por tales les. 
tengo; mé gustan los hombres intrépidos y valien- 
tes, y mas cuando lo son en medio de peligros de 
la clase que ellos arrostraron. Precisamente viene 
hoy un largo artículo en que, dando cuenta de su 
viuje y arribo á la córte, se ponen al propio tiem- 
po de manifiesto sus proezas durante la revolu= 
ción, su valor sobrenctural, su conducta en tedos . 
cenceptos magnánima... ¡oh! ¡oh!... esos hombres, * 
soún las que quieran sus opiniones, no pueden. 
menos de ser apreciados y admirados de toda ela=- 
se de personas. * 

No hay que perder de vista que al esplicarse. 
así la duquesa; mas que á otra cosa, puedo decires 
que obedecia á:la impresion del momento, á la 
impresion que en su viva imaginacion acabára de 
dejar el artículo del periódico, en estremo lau- 
datorio, de nuestros viajeros. Pero fuese do que 
quisiere, el resultado es que tal efecto produjo en 
el ánimo del conde el lenguaje de la jóven, que 
contemplándola llene de la mas sublime satisíao» 
_ clon, Cijo: 

—;¡Bien, señorita, bien! yo me alegro infinito. 
de que esas personas hayan sabido inspirarte un 
entusiasmo tan ardiente, y siquiera por lo mucho 
que las conozoo.. 

-—¿Las conoceis vos? preguntó eon grande? Mo 
terós la duquesa, 

—— Y. tú tanibien. 

-——¡Yo...1 No reeuerdo. 

-—Eso no importa; pero repito quo tú las 00= 
no088s. 

—¿Teneis gana de broma...? 

¿Pues no las has de conooer si las estás vianu 
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do?.dijo por fin el conde señalando á sus amigos, 
mientras que su noble semblante aparecia ra- 
diante de majestad y de orgullo. 

_ «¿Soi vos? dijo. la duquesa volviéndose admi= 
rada hácia nuestros viajeros: ¡oh! ¡oh! prosiguió. 
alargando su mano á D, Perrondo, sobre ouyo 
simpático semblante fijó una mirada de profundo. 
respeto; contad con. una amiga leal, 

.—Y vog con unos obedientes servidores, dijo 
aquel, apretando la linda y suavisima mano de la 
jóven. 

—Gracias, gracias.., Tambien soy vuestra a4mi= 
ga, Masalegro, añadió la duquesa, rebosando de 
purísima satisfaccion, y alargando asimismo su 
mano á nuestro criado: desde que por los papeles, 
tuve noticia de vos, ka latido tanto mi corazon en. 
vusptro Obsequio como en el de vuestro digno 
amo. | 

Masalegre, en vez de apretar la torneada mano 
de la duquesa, la llevó respetuoso 4 sus lábios, 
diciendo en seguida notablemente conmovido por 
]a prueba de cariño con que se veia honrado: 

—Procuraré, señora duquesa, corresponder dig= 
namente al alto horior que me dispensais. 

—Un millon de gracias, mi querido tio, por 
tanto favor, dijo acto contínuo la duquesa, vol= 
viéndose enternecida al noble conde ;, relacionán= 
dome con des personas á quienes ahora con mejor 
gana, aunque no con mas justicia, califico de 
ilustres, me habeis proporcionado uno de los dias 
mAs felices de mi vida. 

Y en la nuestra formará tambien época el de 
hay por haber tenido el honor de ponernos á la 
disposicion de una dama 'tan noble y en todos 
conceptos tan bollísinga como [vos, dijo. D, Per- 
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. rondo, fijando ensjenado sus hermosos ojos sobre" 
€l divino semblante de la duquesa. | 

-——No tiénes por qué dármelas, hija mia, dijo eb 
eeonde, mirando risueño á su encantadora sobrini- 
$; al contrario, aunque no esperaba yo otra 0088 
de tf, te soy deudor del brillante recibimiento - 
que has hecho de estos mis buenos amigos... Adu= 
más de que, añadió despues de una breve pauss, 
á faur de caballero, yo no puedó menos de decir 
que econ vuestro recíproco conocimiento quienes 
han ganado han sido ellos. 

—En efecto, en efeoto, dijo satisfecho D. Per- 
rondo. 

—Y en esa idea, continuó el conde, me he tó= 

mado la libsrtad de presentártelos luego de haber 
llegado á la córte. 
- —Pues bien, no riñamos por tan pocas costs; 
repuso la duquesa con una encantadora sonries.' 
Digamos que estamos iguales, añadió fijando sus 
negros ojos en D. Perrondo con una espresion 
marcadísima de respeto y benevolencia; y puesto . 
que nuestra relacicn empieza hoy bajo tan bue- 
nes auspicios, hagamos votos porque nose quié- 
bre por una ni por etra parte. 

—¡Oh! ¡oh! ¡pues no faltaba mas! dijo el son= 
de: las relaciones que yo proporciono quiero que 
sean tan Íntimas como duraderas. 

-—¡El señor vizconde de Pillambrune ! gritó el 
de la libres, cuadrándose muy sério en el dintel 
de la puerta del salon. 

—¡Necio! murmuró por lo bajo la duquesa ar« 
“ragando su semblante. ¡Irtroducidle en el salon . 
de enfreute! dijo al portero visiblemente ineo- 
imodada. Dispensadme, amigos mios, añadió diri 
giéndose risueña á nuestros viajeros; pero cuando 
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en el mistao momento de eotocerá dos personas tan 
respetables se anuncizá un fítuo que, Habiéndose 
hecho vizconde despues de ser albardero, viene con ' 
sus ridículos modales y su enpalugosa potalancia á 
intetrumpir la satisfacción Mseparable de vemie- * 
jante acontecimiento, náda tiene de estruño que 
uña se pongas de mal humor... ¡Jesús qué ente! 
prosiguió haciendo visajes... como no tiene senti- 
do comun, mas qtistéra que me cojiebo la masa 
de Fraga... ¡Oh! es el hombre mas tonto, may pe- 
sádo y mas fastidioso que he “visto: en toda mi 
vida. 

—En ese caso, setlora duquesa, dijo de repente 
y con mucha gracia Masalegre, mejor que el titaló 
dé vizconde le estaria á ese individuo un parejo 
de su antigua fábrica. 

—;¡J4! ¡Qe ¡jd! ¡Bien Masategré! dijo la duque- 
sa; ya casi me alegro de que haya venido ess 
abejorro. Con vuestra salida habeis lanzado el mal 
humor que su solo anuncio produjo en ini, y es 
prometo acordarme mil vecesde vos cuando tenga 
el honor de eir sas simplezas. 

— ¡Pobre hómbre! ya le tengo Hstimá, dijo el 
conde ; pero puedes recibirle, que DOSotros ya he- 
mós tenido el gusto... 

—(Qué... ¿os marchais ya? dijo la duquesá con 
hóñdo sentimiento, clavando sobre el conde su 
mirada suplicante. 

"—Luego, sí; tenemos que arreglar por ahí al- 
gun negoeito, repuso ei conde. Sin embargo, 
cuenta con que vendremos á verte... l 
] —¡Ah! ¡pues no faltaba mas que no lo hició- 
rals! esclamó la duquesa: Mi casa está abierta pa- 
rá Vds. 4 todas horas, de día, de nochs,.. 

—Pierde cuidado, que mientras perminezcamós 
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ep la córte procuraremos venir á gozar con fre= 
eñencia de los encantos de tu. Conversación, dijo. 
el, conde. o. 

ad vais á estar aquí 'mugho tiempo ? pregan-' 
tó á D. Perfondo la duquesa, despues de dirigir - 
al conde un gracioso movimiento de cabeza. 

, Un mes, por: la parte mas Corta, contestó don , 
Perrondo. . 

Ñ —¡La señora marquesa. de las Contratas gritó el 
eonsabido portero. 

—;¡Otra!. .. ¿Si se habrán dado del habla estos 
contratistas? dijo la duquésa 'en desdeñoso tono... 
Conducidla al mismo sitio, añadió dirigiéndose al 
portero. 

—¡0h! ¡oh! esto ya es otra 008a, dijo el conde. 
en ademan de levantarse. 

.—En efecto, dijo Masalegre mirando, “risueño á 
la duquesa; cualquier aparejo estaria bien sobre, 
el antiguo albardero; pero no estoy por ponérsele. 
á ninguna señora, aunque pertenezca á la aristo-, 
orácia metálica. * 

- —Sois tan galan como chistoso... . 

—Tiene razon Masalegro, dijo el conde levan= 
tándose. | 

—Aguardad, querido tio, que no es justo que. 
par aterider á la de las Contratas mo 'abandoneis á 

mí antes de tiempo, repuso la duquesa con una 
sonrisa seductora. Necesito de vos y de estos no- 
bles amigos una palabra formal de comer con= 
migo... 

-—Bueno; la tienes, repuso el conde interrum- 
piéndola; pero no cuentes con nosotros hasta den= 
tro de unos dias. En estos primeros tenemos que 
acompañar á una jóven huérfana, en cuya COMPA 
Gia ho vénido. — * 
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—¿Es parienta vuestra? 

Para los tres es mas que parienta, porque to- 
dos la queremos como si fuera hija... ¡Hermosa 
como un sol, buena como un ángel, no puede me» 
mos de ser amada de todo el que la conozca! 

—¡Ah! pues quiero verla: ¿las señas de su'cása? 

—Ancha de S. Bernardo, núm.. - principal. 

—Corriente: no se me olvidarán. 

- —Ea, dijo el conde viendo ya levantados A Sus 
amigos: hasta luego, mi querida Adalberta. : 

—Adios, adios, dijo la duquesa alargando la 
mano al conde. D. Perrondo y Masalegre la dirl-. 
gieron una profunda inclinacion, que fué corres- 
pondida con otra no menos profunda, y momentos 
despues los tres amigos se'hallaban ya en la Car- 
rera de S. Gerónimo. * * 

—¿Qué os ha parecido la duquesa? dijo el cónde. 

—¿Qué quereis que os diga? respondió D. Per- 
rondo como dudando sobre la contestacion que 
"habia de dar: por de pronto ño se puedo nógar | 
que es en estremo encantadora. 

-——Hasta no mas, dijo de repente Masalegra, ¡Oki! 

"yo me la comeria... 
—;¡Cómo! ¿ántropófago?.. dijo él donde.  ** 

—A fuerza de besos, prosiguió Masalogre, que 
tambien el hijo de mi padre es de carhe y huéso. .. 
¿Tengo mal gusto? 

-—No; pero conténtate' con besarla; la mano, , le 
dijo risueño el conde.  ' A" 

_—Y me doy por muy satisfecho, repusó Masále - 

. Ya y quiviera el de las albardas que le dicte de 

sia el pie. * 

—Sin embargo, dijo D. Perrondo que había p 
manecido como distraido ¿ las palabras de - 
“legre: todo aquel aparato suntuosísimo... Cajal 
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desden que involuntariamente se pinta de yez en 
_euando en sy hellísimo semblante... aquel -entu- 
BÚAGIMO pasajero... una porcion de cogas, en fin, me 
han hechio recordar vuestro Juicio sobre la her- 
mosa dama; pero... 

. —rEs decir, que necesitas mAs tiempo para « so- 

nocerla, ¿eh? dijo el conde interrumpiéndole. 

—¡Ay! ¡ay! ¡ay! ¡oonocerla! ¡lo que se llama 00- 
nocerla! dijo Masalegre: un mes .poco ras ó me 

nos vamos 4. estar en la corte; pero aunque estu- 
viéramos un afio entero, al gabo de él encontra= 
rjamos á eseseñorita tan nueva para nosotros Ga” 
mao .en el dia de hoy... Una dama aristocrática 
la corta, come no pegue de tonta, cual la sunede Á 
la duquesita, debe ser un libro mas dificil de pa. - 

tudiar que la Suma de Santo Tomás, . 

- —Tienas razon, Masalegre, repuso el conde sol- 
.fando ¿na earcajada con la qcnrrencia de ¡nuestro 
priado. 

—¡ Vaya si tenge!.. Quien logrará conocerlas 
jor en pocos dias será Gumersiada, 81 68 gus fo 
«decide.á tratar cen ella. 

En efecto, en efecto, dijo D. Perrondo «qn 
satisfaccion, como aquel que.acaba de. desogbrir el 
medie de salir de algun apuro. oe 

«Alá lo veremos, dijo el conde,  - 

—Son ya las dos menos cinco, dijo D. Pérrondo 
.mirando, su reloj: es la hora mejor para engontrar 
en casa á Rodriguez, porque no come .á estilo de 
- la grendes señores. . 

—Eso consiste . en ,que' son n medio franehutes, 
mientras qué aquel se precia de ser muy opa ña, 
.Qijo Masalegre. | 

Llegabsn en esto ya guestros amigos cerop. de 

, 14 Puerta del Sol ouando vieron ¿hotenldo el, pago 
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de la asora de la izquierda por donde marohaban 
por unas cuantas docenas de mirones-papanatas 
_ £fruta que aunque ¿parece mentira abunda mass 
¿proporcionalmente en la córte que en ningun otro 
pueblo de España), quienes con la candides de los 
siños del limbo contemplaban el retrato á.caballo, 
recien colocado junto á la puerta de una peluque- 
FÍa, que representaba á un general de rostro algo 
«buraño y bigotudo, á quien la fama pública atri- 
huia mil hechos grandes y gloriosos, que si olvida 
la posteridad no será porque las trompetas de 
.aquella no hayan sonado atronadoras por todos los 
¿ámbitos del pais, sino porque muchas veves suqe- 
. de que los sonidos que estes producen, en fuerza 
de repetidos, suelón embotar la sensibilidad de 
los oidos mas listos, y la celebridad, hasta allí 
sublime é inmensa, sin ser euerpo palpable y sim 
. QUe. por esto se atribuya á milagro, viene al suelo - 
obedeciendo á las leyes de la gravedad. Pero vol- 
. tamos á nuestroasunto. El grupo de mirones-pa= 
¿panatas, eomo en tales casos sucede, se iba pro- 
Gresivamente aumentando con no pocos transeun= 
-6es que pugnaban dando y recibiendo fuertes emo 
.pellones y sendas pisadas por ver, 6 no ver, la 
'  yerdaders efigie. de aquel hijo predilecto de Mar- 
te, mas atestada de cruces, cintas y colgajos, que 
. de trapos tiens el vestido de un perdiosero, cuya 
comparacion (entre paréntesis) no deja de ser 
. fgxacta, aun euando nada tenga de poética, porque 
, si los remiendos se buscan en las calles, las distin= 
-ajones se pordiosean en las antesalas, y todo viene 
_á ser uno. Tambien nuestros amigos cayeron en la 
zpaldita tentacion de indagar la causa que produ- 
, fia fal aglomeracion de gentes, y, aunque áun es- 
- fremo del grupo, trataron de satisfacer su curiosi- 
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dad poniéndose. de puntillas yalargando todo lo pó- 
_sible sus cuellos por entre la apifiada muchedum- . 
“bre que le componia. Sucedió, pues, que: tino de 
los infinitos tomadores del dos que pululan en: lx 
córte 'en mas abundancia que los jugadores dél 
trés, eso que el número de estos ha subido á pró= 
porcion que la industria, el comercio y la agria, 
cultura han bajado, merced 4 la sabia gobernamer- 
, ta de los hombres de la Suprema Inteligencia;' el 
cual por cierto era un figurin con cara de mico, 
bota limpia, económica levita bastante faida'y 
gorro griego muy mas qué grasiento, creyendo 
descuidado á nuestro Maselegre, trató de apo- 
derarse de un rico y flamante pañuelo de seda ge 
tenia en el bolsillo de su gaban. Nuestro criado, 
' qué vivia sobremanera prevenido contra este gé- 
" nero de ataques, porque precisamente el dia ante- 
_ rior le habian quitado otro hermoso pañuelo “y 
unos guantes en la calle de la Montera, aúnque 
aparentando no sentir nada, dejó qúe el Iadron= 
- zuelo se engolfára en su empresa cob la sutileja 
que lo hacia, y cuando conoció que el pañuelo éN- 
taba á la mitad del camino de su perdicion, 4'la 
voz de ¡alto! que vino á llamar la atencion de 'sa 
“amo, del conde y otros varios, echó rápidamente 
su mano de hierro sobre la débil del hombre-mico, 
quien lejos de perder la serenidad al mirarse fren- 
te á frente de Masilegre y sin hacer aprecio “de 
“los gritos de indignacion que de “diferentes partes 
, salieron al verle cogido $ in fraganti, puesto que el 
* mismo pañuelo le estaba acusando, empezó á'di- 
rigir'á aquel profundas cortesías acompañadas de 
ofrecimientos en extremo afectuosos. Si' Masalegre 
“hubiera obedecido al primer impulso de gu CÓNA > 
" zon seguro es que retuerce el pescuezo al debgrá- 
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ciado tomador del dos;.pero á la vista de un ente tan 
raquítico y nauseabundo, que con la mayor frescura. 
del mundo seguía dirigiéndole reverepcias y cum= 
plidos, vinosele á la imagiuacion un pensamiento, 
“que al instante trató de poner por obra, y así con 
sarcástica sonrisa y en tono asaz burlon y provoca- 
tivo, le dijo, sin soltarle por supuesto de la mano, y 
en medio de la maysr satisfaccion de todos log circuns= 
tantes: y 

—¿Con que... para servirme, eh, señor... Águ- 
rilla? 

—Sí, señor... ¡nuy servidor... estoy á las órdenes de 
usted, dijo el tomador haciéndole tres profundas rgye= 
rencias. | 

. —¿Si?,.. ¿Y por eso sin duda tratábais de hacer mu- 
dar de domicilio á wi pañuelo? ... 

Uná estrepitosa carcajada recibió las palabras 
de Masalegre, y el ladron, ya algo mohino, con” 
testó: 

—Nó comprendo.. .. 

-—¿No? 

—No, caballero... Pero... repito, estoy 4 la órden 
de usted.. 

—Ya lo veo, dijo Masalegre apretándole faertemente 
la mano. 

—Para cuantó gusteis móndarme, repuso algo des- 
colorido el tomador. 

—Bueno; lo acepto, repuso muy sério Masalegre. 
¿Sabeis pintar monas? 

_ Otra carcajada mas fuerte que la anterior acogió la 
“ocurrencia de Masalegre. 

—No, caballero, contestó el ladron, que ya iba per- 
diendo la mayor. parte de su serenidad. 

—Pyes yo sé hacer bailar en el aire á las vivas, 
repuso Masalegra. Y dando un empellon :al ladron- 

ep T' eN p 90. 


130 
zuelo para volverle de espalda, al propjo tiempo 
que soltó su mano, le plantó en el trasero tan 
tremebundo: puntapié, que levaniándole de cuajo, le 
hizo ir por los aires á -la- distancia de cuatro ó seis 
varas. pe 

El desgraciado tomador: midió con todo su cuer» 
plo el duro suelo en medio de las risos, gritas y bu- 
fonadas de los circunstantes, ébrios de placer con 
la saludable y graciosísima leccion que acabera de 
darle nuestro Masalegre; pero el muy tunante, que 
en su dificilísima posicion no tenia oividado «cuán 
probable era que un egente de policía ie echase 
manó para conducirle con mucha sal 'al Salade- 
ro; levantóse como pudo, y cojeando y dando brin= 
quitos, dobló rápidamente la iglesia del Buen Su- 
ceso, y entrando en- la magnífica calle de Alcala, 
logró escabullirse por entre-la innumerable multitud 
- de gentes que á todas horas y en todás direcciones la 
recorre. 

«Una pase, dijo indignado Masalegre asi que des- 
- apareció el tomador, introduciendo su pañuele en el 
bolsillo; pero ¿unque paleto, el hijo de mi padre no se 
deja robar dos veces impunemente, 
—¡Blent... ¡bién!. . ¡divinol... esclamaron muchos 
de los presentes, que contermplabian 4 nuestro criado 
con tanta benevolencia como admiracion. - 

—¡Buena leccion ha llevado el bribonzuelo! dije 
otro... 
- —No creo que la olvide tan pronto, repuso rji- 
sueño Masalegre. Y dando seto contínuo un besa-= 
manos á los circunstantes, quienes con ocasión del 
chistesísimo lance del tomador habian ya vuelto 
la espalda al retrato dél consabido general, se echó 
á andar con aire triunfante en busca de la casa de 
su paisano y amigo D, Tomás -Redriguez, siguien- 





131 
dole su amo y el conde, que á corta distancia iban 
celebrando con. repetidas risotadas su modo de hu= 
cer bailar monas en el aire, molo «ue, adeptado 
por muchos, produciria indudablemente mejor efec- 
to para la estirpacion de los tomadores del dos que 
la persecucion de la policía por grande y activa 
que fuese. | 


-— CAPITULO VII. 


- LOS VICHOS. 


El dia que siguió al en que D. Perrondo y Ma-. 
salegre conocieron á la lindísima duquesa del Te-' 
rebinto era de fiesta. Apenas el reloj de San ISi- 
dro. acababa de dar las once de la ' mañana, quando 
cinco jóvenes estudiantes salieron de una modesta 
casa de la calle de Toledo, dejaron esta presuro- 
sos tras de sí, y atravesando la plaza de la Consti- 
tucion, bonito nombra in illo tempore, en. que los 
moderados y aun. los progresistas no habian con- 
seguido todavia -con. su conducta que fuesen para 
el pueblo un cruel sarcarmo los nombres y los em- 
blemas mas venerandos, se entraron resueltamente 
ep un establecimiento que, aunque anunciado al 
público bajo el pomposo título de fonda, no era 
en realidad mas que un mediano figon, sito en una 
* de las angostas y cortas calles que desde el último 
punto dirigen 4 la Mayor de la capital de España. 

—¿Qué hay de bueno, maese Colas? dijo uno de 
los jóvenes al dueño del establecimiento, hombre : 
ya entrado en años, revestido con su gran mundi- 
lon de estopa que le cogia desde la mitad del pecho - 
hasta los pies, campechano, coloradote, y cón mas 
pestorejo que un abad de gerónimos, 
cs , Todo calentito, todo,, caballero Villasante; con= 
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testó risueño 'el pretendido fondistá: ¿no sabels que 
hay es buen'dia?... Jamon en dulcé, chuletas de:ter- 
nera, lenguas de carnero, solomillo de cardo, sesós de 
buey, riñones bien guisadós... 

—Basta, que no teneis traza de concluir en madia 
hora vuestra relacion, repuso el jóven: arrugandó su 
alegre semblante, al que daban, marcada animáción 
dos ojos negros, pequeños y sumamente vivos... Pre= 
parad unas chuletas y un buen trozo de jamon... ¿no 
hay alguna empanadilla? 

—SÍ. 

— Pues venga tambien... cinco Botellas de Valdepa- 
ñas, y cuidado con que esté acristianado... ¿hay gon- 
te en el cuarto de la derech:? 

—Todavía no se ha estrenado “hoy eb señor 
Colás... o. 

—Bueno: queremos estar solos, 

—Si vienen, irán al de la izquierda, «repuso el fon= 
diste, Ó si no, se quedarán abajo... primero s son mts 
parroquianos que el mundo entero. 

—Pronto, pues, dijo el jáven. Y seguido de sus 
cuatro compañetos, subió 4 un pequeño cuarto, cuyas 
paredes n) tenían mas adornos que uno3 cuantos ma= 
marrachos, y en cuyo pavimento solo se veian cua- 
tro mesas de pino y como docena y medía de sillas 
de paja de colores. 

—Vivo, Colás, esclamó Villasante dando una 
fuerte palmada sobre la mesa, alrededor de la 
cual acababa du colocarse en union de sus com- 
pañeros. . 

Antes de cinco minutos el señor Colás, que se 
preciaba de servicial, tuvo á disposicion de nues - 
tros jóvenes lós manjares y vino que le habian 
pedido. 

—Ea, pues, cuidados á un lado, dijo Villasadio; to* 
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mando el primero su ración de ternera... COMamos .. 
¡qué diablo! presos por mil... . 

—SÍ, sí; esa es la cuenta qua yo- mas. soho, dije 
otro jóten rubio y delgadito, que así como Vitlasante 
tenía el acento estremeño. 

—£s que eres de mi génio amigo Castrillo, repuso 

Villasante, 
* —_Y yo estoy tan conforme con ella, dijo :otro 
jóven robusto, de ojos negros y “barba larga y c8r- 
rada, que por mi gust hubiéramos dojado - hoy esta 
tasquera de marese Golás por la maguífica tonda- de 
Genyeis. a 

—¡Bra vo! ¡viva el humort esclamó Villasante riendo: 
como un tonto. 

— No soy con Rójas en la presente ocasian,: dijo 
Castrillo: en la fonda de Genyeis 4 nadie se (ia mas, 
que al disero, y sabido es qué maese Colás pasa por 
la perla de los fondistas, porqué se too: cargo de los 
truenos. 

—¡Bravísimo!' esclamó Villasante. Nosotros SomOg 
fieles parroquianos 3 maese Colás perque constan» 
temente estamos tronados.,. Colás.nos fia diez al- 
muerzos, aunque el undécimo nes cobra el importe 
de veinte. ' 

—Eso no vale la pena: en cambio es maestro con- 
sumado en el arte culiraria, dijo Castrillo, 

—Sf, sí .. no debemos ¿bandonarle... ¡Venga Val- 
depeñas á su salud! repuso Villasante cogiendo una 
gran copa del rico manchego. 

—Bebamos, si, dijeron Rojas y Castrillo. 

—Qué... ¿tá no beb=s, Sergio? dijo Villasante así 
que apuró su copa dirigiéndose á un jóven de cuer= 
po sencillo, rostro adamado y vaga y triste mirada; 
¡qué diablo!... parece que tienes espliz segun lo taGi- 
turno que estás. 
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. == Yo...! dijo Sergio haciendo un esfuerzo por ale- 
grar su rostro claro é imberbe; no.mé asusto por na- 
da... ¡venga vino..l 

-=i Bien 1 ¡bien! esclamó Villasante viendo. á 
Sergio apurar su grande copa... El vino ahuyenta 
el 'mal humor qué producen los contratiempos del 
Juego. 

«Y dá fuerzas. para conquistar. á las bellas; dijo 
Rojas mirando risueño á Sergio. 

«¿Pero vos no bebeis, amig9 D. Pepe? dijo Cas- 
trillo al quinto personaje, jóven de arrogante presen- 
cin, esbelto talle, noble fisonomía y ojos de un azul 
hermoso, que de vaz en cuando fi ijaba en Sergio con: 
manifesto interés. 

—Despues lo-haró, contestó Pepe con una sonrisa 
en estremo seduetora. 

Siempre tan. metódico... ¡Bebed, voto: á Cri- 
bas..! dijo Villasaute. Tenemos este almuerzo pue- 
de decirse que á insinuación vuestra, ¿y no ha- 
bois de olvidar en él los consejos de: nuestra digna 
patrona? 

—¿Quién hace caso de patronas? dijo Sergio: pues 
si Rojas y yo fuéramos á atemler á los consejos que 
nos da la nuestr>, ¡frescos estába mos! 

— is que la nuestra es parienta “del señor, dijo Cas- 
trillo, ! 

'—Descuidad, amigos mios, que á su tiempo sacar é 
mi escote, dijo Pape en la idea de que siguiera anima- 
da la conversacion. : 

—¡Brabo! tenemos un gran compañero nuevo, di- 
fo Rojas; ¡reniegó de los que no son piés útiles para 
todo! 

—¡Y yo, dijo Villasante. ¿Para qué. sirve un 
mentecato que ignora el valor de la comida, el 
vino, el juego y las mujeres? Para nada. No 
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quiero en mi derredor mas que hombres que, co- 
nociendo la cortedad de la vida, se apresoren' á 
proporcionarse por todos lados fiestas, banquetes, 
inefobles deleites, y emociones fuertes á la par 
que placenteras.., ¿Por qué se rodea de flores la 
hermosura? Porque es breve: rodeemos á la vida, 
"que además de breve es insegura, de mágicas y 
bulliciosas fruiciones... ¡oh! ¡oh...! ¡bienaventura- 
do aquel que dijo in illo tempore: ede; bibe es lude; 
post mortem nulla voluptas!... Convengamos, 8e- 
ñores, en que la antigúedad no produjo un sábio 
mas profundo que él. 

—¡Magnifico! ¡magnificot esclamaron Rejas y 
Castrillo. 

—¡Va Idepeñas! ¡Valdepeñas! gritó fuera de sí 
Villasante. 

Y mientras los tres jóvenes apuraban con loca 
alegría por vez segunda sus grandes copas, el lle mado 
Pepe, aunque: con el semblante risueño, maldecia 
interiormentes el atéo lenguaje del último, que vino 
á traer á la imaginacion de Segioamargos y punzadores 
recuerdos. 

—¡Calla, tá no has bebido! dijo Villasante al 
dejar su copa sobre la mesa y ver llena la de 
Sergio, 

—Es lo que vamos á hacerlos dos á un tiempo, 
dijo sonriéndose Pepe; y cogiendo su copa animó 
con una señal á Sergio pera que cogiere tambien 
la suya ¡Bebamos!... añadió fijando sobre el im=- 
berbe mancebo una mirada entre tierna y compas 
siva... ¡Porque nuestra .amistad, que empieza en 
este momento bujo tan buenos auspicios, sea leal y : 
duradera! 

Sergio acercó á sus lábios con mano trémula la 
tallada copa, cuyo contenido no le fué dado cons 
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cluir. Habia en Jas palabras y cn Ja dulce mirada de 
Pepa una cosa, que aurque sia comprenderla vino 4 
aumentar la amargura de su corazon, amargura qué 
solo debía desaparecer aunque momentáneamente cuan- 
do los vapores de Valdepeñas, unidos á las lib-=rtinos di- 
chns- de sus tres antiguos.camaradáas, tuvieran medio 
tprbado su espíritu. 

.——¡Diantre! ¿na bas podido concluir la copa? dijo 
Castrillo. 

-— Vamos, hoy no está para ello a. mozo,.. ¡cuandd 
dije yo al prineipio que tenia esplin:. añadió Villa- 
sante en torno burlesco. 

: —No, esplin no, dijo Rojas; pere un a humor de las 

diablos... 

í_ —Y bíen mirado, el caso no es para menos, repuso 
- Castrillo. 

—¿Por qué? ¿porque anoche dió én no salir la 
picará de la sota?.. dijo Villasante. ¿Quién hace 
Caso de eso? tambien yo pérdí hasta “el último ma- 
ravéedi y estoy mas alegre que nunca... y cuidado 
que lo perdí en regla: yo no me aventuro tanto 
como Sergio... ¡ol! lo que es Sergio, estoy viendo que 
un día ya 4 perder el bautismo. 

'—¡Todos mas arreglados que yo! esclamó para sí 
Sergio con profunda tristeza. 


Pero lo que dice el refran, continuó Villa- 
sante dirigiendo sobre Sergio una mirada pica - 
resca; desgraciado en el juego, afortunado en amo- 
res. 

Una sonrisa melancólica asomó á los labios de 
Sergio. 

—¿Y sise precisa del aurífero metal para ablandar 
el amor?.. dijo Rejas. * 
y Y cuándo faltó dinero para. pleitos y lo- de- 
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más? dijo Villasamte prorumpiendo an una extrepila- 
sa carcajada. 

—En efecto, en efecto, dijo Castrillo. ¡AR pres 
¿y ese cólebre paisano tuyo? añadió dirigiéndose A 
Sergio. 

Este. «y Pepe aparecieron ligeramente canmar 
vidos. 

—Sí; sf; al paisano, al paisano, dijo Villasante; que 
se deje de impertinentes consejós y suelte da 
bolsillo... ¿quién se mete á enderezar sermones de 
Cuaresma á un mozo de veinte abxiles, que anda 
perdido por una muchacha mas hermosa que un 
sol? 

—¡Oh! ¡y qué linda es la paisanita! esclamó entu- 

siasmado Castrillo. ¡Vive Dios, que jamás la encanta» 
dora y celebrada Andalucía produjo una mujer mas 
sándunguera! 
- —Necesito tres Onzas, dijo con desenfado Sergjo, 
mientras.que sus ajos parecian animados por una Jlama 
de voluptuosidad. Anoche fuí al juego con ánimo de 
triplicar la que tenia, y bien sabeis que me quedé si sin 
ella. 

—Y qué... ¿no es hombre el paisano de darte. tres 
miserables onzas? dijo Villasante. 

—Y doscientas , respúndió Sergio; pero -D0 me 
atrevo á -pedirle un cuarto.,. ¡Cál.no puedo pen - 
sar en él tan pronto, añadió despues de una breve 
pausa. 

—A Carrácalo eon el cuento, dijo Rejas; llevapemos 
si hay necesidad hasta los calcetines á su endigblado 
Cosmorama.. s 

—Si se trata de un -lanpe de honar... dijo Pepe 
echando uaa mirada escudriñadora sobre Sergio. 

-_ —Bebamos, bebamos, dijo este con resolucion, cua; 
si un nuevo y lisonjero pensamiento hubiera VOD" 
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do á reanimar su  corazoú. Se trata, añadió con vi- 
sible exaltacion, asi que dejó su copa vacía sobre la 
mesa, de 'una mujer celestial, de una encantadora 
hurí... ] 
—¡Bien! ¡bien! ¡viva el entusiasmo! esclamó inter» 
rumpiéndole Villasante: con él se vencen 'las mayores 
dificultades. | 

— ¡0h! ella ha estado muy esquiva, repuso Sergio; 
pero merced ya á la sagacidad de la señora Cupri- 
iriucta... 

- —Sobérbia 3urcidora, como diría Quevedo! esclamó 
Castrillo, 

—¿Y pensgis que esa mujer... 

——Se sale con todas las empresas que acomele, dijo 
Sergio interrumpiendo á Pepo: sobre eso no hay que 
dudar... 

-——No, no; tenemos todos pruebas de su habilidad, 
dijo sonriéndose Villasante... 

¡Es la mas famosa de las Celestinas! esclamó Cas- 
trillo. | 

-—Y tambien la mas guapa... ¿verdad, Sergio? repu- 
so Villasante. 

«¡Otra copa á la salud de la señora Caprimucial es- 
clamó Rojas. 

—Pero la suerte ha sido adversa, prosiguió Sergio, 
y la señora Caprimucia, aunque ya tengo yo'andado la 
.mitad del camino, es mujer que no da un paso sín su 
por qué, 

— Y hace bien dijo Castrillo. De tejas abajo... 

- Vamos: no hay mas remedio que acudir á Cerní- 
calo, dijo Rojas. 

St, sí, dijo Sergio; primero quiero hablarle como 
amigo, recordarle la exactitud de mis palabras; lo mu- 
cho que de he dado 'á ganar... veremos qué tal se es- 
ptica el bergante. 
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“¿Pero no habeis podido prescindir de valeres de 
esa Caprimucia?... dijo Pepe en la idea de sonsagar 
mas y mas á Sergio. 

-—Imposible , contestó este: tiene á sy lado la 
niña un mozcon, un bestia de un lacayo, que 
abriga el pensamiento tonto y prosálco de' casarse 
con ella, y gl condenado no la deja Ó sol ni á 
sombra... si no fuera por eso, precisamente está 
en una Casa... 

—¡Oh! la, de la. Marquesa de las Contratas ¿eh? 
¡magnífica para recibir buenos ejemplos ! osclamó 
Villasante. 

Como hay muchas en la córte, dijo Castrillo. 

—¡Oh! ¡y qué línda es tambien su ama! repuso con 
ojos encendidos Villasante: lástima es que mande. en 
jefe en sy casa eso badulaque de Villgmbruno. 

—Es que es hombre adinerado, dijo Castrillo. 

—Perou ella no le va en zaga, dijo Villasante: 

—Pero tiene al marido algo zambo y muy narigudo, 
dijo Rojas. 

—Que gasta peluca, antiparras verdosas y fraque 
de piston, añadió Castrillo. 

—¡Oh! ¡qué horror! eso le dá un derecho: indis- 

putable á mirarle por 'encima del hombro, repuso 
Rojas. 
, —Y sobre todo, señores, dijo con mímicos mo- 
dales Villasante, estamos en pleno siglo diez y 
. nuev, en este siglo de las comunicaciones mara - 
villosas... ¿por qué las mujeres no han de tener en 
él facultad para comunicarse con quien sea de su 
agrado?... 

-——¡Jal ¡ja! ¡ja! 

Sois unos locos, dijo sonriéndose Sergio, mientras 
que Pope maldecia en su interior los dichos disolutos 
de los tres jóvenes. 
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-—Pero, chicos, añadió Villasante haciendo 4scos; 
¿no es verdad que la: marquesa tieme un gusto sobre- 
manera detestable? 

:—En efecto, dijo Castritlo, porque el tal Villam - 
bruno es mas baboso que tun caracoi, 

-—Y mas charlatan que un gitano, repuso Villa 
Sante. 

—-Y mas pesado que una rebatidera , añadió 
Rojas. 

-——Y más bruto que el: de Bubilonia , tiedió 
Jérgio. | 

—ijJal ¡ja! ¡jal 

—¡0h! yo no sé cómo ha legado esé guznápi- 
ro eñ tah pocos años de albardero á millonario, dijo 
Rojas. 

—¿ Pero tan tito es ese pedaso de atún? dijo 
Castrillo. 

—¡0h1 sf; es poderoso, opalontfsinro ; dijo Ser- 
gi. 

—-¡Y cómo diablos ha levantado tanta fortana? ré- 
pusó Castrillo. * 

—Ya te lo he dicho cincuenta veces, querido 
paisano , contestó Villasante; porqne como me pre- 
clo «de husméador , sé la vida de ese prógimo y 
la de otros mnchos danzantes que arrastran coche 
y llevan títulos aristocráticos, comprados á peso 
de oro. 

-—¡ Vanidad * bien tonta ! dijo con desprecio 
Sergio. 

—¡Oht es que esa vanidad tiene todavia entre 
nosotros muchos partidarios, repuso Villasante, 
Pues señor: ese albardero no hace muchos años 
era albardero... 

¡Ja! ¡ja! ¡ja! 

(Ju... ¿es mala definicion?... continuó Villge 
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sante cón mímica seriedad: yo creo que. lo mismo da 
decir es albardero el que hace albardas, que... En 
fin, sigamos con el cuento... 

Si es que no te lo impiden los vapores del Val. . 
depeñas, dijo riéndose Castrillo, 

¡Cómo! ¡venga otra copa! 4 mí nada me tras- 
torna eljuicio á no ser una mujer hermosa, repusa 
muy formal Villasante, pero dejadme seguir, que 
en cuatro palabras concluyo eon la historia del 
lustre vizconde de Villam... bruno... Apuró su copa 
y en segaida continuó: Pues señor; ruestro hom- 
bre era albardero, Ó lo que es jo mismo, estaba 
haciendo albardas cuando se metió miliciano na- 
cional por aquello del treinta y seis; de miliciano na- 
cional se elevó sin esfuerzo alguno á bullangue- 
ro; de bullanguero, oficio que vale mucho en cier- 
tas ópocas, se hizo proveedor de paja, otro oficio 
muy fácil de ejercer cuando, aunque con su aquel» 
como dicen los choriceros de mi tierra; da la «pa- 
tria* 4 los que la representan fondos para seguir- 
le; de proveedor de paja ascendió á contratista de * 
sebada .. ya veis que la vocacion del mozo no podia 
ser mas decidida... el pobrecito buscaba lo que le ha= 
cia falta. 

—¡J41 ¡já! ¡já 

—En pocos años logró reunir senda3 pesetas, pro- 
siguió Villasante": con ellas se consideró hombre 
de órden, ó lo que es lo mismo, de los pocos de la cla - 
se decente de la sociedad, que'no pueden ni de- 
ben ser confundidos con los quince millones de ca- 
nalla que la España entierra, se cruzó de qué se yo 
qué; se hizo vizconde, diputado, galanteador, me- 
loso... ¡Oh! ¡oh! añadió dando á sus palabras un to- 
no semi-dramático... ¿quereis un hombre mas me- 
tamorfoseado? preguntad, preguntad ya pof el an= 
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tiguo albardero. . ¡bien haya la revolucion españo- 
la!.. ella hizo correr á torrentes la sangre del pue- 
blo; pero no puede“negarse que ha sido soberana- 
mente fecunda .. en monigotes, tutilimundis y pres- 
tidigitadores! 

Una estrepitosa carcajada acogió las últimas pala- 
bras de Villasante, y hasta el mismo Pepe, que con 
tanta repugaancia interior escuchara las hirientes pu- 
llas del calavera contra la marquesa de las Contra- 
tas, Óó mejor, sus dichos obscenos y escandalosos, no 

. pudo menos de reir de buena gana al ver los maguíli- . 
cos resultados que habia dado nuestra revolucion en su 
mas brillante período. 

—¡Otra copa! ¡otra copal esclamó Castrillo. 

—Sí, si; la última, amigo Sergio, dijo Villasanta,.. 
no vendrá mal para que rueden al estómago las miga- 
jas de la empanadilla. 

—¡Qué..! ¿no pedimos de postre una botella de Je- 
rez, Cijo Rojas. 

—No quiero mas que esto, dijo Sergio apurando el 
contenido de su copa. 

—Haces bien, chiso, la dijo Villasante; bueno es, 
si has de ir á habérlelas con Cernícalo, que lleves al 
espíritu confortado, pero no atribulado... spíritus 
confortatus sed non tribulatus. 

—Necesitais Mevar todos los cinco sentidos cabales 
para hincar el diente en aquella ave de rapiña, añadió 
Villasante. 

—¿Y si ha de' hablar á la señora Caprimucia. ? 
dijo riéndose Castrillo. 

—;¡0h! lo que es para esa... ¿no tiene sobrada con- 
fianza? repuso Villasante: Jo que únicamente necesi- 
ta es dinero. 

La mirada de Sergio, animada con los espíritus 
del rico manchego, volvió por efecto de las últi- 
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mas palabras de Villasante, que vinieron á recordar lo 
la insaciable y cruel avaricia de Cernícalo á su ordina= 
ria distracion melancólica. 

— Y lo principal es, prosiguió Villasante , que 
se deje convencer el ilustre marido de la tia Gur- 


gusa. | 

—La de las patas coloradas; dijo Castrillo soltando 
una carcajada. 

—Para eso él las tiene pajizas, añadió Rojas. 

_ Siento, amigo mio, dijo Pepe echando sobre Ser- 
gio una significativa mirada, y haciendo un esfuerzo 
para disimular los sentimientos de su corazon, no ha.» 
llarme en posibilidad de sacaros de vuestro compro- 
miso... librándoos de ir... 

—(Gracias.... veremos como se presenta ese tio bri- 
bon, dijo Sergio reanimándose. Y sacando su petaca, 
tomó de ella un puro, que se puso á erícender en un 
fósforo de cerrilia. 

—Pero qué... ¿es cosa de que nos abaudoneis ahora 
mismo? repuso Pepe. 

—Si, contestó Sergio con sequedad. Es preciso salir 
cuando antes de esta situacion de duda... 

-—¿Qué duda ni qué calabaza? dijo Rojas interrum- 
piéndole; lo dicho: si no se porta bien ese bergante con 
el mejor de sus parroquianos, le llevaremos hasta el 
corbatin. 

—Sí, sí, dijeron entusiasmados Castrillo y Villa- 
sante. 

—A verlo, pues, Jijo Sergio levantándose con reso 
lucion entre una nube de humo que arrojó por boca y 
narices. | 

—Si, sí... ¡que te pinte bien! dijo riéndoso Vi= 
llasante. Ya sabes lo qne tienes que hacer... Au= 
daces fortuna juvat.., ¿Y dónde nos vemos, que- 
rido? 
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* —Si me dispensaís el honor de pagar el 0a- 
f6... dijo Pepe sin dar lugar á que le contestase 
Sergio. 

—Aceptado, aceptado, dijo Villasante. A las cuatro 
al café de Correos. 

—CGoriento , y allí os daré cuenta del resultado 
de mis dos asuntos, dijo Sergio, quien haciendo 
una inclinacion, salió con apresurado paso, cen» 
telleantes los o jos. y el rostro sumanente encendi- 
do, de la fonda de Colás, en la cual todavía perma- 
necieron un buén rato sus cuatro compañeros de al- 
MUÉrZO, | 
- Suponemos que el curicso Jecter habrá coneci= 
do en el llamado Sergio al paisanito de nuestros 
viajeros, y en Pepe al noble hijo del difunto ad- 
ministrador de Búrgos, cuya tia doña Carmen Sal 
cedo' tenia á su cargo la asistencia de los estu-= 
diantes Castrillo y Villasante, inseparables cama- 
radas, así como Rojas, del primero en el juego, 
en las bromas y en todo lo demas que constitu- 
ye Ja vida de los jóvenes calaveras, 6 mejor, cor- 
rompidos por efecto de los maravillosos. adelantos 
de nuestra civilizacion, y mas que por esto, por 
el bendito sistema de la enseñanza universia 
taria. 

Fuera ya del ostablecimiento de Colás, atrawe= 
só Sergio con precipitado é inseguro paso dife- 
rentes Calles, y llegado que hubo al comedio de 
una estrecha y tortuosa, detúvose junto al dintel 
de una casa de aspecto bastante miserable; mo- 
vió en todas direcciones sus ojos, ramificados de 
encarnado por la poderosa accion del Valdepe- 
ñas, cual si temiera ser espiado por alguno; y sa- 
tisfecho de que -nadis le seguia, .entró resuclta- 
mente en el portal , trepando en seguida presu» 
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roso, y con el corazon palpitante, la detestable esca= 
lera, que conducia á,Jas habitaciones superipres. 'Ha= 
llábase, pues, enel géan Co morama de 'Cernicalo, * 

Aun cuando este insaciable usuréro es ya conocidb 
del lector, no estará de mas que demos ayuí “algunas 
pinceladas á sy original retrato. Era el dueñó del'cóle» 
bre Cosmorama, alto. y delgado: sus “qjuelos verdo- 
sgs aparecian incrustados, digámoslo asi, en únas Út- 
bitag hundidas y amarillentas, viniendo £ ¿umentar”“la 
natural pequeñez de ellos, la espesura y, fongitud “de 
sus ásperas cejas y de sus cerdosos párpados; sa "nata 
era larga, y encoryada, Cual el pico del ave cuyo ¿HOHh= 
bre llevaba; su boca era tán enorme , que puédo Te 
cirse la sérvian de trabillag las orejas, “y “ss” diehtdd, 
diwinutos, y pantiagudos como” los de 168 anfínales da- 
Úinos, se hallaban, 4 pesar de contar yá la edad'dé 58” 
senta y.cúdlro años, perfectuingnto consérvaddb, ¿hn 
duda por la notabla.distahciá, que. separaba únde de . 
otras. Forivaba parte de este rostio repúgúante, que lo 
era mos por las arrugas que syrcaban lá angosta 'Trtlit= 
te de una cabeza, sino grando,, en estremo aboltadd, 
que de continud estaba inclinada sobre el hombro 'iz= 
quierdo, cual si:su dueño, que ni con cien leguás * pe- 
caba de sordo, pretendiera tener solamente espedito:$l 
oido derecho. Gastaba. el avaro un Jevilon azul, sucio" 
raido, un chialeco negro “de . colosales dimensioties, y 
un pantálog tan, corto que solo. le. Mlegabá hasta” los 
tobillss. Unas anchisimas zapatillas de hirma, * fábrica 
de su digna esposa la señora Gurgúsa,'que entre. pa- 
réritesis no le ¡ba eh zaga en fealdad de cuerpo ni de 
alma, abrigabari sns enormes pies, envueltos "complé- 
tamente, asi como la mitad de las piernás, á causa de 
padócer dé vez er cúando” ¿tagties"'de gota, em “unos 
¿Arapog,de hayeta pajiza cogidos, con def q “ocho” varhs 
de trenza biprca de algoduñ. Sin duda por ósta última 
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circunstancia designó el estudlarite Rojás á' Cernícalo 
"por el de la: patas pajizas, y Castrillo, en atencion 4 
- gastar la Gurgusa medias de lana encarnada, Bos la ha- 
bia dado á conocer por la de lás pátas coloradas. * 
' Enemigo Cernícalo del género tíufano, cómo son 
todos los de ¡su clase, le 'comprendia tan de lleno la 
inpprecacion de Juvenal contra el avaro, qué hasta de 
su misina mujer.era, mortalinente aborrécido (1). Por 
yn lado, y sin contar con él genio endiabládo dé Cer- 
nícalo, del que ya estaba hafta su mitad, carecia' este 
matrimonio de familia, ése vínculo podero3o” que' tah - 
“tas dificultades supera; y por ótro, aun “cuándo” la 
Gurgusa quería tambien los intereses 4 cualquier pre- 
"cio adquiridos, lo gustaba de ecomomizarlos para sú 
_Guerpo en un grado ten eminente ¿como su esposb, 
guien á pesar de la irimensa fórtuna con que contuba. 
“tenia yha mesa mucho'mas pobre que fa del tés infelíz 
" jornalero: todo esto, únido la circunstancia de con- 
tay la Gurgusa unos diez 6 doce años menos que Cer= 
nícalo, y por supuesto tambien á'la bondad de su co- 
“razon, contribúia de consunó 4 que aquella'se alegrase 
en estremo cuando á este le apretabaf fuertemente la 
gota, y á que se entristeciesó' sobrerhanera cuando el 
' mal, ex vez de introduciesele en las regiones umbilical 
y epigásirica, le salía por la'punta de los ptes. —* 
Precisamente, no sabemos si por fortuna 6 pot des= 
gracia, cuando llegó Sergio al Cosmórama NO entdr= 
tro en él mas que á tres personas; Cernféalo, uno de 
sus dos depeúdientes y una soñora, tuya edad rayaba 
con los cineuenta y que segun trazas podia ser viuda 
(1), Vivat pacuvias quaso, vel Nestora totun; 
um rapuit Nero: montibus aurum : 
Excaquet, néc dmet quenguam, neo ametur ab ullo. 
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de un militar 6 up ampleado: ¡acababe la pobre de rea 
“ coger una mantilla de encaje 4 bangficio da cinco du» 
rog qus anticipadamente dejó. sobre el. largo y grasien- 
to mostrador, par los ouatro que treinta días antes ra». 
cibiera, y ya porque. vió $ nuestro jóven, á lo que.es 
. mas crejble perque había concluido con. su comision, 
saludó á los presentes con semblante airada y los ojos 
lorosos y ensegpida desapareció, maldiojendo- praba-. 
blemente en su igterjor al inbumang usprero. : 0% 

. —¡Podoig oir una palabra, señor Joaquin? dio Ser- o 
gio algo azorado asi que salió la señora... ( 

—Y yeiate que quezajea deciripe, contestó el usarero 
con una grosería imperdonabie, . echándose. de pechos 
sobre el mostradar, los brazos cruzados y la eabeza 
mas inclipada bácia. el “hombro ¡izquierdo quelo de 
costumbre. 

"Es á vas.solo 4. quien deseg. hablar, repuso. Ser- 
gip no poco cortado con el lenguaje seco. 6 insolente 
del avaro, ... 

—¡Ah! nggocto secreto, ¿eh? dijo en tono' burlesco 
Cervícalo. Buevo, buepo.., pasad, pagad,. cáballerito, 
añadió incorporándose y echándose 4 andar por un 
_ cuarto inmediato,4 donde le siguió no poco Cabizbajo | 
nitestro jóven. | 
. —Bien sabeis, señor Joaquin, dijo Sergio ocupando 
. Mmaquingimento una silla sin órden' de Cernicafo, qué 
soy uno de vuestros mas constantes Joe. cumplilos 
parroguiangs. .. 

El bribon del usureto, á guien. no debió guglar ga= 
mejante preámbulo,. arrugó. al ceño, clavó por un, mo- 
- mento sus repugnantes ojueles sobre el mancebo, y sin * 
decirle, una palabra, cual si tratara de gozarse en el 
martiri, que estaba sufriendo; sacó una gran “caja ro= 
ñosa de cuerno del bolsillo de su chaleco, y dando un 
par de golpecitos en la tapa, la abrió y tomó una bue- 
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mía pulllaritdl do isblco ablórad “que boo dos sorbo par 

s6lá sis OñdfMeMBhta ] 

—A da vista dé jonte proceder a, del judio, 
entraton'á Setgio'sudores tnortálW3, y ságuro es'que en 
aquél inslartto desiste de su empresé"Bi el! Hecuerdo' 
del consejo qfe'ncababá: de darle 'WÍltasait6 'alÚsalit des 
casa de Colás, do" húbicta vento, 4* Yamufifarió htripow 
co. Tosió dós'6 tres'vetes tomo” pará: “tota? alióntó; y: 
fijando de histo 4u' miráda'Sobri el" 'dvaró,: -prosígulós: 










ata tjuria asomó 41os lábiós 
*: Me he acordadú'dé vos. 


raba el mancebo. Ñ 
Cóntad, señor oe bin, bomindg erat; don 'que 








lo es moy señicillo, 
Sergio un poquito animado coo las. últimas palabras del 
Usurera: necesito trés onzas, que os devolveré dentro 
de'ocho días con el rédito" que 4 bien tengais exigirme. 
*  —¿Un préstamo de tres onzas! esclamó el hsurero 
meneando su disforme cabeza... ¿Y sobre vusétro, créW 
dito, “eh? añadió en ingolentg tónio. 
—No creo que podais dudar de él, dijo Strglo, re= 
vistiéndose de alguna dighidad. 
—jOH1.:. Yo dudo “de tddo el mundo, repusó brutal 
mente el avaro, tlianto mas de sb “caballero estus 


or Joaquín, dijo 









—Permitldme que: os diga que no teneis. derecho á 
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insultarme, Bljo Sergio dé repehté tdn Él ristro' erro» 
jándo llamas de ira y dé' venganza. Ñ 

—¡Cal ese no debe serviros de incomodidad, : dijo 
Cernicalo encogiéndose de hombros, porque... ¿qué 
bienes ' os recomozco > YO, que en casa padiéran res 
ponder... 

—Mi firma, mit ep las promesas, mi exactitud, ae? 
vos bien conocida, en pagar no solo al tieitipo Cónve= 
nido, sino'antes...  * 

—(Tá! ¡tal ¡ta!... Eso nada significa para mí, coba=* 
Rerito, dijo con desprecio ¡Gernícalo, porque si pega 
en mi establecimiento ( con exactitud; por un a 
haceis mas qUe eumplir con vuestro deber, y por otro: 
venís á regoger la cosa erdpeliada, que como" es justo, 
vale mas que el préstamo. 

—Pero cuando 80 trata de un hombre' come yo,' que 


"08 ha dado 4 ganar. tantotomó el pritndro.; .e 


—Eso, me significa menos, repuso con disentado dF 
inhumano usurero: yo presto á'todo el qué viene con” 
arreglo af valor de la alhaja que trae, y miro A esta Ly 
no á lá persona que me lla presenta, porque ese es ini 
oficio... Yo' creí, que trafais otra comision...” añadió" 
despues de úna breve pausa; ¡prestaros sobré vuestro" 
crédito! ¡vaya! ¡vaya! No digo yo que no me pigartis; 
pero...bién sé que teneis 'muchos 'vietos, dabalferito!' 
que esos vicios deasionan Trampas, y Un tramposo; % 
en fin... no éstoy en el' caso de esponer fis intereses? 

Y oir un lenguaje tan grósero, tad “insolénte, tán 
atrozmente injuriogo, el semblante de “Sargio''se“ puso' 
. lívido y su, pecho se encendió 6n ira; pero tatita ére 
esta, tal la palpitación de sul corbzón, y y tan grando, eil 
fin, la alteracion de su espíritu, que al ir 4'contestar d 
Cernícalo, su voz se'le ahogó en Ja garganta. Esto leon» 
templó con aparente indiferencia;' pero sin duda Cóno- 
ció, á pe3ar de su corazon de tigre, que habia ¡do du= 
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masiado Jejos «y su pegativa; y-Agi, sagando de nyayo.. 
la grasienta caja y tomando otro-polyo,, presiguió.en a | 
tona un sj es no.es áfectuosp: pad 

—MAS... no vayais 4 hacer caso de lo que acabo de 
deciros... ya conoceis mi genio, y esa mujer que salió 
al entrar vos, no vino mas que á exasperármele con $us, 
syspiros y. su, lenguaje insolente... Pur-lo demas... 

-El .corgzon de Sergio, á pesar de su. terrible estado,. 
se abrió momentáneamente á la esperanza con las al 
timas pelabras del avaro, quien en el mismo tono con= 
tinnó: | 
Yo na presto sobre crédito 8 nadie, y. si el diablo 
me tentara alguna vez para. dar algun dinero sin pren- 
da5,.no lo haria, Á n9.ser con la gorantía. de una buena 
finca ó de un fiador que me respoodiesa , en todo Caso 
” de.glto... ¿Pero qué son tres ONZAS, que ; necesitais para 
poner en apuro á un. caballero, estudiante, ela de una 
casa regular? añadió “con “desprecio: ¿no contais don 
efectos que poder. empeñar, ahorrándoos de' pedir Las 
vores á madie? 

¡Ya fuese par el aturdimiento de Sergio, Ú lo qua es 
mas probable, porqie naturalmegte su vida licenciosa 
hahíale ya traido 4 un lamentable estado: de envileci- 
miento en que, si se sienten las gnjurias, no hay, aque- 
llos arránques, ingatos, nóbles, incontrástables, qua 
llevan al bombre á vengarlas : sín reparar. en ninguna: 
coja de .este mundo, le cierto, es que, nuestro jóven, 
ólyidando ¡por un. ipoInento. los atroces ultrajes « de Cer- 
nicalo,. en, vez de vindigarse de ellos, como en 'su lu- 
gar hubiera hocho todo hombre. de honor hasla el es 
emo. de romper ej bautismo á “aquel nauseabundo usu- 
sero, se limitó 4 contestar, á la última proposicion « que 
le hizo, diciendo. con e jtrecorladás palabras: 

—¡Qb! no cuento... ara, que . -me dierais tres" '0n- 
299... necesitaba traeros todas las prendas de veslir que 
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poseo... con inclusion de las que tengo sobre mi cuer- 
po... vos no deis un: duto;.. “sio ta garantía... de cinco. 

—No tanto, esballerito, no tanto, repuso algo;amós- 
cado Cernícálo, que yo me arreglo'al valor de.tas alr 
hsjás que $8 me presentan, $ 6so lo sabeis, vos mejor 
que otro algutro... A propósito, añadió frjando.sus ejos 
ávidos sobre la pecherá 'de- Sergio que ostemtaba: un 
finde alfiler de oro,-en owjo:centro:brillaba une. precio- 
sísima rosa; vos tambien podeis ' espórimientario:abara 
mistrio.. ¿por qué:os deseñtendeis de- ompeñaríto « 6sa 
alhaja, que brilla en vuestro póoho? -: 2 

No pocas veces cón ucasion“de:sus cónttanos : pa 
habia perisado'Sérgio: emmpeñár -la;alhaja, sobre: ta- que 
aun tenia fijos sus inmundos ojuelés +? -derginte de 
Cérnicalo; pero Glras téntas desistiera de: hacerlo por 
un señtimientoque'es preciso confesár lo: hacia muchí- 
simohónor El atilérérá añ regetobecho por;su po-. 
bre* madre cor iiótivóde' un fausto -aqónteclimientp eh 
- “la familia, y 0 queria desprenderse de éb-un' solo ins- 
tante, Porque én médio de sus vicias profesaba á la que 
le hábia dado él ser un ?espéetosiicaro y profando y así 
es que cuando ahora le propuso el ustir8ro :94.:enpe- 
To, obedeciendo at priner impieiso de su eoralón, 

- —No, ño, le dijo con resolúción:: ny puedo despreh- 
derme-ni úti'moinento de- esta' athija, "porque es- un 
recuerdo de- ta persona: á. quita mas quiers'en ato 
mundo. cad | 
"'—Btenó: vos hdteis lo que guéteis; bepuzo: Corní= 
'cálo'con fria'dádi, peró nu digais que cureosis de afdd- 
to8 qué Arasr"4 inPestablechniéatn:.: ¡Pardiozlañaddó 
despndé de'unx breve pausa epn irónita sonrisa: ¡grar- 
di sérá vaésiro oulhproriido de honor cuándole poster- 
gais “al'Impeño múmtntineo demina fogal.s 00 t- 

“BE recúardo del compromiso de honor,'tan hábil - 

mente traido á cuento por el avaró,' vidio:á'comteridar 


> 
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-de una menéra Jastimoga la, meute del: jóven perverti- 
doz dudó unos'segiudos, pero al fin pudo, mas ql im - 
púdico deseo de salir á todo. tranca-de aquel que el 
respeto á la que le habia Jlerado en su Seno. 

: —-¿Qué me dereis por 6l?. dijocan febril exaltación: 
: —Ps,.. ¿qué pudo, costar? dijo Cernícalo contem= 
.plando non ealmag la piedra preciosa. 

. ——Qualquier diamantista. mo daria, por Al, des tres 
onris «que necesito, porque costó quatro y media.,,; .. 

-—()4 dará dos... up quiero que. salgajs quejoso de 
mi casa, dijo el infame usuraro sín sgparar. í Sus obye- 
Jos verdosos de Jos lindísimos jaqueles de.Ja roga. . 

—¡Y la.restania que ngcegito! esclamó, Sergio, sip 
saber lo. que decia. , 

. Muy. sencillo, gontestó . Garnícalo: podeis traeriné 
una buent.eapa y-up par de layitas, si mo, Jlemantes, 
-al:menos pa :buen. 459... Ya vejs ,Guan á poga asta, y 
- le que es. mejor, pinneqasidad de pedir favores á nadie, 
.vais á salin:de vuestro. compromiso, ¡Al mes Óó antes si 
«-gustais padeja recoger: vupalras prendas, devolviágdo= 
que el capital con. el insignificante. aumento de doscien- 
- tos reobes escaños. o y 

—Axtais mas cruel gue. nunca, señor Ipaquia, dijo 
Sergio con reconcagtrada ira, y. levaptándose de re- 
:pente añadió despugs de, exhalar un ligero da 
mañana estaró aquí luego que den las dos... .. 

¿Cómo tan tárde?... 

“=Esda, mejor hoga para. mí... go hay mas que ha- 
- blar, repuso con despego.. Sergío,, quien dando un seco 
«4 Díos' á Cernícalo.galió del. Cosmorama" 'rachigando 
-sus dientes de rabia: por lay .ropetidos. ultraja que 
.2quel malvado lo hiciera, alirajes que, atendida.la mj- 
serable posicion en, que de habian colocada $us ,vicjos, 
. no tenia.mea remedio, al . tuepos por el pronto, que 
deverar en silencia., . 


.. 
4 » . » ) le * 
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Todavía lo faltaba á nuestro. jóven.recorrer Otra es- 
tacion de su calvario, y ya que le hemos acompañado 
en las dos primeras, ó sea en la fonda de Colás y enel 
Cosmorama de Cernícalo, justo es que vayamos con él - 
á la tercera, ó sea al establecimiento de la señora Ca- 
primucia, la mas famosa de todas las Celestinas, se= 
gun el sentir del estudiante Castrillo. A manera que 
Sergio se alejaba de la casa de Cernícalo, las ideas de ' 
venganza que naturalmente se habian «albergado en su 
pecho contra el avaro, fuéronse amortiguando, á bene= 
ficio de otras mas lisonjeras, que venian á ocupar su 
exaltada imaginacion. No por esto hay que suponer 
que le abandonaria tan prónto el humor acre que en él 
. habian producido los groseros insultos del usurero; : 

pero contaba ya de seguro con las tres'onzas que tan- 
to anhelaba, y en esta confianza podia presentarse ante 
aquella célebre surcidora de voluntades con la reso- 
lucion que, para llevar á cabo empresas de la clase que 
él tenia entre.-manos, acompaña al hombre adinerado 
por cobarde que sea, y falta hasta al mas valiente 
cuando carece del elemento metalúrgico, el mas po= 
deroso entre todos los elementos poderosos para con- 
seguir cuanto se apetezca en nuestra sociedad, sobrado 
metalizada. 

Despues de dejar Sergio tras de sí diferentes calles 
de las mas céntricas de la córte, llegó por fin á la casa 
de la famosa surcidora, cuya situacion no consigna- 
mos aqui, suponiendo que ¡interesará poco al lector; 
atravesó ligeramente el estrecho portal, y no encon= 
trando obstáculo alguno, luego de ganar unos veinte 
banzos de flamante, ancha y sobsado limpia escalera, 
se entró en una habitacion amueblada con lujo y es- 
merado gusto, sin tomarse siquiera la molestia de 
anunciarse, lo cual no se estrañará si se atiende á que 
como Pue parroquiano del establecimiento de la Ca- 
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primucia deberia tener con esta nuestro jóven una ili- 
viftada cobflanza. Sola estába en la' pieza *én que Ser- 
glo ácabiíbia de entrar aquellá perla de tas" Celestínas. 

-Nb' creái él lector que era la Caprimucia una de esas 
inujef'ztelas viejas, hortiblemente feas y' asquerosfsi 
mas, que ton tan poco tino, aunque con la mas sana ¡n- 
tencion, nos regala de vez en cuando la fecanda ima- 
ghación de los literatos: juzgan estos sia duda que, 
pintando 4 aquellas tan repugnnates, van $' hacer abor- 
recible la prostitucion; pero prescindiendo de que esta 
tiene qiie'sér atacada en otro terreno mas elevado, ez 
do cierto que no puede darse mujer menos á propósito 
para'sodtendr'y fomentar aquel vicio que una vieja sé- 
ca, rúgósa, amatilla; bigotuda y narigona, porque la 
hermosura io solo no simpatiza para nada con la de:- 
formidad, simo que sa resiste tenazmente á comtriicar= 
se con: ella rasta para las cosas mas itisigaificantes. 
' Sin embargo de cortar la Caprimucia unos treinta y 
cinco áños, hallábase tan bien- conservada, reunía aún, 
tantos y tán poderosos atractivos, que si no merecia por 
completo la ca'iAicación de hermosa, pasaba, como no 
podia menos, por una fjamona, encantadora hasta el es- 
tremó de hacer perder los estribos al hombre mas pa- 
citico y sesudo. Era de elevada talla, frescota y bastan- 
te gruesb: embelletian su'rostro 'lleño y ovalado, cuya 
tex nó podia sar mas -sónrosáda, una nariz porfeeta, 
“une bóea pulida, y unos ojos grandes, negros y rasga- 
dus: Teñia la frente tersa y despejada,” y su luenga ca” 
bellera de ébano, suelta á fa:sazon sobre la robusta es- 
paldá, la comunicaba una gracia: sobradamente ' sedue- 
tora. Diremóos por- último, para completar el retrató de 
la Gaprimueia, que cuando entró Sárgio en su cuarto 
estaba vestida tan solo con una elegante bata de ifvier- 
"6 que, formando multitud de graciosos pliegues sobre 
-el:asbultado seno, sujetaban á. la uimtura unos cordones 
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de Solsima seda encarnada perfectamente trabajados, 

Huérfana de padre y madre, espuesta por sy hermo- 
sura á los incesantes ataques de una juventud tan frí= 
vola como corrompida, mas por necesidad que. Por 
afecto, casóse la Caprimucia á la edad de veinte años 
con un artesano, quien en los ocho 6 divz que con ella 
viviera, habíala lanzado por efecto de sus maltiplica- 
dos vicios, y entre ellos el repugnante de la embria- 
guez, el camino del deshonor, que; “cual sucede 4 todo 
el que una vez entra en 6l, ya no la fué dado abandonar. 
De aqui al tráfico que emprendió despues de perder con . 
gusto al marido no habia mas que un paso, y este la 
dió montando desde luego su establecimiento con un 
órden y una inteligencia, que en breve le proporcios 
ron estensa y merecida nombradía: en él encontraba 
siempre.lo mas selecto en su clase el golosa consumi- 
dor, y preciso'es confesár en honra de la“Cáprimucia 
que ninguno tuvo que Morar durante largos dias el 
efímero placer de cortos minutos por ella proporcioma- 
do. No solo por esto, sino tambien porque, segun he- 
mos visto por la conversacion de Sergio ' y sus compas 
ñeros en la fonda de Colás, rara era la jóven (y cuán- 
do de jóven hablamos entiéndase del pueblo), cuya - 
conquista se propusiera hacer que no sucumbiese á Sus 
insinuaciones, á sus dádivas 6 á sus fascinadorás pro- 
mesas, pasaba la Caprimueia en opinión de: los aficio- 
nados por una Celestina'dé finísimo tacto' y bupertér 
inteligehcia, con grandes ventajas.en sus ínteréses, á 
los que en estremo se mostraba apasionada, . 

De mas que regular talento, bella áún á pesar de'sus 
años, prudente, callada, insinuarite y en estreido SB 
ductora, era, pues, la Caprimucia la mujer masá "pro 
pósito para el oficio que queria ver premiado, 'enfió- 
blecido y reglamentado Cervantes, á'fin de sacarle de 
manos de mujercillas de poco mas ó menos, pojecitios 
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y truhanes de pocos años y poca esperiencia (1)... 
¡Magnífico pensamiento! Acaso si el manco de Lepan- 
to hubiera conocido á nuestra Caprimucia, hubria 
pedido para ella las mas honoríficas distinciones... ¿No 
las merecia, puesto que proporcionaba el torpe placer 
sin las amarguras que suelen serle consiguientes? ¿No 
hacia apetecible el vicio exentándole de los crueles sin- 
sabores que generalmente son inseparables de 61? ¿No 
aventajaba á:la sociedad en el hecho de crear esta des- 
pisdadamente con su pobre, mezquina y defectuosa 
- organizacion innumerable multitad de víctimas para 
la vergonzosa prostitucion, y ella recogerlas, ordenar- 
las y presentarlas cubiertas de flores ante la esquisita 
voluptúosidad de los altos empleados, de los contratis- 
tas, de los ricos jóvenes pervertidos y de los demas 
privilegiados de la tierra?.,. ¡Desgraciada humani- 
dad!... Pero ¿qué importa que Cervantes, ese ingenio 
que pasa por uno de los mas grandes de-su siglo, pi- 
diese la organizacion de la prostitucion, de esa lepra 
repugnante, cuyo orígen ha estado y está en los opues-. 
tos polos del lujo y la miseria, á una sociedad que, á 
pesar de su corrupcion y envilecimiento, no quise con- 
cedérsela?... ¡Reglamentar el vicio! ¡recompensar la 
seduccion! ¡premiar el vergonzoso y nauseabundo ofi- 
cio de la alcahuetería!. . ¡Ah! no, no eran los tiem- 
pos en que esto se pedia mejores que los nuestros; 
eran mucho peores: hoy como entonces se lamentan 
los espantosos estragos de la prostitucior; pero enton= 
ces se la queria dejar á esta en pié sín peligro para los 
hombres corrompidos, entonces las víctimas desgra- 
ciadas de ella no inspiraban piedad á nadie, y hoy se 
inguieren las causas que la producen y la fomentan, y 
cien corazones generosos claman con nosotros, no por- 





(41)' Quijote. Parte 1.*, capítulo XXIL 
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que se organice el vicio, sino porque se organice la 
- sociedad para que, quitadas las cuusas que producen 
el mal, haya las menos rameras posibles, y el menor 
número tambien de vicios que las busque. Peró volva= 
mes á nuestro jóven. 

Dejamos dicho que Sergio entró sin anunciarse en 
el cuarto de la Caprimucia, y ahora añadiremos que, 
sin Saludarla tambien, se acercó á un pequeño azulra- 
dor sobre el que aquella estaba escribiendo una carta, - 
ocupó una silla inmediata, y tomando ta badila del 
brasero, hizo en este una buena firma para que sus * 
piernas, que colocó en términos de cruzar con ellas 
toto el interinr de la camilla, pudieran recibir perfeé. 
tamente el benéfico influjo del fuego, que acababa de 
avivar con la misma satisfaccion que si estuviera en 
su propia casa. 

—Gracias, querido, gracias, le dijo la. Caprimucia 
-contemplándole con una sonrisa encantadora. Siem= - 
pre que vengas con mai humor te estimaré como ahora 
que le desahogues haciéndome un señalado servicio, 

— ¿De veras? dijo Sergio en irónico tono. 

—Como lo digo... apuradamente llevo escribiendo 
media hora y mís piés... 

-—No lo he hecho por los tuyos, sino por los mios. 

¿Qué hay de nuestro asunto? dijo secamente Sergig * 
Clavando su mirada un si es no ceñuda sobre el alegra 
semblante de la Caprimucia. 

—¡Bravo..! Es la primera vez que te veo mal humo- 
rado teniendo dinero en abundancia, repuso aquella 
dirigiendo sobre Sergio una mirada escudriñadora. 

—Pero no es la primera que yo te vee á ti burianta 
á sangre fria de la situacion apurada de un hombre de 
bien, repuso Sergio con toda intencion, y 

—;¡Já! ¡já! ¡¡61 ¡Un hombre de bienl.. 

—Qué...? 


¡ ="¡Chaualilo...! ¿No ves que te. llevo algunos años 
para que me deje engañar de ti? repuso la Caprimucia 
en un topo entre dulce y desdeñoso. 

.—¡Reviego de tales años... y tambien de la que los 
tiene! 

Tanto peor para tí... ¿Tan mal me he portado yo 
contigo? dijo la Caprimucia echando sobre el maucebo 
una mirada de voluptuosidad.... ¿Pero á quién has lo” 
grado engañar, criatura..? 

+ —¿ Tienes ganas de sofocarme? dijo Sergio algo in- 
” comodado. 

¡Yo.,1 ¿Quién mas cariñosa para tí que la pobre Ca- 
primucia? ¿4 quién sirvo yo con mejor voluntad en co- 
$45 qUe... 

¿ —¡Repiego de mi estampa..! Tú me sirves; pere 
tratándose del dinero... 

—¿Ab!... ¡Como todos! esclamó interrumpiéndole la 

- Caprimucia... ¿Estrañais que nos manifestemos afec= 
tas úl dinero?... añadió con amarga soprisa, ¡pobre 
eorazón nuestro! ¿qué resorte le quereis dejar para que 
pueda vivir. enmedio de su degradacion? ¿que etro es- - 
timulo 18 quereis proporcionar para que no sueumba 
seco y hecho pedazos en el centro. de yna sociedad que 
nos mira como sus miembros - podridos y pestilentes? 
Yo soy aficionada al dinero como tú á los placeres; 
pero "tú bascas estos por vicio cop un entusiasmo ar - 
diente, con un delirio febril, y yo quiero aquello. «.. POr 
necesidad. 

..—() por ambicion, dijo Sergio con indiferencia, 
cual si no hubiera prestado atencion á las sentidas pa= 
libras de la Caprimucia. 

+ Bien; sea ambicion, dijo esta; pero esa ambicion 

es la única cosa que puede alentarnos en media de 
nuestro deshonor. 

—¡Deshonor! No hego caso de esa palabra vacía 
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de sentido, dijo"Sergio con desprecio, ' al menos apa 
rente. 

—Convenido; pero es porque á tí no te alcánzan sus 
efectos... Tú vienes con honra 4 mi casa envilecida; 
vienes á envilecerla mas, y al abandonarla, salos tan 
limpto de"ella como si te hubieras bañado en agua 
lustral... Ya que el oficio sea infamante, dejadnos re- 
cibir en paz la única recompensa gue le está destina- 
da, el único premio reservado 4 nuestra deshonra, que 
por grande que sea no puede pasar de un puñado de 
oro. 

—¡Vive Dios, yue estás hoy fitósofa como nunca! 
esclamó Sergio. Pero has de saber, que en mi vida he 
estado ya menos dispueÑto 4 oir sermores de cuates= 
ma que en este momento... Estóy para romperme la 
crísma con el niño de la bola. 

—¿A que es preciso reirnos de tus niñerías? dijo la 
Caprimucia abardonando el tuno grave con que hasta 
allí se espresara: ¡pobre Sergio! .. Pero ¿quién diablos 
te ha puesto de tan mal humor?... 

-—¿Y 4 tí qué te importe? 

—¿Pues ng-ha de importarme euando has venido 4 
suavizarle á mi casu? repuso la Caprimucia. Y las hi6 
cho bien, querido, añadió cou una sonrisa en estremo 
seductora, porque, ¿quién mejor qu: yo para ponerte 
contento? 

«En efecto, dijo Sergio poniéndose 4 contemplar 
embelesado despues de una breve pausa el sonrosado 
y peregrino semblante de la Caprimucia; no quiero es- 
tar hoy en guerra contigo... 

—¡Buena cuenta te tendria! 

-—¿Sabes que estás encantadora co: esos. cabellos 
flotantes y.esa bata tan cómoda como ele¿ante? repuso 
Sergio fijando sus ojos sobre la Caprimucia con una es. 
presion marcadísima de Jujuria. 
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—¿De veras?... ¡si dije yol... vamos, ya eres mio, 
chavalito, dijo riéndose la Caprimucia al propio tiem 
po que echó sobre el mancebo una mirada lánguida, 
llena de voluptuosidad, de esas miradas que fascinan, 


que entontecen, que trastornan al hombre sin embar-- 


go de que es el ser fuerte, y le someten completamente 
á la mujer sin embargo de que es el ser débil. 


- Sergio sintiósa en efecto fascinado; pero despues de . 


contemplar unos segundos en delicioso éxtasis á la Ca- 
.primucia, acordó:e del principal asunto que ante ella 
le habia llevado, y volviendo á un lado su encendido 
rostro dijo con desenfado: 

-— Vamos, vimos... dejómonos ahora de requie- 
bros... ¡vive Dios que eres aug la mujer mas peligrosa!.. 

—¿Otra vez el mal humor? dijo interrumpiéndole la 
Caprimucia. 

—No; pero... hablemos de nuestro negocio: tengo 
precision de dejarte luego, ' 

«¿Y no has de saludar siquiera dá tus amigas? re- 
puso la Caprimucia con su sonrisa encantadora. 

—Veremos, contestó Sergio despues de una breve 


pausa. Lo que me interesa es ¡ni negocio, añadió con. * 


resolucion. 

— Calma, calma, criatura, repuso en tono afectuoso 
la Caprimucia; ¡cómo se conoce que ne tienes todavia 
veinte años! 

—¡Y cómo se conoce que tú tienes ganas de marti- 
rizarme! dijo Sergio mirando ds nuevo á la Capeimucia 
entre risueño y enojado. 

—Nada de eso, querido... ¿qué interés puedo yo te- 
ner en ella?... 

-—No lo sé; pero el resultado es... 

-—¿Qué has hecho tá por tu parte? dijo la Caprimu- 
cia interrumpiendo al mancebo, sobre cuyo imberbe y 
encendido rostro fijó una mirada codiciosa. 


$88 
u"Fódó esti arteglido; totiteste Surgió, eáhalido 
un pequeño suspiro. ¿Y por la tya?. OS 

—Tambien:** 

—Vales uñ' mtrido, dijo Sérgio cotmjtdo don 
indecible satisfccioníá la Caprimucla. ES 

—¡OliPesó sk... Ahora... *> ÓN 

— Mañkira, contiiyó Sergio sin sor! habla d la dei - 
primutia, estará én ta poder el dinéto antes de las tre 
de la tarde. 

. imasiado tarde es, ¿dijó dé répelte la Caprio 

«. No obstante, añadió despues, de una ligera, pagas” 
eso no destruiria muestro plan, "porqué 'si'hay etesjo 
dad yo adelantaró por-tí lo que sed iudispensibre, y de 
paso te convenceré de que no soy tan interesada... 

—¡Oh! ¡oh..1 Ya sabes que téngo confiada contigo, 
dijo intertumpiéndola Sergi y : miráydola con ún LA 
presion marcadísima de gratitud.' 

—Si acaso no estoy en casa cuando t4' vengaé int 
na, prosiguió la Caprimucia”prescindiendo de lo que. 
Sergio acababa de dacirla, te étiendes con la Pacá,, 

á la caida de la: tarde: es ñecesatio' que no: faltes en' 
puerta del Sol, jurito 4'la cálle dela Montera. Sobrs" 
las cinco pasará por allí Melitona' con' él véld: echiado; * 
cireunefaticia Yue no creo te impida et conocerla... cr Ñ 
guela, queen derechura vendrá 4 esta 'ta chsa.— e 

“¡Repito que vales vi 'munto! estlámó Sergio" cof 
entusiasmo.  * * po 

—S.:. ¿hora valgómiióio, dijo'cori ironía Ta Capri"? 
mucia.: Cutádo una quitá- el if bumper á Atos sc 
ritos .. .ys + fpues.. «.1 pero”. eta y Ñ 

—No' volvamos $ las andudad. 0 ¿Y 'dónda; está la”! 
PacaY- 9 

¿Quieres verla? 0 >” 

—¿Pues qué he de hace? si sabios. qué" só R ct 1 
quier" mis áptecio? "dijo Sérgio' de: repeñio, “Bra? 


os, 
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puesto, añadió sonriéndoso. y eghando una lasciva mi- 


rada sobre la Caprimucia, que tú, aun cuado casi pue- 


des ser mi madre, ocupas el primer IUgár... ca 
—¡Vamposl, ¡un favor y un disfayor! no es del todo 
tán malo, dijo intergampiéndole la Caprimucia. Anda, 
anda, chavalito, añadió afectando uu poco de serie- 
dad; veta á ver á la Paca, que abi está en ese oyarto 


de evfrente. con, sds amigas, y déjamo concluir. s/n, 


carta. 


lio 4H9, y ta contente ahora? dijo Sergio | 
con za da 


—¡Cal. jpara qué. to has de molestar. an. eso sí no 
lo, hag de Fagrarz répuso risueña la Coprianla, 
“¿De vOrag?... o . 
—A 16 de madre tUyG o. 


<ibh, qué piezal.... ¡cómo sabes que t la se quere | 


dijo Sergio levantándose. Hasta luego... 
—A Dios, chaval. 


Ms 


Un momento. despues puestro. jóven entraba en una. 
habitagion fronteriza á la en que dejaba: escribiendo '4 


la ¡Alegre y engantadora Caprimucia. Alli, entretenidas 
tan solo en impúdica conversacion, sentadas con moli- 


cie, dos. en yn cómodo sofá y las tres restantes en ele- 
gántes sillas colacadas á la inmediacion de aquel, es- 


taban cinco jóvenes, la que mas de veinte años de edad, 
todas harrpogas, insiguantes, vivarachas, alegres... ¿y 
¿por qué no habian de estar contentas? jinfalices]... 
¿qué sabian ellas de su degradacion? jacaso una eria- 
tura due en medio de su belleza 6 inesperiencia.es ar- 


rastrada al lodazal de la prostitucion, tal vez. por can”, 


sas agenas á su voluntad, tiene obligacion de valver la 
vista á su tristo pasado y tenderla despues hácia su Re” 
buloso porvenir? ¿ha de buscar en aquel. crueles, .re- 
mordimientos que.turben sy insana felicidad, ,y.en e8= 
te sonibrías y ALOrraJoras idega ¡que, la prósonten. la, 
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horriblé perspectiva de un 'tompitaW? ¿60 le basta íal 
presente qúe, si nú! diehúso, -es-4t menos-Alogros an 
tusiasta, hullicioso: y placentero? - Eo ai 

-Sergio, que es recibida por todas. velado .eon anósa 
tras de una: alegría insensatá! de coloca uellempátb 
en medio del sofé. Tiende sus brazés sobré les hombros 
de las des jóvenes que le ocupan, 14b cuales á su ves 
enlazan los suyos junto 4 la delgáda cintura del imbéri 
bes mincebo, y'á las lánguidas miradas, y d' Jas incttis 
tivás palabras de ellas contesta 6l con otras palabras y 
otras iniradas nd tmenós inchtitivás: crúzansey al puts» 
eer, tiernas 6 ilusionadorás caricias, y á dos inspúdicos 
besos de lás Iimpádicas botas de las :pObAS > rachachas. 
corresponde el jóven con otros bests no niomos desiioja 
nestos, confundiendo récíprocamente tn alimto clkrgas 
do de repuguante voluptuosidad...: Nuevo hijo pródigo; 
ya está entregado el corrompido manbebo,- sin aguardar: 
á la realizacion del proyecto que tras “emtró ¡manosy: 
á las torpes delicias de'una vida muelle, afemieida y 
fanestamente enervadora. ¡Pobre jóven!... Despues det: 
. juego, los báquicos festines y'los impúdicos y delezna-: 
bles plageres proporcioriados á costa de -los.vergonzow: 
sos y terribles sinsabores, consiguientes al qué: tiene' ér 
quiere tener trampas, y toas cuarido'aquellos vicios las: 
producen... ¡Escelente vida!...: Pero dejómosle por.de] 
pronto en ella para tomar presurosos el hilo de nues»: 
tra historia, aunque consignando-de paso. algunas dé ideas" 
que se agolpan á nuestra imaginacion. | 

Cinco jóvanes bellas, seductoras, comentas en -me. 
dio de su envilecimiento, oftécen al descarriado mens 
cebo sus atractivos, que extosían el alma de este, ávida 
de libidinosas emociones: las desgraciadas constitu- 
yen una ofrenda colocada sobre el impuro altar de Ja; 
disolucion, ofrenda de que el jóven se apodera cuando: 
quiere, merced á un mezquino y despreciable interés: 
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el saszificio ofrece la particojaridad de ser el único de 
Jensaprifielas an que el sacrificador y las.viotimes rien, 
loquean y simpatizan, confundiendo, todos "sus Ispita- 
cienes. Sia embargo de esto, y y prescindiendo tambien 
del. portenir regersadoá une y. 4-olras, ¡cyán distinta as 


eacantos y. :delicias para apabas partes! E): diccionario 
del gran azundo, de-ese gran: mundo que.jal yez. y, sia 
tal:roa ha. árrogtradoá des infelices jóvenes hácia 6u- pene 
dicion;-cogtisno, para ellas. una terrible, y significativa 
palabra que se:ljama DESHONRA, Mientras que para, -el 
pertodtido, mansebo sola reserya otza, vacte de sentido, 
que eaicenacida “bajo. ph: nombre de; palaveraga... el 
opzbhib con tadas sus cpnsecuencias para aquellas; pan - 
sa esto wa ¡cosa parecida al: triunfo;.. ¡lógica - atroz 
1 hárbaral ¡bl deshonor, la vergienga, el escarnio 
PALA) 5er débil, que aucumbe víctima de la. hiorrible 
miseria, da de pórfida seduceion Ó de otros defectos, de 
que:adolece, Ja: sociedad! -¡y- esta: sociedad nada ras 
rezersa; que una palebra sha significado, Ó que si le tia 
ne 81.besta cierto panto honorífico pare: el ser luerte , 
que.molyntariamente y solo, por vicio se lanza á toda 

wla; es: el-mar dela disolucion!... La Caprímucia aca- 

balia. de decir, y con rsezop, que solo habia-un. resorte 
pebael pobre corazon de elle y para el de las que como 

ella:riyian on el verganzoso eficio: de la sicahualgría, 
ELsIftERiS;.:¿Pero qué:resarte podria animar los: de 
las infelices jóvenos, destinadas 4 sostener. su' estableci . 
mienta?... Bl, interés me puede.apoderarse por comple= 
to de ux corazon tieenp... ¿No podia, mo debia buscár-= 
selas otro' resorte mas eficaz y provechoso para ellas y 
para la sociedad en que viven? Aqui está la cuestion... 

¿Haca algo la sociedad por que esas mujeres, que -su= 

cumben, sea por la causa que quiera, puedan levaotara 
so y convertirse en unas buenas madres de familia?.La, 
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ESPERANZA 05ARPOCRGO-QuA nj siguiera piepsa osplo= 
tar mugstea socjedad...: ¿Y por qué proceder de. ¡atra 
manera? Si ella. hago vígtimas, ¿se ha de tomar el. a 
bajo de-volverles á-la yida, valiéndose de lá , CEperansdy 
que sole abandona al, corezon cuando le abandena la 
exigtencia?,». Pera. lo que. mag. importa; ¿que ha hecho 
esa misma. sociedad para que no sucaraban; aquellas, 
mujeres? NADA ..s:Ma8s consolémonos; 440. PA. cambio: 
se réshrya el derecho de escarnecerlas sia. piedad , asi 
que las ve: gaidos. .. ¡empres iórones! Jn 
da suciedad! o 


es 
: 
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CAPITULO VII mr E 


n. A et. 


| “amó EL DIABLO DE Lá k MANTA, Er. d—ÚEL man 
,HAMA DE CERNICALO. .—UN DEBER NATURAL * 


- «(0h menudo de las casualidades! Desgraciado delque. 
se fie ciegamente en ninguna. de tus cosas) ¡Qué de, 
cambios repentinos, qué de: mudanzas súbitas, qué:de. 
sorprendentes paripecias mo vemos «todos los diaw,.y$: 
¿todas horas y 4 todos momentos, debido tan-solo-4una. 
maldita.6 bendita casualidad..!.Por una .casuplidad. se: 
levantan doda noche .á la mañana fortunas colesalóa; 
por una casualidad desaparecen otras em ua ¡segundo,. 
que'por tan..inmen3as se Enelah seguras : paco, . menos. 
que por una eternidad; por una casualidad lleyan-unos 
el nombre de grandes á pesar de. sar muy pequeñitos, 
y Otros el nombre de pagueños pesar: de ser muy 
grandes; por una casualidad nacen unos de piés, mien- 
tras que atros vienen. á este pícaro mundo de cabeza: 
dándose en ella tan fuerte eoscorron, que. ya no fuésa=, 
na en todos los dias de sy vida; per una castralidad, 4d 
desembarcar aquellos ef este vallo.que llaman de láw 
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grimas, les espera una esplendente. coroma de ofo:y'de 
pedrería, mientras que á' estos. les ifjuarda ena Corona 
de espinás, que no les es dado arrojar de su: frefite [n= 
teriñ permanezcan en él; por und casualidad "son en 
salzados -los humildes como dice la Escritura, y gran= 
dezas humanas, tan empicotadas, que creian escalar el 
cielo en nredío de $u of'gullo, bajan estrepitosamerite á 
lo mas profundo del abismo; por uná casualidad su ab= 
tera el gobierno intériór :de Jos estados, pasando: dos 


. «vencidos £ 'la clase de vencedores y dice-vsrsá; por 


una casualidad se conmueve y romps ezo que se Mamá 
equilibrio de las naciones, fundado y sostenido por 
los déspotas á fuerza dé «afenés y sacrificios, que por 
supuesto han pagado aquellas; por. una casualidad ve 
asombrado, el orba de cuando en cuando, esos, ops» * 
truos, que. son conocidos bajo Jos nombres, gloriosos 
para unos y funestos para otros, de Alejandros, y Na- 
poleones, Atilas y Tamerlanes, y sin contar un nú- 
mero de casualidades, cuyajsola narración podría ocp- 
- parnos algunos dias, se descubren en -fin por una 04. 
sualidad tambien Jos asuntos: más reservados, así de 


los gobiernos como de los particulares, pasando el.se-. - 


creto- desde los gabinetes y escondrijos al dominio -del 
público, que le estieríde por plazas, calles, villas, -oiu: 
dades y campos, de donde sin «duda proviene aquel 
tar conocido refran, que sirve de epígrafe al presente 
capítulo, de tiró el diablo de la manta y se descubrió 
el pastel, 

, Casualmente salia nuestro buen carabinero Juan Gu - 
tierrez, quien, entre paréntesis, per no querer serlo, 


” iba vestido de paisano en este dia, sobre las diez de la 


mañana del posterior al en que Sergio visitó los tres 
establecimientos dirigidos por Colás, Cernicalo y la 
Caprimucia, de la casa de la calle de Toledo, donde 


vivian la simpática doña Cármen Salcedo y su noble 
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sobrino Pepito, cuando: un poco antes de subir 4 la 
maguílica Plaza Mayor, ya de regreso para las posa= 
das de nuestros viajeros y Gumerginda, se encontró por 
casualidad cón un antiguo compañero de armas due 
rante la guerra civil, que casualmente tambien se ha= 
Maba al servicio del ilustre D. Bonifacip en clase de 
ayuda de cámara. 

- No fué pequeña la satisfaccion que esperimentó el 
--hoprado Gutierrez ol enquatrarse de manos á,boca con 
un antiguo camarada, en cuya compañía. marahara. 
cien veces á los combates al mágico nombre de. una 
libertad para ellos siempre desconocida; pero aquella 
subió de puata cusndo; preguntándole despues de los 
primeros cumplidos por la causa de su estancía en la. 
córte; supo que estaba sirvigado, hacia ya unos cuan- 
tos meses, al inolvidable y celebérrimo pe Quiacopes. 
Como Gutierrez tuviese por :Masalegre: no escasas. ni 
falsas noticias de aquel benemáórito. padre de la pátria, 
á quien tambien habia visto una Ó dos veces en casa . 
de su nueva.ama, calculó en su buen juicio que la 
coyuntura que acababa de presentársele con el en- 
cuentro de un tan leal como antiguo amigo, no tenia 
precio para los planes que pudieran abrigar.sus favo- 
recedores respecto de D. Bonifacio: así, disimulando. 
por el pronto sus iatentos, y desentendiéndose-de que . 
conocia personalmente al diputado, y sabia no poco de - 
su vida y milagros, dijo: 

-—¡El buen Garcerán..! ¡ahora de ayuda de cámara! , 
¡el. mejor serganto de húsares ' que. vieron. los: valles de 
Navarra! ¡oh! job! . 

-——¿Qué quieres. amigo Gutierréz..?- y rabia: «que 
despues de mil tribejos ha podido: uno encontrar esa 
colocacion: dijo farcerán .: , 

—S... ya lo Xe0, ¡ repuso Gatjerren contemplando. 
com infinita ternura á su.camarada. Ese es la'recom- 
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pensa qubuha“habido pará: los valientes... echarlo £uño: 
á morir-de' hambre 4.la calle despues- de- haber éon-: 
qtistado- grados; honores y Háuezas pata otros; y/gra=" 
clas que púderhos contarlo, y mas Porque podemos-ha-" 
cerlo sin: la falta de'un bráze 6' uña pierna::. jobr A ir 
qué de prolmegas nos liaciañ ál Hevardós ante el':ene-: 
- migo! ¡pobres de nosotros! todos han sido-á engañdto 
- 105, “der 8lí primer- goneral “hasta el último cadete... 
¡bribotios..) Hiciste bieu en noquefer entrar de. sim 
pló carabiñtero despues de haber sidó surgénto -biigada- 
años enteros... yd estay tam desesperado:éon el servi: 
cio, Gre me vay á retirar inmediatamente : de él... 
Pero dejensos estos. ¿y qué tal es tu amo?. ¿le. va bién. 
con 6? :: ' 
“o ABÍ, así, chico, contest ::Hsndnó: Garterán. Tebo 
ge un aro queno sé si es listo Ó es fátuo; digo; pare. 
sas intereses:o' es bobo.... 
. «¡En 441 caso no tendrás que agradecerle mucho. 
—No pot:ciértó.:. Nada- me debe; eso es positivo; 
pero puedo asegurarte que jamás he visto en él un $r- 
rangue de generosidad. 
: —¿Esb'que, segun dices, es diputado y rico. .? 
- Ahí veras. Y no'es eso solo, sino que suele cork=! 
fiarme de vez en cuando algunas comisiones que- nada 
me:valún, y es seguro qué su desempeño me propai- 
cionária ton -otro amo muy buenas propinas. Aquí na- 
da: el ajuste y pára de contar:.. . Es un- hombre: muy 
añúigo:del dinero.” *: . o. 
. ——¿Tuuante!, exclamó Gutierrez Apatentando.indig» ] 
narse: yo ya le habia abandonado, | “0. ¡coro mi: 
¿Y ádónde vas..?. :.* o 
Eg cierto... ¡astá.todo tan. :malo. eli: os 
—Y como me ha prometido. proprdongoat ndo 
tilo ades:que conoluyajía diputación... +. ..a” 
. ¡Al ño hagás caso: de esas proregas, amigo Gal» > 
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erár.... La parte ríias "integrante del ofteko de" tos dir * 
putados del dia es. prometer y no dar, porque ¡ada 
les cuesta abrir la botas y si só de Mb calidad 'dá tu 
amo, asi entre listos y tontos, hacen' concebir en bal- 
de las mas lisonjeras esperanzas á todo poble prétén- 
diente; dicen. que. maldita la.cosaiquieren para st;/ y ol - 
vidándors hasta da Pristo padre puándo:tocán á perci» 
bir, toman cuanto se les presenta 4-mano -3ia* TOpavat 
ena captidad: nj enla calidad.de laa gónaroa».. * 
—Pugda ser que no vaya? aora. dijo ves Mr 
bizbajo Garcerán.. ta 
—¿Que pueda?.., Longo digo, repo Gutierzes. son 
resolucion)... 
—¿£oma no 'SApores, pupa de sita 5 -hugn. camara 
que del diputadok... ,. >... 
-¿De ti?,a. o 


-—ho050, Ali sisueño. Gualorrea, comidas ho 
chas esparanmas; pexo por boy: onento: con el gun irijujd 
que interponez en. tu obsequio: Yate :hs.«diche:qué 
piegso abandonar inmediatbmenio el servicio, y es par» 
que tepgo segura:y dirillants: celeracias sa une A cada 
donde me estiman como $ andeijos”. ci 190 

Si; pororoso. será solo butno pare tl. ON 
¿Y pará tu: y ya: 'hablárbmós:.. poro ¿dónde "vag 
hor? 

¡la de btt vétanió algú ipuri Gattórán! Y 
me' 'estoy yo! aqui'' tan 'fresco clgndo: van 4 dar lá 
Sel. ¿A dónde hos ventas. de” huevo, mp querida | 
Gutierrez? * és 

—No te apures por nada, hombre, le dijo este “con 
mucha. fléma= ¿ón butcá.de quién vas 

- —Yoy 4 casa de-un óficil de secretaría, que" st 
para la oficina asi que den las diez, " 

—() has -bnce;.. "¿quién va' trás de'*los sli 


) ..! .t. 


4 
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* ¿le parece que ellos. tienen orderanza?.,. Aguerde, 
aguarda... ] 

—No, que el ásunto es urgente; 

— Acaso asunto patriótico, ¿eh? dijo.con ironía Ga- 
tierrez, ¿Y despachas luego? . . .,... 

. Na mas entregarle una carta si nO Merece contes 
tacion, y sida precisa, ya ves tú que no puede tardar 
mucho en dármela. 

—Pues: chico; dijo: Gutierrez, yo estoy completa- 

mente desocupado, y é fítulo de hablar otro rato con- 
tigo, me decido á acompañarte. ¡En marcha? -' : 
* Conversindo alegremente sobre su posicion respec- 
tiva, llegaron á casa del oficial de secretarís nuestros 
dos axtigos, y 'próvio et anuncio de 'ordenanza fueron 
al instante introducidos en el despacho de aquel fun- 
cionario, á quien, á pesar de haber sonado" ya las diez 
de la mañana, encontraron. vestido de bata, “ervueltos 
los pies en. bolgades: babuenas, y sabereamdo in grueso 
habamo, musllemente repantigado:: en una tan lajosa 
eomp cómoda butaca colocada detrás de: una grande y 
elegante:mesa de bufete. Ef: -smpleado, que “ora bajo, 
rechoncho, ealvo, de ojos saltenes y turbíos y fea y 
enorme boca, mas fea per contar von una desigual y 
enpegrecida dentadura, fecibióles tan solo can un 
ligero movimiento de cabeza y esa rísita que tan á 
tiempo saben llamar á sus lábios los. que se precian 
de cortesanos, creyendo que tiene up valor inestima- 
- ble, y que por significar y valer tan poco desprecian, 
los hombres de buen juicio y de noble y valiente co= 
razon... 


—¿Qué se lessofrecia. Á Vds. 7 dijo et oHielal Sia 00 
verse de sh asiento. ni mandar sentar á nuestres dos 
amigos. ' 

Má principal, el Sr, Burdiluengo DR Quipeooss... 


y mo 
, | 
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dijo Garcerán presentando anto'ta vista del empleado 
la misiva del diputado. 

* —¡Abl sí, sí; no me acordaba; repuso el empleado" 
interrumpiendo $ Garcerán y fijando sobre el mismo. 
su débil mirada, como aquel qué quiere recotioter á - 
una persona á quien: ya ha visto higunas veces.:. ¿Y: 
el señor? añadió después de una ligeta pausa, corno eS: 
trañaudo que Ghtierres. fagse en du compañía. - 

—Sey tambien. dapen:liente del señor pr: Orinences, 
dijo con grande desenvoltura nuestro- carabinero sin, 
aguardar á que contestesa Garceján. . 

-—Busno, bueno... A vef,. dijo .el empleado. pidiendo 
con un sdeman, la carta. que Garcerán de .alargó por 
cima de'la mesa pensando, mas que en. lo. queneataba 
haciendo, en la traviesa serenidad de Gutierrez -para 
fingirse domóstigo del ilgstre D, Bonffacio. ¿Y. está 
bueno vuestro amo? añagió el oficinista rompiendo. el 
sobre de la carta. 

—Asi, asi, contestó Garoerán; “ahí. se me alridaba 
una, €osa... Ma engargó sobremanera mi amo: que al 
entragar 6 V.:la-carta le regordase, sia perjuicio de has 
“cerlo él en ella, la imperiosa necesidad de despachar. 
hoy-mismo e) espediente. 

.—¿Qué espediente? dijo sin ¡prameditacion el em- 
pleado; ya sabcis qu tiene dos. .q,des el dela in- 
demnizacion?... 

-—No me dijo (mas, “que 80, ”. contestó Garcurán, 
mientras que Gulierrez, en estremo satisfecho, toma-= 
ba acta de Jas palabras que acababa de pronunciar el 
empleado. 

—Hoy 'mismo, dijo este en _actitad de meditar y 
volviendo un' poco sobre, sí; 'me “parece punto ménos 
que imposible, sea el espediente qué quiera. .« en fin, 
veamos loque dite'lá 'cárta. “Y. Calándóse unas: Hijosas 
antiparras sé puso 4 1eer' con calma da epístola det be» 
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naráejto padre de la páteia.. ¿Torpel emurmwurá. por fa 
bajo asi que concluyó de leerla; y.debléndole: can ma” 
nifgsta ¿incomodidad añadió dirigiéndose. á; ¡Ghreerán? 
¿ómo no.ha venido vuestro amo?-.  . ) 

. "rSHPOngó que gerá, dijoel. Camarada de Gutierrez, 

ppr haberle acemetido.aneche ma ligera indispesicion: 
de estómego.que aúa-lo tiene -postrado.jel Camas 

—No obitants... bien hábrá . podido: Jevémtardo, 16 
puso et:emipluada don wísible incomodidad: y sour ha= 
blando contigo mismo... el: dolor de óstómuago: sin ' 4 
lentura nada signifita... ¡Cufntás v8tospor cúmplir 
Cdu slk: obligación tiehe uno que fr hasta cóntiubre dla 
Oñtáma2... Decidle;: AAN ttilrando com ls gafas “cala 
dús 4 Gticerán: y attagando maquinalimento la':capta: 
entre ¿és trlámos, "que pructiraró: défpichar hoy misuio' 
el espédierite::. Pero nd; mó; 1d mejor"y mas barato es 
éfao nos veaimiba... ¿NU eresis que pueda abandonar eh 
lecho antes de mediodia? 

(80 que $, conLció: besmeliatmeritó Gates: 
-— BCE bidtr; dijo el ofcinióta ponteñido IY'cartá sobre 
Ja ness; dlt' ul ctigo «tb: -Comtástación es! la: mas cobte 
dePuitidab. - 2 An po o) 

—El empleado, no sin asombro" d6 parte de 'Gutiéra 
rel y du Buen compañero, togió sileribioso aunijds de 
mil tálante úna gtatióblea, 'córró' ¿oi ella la misma 
carta de .D. Bonifacio por el propio sitio pordonde ma 
hutos ántes acabará de abrirla, Y aldrgándostla' 4 Gar- 
cerán añadió: 


—ÑDevolvedie su carta, y al ¿ntregársola le' decís 
gue mi contestacion está reducida á que sin falta algu- 
Da.se presente antes de las dosen la secretaría, 

, —Corriento;, ¿teneis que advertirme, mag? a 


—No; contestó:con-sequedad el¡empleado, quien. 3 
las:corteses despadidas,.3.profuadas reyerencias que le 
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dirigieron los dos antiguos camáradas, solo correspon=- 
dió con un altanero y hasta insolente Adios. 

—¡Tunante! esclamió en alta voz Gutierrez bajando 
la estalera: ¡tal vez, y sir tal vez, habrá sido eri su jus 
tentud el tib dribon este, limipia-botás de algun con- 
trátísta, y cdri qué orgullo trata ahora 4 la gentél:.. 
¡no contestár"£ nuestra despedida! ¡mal rayo le parta! 
¿Babráse visto un tuno por el edtiloR... 
. —¡Ay! ¡ay! ay de poco te asustas, amigo 'Gutígrrez, 
le dijo ( Garcerán; y bien se cohocé ' que no has vivido 
en la córte. Si á Veitte casas me hace ir el amo, en 
todas erichentró la misma correspondentia que en esta 
para, mis salutaciones y despedidas... Los señores n03 
consideran de una especie inferior á la suya. | 


—No son asi godos, amigo Garcerán, repugo Gutier- 
rez con dignidad: los caballeros gon quienes yo trato, 
que sin disputa valen un millan de veces mas que -£u 
- ame y todas sus relaciones juntas, obran de una mane.» 
ra enteramente contraria, .. ya veo que 19 $0n Cor tusa- 
nos, y en estos todo es farsa:. farsa si saludan, .POrquA 
sus selutaciones no salen del corazon, y farsa:si BO paa 
lodan porque solo obren impulsadas Par una vanidad 
ridígala.,. Papo dejemos esta.por ahora, que, ó he de 
poder.yo muy pocg,.á he.de sacarte .de- las, gprras de 
esta, gente alfanera y despreciadora.., Dime; ¿qyá4ra- 
pisondas trae entre mangs tu diputado? ¿qué dice esa 
carta pere: RA her querido SReSarÑR can vella el pla 
mista?. . Pr, 

—L0 que e dirá la canta lo ignoro; amigo Gulierras, 
dijo Gasceráps : Paro presio sea: refpronte á uns fer 
clamacion que mi amo tiene pendiante sobre indeng» 
nizacion de daños causados en 1836 por la faccion de 
Gomez, que sabes pos hizo andar tras ella toda la Es- 
paña sia , poder darla alcance. : 
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—¡Bola!. esclamó Gutierrez en teno. picaresco: ¿y es 
mucho lo que reclama? - . 

Segun lo que en diferentes ocasiones Je he: pido, 
pretende una indempizacion por valor de ocholmil duros,. 

—;¡Zape! ¡pues es una. friolera! esclamó.asombrada 
Gutierrez. Y esa carta... ¿sabes que deba £onfener al 
- gun misterio ..cuando el: plumista no 38 ha quedado 
con“ella? ¿Vamos á verla? o 

—¡Hombre! | 
- —Sí, si, veámosla, dijo risueño Gutierrez. No hay 
inconveniente, porque se puede ; abrir y cerrar cón la 
mayor facilidad del mundo; la oblea está aun tierna... 
si, sí; trae, trae; fuera escrúpulos de monja. Y sin dar 
lugar á que Garcerán discuriese sobre el valor dele 
accion que le proporia ejecutar, le arrebató la carta, 
que aun llevaba en la majo, abriéndola' acto contíñiuo 
sin ninguna dificultad: en seguida se puso: á: leerla en 
medio de úna calle ya distante de de en que vivia él 
empleado. 

— ¡Canario! ¡pues es cierto! ¡ocho mil dios!" ¡no 
pide poco él condenado! esclamó Gatierféz ' separando 
sú vista de la carta, que tenía bien'agafrada entré? sus 
manos. ¡Hola! prosiguió asi que leyó otro "poto; 'atien= 
de, atiendo,- Gorcerán; verás cómo. 3e esplicoteá tu 
amo.., abora sí que digo que tienés:uh amo “qué vale 

ún Perú; y fijando de nuevo sus ojos: en la epístola, 
leyó en voz baja, grave y pasada lo siguiente: aescu- 
sado es el decir que quedo en corresponder de'una 
manera adecuada con V. si el espediente se despacha 
pronto y como se desea... y Vámos; basta, basta; con- 
tinuó el carabinero con irónica sonrisa: él nene-lo en- 
tiende... ve ahi por qué él empleado. no hs querido 
quedarse eón esta... Ñ 

—¡Jesus qué bartiaro! iclamó, Carina asom. 
brado. 
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—fero, como.en este múñido, 'prosiguió Gutierrez 
doblando la carta, hay tantos y tun diferentes gustos, 
que Jo que uno ñd quíere el otro 'lo apetece con- ánsia, 
lo que ha despreciado el empleado... 

—¿Qué haces? 

—Quedarme con la carta, que guardaré como oro en 
paño, dijo Gutierrez con pasmosa calma al mísmo tiera- 
po:que introdujo la epístola de D. Bonífacio en 1 
mas hendo del bolsillo de su pantalon. No hay que 
asustarse por nada; amigo Careerán.. .. la accion'es 
mála; pero... 

¿Hablas de veras? dijo Garcerán lleno de asombro, 

«—Tan de veras que per lo inismo te protesto anti 
cipadamente' que la accion es fea, mala, todo lo que 
quieras, peró no esperes que me rotraiga de llevarla á 
cabo. l 
—¡Cóma... e 

— ¡Hombre! exlquiera diria al verte, que te estaba 
sucediendo algun trabajo del otro jueves, repuso Gu- 
tierrez con su calma inperturbáble. ¿Por ventura OY= 
pera tu amo esta carta? 


vió. . 

. —Muy sentillo: tú no tienes que decirle otra cosa 
sino que prometió despachar hoy mismo el espediente: 
asi no se vé con él y... 

-—¡Impostble..! es uná accion infame y primero... 

—Calla necio, dijo Gutierrez con un acento de dig. 
nidad que no -pudo menos de cunmover 4 Garcerán, 
- ¡He de consentir yo que infamemente se abone á tu 
amo, á costa de los contribuyentes, la enorme, suma 
de.ocho múl duros, tuando sé de una manera positi= 
va que solo le Hevaron los facciosós dos mulás matalo- 
nus, una chaqueta grasienta y una 4 polainas apolilla= 
das de £a padre? - 


-—Ne; pero el empleado le dirá que me la derola 
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. "3 FÓmO0.:!. Paro tú...» ¿qUÉ iborÓA.. dio casta vez 
mas asombrado Garcerán» .... . 
 >"¡Pabre Garcerán! Tá iguoras qua el. amé. guien * 
sirves es amigo mio, dijo Gutierrez .con. sarcástica ri - 

.. Dirás que te he engañado, añadió, con dormalicad; 
pero yo te pondré al corriente... :. : 

. —No, 09, dijo Garcerán volviendo an. de por 133 
qua. .po pada- tenga que agradecer á MÁ, ARY)y: POR ¡MAP 
que repryebe tanto ¿omo tú. sue: iedamas exigencias, 
no puedo consentir en que te. lleves lacarta... 6. mo.la 
devuelves ahora mismo, ó perdemos las amistades Yu» 
* ==Mucho. lo sentiré, porqua. greg un spuchacho hon- 
rado; pero perderia hasta «el. bautisomo. primero.que 
soltar: Ja:carta, dijo Gutigrrez con. una resolucion. que 
hiza palidgeer 4 Gareerán. Ven aquí, pabra: hambre, 
continuó contemplando á su camarada con tierna Salio 
citud... Yo no puedo menos de respetar tu honradez; . 
Pezo, esta,se funda ahora en escrúpules: aueriled,. que 
sia, repara algunq debes abandonan. ,, ¿Quieres-si DO 
que tu, amo, prevalido de. sar un, gapresentante, de 
pueblo, robe á este (porque robo,44 el que intenta. ha- 
cer) una cantidad exorbitante, que, asusta, en -recom- 
pensa de dos bestias setentonas que le llevaron. los 
facciosqs hacióndoló..un gran fapor, mientras que tú, 
que. sin descanso, casi desnudo, despalzo, hosabriento:y 
lleno de miseria, perseguiste á estos. en mba trapepía 
de mas de doscientas leguas, te, vas precisado. 4; ser- 
virle $0Jo por comer. un pedazo de pam amasado por- el 
perpéruo desprecio que te properpioma: su orgulo.. ihr 
solente? ¿No te se enardece_ la sangre: sole al considp« 
rar que ese bribon intenta saquear al. país. por su- 
puestas desgracias 40 la guerra, aieptras. que: tú nada 
pides par los miles de reales que ep, ella ganaste Y 10 
te abonaron al ecbarte malpareciendo á $u,.ca58,: Mi, aer 
da has podido conseguir en premio 4 ¡pg.. -em1Danieh 
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seiviciós as prestaste: duranto. sísto años: denián 
grientos y terribles combates? ¿No te avergiientas de 
desempeñar-el papel dé ciego y' mado. instramento'bn 
ub- plen indegánte, en que-puede asegurarsa dé - quierd 
especular con: la preciasa sangre, que tú, yo y mil vas 
lientes dorramarnos para conquistar uña Mbertad, que. 
tw:amo y otros oomo tu amo: han convertido enuna 
vil y desprecialte prostituta. .? Vambs, vamos, añadió: 
Gutiérrez al ver que el semblante de Gatcerán se Había: 
llenado de mapestad con los recuerdos que 3l tan 
oportumainente evedara; veo que sur corre por:tus vé - 
ras 4:hisma sangre que te alentó -4 'lnnzarte como! 
un leon subre los radactos de Belascouin y de Ara 
roMis.. ' y 

«> T10D68 TALON,. 7, 2ánigo Gutierres; un defensor de fa 
libertad ño debe servár: de Instrutoento á - planes tar 
asquetosos y 'repugnantes, dijó-Garcerán: Heno de en'-- 
tosiasino. Lleva la carta, que y en ea80 Enbré eómo 
he de-componérnio. 

—(rácias, amigo Garcerán, répuso Gutierrez apre-- 
tando la mano de su antiguo camarada. 

-—¿Pero no me dices... Ea 

«Nada por ahora, dijo Gutierrez. Conviene muy 
mucho que sigas en casa de D. Bonifacio per unos 
cuantos días, sí es que no' te despide... De cualquiera 
manera, yo me comprometo £ colocarte ton ayuda de' 
mis padrinos: descuida... Yo estoy ahora mas de prisa! 
que tá: ¿beñana es preciso que ROS veamos: señólame- 
sitio: y hora, 

* —En los portutes de la Ploza Mayor, 6 la dote del 
día. 

«Corriente; no Háy mas que hablar; “hijo Gutiertex 
ridiante de satisfaccion, y apretando fuertetriente de” 
nuevo la riano dé Garcerán, se echó 4'andár en diréc» 
cion de la cal Antha de San Bertilirdo, tomando su 
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camarada la de la en que vivia el celoso representante 


de... la nacion. 
- Pero dejemos por ahora en paz á este y á.su ayuda 


de cámara, auaque en la confianza de volverá hablar . 
de ellos, y sobre todo de tomar por nuestra cuenta al- 
por siempre ilustre, impertérrito y desinteresado Bur- 
dilaengo pz Quincoces, y traslademos al. lector. por: 


unos cuantos minutos al gran establecimiento de) sim» 
pático marido de la tia Gurgusa. 

Está ya consignado de antemano que á las dos de 
aquel mismo dia tenia determinado Sergio llevar al 
Cosmorame de Cernícalo, no solo el rico alfiler que de- 
bia al tierno amor de su pobre madre, sino tambien las 


demás prendas de vestir que la cruel avaricia del usH- | 


rero lo habia señalado para poder tomar las tres Onzas, 
absolutamente indispensables si queria salir .ajroso de 
su compromiso de honor. Sin discurrir mucho, y solo 


cop recordar los personajes que asistieron al almuerzo. 


de la fonda de Colás, comprenderá el lector que nues» 
tros viajeros no solo estaban al corriente del paso que 
tenía que dar Sergio ante Cernícalo, sino tambien del 


que habia de seguirle á las pocas horas, merced ála 


bien probada habilidad de la encantadora Caprimu- 
cia. 

Es de advertir gue el estraviado mancebo, eacar- 
mentado sin defda con la consabida sorpresa matutina, 
y en la idea tambien de que el buen D.. Tomás Rodri= 
guez hebia guardado sigilo sobre su debilidad, esco- 
gió, para llevar á cabo su trato con Cernícalo, la hora 
de las dos de la tarde, en que generalmente comia el 
comerciante: muy satisfecho con esto, ni siquiera se. lé 
pasó por las mientes que, aun cuando no fuese mas 
que por el grande interés que por su noble familia ins- 
piraba á nuestros viajeros, se le habia tendido una vas- 


ta red, en cuyas mailas tenia que verse rodeado, en. 


.) 
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términos de no poder der un paso en su vila Hicanoio- 
sa sin que llegase á noticia de sus psisanos. 

No érán aún las dos de la tarde, cuando tres caba 
lleros, instalados cerca de la puerta del mismó cuarto 
interior donde Sergio sufriera el dia antes amargos, 
terribles 6 ivolvidables sinsabores, sosteniam ura con- 
versacian muy poco animada con el avaro y por todos 
conceptos nsuseabundo Cernícalo. Los vaballeros ne 
eran otros que D. Perrondo, el conde de Melgar y el 
comerciante Rodriguez, quienes bejo el pretésto de 
prolongar el'arriendo del cuarto, habitado 4 la.sazon 
por'la bella Gomersiada, querian enterarse por sí mis 
_mos de la entrega.de efectes que en prenda de las tres 
onzas iba 4 hacer el jóven pervertido, y -ver al propio 
- tiempo el establecimiento, donde, segun espresion del 
infame usúrero, es socorrian tantas necesidades y se 
dispensaban tatitos y tan señalados favores. Y: en ver=: 
dad que aqueitos no podian proporcionarse mejor hora: 
para quédar plenamente convencidos de los inmensos 
benefiejos que con su:tráfico dispensaba Corntealo á los 
menestaroses, perque siendo la última del dia, enaten- 
cion á que el brillante espectáculo del cosmorama nun- 
ca tenía ligar por la tarde, aparecia esto á la sazon 
favorecido:por multítud de 'espectadores, ansiosos de 
proporeionarss á toda costa emociones metalúrgicas. 

En éfectos mientras que el dueño dél eosmorama 
contestaba á las calculadas palabras de Rodríguez, casí? 
únido que se entendia con él, D. Pérrondo y el Conde, 
sunguo aparentando prestar atencion al usurero, te- 
nia puestos sus ciuco sentidos en lo que pasaba en el 
salon inmediato, donde la interesanta Gurgusa, para- 
petada detrás del gran mostrador y ayudada por sus 
dos dependientes, se entendia con las veinte Ó treinta 
personas -que , impulsadas por una necesidad apts- 
miante, hija en unas de la desgracia, y en otras de tos 
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vicios , bahian idas alli. á ¡Rrosariter ¿sua ¡Alhojas, : 20: 
prendas de vestir y. hasta-8108: ropas de-cama, 45 Cm 

bio de uns insigpificante cantidad.:. -Qualeo pelobias 

sobre la Ergusa. Tan seca,ique dirisn-la: abababquoda. 

arranesr, de up fapiz, altarigueña y. desgarbade, 00. 

su vestido certa. y mal dispuesto, -y aut medias polora=' 

das, mas.que figura humana parecia. 4, pnimega viste, 
uba inditidus correspondiente 4..la famitia.de.lag.ares. 
zanoudes; y si del conjunto. de gu cuerpo descande». 
mios.á desaribir su rostre, y decimos que era: hoqui-—- 
tuwerta, hocicona, bigotuda, remellada de.un aja, la». 
gañass.de los des, verdinegra y abieria.de DarÁces,, que. 
foeicaba de yez en cuando con-sendaa pu) garadas de: 
tahpoo:chlorado, esto sla-contar con: uns enqrma 24m. 

vigieg el ejrioso lector qipndrá formarse unha cabal. idea : 
de la brillante hermosura de esta enpidieble: mitad: 
del.otro. individuo, perteneciente por-s8-2ambre y. pe 
ipdagteia.4 da gran familia de: lpp.avos melsgnas.: - 

- ra dnto es- lo que se on: puede dez. por.. este, Gan. 
ben. degáa, la Gurguga á un cabajlero ya. ¡entrado .en.. 
años, quy3s trazas indicaban. é cien. leguas que 212 UNr; 
cesante.ain aneldo. 

—Yo_os habia, dicho que Lres. mm ajo. a pobre a sucia. 
no.con. timidez al propio tiempo que 'echó- una; mirada ' 
suplicanto: pobre el.feo roatrode la:Gurgusa.. .. ...« 

- rr ¿Y.estoy yo aqui para daros lo que pidais?mepuso | 
este.en tono brasco, Es una prenda, «añadió leyantame: 
de ¡en alto al gebany mirándola. con desprecio, quetia 
ne mas años que Matusolen... lloradla. si 90, .quereis: 
asa cantidad. . O A 

. "Si no-:daig,Mma8.... -  . AS 

——Nada Mas. ps 

—-¿Cómo os Marais? dijo--uno, de log" dependientes 
cogiendo el gaban de encima dal mostrador, 

Pedro Rincon, contestó el cesante. 
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«En ba Jesus ató el dapandiente una tarjeta. de Jata 
en no de los ojales del gatien, dió otra ¿gual. al; cosan- 
te, quien cogiendo «| duro que eó sobre-elympstzador 
la Gurgusa, se echó ¿4 andar en busca de la escalera de 
la gasa, que bajó mas ayergolimale que: si anvbara ee. 
robar la cantidad que levabx en el bolsillo, 
—¡Otro).gritó con despego la Gurgusa. .1 3. : +, 
Aquí teneís esta copa, dijo can tónee yoz un hom- 
bre chiquitin y delgadito poniendo sobre el mostrador. 
una de: paño. verde con asohos. embozos ¿de - pana: en- 
carnada. eos, o 
El dependiente la carió, y levantándolo en su diqstra 
la:puso eu disposicion de ser cemtemplada de un lado 
por él y de otro por la Gurgusa. 
—Esta:capa tiene. trasas de:sen de ua barbero,. dijo 
la Gurgusa haciendo gestos, o 
'*=Hacedme rdas:favor, que es dé -un cirjeno des- 
graciado, dijo el hombre-chiguitin corel : rostro 'PRS.. 
encendido que una grana bc causa 2 de la insolente ra 
de da Gurgusa... .. - 
- » Tanto, me dé que sóa: dean sangrador: eomo de 
va - barbero, répuso- esta 008. mucha frescura... ¿0sé. 
quereis por ella, buéa honibred -: . +. > > 
«—Citico duros, centestó. con-eecontenirada ira e 
que parecia ó en realidad era cifújimo.- : de % 
Ya os contentarsis con nó oy medio. 
-—Es muy poco. .. " 
- =Dale dos, ebico, que para que vacia bian las MAYA» 
jas y lancetas y. haga la banba como correnponde.... 
- —»Estaís Un pDCO provocativa... 
+ Y vos un muclio pesado... coged los treinta TeR= 
les, y si no ya esteis ahi de mas... ¡Olro! : 
. ——Esta levita, dijo wi sestalliante sacando. Una d2ol. 
de entre la capa y. poniéndol sobre. el grasiento. M09= 
trador. EN 1 
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¿E Hty!..: ¡qué "raid! 'eschanb la 'Gargusá miraiido 
la prenda del estudiante. ¿Es de. la áftima: moda? ña 
dió coli ptrizante fronfa: 7 3. 

- Do la misma que vuestras medias coloradas; dijo ija 
cón «lesembarazo el estudiante, fijos sus ¡alegres ojo 
sobre la Gurgusá, miientras que todos los circunstantes 
reían de buena gana'con' sú oportuna contastación. 

“in ese casó tanto "andáros como corremos, dijo la 
Gargusa'un si es no risueña: : 

Ra efecto, y por eso cónti en -qua hemos: delsime 
patisar los dos, repuso el estudiante en tono pieáresco:, 

. EPúede,:. vamos d verlo, .. ¿Qué quereis: por. ésta 
prendá2 dio la Gurgusa sonriéndose y colempiando. la: 
pobre levita. IÓN 

Cuatro 'dutos coritestó resumen el estudio, 

—Parece mucho. .. 5 

- tuchal.., ¿y:si bs. dijera que me e hace falta doble 
cátitidad' para, segule. con -los caprichos. de. la lima; 
moda? cts A A maras 

—Dáselos, que bien los merece aunque 1 -no se mas 
que porusu despeje y travesura, dijo la Gurgusa -diri- 
giéndose-a1 consabiio:.eriado ei-medio de la.mas plan» 
de satisfaccion de todos los dircunstantes.'. 

_—¡Quiterlo Quitapesares! -gtitá el estudiante para 
que le sentaran ex.el liliro verdd de Ceenicalo.- 

-—¿Sois de la familia de dos Quitapesares? lo dijo en 
tono de incredulidad la Gurgusa. 
«De la misme.;.:de los Quitupesaros de... mi: lu 
gar... Hásta: mas ver, prendecila, dijo:en tono :burlen; 
el estudiante, quien cogiendo su tarjeta y: lós cuatzo 
duros se echó «4. andar en busca de la escalera, -que 
bajó de cuatro brincos, mas alegre por cierto quero! 
estaban todos los que quedaban en el cosmorama, y eso 
que les dejó riendo á carcajada tendida con sus repen : 
tinas y picantes contestaciones. 4 
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¡Otro de otro hymar, que si.ng.me pierdo! dijo. la 
Gurgusa. A ver: ¿qué ea-lo-que'trasis vos? añadió di-- 
rigiéndose á una pobre viuda de un artesano, que con' 
semblante triste y en estremo ruborizagda presentó so- 
bre el. mostrador. la colcha de la miserable cama en que 
dormia con una tierna niña, Único fruto de su desgra=. 
ciado matrimonio, ¡Hola! progizuió la Gurgusa fijando 
su vista sobre la desdichada vtuda; no es la primera vez 
que habeis venido á mi establecimiento, y por cierto 
que rara es la prenda que habeis rescatado. 
. —La desgracia ha sido para, mí, dijo la infeliz incli= 
nando sus ojos al suelo. : 

—+Ser. mas trabajadora, Ó mas aconámica,. repuso 
brutalmente la Gurgusa. Pero al negocio, que ya, sien - 
do tarde y hay mucha. gentecilla que despa:bato.. ¿qué 
quereis por. esta alhaja? 

—¿Si conoceis que vale dos duros,.. dijo con Apaga- 
da voz la infeliz. viuda, 

—¡Cómo dos duros! esto.no es mas que un. pingajo | 
que no merece dinero, dijo la Gurgusa; en fia ge os da- 
rá med:o por él, 

—Está bien, dijo la viuda exhalando u un. profundo 
SMSPIFO. y 

. Mientras el dependiente despach aba $ esta, desgracia» 
da, que necesitaba los diez reales á fin de proporcio- 
nar un poco de pan para ella y su niña, la: Gyrgusa se 
dirigió á ung jóven de no mal aspecto, de ojos :negros 
y rasgados, que no era sino una manola honrada, pera. 
réguelta hasta el estremo de plantar una dosvergunnza 
á Cristo padre. | . 

—¿Qué traes-1ú buena moza? ha dijo en tono enire 
risueño y burlon; 

,—Esta mantilla, contestó muy séria Ja jóven Prosane 
tando, sobre el, mostrado: una de rica seda con anghísin. 
sima fraoje de negro y mas que fino terciopelo, .; , 


ts 
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—¿Y qué quivfes por ella? repuso la: Gurgal des- 
pues de haber examinado-un momento la mántilla, 

Dos. duros. » 

”" ¿Dos duros! - 

«¿De qué os admiráis.,? Me costó élico: está Mla= 
mante; pero como 'sé que háy que dejár aquí las cosas 
por mucho menos de M mitad de su presio... 

' Con mal loguaje viene esta niña para que se W 
dé dinero,. dijo algo: amoscada da Gurgusá interrum=: 
piendo á la jóven. —'- : A 
* —Un poco peor esel vuestro, señora mía, repuso"la 
manola con notable al par que gracioso deserirbars2b. ' 
¿Necesito por' ventura 'contemplaros? añadió eclíando 
él medio cuerpo para htrás'y poniéndose en abras. Sk 
prestárais de balde, pueda s8r que me esforzafa' en po= 
ner de Pascua florida esa cara de Fiérnes santo. — 'i 

Pues, hija mia, "repuso sobremañera picada “de 
amor propio la Gurgusa; si quieres fr'en'calesa á Tos 
- toros:scormpañada de ta gaché, trae: otra prenda... 

¿Y no sábe usté. que yo haga lo que quiero de mi 
dinero, tia mochuela..? 

' Miren la grandísima desvergonzada! 

—¡Calle ustó, tia estampa de la heregia, que sin 
duda la emplamaron en su tiempo segun lo ealvarito: 
ra que está! 

—¡Infame!-gritó fuera de sí la Gurgusá. 

" ¡Tia bribonal ¿4 qué salto por « cima del! mostrar 
dor..? 8 a 

' «Vamos, Vamos, dijerón varios a ver que quo 
se iba poniendo un poquito sério, 

—¿¡Tomad vuestra prenda y sálid'%e tri casa, .! 

Sí; venga acá, dijo la manola cogiendo ¿bd tnucha” 
cilme su rastilila-4i própio tiempo qué dirigió “una 
mirtida vengativa sobré la Guúrgusa. Si vuedo, añadió" 
con un acétito yue nú cerecia de” dignidad, rue pasaró” 
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sin empeñarla, y si no hay otro remedio, lo haré en 

una casa donde habite Dios, que Dios'no habita en las 

casas de los usureros. Y esto diciendo, se echó é an- 
dar con aire resuelto y firme planta en busca de la es- 
calera. 

Aun cuando Cernícalo oyó la disputa de la resuelta 
menola con su carísima mitad,'no salió 4 la: defensa de 
esta, bien fuera porque estuviera acestumbrado á oir 
diariamente escenas de semejante naturaleza ó bién 
_porque le contuviera la presencia de nuestros caballe- 
ros, muy respotables para él; bastaba que le hubistan 
parecido hombres adinerados. 

Apenas acabó la Gúrgusa de despachar á otro visita- 
dur del Cosmorama cuando, fiel á su palabra, compá- 
reció ante el mostrador nuéstro jóven Sergio seguido 
de su amigo y compañero Rojas, ambos envueltos en 
sus grandes capas debajo de las cuales traien, el pri- 
mero un flamante gaban y el segundo dós levitas ape- 

nas estrenadas. 

¿El señor Joaquin... dijo Sergio con débil voz. 
—Está ocupado, contestó con despego la Gurgasa. . 
-—Deéídle que está aquí... 

—¡Ah! si; dijo el dependiente reconociendo á Ser- 
gio; voy á serviros. 

Acercóse aquel á la puerta del cuarto donde éstaban 
nuestros amigos... 

—El jóven de ayer, dijo 4 Cernícalo, pregunta por 

vO5. | 

— (Que espere, dijo Cernfcalo, mientras que los co- 

razones del Conde, D. Perrondo y Rodriguez pálpita - 
ron con el anuncio del dependiente entre'la desespb- 

"ración y la alegría. 

—No; salid y despactradle, que aun tenemos qe 
hablar otro rato, dijo Rodriguez. 

—1Hola, arvigultol dijo Cernícalo ceros difi- 
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¿Chisoramente al.mastrador, Bjos..pas pj ualos. nerdasns 
«Mobre nuestro jóven con,una cero marcadísioaa de 
-ipsultante.burlar. iio borro) 
zu rtiblog pajabea! dijo Sergia pidiendo á Cespinalo-an 
un ademán de cabeza que se acercara para hablaple: en 
e da e MA, 
gig. la: dijo.epalro. palabras, al aido;, paro, abrir 
hon del 4eprero, que tania una. singular. complaconcia 
((00¡AVYELgORZAS 1:Ó: CUANLOS. ¡han, Á yisivar.. su estableci- 
-Miento,-alzó 4. propósito.la. voz con la. infamer idear de 
¡qua todo.al mundo: Je.pyara. y dijo. 
— Estoy ocupado con. A1n08. CAÑA NETOS «* ¿QUÍÓ-MAS 
- fá.que, me Jo deis. aqui?... ¿Tracla, por ¿reno gon 
- srahando?.. ar? párr od Bobbi or tota Y arab debo 
«tBergia $6 quedá cortado, pon, el. árogero .psogedez, de 
¡Ceraácajo: por. fartana suya ó: desgracia, Rojan pasió: an * 
- PH ayuda, depositando. sobre al. mostrador las. 005. Jar 
. HAS qUe. jlaveba gudiciendo al Maura ar ot 
—A qui teneís estas dos PreQdaS... Pandos 11 
mika priocipal ; dijo iquercampiéndoja;Cernícalo y 
mirando; Á Acrgior.: dor at tl 
— Ahí la teneís, dijo este. arergonzajlo; sarando de 
-$u- bolsillo. el. Comsnbido, alfiler envuelto. ¡en: 00, pape- 


lito. > O so 
«1. TV OATRO8, dijo, Camnícalo, zBaniéadese dá sonlem- 
plar la linda joya. AT 


201, TA, Tor. esa: alfiler. «. ma, parece, que yo, le reronoz- 
co, y dudo que pueda empeñarse, dijo una voz :que 
-yino.á.helar toda: la eapgre de:Sexgio.:. . 0100 
- :riGómo! eselamaron.á-4n tiempo. Rojas. y Cerales - 
-4q,-mientras que Sarglo,eshgado sy-añorada Rista, en 
todas direcciones y no encontrando. al sugeto que.con 
lla buscaba, á. pesar dde tenerlo bien /Carca: de, sí, con 
el semblante desencajado y horsorosamente pálida, 40 
. Sansidezabe. presa de na haeriblaposadilla, TE 
(3) M1 TP 
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En 'estt, ln "héthbe Ao; nvusito eya gráWicápa" 
adWluka* 69h "solmbbdro pleno Nenió ud demos y Ia! 
fat wetdósas quee tenigri complerimenté dls AA Ufo; 
ol Elial'"acóltipaliado Ue "ótro "y "colifindido entra la 
miulfitad NADIA estado “Observa tito" HACÍA “Fito! Pasto” 
pasára en el Cosmorama, aproximóse coú” caffa "eh 
modididóf'ásonibro dé tods Y exsuriñar'el "¿Altérs Que 
Cajtifta li tenida en Lu mano derecha. «Sergio Bfó ón 81" 
por un thónidiitd* dh s "ojos Wspatitaios; Y td cómtMibro! 
an td0Íbló? general que' 16” priva Por "dños ' míbiatos 
hasta! del usd dé 1i' palábra,' sé* apoderó" da “todo git 
cuerpo. Acababa de reconocer en el hombre diedió” 
vestido de tindaloz á ntestroMisatepe;quiéri en nión 
de GttidbteX enttrata eh el Cosinoráma dl propid tna 
- pb'que'sB 45, Rodriguez y et Cdadé: +) os hato! 
. — —Noes eso decir que el*lS8ñor set in! dl AdjO” 
MdYatláteSchándo-Uha Initadá'4gbib Ulpobrá Verkto 
nó'sd 10'digo yd'esto “ind *gua! ya! ho IMvurRa cOaro! 
quierá dd debtHb delante de rhf; plero::: rápItó "quis! Hb" 
púa eipelarsoresteldlfleriT" 0 DAMOS ODO TE 
Zyboro quién boi edi do 
“1 enció! prit Mavalegroioterrampisiabd po! 
¡48 Eo hn“acentó qué nb' Pido meriód UE conmover: 47 
totlós 108 piresentes: ¿COMMON Pads 4 dr por ARA? 
dió dirigiéndose 4 Cernítalo? + 1! 7 te; 29 001 ¿oli bo 
A A RO 
—Basta; venga 49 dió HUplsoMasalegre drpbatando | 
erdiflér'dé is mario8 de Cernitálo.. 0 0 is: 
—Pero... A AN | 
<L PRO pito que Éstletó! esdlamó Mastlégre tittérbim - 
pidtido'de Huévo 4 Rojas. "Tomb “wia' Mévo-estasalaja, Y * 
que;' vuelvo 4decir: lo es'rebada, continuó tolviedoT 
su Lory Cefiiícalo, jtísto es que eMPégud 4" eseiljalo! 
veHViéb Tres "HALAN dd qua lAd'nEABSteN: !s GRUA pO Y 
ofitio;'umifgddd; ñadió en'tond sitcádco; párióo 9 
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mais qué os prive de parroquianos, perque si vos pres- 
tais al módico interés de un doscientos cuarenta por 
ciento, yo no lo hago á no ser al mil por ciento, y ese 
mil pienso ganar al menos con la especulacion que 
acabe de tomar á viva fuerza, aunque presumo que á 
gusto vuestro. 

Una estrepitosa carcajada acogió las picantes pala- 
bros de Masalegre, para las cuales no eneontró con- 
testacion el usurero en medio de su aturdimiento. 

—¿Pero habráse visto mayor insolencia? dijo Rojas, 
que no acertaba ¿ comprender nada de lo que estaba 
viendo. 

Masalegre tomó con calma las dos levitas que el jó - 
ven pusiera sobre el mostrador, eolocólas medio á la 
fuerza debajo de su brazo derecho, y cogiéndole á él 
en ssguida del izquierdo, dijo: 





—Usted ge toma la puerta por ahí. Dióle en esto un ' 


fuerte empellon, que la hizo andar dos ó tres varas 
contra su voluntad, probándole de esta manera*que el 
-sugeto que con tanto imperio le mandaba, tenia unas 
fuerzas hercúleas... Vos, caballerito, prosiguió, Masa- 
legre dirigiéndose á Sergio, que aparecia mas muerto 
que vivo, tomad las tres onzas y seguid á vuestro 
compañero, Este... Cosmorama, como le titula su 
dueño, no es para visitado dos veces... 

——Teneis razon, dijo uno de los infelices que espe- 
raban su turno para empeñar una prenda. 

—¡Sí, síl gritaron todos en yn momento de en- 
tusiasmo. 

—Mas que, 6.por log muy desdichados, 6 par los 
muy viciosos, continuó Masalegre al oido de Sergio. 
Toma, le añadió tambien en voz baja meliéndole en el 
bolsillo las tres onzas de oro: sal de tus compromi- 
$08... Veremos si despues quieres ser hombre de bien. 
Y esto diciendo, em medio del asombro creciente de 
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todos los espectadores, condujo al jóven, que le siguió . 
maquinalmente, hasta el primer banco de la escalera, 
la cual bajó ciego de vergiienza detrás de su amigo 
Rojas, que alli le estaba esperando poco menos asusta - 
.da que su pobre ceimpañero, 

-—Vamos adentro, dijo Masalegre volviendo al salon - 
asi que vió bajar la escalera á los dos jóvenes; y alzan- 
do con la mayor satisfaccion la trampa del mostrador, 
hizo una señal al carabinero para que le siguiese al 
cuarto donde se hallaban su amo, el Coude y Ro- 
driguez. 

—Pero... dijo Cernícalo, asustado en estremo can 
la nueva resolucion de Masalegre,: que vino á asom- 
brar mas y mas á todos los presentes, 

—Deseo saber si hay contrabando en el cuarto in - : 
mediato, añadió con firmeza Masalegro. 

—Pero... 

- —¿Quereis impedirme la entrada? 

Pero. .. 

. —Tanto pero ni tanta porra, dijo Masalegre pasan- 
do resueltamente del otro lado del mostrador. ¿Creeis 
que tambien voy á tomar posesion á viva fusrza. de . 
vuestro Cosmerama?... Seguidme, que aungug no tan 
armigo como vos du los peros, basta y sobra vuestra 
digna esposa para socorrer las necesidades de estos 
señores. 

Otra estrepitosa carcajada. acogió"las palabras de Ma» . 
salegre, quien con la cabeza ergida atravesó el salen 
seguido del carabinero y de Cerníealo y contemplado 
con cierto terror por la Gurgusa, que, á4-pesar detener 
una; lengua sobrado suelta y merdaz, no se atrevió á 
soltarla contra un hombre para el cual, segun acababa , 
de ver, nada se resigtia. 

—Todo lo hemos oido, dijo D. Perronde no mas en” 
trar en el cuarto (ernícalo, Gutierrea.y Masalagre. 
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«(Lu 8n 6 epso wéáda steneaqoe delrds” ajo nástebo! 
¡Ahrsfpañadió leon tadcasmósa dl seftor! Jodquio! 86 Cha: 
purtivds domo un hómbes: tora pleto”to topdnióndd ha >! 
plan!te menor fesistanelar 009 silicosis amp jor 
—Ps... yo... dijo Cernicalo16ja: $4: sta'bn elsuelo ot: 
Lolf?, leonbrinid! Mosttegre; ha perdidovánerregilar 
gananbia lc 0ava can tr pd AUN 
«No ' lo echirentos en dido; dijó Rodrigues..! 109 ob 
¡—Hso-88 to que qheria deciros; repuso |a-repente: dl 
Mutdlegre? 160 Y yO Más ¿FetiiMbR "A teastt nota digo 
señor Joaquin... contad con... mi eterna gratitWibt vih 
estg Wiclendo, có p dido de CUAVFRZ y Llonterpiido 
con sspeño Pr la Hiiúltitad;latrÁvesó con prave: paso! bl - | 
salon, y juntos los dós''ZmfBbs, lrró “mad: ¿hd otidR Ta 
cos! de RNÍCA1O) tomaron la Aifetción "de* lado 
querida Gumersidi2 ora tito en gon 
D. Perrondo, el Conde y Rodriguez. Volvamos «4 tiúles= 
tros jóvenes. Yebsibts el aeruibagay 20 Qi — 
Mohinos, cabizbajos, en estremo confusos y "14 Her-- 
gosidós* vamivaba domo quit 12004 16 rósta= 
didtitás) cuida Y Au ne dibvtacid: ya? de "med -08 10 
usted Rijas Het vo eb puso, y tibahdo comido" y 
adobo Su Compañesó; UER6:- orar 0d 
511 ¿peto quién es 256 hoMBRR. ¿10d acadote padres1o 
qU8/á8i té lío PARADE PAVO FRI? 511 royo arsibo 
Moris es igual que si fuera mi padre, dijo Serio” 
catilletdo ha tnitar del vestrodunveremtolo 48 18 Cp 
pr8tito léabrá vito ex iBd nio po. 09 USIup ,P1x sb 
tE tegd guión Uspinio ab y vrsstidsTa0 Eb oluigsz 
UMashlégrel BOS po tad ro qna d OS tdo 
ES [IP de Dios::1 ¿Y hpaG field tant iculos ABR vibra! 1! 
el máldebido!4 si de próvoto Y QS mb vdón Utro eibpe0” 
llon, me estrella contra la pared.:¿'Yes! esa '¿ldel 98" 
nio vérdS Diva Anas pubgad dominas que e 
—Tión4ide M40d6; “porqud es lfás Año que" ttY 
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- mismo Saanás; repuso Sergio: ¡Vive. Dios .qae .hemos 
quedado lacidos delante: de. tapta gente. 1. Yo nó. veo 
por dónde tatmino.de:avergowzado que; voy: :: +: : 
- + :+-¿Rero.qómo Habrásabidos... y YT. : .%-- 

¡riUpoDgo ¿ue per nuestra paisano Q. Temás: ..'sÍ; 
q hay duda... me .ba vendido 01 .qomerciante... per 
esp dijo.que el Cosmorama nó era para: visitado dos 


veces. a 
a Bn do que no puedo «manos deitlarle la razoh:.. yo 
¡PON pArkO ii. AÓPAMUBRCIO Y: it cl 


- Sid duda;pos:ha estado. atisbantlp todos las dias, 
- ly para serprenisroos :mejos ha: venido. disfrazado.:. 
¡Oh! ¡oh..! ¡maldito sea el juzgo, que nos espotie 4.48- 
tos SINSADOLAB > 01... ip het 
' A hora noes juega, ques al:amor;... »'!. £-- 
' veis el juego; que nos:coavierté 'en unos hokgasy- 
wes) y sabido-es que:la ociusidad toa: consigo ..das 06- 
milegas, lay mujeres... ¡la deshonral Neoesásio. es que 
«Abdndenginas esta: vida.licenciosa, amigo «RejaY,-si no 
«queremos deshontar á - nubstrok! padres, spa que, BOB= 
otros estamos ervilecidos. 
: r+=Con vengo, dijo Rejaso yo ta asaguta, qub estados» 
¿cion me ha de servir desinueho:para adraglar: ml wida 
«fatuna. en. lo: que ¡np atoques á: empresasiamórasas, 
añadió despues. de una bo8té patisa.o es. or d, 
vivePues Es mecssario») began hasta esoy: dijo Sergio 
BR TOsblUcióB: 000 o cord dr 
01,4 Y has de rottunciat, tú: ó la posesion dela: divina 
¿Melitoha 7. 1 o edo plrttorais La 
-vti—No-lo 16, contestó Sergio .despueside +1n. memon- 
to:de:cruel incertidumbrevi ui: co Y le 200 1 
- 11 Despues ide estar; domprometida, citada... “il! 
s11- «No me trastofnes el: juicio; repuso Sargio:con fé- 
- boil exaltecion;, ¡me ves á -«dwer: loco. JITemp ottn sor - 
npregalal mossos 0 ode obliparal sl oda as y 
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-=¡Cómo..3 ¿No dices que quien te ha vendido ha si" 
do el comertiante..? ¿Qué puede saber él de tu em- 
presa amorosa para comunicársela á nadie? 

' —Nolo sé... Ya voy creyendo que las paredes tie - 
nen ojos y oidos... No obstante; asistiré, si... mas bien 
por compromiso que por otra cosa. Pero te juro que 
desde mañana voy á reformar mi vida en tudo y por 
todo. 

—Así sea, dijo Rojas que ya iba recobrando su buen 
humor. Yo tambien estoy en fa misma idea y prometo 
ser un santo... ¿Peso á dónde vamos que no hacemos 
mas que caminar como ¿ortolillos espantados por el - 
azor...? . | 

—AÁ casa, que ya es hora de... descánsar. 

—Y de comer... dijo Rejas de repente: ¡qué diablo! 
¿no quieres comer? ¡ya iba yo á perdonar la comida..! 
hoy mas que nunca es necesaria una botella de Jerez 
seco... ¿cómo diantre, si no, echas el susto abajo. . 

-—Veremos, dijo Sergio distraido. Lo que ahóra 
ños conviene es redoblar el paso y llegar cuanto antes 
á casa. 

Y los dos jóvenes ganaron en silencio la distancia | 
que les separaba de su posada. ......' 

A las tres horas escasas despues que ocurtieron n los 
anteriores sucesos, dos jóvenes elegantemente vesti- 


*dos estaban en el mismo punto de la célebre Puerta 


del Sol donde da principio la ancha, inclinada, mag- 
nífica y concurridísima calle de la Montera. Da los dos 
el uno era el que hablaba, limitándose solo el otro á 
eontestarle y como -maquinalmente con los secos mo- 
nosílabos de sí y no: el primerormavifestaba en su sem . 
blante estar alegre y tranquilo; el segundo demostra- 
ba en lo vago de su mirada y en lo encendido de sus 
mejillas que mil escontradas ideas bullian en su cabe- 
za, alejando la tranquilidad de su corazon. El jóven 











ya 
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taciturno y de distraida mirada era Sergio, quien des= 
puea de descansar poco y comer menos en su posada y 
prévia una ligera visita á la Caprimiucía, hablase pre- 
sentado en la Puerta del Sol, donde en medio de una 
lucha tremenda de presentimientos terriblés y de ri- 
sueñas y embriagadoras ilusiones, ebperabas ahofá de un 


- momento á otro el paso con direccion 4 la morada de 


aquella famosa zurcidora, de sn pobre paisana 'Melito- 
na, arrastrada á la pendiente de su _perdicion - por loa 
halagos del jóven, el mal ejemplo que cóntinuamente 
recibiera en casa de $u ama lá marquesa de las Coh= 
tratas,. y sobre todo por las pérfidas sugastiones de'la - 
peligrosa alcahueta. El otro jóven era el álegre y tras 
vieso Villasante, que corriendo trás dé” los: :platéres 
habíase encontrado hacia poco con. Sergio, y sabedor 


. comodo. era de la cita amorosá que alli le tenia, po qui- 


so seguir adelante sín cambiar cuatro palábras con su 
buen compañero de glorias y fatigas.” a 

En opuesto lado, esto es, en:el punto donde ' pringi- 
pia la calle de Carretas, mas corta, aunque rió fienos 


frecuentada y magnífica que la de “la Montera, un 


hombte de elevada talla, ojos azules, éuya mirada no 
podia ser mas penetrante, sombrero blanco de grandes 
alas y copa en forma de caldero y burlona Bidno nomía, 
que tenia completamente desfigúrada una bárba negra, 
cerrada y tan luenga, que casi le llegaba hasta la thi- 
tad del pecho, esptaba confundido entre los grupos que 


. sin cesar se forman, desaparecen y vuelven á formarse * 


en aquel sitio, hasta los menores miovimiéntós de Ser. 
gio sin recelo alguno de sér conocido. Vestia el hom- 
bre alte y barbudo un anchísimo pantalon verdoso, wa 
gaban blanco abotonado hasta el cuéllo y un largo món- 
tecristo color de pasa con. grandes adornos” de tércio- 
pelo encarnado: lMevaba Jos brazos como para' librátsé 
del frio de la tardo, porfectamento scomodados dentro 
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de las madgs del Inontecristo, y como por debajo de 
* este tenia enlazadas us, manós'á la “espalda, dejéba 
' bién al descubierto toda la parte añiterior de su cuerpo, 
- que pargoja. sobremanera. abultado, El sómbrero, la 


barba, el vestido, su aire y modo de prásentarse,' todo. 


daba á nuestro hombre el aspecto dé un estranjérd. 
Apenas el reloj del Buea Suceso dió'las' cinco "de la 
tardo, horá én qué el sol bañaba cón '5us' ráyos tibios 


y mélancólicos la fachada de aquel vétusto templd y 


_ Yes de los' mágestuosos edificios que “se “levantán mías 
orgullosos « que él á su derecha, cuando“Setgio y su 
. Camarada Villasante, vuelta la espalda ¿lá Puerta del 
Sa dirigieron su vista'sin sepárarla en* unos 'ininutos 
E tido lo largo de la calle de la'Montera:..' Acertá- 

ase 4 ellos con ligero ¿unque incierto paso una'mu- 
“jór al parecer jóven, áirosa, de regúlar estatura,” talle 
“esbelto y pie breve, cuy» rostro no podia 'retonncerse 


_:perque le traia cubierto con un largo y tupido velo de 


- finisimo encaje de'sedá. 

Ala vista tan 'apotecida' de la “tapada, 108 ojos" de 
-Sérgio despidieron chispas de una lúbricídad por mp-= 
Ñ “mentos. creciente; su. cofazon “palpitó con inusitáda 
 Miolencia,, y en su acaloráda cabeza: ya no bulleron 
-¿Dlrop. pensamientos que los que” “le súgería* -$u pasión, 
que en gu frenesí le entregaba anticipadamente á las 
pas dulces 6 indescribibles Truíciones, 

Pató por fin la tapada por frente de los jóvenes. 
Sergio dis un seco'adios á Villasante, y con el róstre 
en estremo encendido siguió como á la distancia de 
, ocho ó diez varas á aquella, que atravesando lá Puer- 

"tá del Sol tgmó la acera derecha'de la Carrera de Sas 
Gerónimo, En esto el hombre del gaban banco ente 
-precipitadamente en un establecimiento inmediato 'al 
- gitio desde “donde espiaba al jóven Sergio y. en. el cúal 
estabay resperando tres caballeros. * ;., 


a 


¡ 
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.—4Qué hay? le dijo el uno no mas verle aparecer A 
la puerta. 


—El verdugo sigue 4.la victima... No dosevidarno, 
que á mí no se me pierden de vista. Y esto, diciehdo. 
salió el hombre barbudo del establecimiento. y enlaza- 
das sus manos por detrás de la cintura, como, arriba 
le hemos piotado, se echó á andar en. pos de la victi- * 
ma y el verdugo, la cabeza erguida, el corazon sere- 
no, la boca risueña y el paso si' bien largo sobremane- 
ra grave. Los tres caballeros que incontinenti abando- *' 
naron el establecimiento, tomaron tambien' la: misma 
direccion que el del gaban blanco, siguiéngole perfec= 
tamente envueltos en sus grandes. capas, 4 Una regu= * 
lar distancia, aunque procurando no perderle de vista. 


Mucho antes de. la mitad de la. Carrera, Sergio se. 
unió 4 la tapada, y juntos entraron enfa gálle del Prín- 
cipe, ganando Juego otra ne muy distante, y en la cual ' 
se hallaba la casa de la celebérrima, Caprimucia. Iban . 
ya á entrar en.ella cuando el estudiante giró por un ' 
movimiento instintivo su azarada vista en todas direc- 
ciones, y si bien vió no muy distante da sf al del gas 
ban blanco, hácia el cual sintió cierta pasion, que él' 
mismo no sabría cómo calificar, satisfecho de que na= 
die le seguia, fijó su planta en el portal tras de" lá po=" 
bre muchacha, cuya cábeza estaba hecha in volcan, y 
cuyo coradon diriat queriá salírsele del pesha segun le : 
terrible de sus palpitaciones. Entonces redóbló str paso: - 
el del gaban blanco, y colocándose en unos segúndos, 
sobre el dintel de la puerta, antes que los dos «turdi- 
, dos jóvenes ganaran la segunda de la c06ay cóm VOR 
entera esclamó. 

—¡ Alto, señor paiseno!.. : ¿Qué fruta buscals:on 650: | 
jardin? : 

—¡Ay! esclamó aterrado la Jóven rfugóndose imw 


et /< 


o 
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pulsada por un natural movimiento de rubor á un tado 


de la escalera. 
— Dios! esclamó Sergio mirándo como: petríficado 


al hombre del gaban blanco, cuya voz era la misma 
que horas antes le habia dejado mas muerto que: vivo 


en el Cosipiorama de Cernícalo. 
—¡Buépo, quetido, bueno!... dijo Masalegre arran- 
cándosp su barba postiza, y contemplando al jóven en 


medio de una sonrisa la' mas sarcástica del, mundo. 
Segun. aprovechas el tiempo, no me cabe, duda' que 


tendremos dentro de poco un jurisconsulto de prove-. 


cho.en el pueblo.. .. por la mañana cátedra de econométa 
para tratar de los préstamos usurarios; por la tarde 


tratos que se Jlevan 4 eabo por: la seduccion, el engailo 
y ofras malas artos..: 


—(Reniego de mi estampa! . esclamó Sergio CON Té= 


concentrada ira, Péro... ¿éres el mismo Satanás?... 


—Sí, “contestó cón su cruel ironía Masalegre. El 
mismo Satanás en figura de... napolitano... Mas nó 
creas que vengo solo: he querido hacer públicas tus 
proezas, y para lograrlo, vengo provisto del competén- 
to número. de testigos... aquí los tienes... 


En el momento aparecieron en el portal D. Perrondo, 


el Gonde y Rodriguez: 4 su vista, aterrado, confundi- 
- des .cobriéndoge. el rostro con sus manos y dando un 
paso hácia ellos, esclamó Sergio con el acente de la. 


desesperacion: 
—¡0h!... ¡mátenme ustedes! ¡por favor! 


—¡La jóven! esclamó D. Perrondo no viendo en el. 


portal mas.que al hijo indigno de su noble amigo. 
—Aquí entró, dijo apurado Masalegre lanzándose en 
el gegyndo portal: ¡señorita! ¡paisana! 
—¡Ah!... ¡por piedad!... ¡he sido engañada! esctamó 


cátedra de derecho para probar si son válidos los con= . 
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la jóven saliendo de su escondrijo al ver acercarse'á 
Masalegre... 

—Venid aquí, pobre jóven, la dijo D. Perrondo con 
estraordinario dulzura: aun hemos llegado á tiempo de 
deshacer el engaño... 

—¡Oh! ¡oh! ¡salvadme! gritó la jóven, que aun se- 
guia-con el velo echado: quién quiera que seais, el co- 
razon me dice que estoy delante «de un caballero... 

—Sí, 51, no tengaís cuidado... 

—¡Ah!... ¡no sé lo que me pasa!... ¡estoy perdida! 
esclamó la jóven sín eaber lo que decia. 

—Calmaos; pobre niña, la dijo el Code con Pater 
nal ternura. 

—Sí, sí, añadió D. Perrondo: estais á salvo: ¡aun 
podtis levantar altiva vuestra frente!... 

—¡0h! ¡no! ¡no! esctamó la jóven con el acento de 
la desesperacion. l 

—13S!... ¡Bien aventurado del que tropieza y no:cae, 
- si esto le sirve para caminar: con el pie sentado en lo 
guessivo!....repuso D. Perrondo con sublime dignidad. 
Habeis sido arrastrada á la orilla del abismo por infa- 
més sugestlones y por halagos tan seductores como 
pérfidos..: no habeis caido en él... ¡dad gracias á 
Dios!... . 

—Y á vos, á vos! esclamó la jóven con el acento de 
la gratitod. 

—Bueno, continuó D. Perrondo; si algo creeis que 
me debeis, pagádmelo con seguir uri consejo que os 
voy á dar... El que aquí aparece eomo vuestro seduc- 
ter, es un jóven inesperto, poco menes digno de lásti- 
ma que vos... no le odieis; pero por vuestro bien y por 
el suyo no le volvais á hablar. 

—¡0h! no, no: ¡os lo juro! | 

—Está bien: sin detencion vais á volverá casa de 
vuestros amos en compañía de este caballero, prosi= 
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guió D. Perrondo señalando á Masalegre: podeis ir 
tranquila á su lado. 


—¡0b) sí, sí.... ¡gracias! 
—Sé que sois de Carrion. de los Condes, continuó 
D. Perrondo, hija de padres tan honrados como des- 


-graciados... somos paisanes... todo esto.es mas que 


suficiente para que yo os mire con interés... Nada mas 
os digo por ahora... ¡Adios!. 

—En él confio, dijo la jóven exbalando un suspiro. 
¿Pero no puedo saber... 

—Nada mas por ahora... ¡Adios! Y á Una señal de 
nuestro viajero la jóven se echó 4 andar tras de Masa- 
Jegre, que no paró hasta ganar la casa de la marquesa 
de las Contratas. . 

—Nada tengo que decirte, dijo en. seguida p. Per- 
rondo dirigiéndose con acento severo : al. aturdido 
Sergio. 

-——Soy UD perverso! esplamá este en estremo abatido, 

-—Bueno es que tú lo conozcas.. 

—Nada prometo, porque sé que no o he de ser creido... 

En efecto: obras són amores, te dijo Rodriguez dias 
pasados; obras “son amores, te repito yo. ahora, repuso 
D. Perrondo, La ociosidad, añadió en tono solemne, el 
juego, las mujeres y las comilonas te han convertido 


en un insigne bribon... ¡veremos si-de.hoy en adelan- 


te el estudio y las buenas compañías te vuelven. en, un 
hijo digno de D. Zenon García. .!. ¡Síguenos! Y esto di- - 
ciendo, salió de la casa.de la Caprimicia, seguido de sus 
dos.amigos, satisfechos de haber contribuido á salvar 
á. una pobre jóven del deshonor y del aturdido estu-. 
diante, que escarmentado can las dos durísimas lec= 
ciones que en aquel dia recibiera, acababa de hacer ua 
firme y verdadere propósito, mas. firme y verdadero que 
el que hizo delante de Rojas, de enmendar por ¿om= 
pleto su vida futura. 








CAPITULO 1X, 


LA SOSPECHA. 


Al siguiente dia de las terribles sorpresas de Sergio 
en los estáblecimientos de Cernícalo y la Caprimucia, 
'y cuabdo aun el sol no estaba en la rnitad de sú car- 
rera, nuesttd D. Perrondo entraba con ligero, aunque 
seguro paso, la cabeza erguida y el rostro inundado 
de magestád en el cuarto de la casa de aquel usarero, 
sita en la calle Ancha de San Bernardo, habitado, co- 
mo ya sabe el lector, por la simpática y” encantadora 
Gamersinda. "Tan embelesada estaba á la sazon:la no- 
ble jóven con tas dulcísimas meludfás, que su sur- 
prendente habilidad sabía" arrancar al: piano, que no 
' advirtió:la aproximacion de muestro visjero' hasta que 
le tuvo delante de sí. 

¡Ah! que estais agut vos... dijo la jóven: elevando 
sus negros ojos en D. Perrondo con una espresion de 
amor indefinible. 

—-Sí; he logrado sorprenderte agradablemente en- 
tretenida con tu'fastrumento favorito, repuso 'D. Ber- 
rondo contemplando enajenado el peregrino" tostro de 
Gumersipda: ¡oh..!? Si supieras la gran satisfacelon 
que yo recíbo cuando te «encuentro así, eomo -ahora 
distraida, contenta... Pero ¿no quíeres segule.con:tu 
romanza? 

—¿Quereis: vos que siga..? repuso la jóven COn Se= 
dactora sonrisa. Pero no, no; dejémoslo para otra ota- 
sion... tendremos que hablar, y: acaso el tiempo de 
que podamos disponer para ello sea demasiado corto; 

—Lo que há que tienes por amiga á la:linda duque- 
sita... dijo senriéndose D. -Perrondo. VPdesl.., y no 

podemos contar contigo... a 
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—¿Y cómo habeis venido tan tarde? dijo interrum- 
piéndole Gumersinda. Os he estado esperando con im- 
paciencia toda la mañana. 

—Lo creo: yo tambien hubiera deseado venir antes, 

pero no me ha sido- posible, y por eso mandé á Masa- 
legre á ver cómo habias descansado. 
- —¡Buen pájaro es Masalegre! esclamó la jóven: no 
permaneció conmigo cinco minutos cabales... ni gi= 
quiera quiso tomar asiento; sí que em cambio estuvo 
charlando con Gutierrez mas de media hora... Pero á 
todo esto... ¿quereis hacer vos lo mismo que 61? aña- 
dió señalando el sofá colocado enfrente del piano. 

—No, hija mia; aqui me tienés á tu disposicion has- 
ta que vengan por ti; contestó D. Perrondo ocupando 
el sofá. Ante todo: ¿Sabes que he tenido carta de Za- 
ragoza? añadió eno de satisfaccion. 
. —"¿Pel, oficial Tárrega? preguntó Gumersinda con 
alegríto 

—No 6s de Tárrega; pero en ella me comunican: es- 
_ «presiones de su parte para tí. , 

—;¡Qué jóven mas bello! 

—Sia que sea mi ánimo el ofenderle, aún tengo por 
mas bello al hijo de la señora viuda de Logroño, de 
quien te he hablado ya algunas veces, repuso D. Per- 
rondo. La carta es de este jóven, el mas brillante que 
he conocido en mi vida .. ¡Oh! ¡qué corazub mas no- 
ble! ¡qué alma mas tierna y heróical ¡y qué figura mas 
interesante y simpática!... Tambien me dá espresiones 
para tí, igual que el jóven de Barbastro, que ha de ser 
pronto hermano suyo... ¡Oh! ¡qué cartal añadió algo 
A «. me ha hecho ¡llorar con los recuerdos que 

,» jsi vieras cómo te quieren ambos!... 

pe ¡no solo me amais, sino que en todas partes 
buscais quien me ame! esclamó Gumersinda con el 
acento de la gratitud. 





—¿Y quién mas digna que tú de sár ameila? -bija 
mis... pero eso no debes estrañarlo, porque mis ami- 
gos tienen que serlo tuyos cen precision... Pues desa 
carta es la que me ha impedido venir antes á verte, y 
mas que ella la visita que tempranito he heeho á nues- 
tro paisano Serglo. , 

-—¡Pobre muchacho !... esclarmó Gumersinda ime- 
abando tristelnente su cabeza; ánocho le traidis mas 
muerto que vivo, y eso qué ya habian trabcurrido dde 
gunas horás desde su aventura, 

— Le he sorprendido en la cama, y le he hecho que- 
der en ella, porque seme figura que-tisne un poeb-de 
 fiebro.:. No te asustes... Yo me alegro de que le haya 
sobrevenido esa pequeña calentura. 

¿Pues cómo? —. 

Porque Uso me dá esperanza de qué y se. enmlendo; 
mes, éso ms hace creer firmemente qué caminará: en 
lo sucesívo por la senda del deber... Un corazon 4 
quien no hubiéran hecho mella los dod golpes que ayer 
récibió el suyo, podía contarso perdido... Por -lo de- 
mas... su mal será de veinte y cuatro horas.: 

—¡Terribles faeron los golpes! . e 

-—Sfj pero eran absolutemente indispensables si si que- 
ríamos- conseguir. duestro objeto... Remeltio fuerte, 
pero heróico; espero cori confianza que ' nos dé el res 
sultado apetecido..: Hoy le he-encontrado tál cual yo 
- deseába, abatido de ánimas aunque no desesperado, von 
el corazon oprinrido aunque ho ei tórminos de haber=: 
le abandonado la esperanza, En medio de sus infatnes 
violos no le faltó 'el Mabor, y ese noble 'sentimiinto le 
alienta hóy y lé alentará en lo sucesivo para: -OHÚTAT en 
otra vida arreglada, virtuosa y digna de 6l-y de la ima - 
teresánte famitia 4 que pertenece... si, sí; db seguro ' 
será de [hoy en adelante, como ayer le dijo, tn hijo 


o de D. Zerón Garcia, 
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—¡Hábels:salvado:4.4os 4 un mito tiempo?..; ¡oh! 
¡cuán grande sois! esclamó Gamensiodt contemplando” 
á su amifto con una admiración. sublime. > 

—«¿Por qué? hija mie... > *. 

«¿Por qué me proguntais? ¿No habéls con vuestra: 
conducta heróica separado 4 Sergio del tamino de: su: 
. perdicion?. ¿oo arfanicásteis 4 la pobre jóven; -seducida 
por él, del borde delabismo? rapuso Gumersirida. [Ob]: 
¡oh! añadió despues:de.una breve pausa, en' estriemo:. 
conmovida y fijando en el suelo'sus ojos entristetidos: * 
¡La aplvásteis á tiem; ol psulvasteis sy. honor!.-. ..- 

——Sí, la:salvé; salsó su hosor; pero fué -porqua ca-:. 
noeí que, perdi8ndoje de la nranera'que.ibá á perder- 
le, nunca podia recolmarise, repuso . de repente y; oa 
todo cuidado D. Perrando. ¿Qué es hay dé .esa ibfeHz 
si Sergio: lega: 4 satisfacer sw pasión brotal?::. Golboa-= 
da en el terreno faogoso de la prostitucion, ¿quién rage: 
ponda de. qua-no hubiera idó á- merir á un hospital. 
despues. de una tad conta: comó- agiteda y opsobiesa 
existencia?. .. ¿Qué.nobte pasion, dominaba su corázen? - 
¿Qué idea animaba su espíritu? ¿Qué resorte, en fiv, la 
movia para enfregar su. único patpimonjo, LA, HONRA, 
á un mozalvete corsompido,.que gueria - recjbirle sin 
condiciones?... ¡Ab! lo que es peor, 1que queria tomar- : 
le. per un vil interést.. . . >... 

,—Paro al resgltado es que .vos la sAlmpteio, ,FApuso 
la jóyen Jevantando yn . puco animada. su, frente, que: . 
á yos 0s- debo . mas, qu la exiétencia, que sols su. 
ángel... -: 

«—¡Ablue. sobre eso solo te-diré una cosa, bija mía, a 
repuso D. Perroado. interrumpiendo 4 Gumersinda y 
centemplángola eon, tierna solicitud. La desdichada 
jóven iba por el camino seguro de.-Ja perdicion, y al : 
salir yo á su, encuentpo para obligarla á volver atrás,. 
| prescindiendo de lo que nos interesaba Sergio no hise *. 
MD 








otra. cosa que ilenar.un deber. sagrado, un. deber. de 
hombre,-que:pordesgracia estámmdy olvidado en nues- : 
tra socipdad: el que cuando puedé ue inipide pevar, lo 
manda (1). Yo pude izpadirio, y al hacerlo cumplt.0on 

. ese deber natural. 0 

—¡Oh! ¡oh! esciamó Gumersiuda selevando al £ielo 
su mirada Hena de. admiracion: . 

-—Por lo demás, prosiguió D. Perronda -sán separar 
la vista del rostro de Gumersinda, que poco á poco iba 
repobrando su serenidad, es preciso no abandonar aho- 
ra á esa pobre. jóven, cuya honrada. familia me es 
bien conocida. Segun dijo: ayar Masalegre quiera salir- 
al momento. de la casa: donde está «sirviendo ...Xo había. 
pensado traértela aquí provisionalmente, peso he -ha= 
blado con Rodriguez.esta mañana, y...con saguerdo .de 
su esposa hemos convenido en que perinapegca allí por 
unos cuatro dias: durante allos Julia se encarga de co- 
locarla en clase de doncella en una casa de.s u completa. 
confianza, en la de una íntima :amiga su ya, donde su 
virtud, ya vacilante, no corra los riesgos que en. la de 
la célebre marquesa de las Contratas... ¡Ah! ¿no te ha : 
dicho Masalegre lo que anoche hizo en. casa de esta 
ilustre argirócrata? . 

—No, coptestá sonriéndose, Gumersinda. 

.—Al Conge y á mí nos lo cantó cenando... Pues na- 
da: intrópido cual él solo, se anunció con lp. IAyor 
frescura á Jos numerosos sirvientes de la Marquesa 
como tio de la jóven, 4 quien por - casualidad acabara 
de encontrar. Precisamente llegó aquella de vuestra: 
correría Ínterin pasgba « el rato con sug domésticos: pi- 
dió y obtuvo al momento «el permiso de hablarle, y 
tanto la supo encantar con sus travesuras y sus Chis». 





(1) Qui non velat pecgra, e cum m posst, jubet. Sxuroa. In 
Troade. 
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tés, que se pasé muy dulcemente con ella cerca de 
una hora, cfrecióndole al despedirse de buena voluntad. 
su rasa y servicios. Vamos; de. seguro le ha: propor» 
cionado la sorpresá de Sergio aumentar, como: él dice, : 
sus buenas relaciones en la córte. 

-—¿Pero ne le conocia la marquesa? 

-—No; no la habia visto... nÍ el Conde ni yo hi 09- 
NOCERIOS: AUN. ' 

«¿Na? . | 

«No, hija mia: ayer hubiéramos deseado veros si- 
quiera: partir. desde el palacio de l duquesá; pero 
Sergio y su víctima nos interesaban mas que eonceer: 
persoñalmonte á la Marquesita, Por otra parte, no creo 
que se pasén muchos días sin que tengamos el gusto: 
de ver á esta millonaria. 

Eso contadio'como una cosa segura, dije Gumer- 
sinda: paña el jueves próximo piensa obsequisrnos á 
todus mí buena amiga con un gran banquete, al cual: 
ya está invitada la de las Contratas... o 

¡El jueves! esclamó interrumpiéndola D. Perrondo: 
hoy es martes, ¿eh? añadió meditando: no, no puede 
venir para ese dia. 

—¿Quién? preguntó con interés Gumersinda. 

—La contestacion que espero de Batcelona, dijo con 
aparente indiferencia D. Perrondó; y vienda que el re- 
cuerdo de aquella ciudad empezaba'á nublar la her-' 
mosa frente de Gumersinda, añadió en tono jovial: pero 
¿qué me cuentas de tu correrla? ¿te has divertido mu= 

cho? anoche no pudimos hablar... " 

— (ue os debo una tarde cuyos recuerdos jamás se 
,berrarán de míi memoria, amigo mio, dijo la jóven con 
entusiasmo, 

—No, hija mia, en tal caso 4-quien se la deberás se- 
rá á la linda duquesite, repuso con galentería Den 
Perrondo. 
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— Bien, són como vos querais, repuso Gumersindo 
asomándose á sus lábios una sonrisa tan significativa 
como encantadora; el resultado es que tuve una tarde 
sumamente divertida, que .[ el campo, que tanto m6: 
guste, que contempló Jos mes deliciosos jardines, que 
fuí objeto de las mas esquisitas atenciones... Ya ss vó, 
prosiguió con seductora grecia despues de un momen- 
to de pausa. La duquesa mo trata como á «u buena 
amiga... asi me Hama y asi quiero que yo la llame. 

: —Y yo espero que no sea fingimiento el tratarte asf, 
querida mis, dijo sonriérdose D. Perrondo. Si hemos 
de creer al Conde... 

:=—No, BO; yo no abrigo fan ruin , FOSpecha , Tepuso 
muy formal Gumersinda. Pues señor, añadi3 animán- 
dose progresivamente su. divino semblante; colocadas 
las tres, esto es, la Duquesa, la Marquesa y yo en la 
carretela de la primera, ocupando yo de órden y cok' 
mucho gusto de ambas damas el lugar mas preferente, 
en breve rato nos pusieron log briosos y arrogantes ca- 
ballos en la deliciosísima quinta... ¡oh! ¡qué posesior 
mas magnífica tiene allí la Marquesa!... ¡lástima que 
vos no la veais!... Yo no me cansaba de: admirar las 
preciosidades que encierra, sus estanques, sus jardines, 
sus paseos, sus arcos, sus baños, sus viveros... ¡0h! 
¡qué gusto mas esquisitó en la colocacion de las plan- 
tas! ¡qué verjas mas maguíficas para la cunveniente 
separacion y resguardo de cada familia de ellas! ¡qué 
glorieta mas encantadora! ¡qué lujo tan asombrosa 
hasta en las cosas mas pequeñas!... La vejetacion es 
verdad que no ge presenta robusta y mejestuosa, por- 
que todo se sostiene á fuerza de, sacrificios inmensos; 
pero sin embargo, vi allí infinita variedad de árboles, 
si no colosales, al menos de una altura y corpulencia 
dignas de llamar la atencion: muchos de ellos, para 
mí deséonocidos, ostentaban, aun á pesar de lo avan= 
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zatlo.de la: estacion, sus hojas verdes, enteecortadas y 
osprichosamente lindas. La hermosura y asombrosa 
diversidad de las flores, en particular de las conserva», 
das en tiestos, de esas Mores. que sabeis deleitan. tantu 
rai alipa, me. tuvieron completamente enajenada. Aña- 
did á esto la esquisita soligitud que hácia mí. mos- 
trabaa. tanto.la Duquesa como Ja Marquesa, esta sia 
duda por imitacion á aquella, pues que á.porfía se es- 
meraban en hagerme admirar las bellezas que: por 
doquier presenta la. estensa quinta, y podreis. formar 
- “una idea aproximada de la deliojosísima tardo Que yo 
pasaria. 

—Bueno, querida mía, bueno, dijo radiante de sa- 
tísfaccion D,. Perrondo; mé alegro que tu baena amiga 
te baya proporcionado tan escelente rato. ' 

—Fué delicioso, amigo mio, dijo con entusias- 
mo Gumersindá. Con todo: una cosa eché allí de 
menos. 

' —¿Cu(l, hija inia? la preguntó D. Perrondo viendo” 
que se detenía la jóven," fijos sobre él sus negros y 
hermosísimos ojos. 

—Que no estábais vos allí, ni estaba. el Conde, ni 
ningun amigo, á cuyo lado 'me' hubiera mostrado yo 
mas animada, repuso la jóven sin separar su vista de 
nuestro viajéro. ¡Ah!... ¿no os dije anoche que cuando 
llegamos á la. quinta ya nos esperaba alli con su | coche 
ese vizconde de nuevo cuño? 

—Sí; ya nos dijiste que habíais tenido de caballero 
al necio de Villambruno, contestó con seriedad D. Per- 
rondo. E 
—¡Jesús, qué hombre mas antipático! esclamó Gu- 
mersinda haciendo gestos. Como veia á las dos aristo=' 
cráticas damas deshacerse en'cumplimientos para con- 
migo, tambien él por su parte se escedia á sí mismo 
en imitarlas; pero tan desgraciado era hasta en sus 
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obsequios, que'-uun cobra eni voluditad, yo no 'padis 
menós de recibirlos con ana frialdad -placia)... su: gu». 
ra, Sus modajes, su lenguaje, todo me inspiraba inven-. 
cible repngnancia. 

-—Lo creó... Pero ¿£ qué fuó alii ese mentecato? dijo 
D. Perrondo:en un:invotantario movimiénto de indig- 
nación. Mas... yo no de culpo á él, culpo 4-4a Marque- 
sa... Bián pudo esa mujer, siquiera -en obsequio tuya 
y en el dela Duquesa, haber invitado á su:marido, ha - 
berle óbligado 4 que os hubiese hacho los honores del. 
recibimiento en su posesion. 

—Suponed que. se presemtó. añí Villembráno. sin 
anuenchi de la Marquesa... 

—¡Caf..: Esan son, répuso D. Perrondo, orregando. 
notablemente el ceño, lay costumbres que: se hallan' 
muy eh 'voga en las" grandes poblaciones. . lo3 po» 

bres maridos son una carga muy pesada en todas par- 

tes para cierta clase. de damas... Pero para estar allí 

con completa confianza, añadió dando de intento otro 

giro á ta conversacion, te bastaba la linda Duquesa, 

A quien has entrado por el lojo derecho enmo suele de- * 
cirse. 

—Cierlo'es que debo á la Duquesa: una iifinidad 
de atenciones, á que jaínás podré corresponder, que su 
bondad hácia mb.es esquisita -ó imponderable, repuso: * 
la jóven; péro ¿qué quere:s que os diga?... 4 mí. me 
faltó esa osa... ¡no .estaba entre. los: mios!... Todos . 

los estremos de.la Marquesa me parecieron fingidos,. 

y bien:sabeis que yo soy muy muy amiga de la natua- 
- ralidad. | 

— «==Sí lo creu; se:tiene por. mujer de mundo, y esto | 
basta para: que la verdad esté alejada casi de continuo» 

de sus lábios. Pere tú no pierdas de vista que no fuiste . 
por ella 4 distraerte 4 su hermosa Granja:de los: Cara= 

bancheles. Ya sabes que engreida en estrema, coma. 
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todas las. ariotócrates auóvas, con su magnífica pose 
sion, ha covidado infinidad de veces á ta buena ami- 
ga para paser un dia de campo en ella, y que cuándo. 
con un pretesto, cuándo con otro, se ha desentendido 
la duquesa de sus invitaciones. Ahora aceptó, mas que 
por otra cosa, porque viendo un tiempo tan bonanti 
ble y hermosé como el que tenemos, quiso preporcio- 
narte un buen rato de soláz; y asi es que la primera 
condicion que puso Á la marquesa fué que tú habias 
de acompañarla y que las tres habíais de ir eu su car- 
retela, 

-——¡Pobre duquesa! ¡Cuánto la agradezco su solici- 
tud! esclamó Gumersinda un si es no entersecide. 
Pero ¿cómo una jóven soltera, tan elegante, vivaracha, 
lista y hasta no sé si diró espiritualista, cual es la du- 
quesita, tráta cor la marquesa, tan prosáica, vulgar y 
positivista? 

-—No creas que es íntima su relacion: al contrario; 
me consta que no puede ser mas superficial. 

Lo he presumido; pero hasta ese frívolo tratamien- 
to no puede menos de estrañarme sobremanera. 

—La duquesa debe 'ser un pequito gastadora... dijo 
sonrióudose D. Perrondo. 

-——Convenido, dijo Gumersinda, contestando á la 
sonrisa de su amigo con otra en estremo seductora. 

Como tal necesita tener su tesorera, y 6l conde ha 
averiguado que lo es la cólebre marquesita... Ya tú ves 
que esto es bastante, no diré para que trate con ella, 
sino pera no poder eludir en ocasiones ciertos compro- 
misos sin un rompimiento completo. | 

—Nada tengo que decir á eso, repuso Gumersinda, 
y ya no estraño tampoco qué la duquesa contara ayer 
cen ella. y con su marido para el convite, que come 
dejo dicho, plensa dar el jueves en obsequio vuestro y 

- desa tio. Po. 
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—¿Yáa te quieres tá separar de ese obsequio cuañido 
eres la parte mas atendida? 
—De mí no hay que hablar, querido amigo... sob! si 

por ella fuera ya habia de estar alojada en su palacio. .. 
¡poquito trabajo me costó anoche el quitarla de la ca= 
beza el pensamiento de proponéroslo á vos y al conde! 
dijo Gumersinda eon el. acento de la gratitud.. ¡AM 
añadió con alguna tristeza y fijando su' vista eti el sue=. : 
lo: ¡sin-duda ignora mis relaciones y mi situacion. . 
yo no me he atrevido aún á decírselas... ] 

—Ni yo me atreveré á decirte 4 tí, dijo de repente - > 
D. Perronde con ánimo de distraer á la jóven de ás 
ideas que naturalmente se agolpaban á su imagidation, 
- si has hecho bien 6 mal en ocultar aquellas á tu'bueña 
_ amiga... Pero sí, sí; has obrado perfectamente... Lá 
duquesa debe saberlas luego, mas no por boca tiya,.. 
El conde las pondrá en su conócimiento, y estoy segu 
ro que cuando venga el gensral hemos: de tener- de: *- 
nuestra parte á lu noble. dama... Dejemos esto... ¿Sa="' 
bes si ha conyidado ó convida tambien la : doquesa á 
Villambruno?... po 

—S.. 

—Lo siento. 

-—Al parecer quiere que sirva de ierision : 4. unos. *: 
cuantos poetas y literatos que a asimismo han de asistir : 
al banquete. . 

— ¡Diablo! ¿tambien postas y literatos? ¡Abl sí; los 
literatuelos que dice su tio... ¿Pues á cxímtos nos. * 
quiere reunir?... . . 
"Su idea no es otra que la de honraros mas y mass 

¡Ah! se me olvidaba... Ya que no es de vuestro: agrado - : 
el que aststa Villambruno, podeis regocijares de ante 
mano con la noticia de que no faltará la jóven Condesa 
de. la Alegria. '- 

—¡Braxo! En ebscto que lo celebro... mes á tener 
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en el convite las tres mujeres mas hermosas que hoy 
encierrá la córte, dijo D. Perrondo con entusiasmo, 
Debes suponer, añadió sonriéndose, qua en ese núme- 
ro no entra la marquesa de las Contratas, y eso que -. 
me hdu asegurado que nada tiene de fea. : 

Gracias... La jóven condesa creo que sea lindísi- : 
ma.,. SÍ... Hoy me hace ir con ella la duquesa 4 visi- 
_tarla; quiere que sea amiga mia, y en verdad que nin- ' 
guna ocasion mejor.para que empiecen nuestras rela- 
cionea:que yendo á ¡ovitarla al banquete. 

—De modo que con tanta solicitud, con tan esqui- : 
sita bondad hácia tí, no estraño que estés reconocidía 
sima á la ilustre sobrina. del condo; dijo sonriéndose * 
D. Por rondo. 

—YA ves.que no cumpio con menos. 

—¡0H! ¡oh! eso es muy cierto y yo no puedo menos 


de aprobarlo; ante toda la gratitud, repuso sumamenta 


satisfecho.D, Perrondo. Y vamos, añadió despues de un - - 
momento da reflexion fijando en la jóven su mirada es- : 
cudriñadora y ansiosa, como aquel queespera una con 
testacion que en estremo le interesa; ¿te agrada e82 
nueva relacion..? Es necesario que me digas si... si-es 
digna de tu amistad la jóven duquesa: siademás de dig- 
na es á propósito para tu trato. 

¿Qué quereis que os diga á eso, amigo mio? dijo la 
Jóven contemplando con respectuosa ternura á D. Per. 
rondo, cuyo semblante la pareció ua poco conmovido. 
La duquesa me agrada, añadió con calculada parsimo- 
nía: mas, me tiene encantada: pero tanto como poder 
conte3taros categóricamente á lo que me preguntais, eso 
ño me es fácil en la actualidad... sabeis que soloWa he 
tratado dos dias, y en dos dias... 

—Convengo, hija mia; pero en esos dos dias, para 
una mujer de talento como tú, no es una cosa sobrena - 
taral el formar:un juicio aproximado... ¿No le has for - 
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mado bien exacto de la marquesa, eso que no fa'has vis- 
tomas que ayer tardo,.? - 

—La marquesa, dijo con desden Comentada, és una 
mujer vulgar, 

—Si, y eso la da á conoce? desdo luego, repuso pen= 
sativo D. Perrondo. 

—Pero la duquesitá, prosiguió Ganiersiada, ' me pa- 
rece de un talento mas que mediano, su 1 Delllza 0%: 08 
traordinaria, sus atractivos infinitos... 

—¡0h! sí, sí, dijo D. Porrondo eon visible ento- 


- SÍASmO. 


—¡La ama sin duda! dijo para 5 Gumersinda. Ese 
talente; esa hermosura, esas gracias, continuó diri 
giéndose á su amígo, no pueden menos de ofuscar en 
los primeros momentos á todo el que la trate: no'es 
fácil, por lo tanto, que pueda defintrosla aliora tal cual 
yo quisiera... Sin embargo, os diré que su naciente 
amistad hácia mí se me figura que ha de ser sincera; 
de seguro lo es por de pronto, porque: la creo basada 
en el respeto que no puede menos de profesar al noble 
eonde, y tmas que en esto... : 

—¿En qué? preguntó no sin ansiedad D. Perrondo 
viendo que se contenia la jóven: 


—En el entusiasmo que vos habeis sabido ¡ inspirar 


_ Ja, contestó la jóven sonriéndose, mientras que el r08= 


tro de sú amigo apareció ligeramente sonrosado.. . 

—¿Entusiasmo yo? dijo este alga afectado, 

,—Sí, sí, amigo mio... la duquesa es sobremanera 
impresionable, repuso la jóven en tono joyial:: esa no 
me ofrece duda... No os diré ya tanto, añadió cen 
gravedad, sobre la duración de su entusiasmo, -sobre 
la constancia en todas sus afecciones, porgas- para 
esto es necesario tratarla. mas tiempo, conocería mas á 
fondo... o IS 
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-—¿Es decir, repuso vivamente D. Perrondo, que su 
, entusiasmo te parece que no sale .del corazon?. 

—¡Por Bios, amigo mio! tampoco puedo asegurar 
eso, dijo la jóven. Dejadme que la coriozca mas á fon- 
do, y entonces... 

—Sí, Sí... ¡tal vez formes de ella el misme juicio 
que nosotros! esclamó D. Perzondo cen algun senti- 
miento. Te parecerá, añadió con notable calor, lista, 

- ,Jnsingante, vivaracha, sí, pero no de. un, talénta sólido; 

impresionable como has dicho, pero no entusiasta de 

, COrazQn; acaso orgullosa, pero no de una alma herólca 

y eleyada... 

.. «¡Pobre duquesa! Vos sí que la Jjuzgals COn SOYe=" 
ridad... 

—Tienes razoD, repuso contenióndose D. Perron- 


dp y llevando maquinalmente la diestra á su abrasada 


. frente. 

—No me equivoco: sla ama, sil. se dijo 4 sí misma 
Gumersinda, * 

—Si tú no la conoces aun, continuó nupstro viajero 
_ fijando, sy encendida vista sobre la jóven, menos debo 
conocerla yo. Su tio, prosiguió dirigiendo 4 un lado 
sus Ojos, y como hablando consigo misme, bace tiem- 
" po que no lavó... jamás la. ha tratado á fondo... 
¿Quién viene? añadió algo sobresaltado... ¡Hola Gu: 
tierrez! 

—El coche de la señora duquesa, dijo el carabinero. 

—¡Diantre! No creí que viniera ton pronto, dijo Gu- 
niersinda: lo peor es que me'hallo 4 medio vestir. 

—Diré 4 los cocheros que se aguárden un poquito 

-——Sí, amigo mio: procuraré no detenertes muclo. 

—Está bien, dijo Gutierrez. i 

-——Pero qué, dijo con notable sentimiento la jó- 
ven así que salió el carsbinero: ¿os marchais vos, abi- 
go mio? 
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—Si, contestó D. Perrondo procurando todavía, aun- 
que en vano, disimular su afectacion... Téngo que ha- 
cer-con el conde... 

- ¡Oh! ¡qué poco tiempo estais hoy con vuestra po- 
bre huérfana! 

——Estaria mas, hija mia, repuso D. Perrondo, cuya 
conmocion aumentó considerablemente la eselamacion 
de la jóven; pero... te espera la duquesa:.. yo tengo 
tambien que hacer en otra parte, y Gutierrez te ser- 
virá de caballero en mi nombre para subir al coche... 
Si no te comprometiese la duquesa, añadió esforzán- 
dose por traer á sus lébios una sonrisa, hablaríamos 
largamente esta tardo... 

—¡Ah! para mí no hay compromisos estande vos de 
por medio, repuso de repente la jóven; hablaremos, sí, 
amigo mío: os espero sin falta esta tarde. 

—Corriente, quedamos en eso, dijo D, Perrondo, 
Adios, hija mia: hasta despues. Y apretando fuerte- 
mente la blanca y torneada mano de la jóven, salió del 
lindísimo gabinete, embargada su alma con multitud 
de terribles y encontrados pensamientos. 

—¡La ama, sí... la ama sin disputa! esclamó conmo- 
vida la jóven levantándosé y dando principio á vestir- 
se. Ese interés tan grande por saber de la noble du- 
quesa, esas dudas tan tristemente espresadas' acerca de 
sus cualidades morales, esa misma turbacion que en 
él he observado, á pesar de ser el hombre mas sereno 
del mundo, todo, todo me hace creer que loz atractivos 
de la ilustre dama han cautivado por de pronto su co» . 
razon... no hay duda, no: procurando enterarse de si 
es 6 ño á propósito para mi amistad, ha querido saber 
si es Ó no digna del'amor, que en tan pocos dias ha 
logrado inspirarle... ¡Dios mio! ¡amarla sin tratarla, 
sin conocerla á fondo! ¡él, que es el hombre mas pru- 
dente y juicioso que yo he conocido... Pero el amor es 
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ciego... involuntariamente se apodera del corazon... 
los atractivos de la jóven duquesa. son infinitos:.. no 
hay que estrañar que la.ame, no... ¿Y si ella no le cor- 
responde?... pero esto no puede, ser.. aquel entusias- 
mo ardiente con que de él me ha bablado... Mas... ese 
mismo entusiasmo hácia él, ¿no.puede ser hijo de las 
- eircunstancias y pasajero como ellas?,.. Por otra parte, 
esa dama pertenece á lo mas elevado de la antigua aris- 
tocracia... pero ella no. tiene, al menos con nosotros, 
ese orgullo insolente que en otros engendra la casuali- 
dad de lo que se Jlama nacer en ilustre cuna, no, no... 
ella debe amarlo, sí... ¿qué.importa que 6! no sea du- 
que? ¿no vale mas. que todos los grandes de la tierra? 
¡oh! sí, si: infinitamente vale, y. significa mas que todos 
los magnates, que todos los príncipes, que todos loz 
poderosos del universo. Sí, sí: ella debe adorarle á 
ciegas... yo quiero que le adore con entusiasmo, con 
delirio, con freuesí... ¡oh! ¡qué mujer mas venturo- 
sal... ¿Y 612... ¡Dios mio! me parece que tengo celos 
_ de su amor... ¡oh! ¡estoy local... ¡celos de su.amor, 
cuando el que á mí me profesa es el de un padre para 
con su hija, el del Criador para cor la criatura! no, no; 
yo no tengo. celos ni puedo tenerlos de su amor hácia 
la ilustre dama; quiero que la ame, que la idolatre, 
que se case con ella; pero ha de ser digua de sus vir- 
tudes, de su grandeza de ala, de su maguánimo co- 
razon... ¿Y si ese amor reemplaza al mio en»su her= 
oso corazon? ¿y si logra quitarle un solo. quilate de 
su intensidad?.,. ¡Dios mio! ¡Dios mio! yo moriria en 
tal caso de pesar, yo no querría la existencia, yo lla- 
maria á gritos la muerte, porque ella seriá entonces 
mi supremo bien... ¡Tengo celos, sí!... pero son los 
celos de una hija para con su padre querido cuando 
teme que ha de abandonarla... ¡abandonarme!... Pero 
¡Dios mio! ¿por quéha de-abandonarme? ¿no 1me quie- 
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re tanto como á su vida? ¿no me quiere tanto como yo 
le quiero?... ¿y si la duquesa tiene celos de mí? ¿y si 
Ja ofende nuestro amor?... ¡Ah! pero ¡cuán necla soy! 
¿por qué ha de ofenderla ese amor que es tan puro 
como “el de los ángeles? no, no; eso no puede ser: 
abandonemos esas ruines sospechas, alejemos de la 
mente esos recelos injuriosos, y procurentos ver desde 
este momente si la duquesa es digna del amor del mas 
grande de los hombres... ¡sí! ahora me toca á mf velar 
por él con f6, con entusiasmo, como él vela por su po- 


bre huérfana... ¡yo veré si es digna de él, sí!... para * 


esto necesito y quiero trataria 4 fondo, estudiar sus 
inclinaciones, examinar sus gustos, leer en su alma, 
escudriñar, en fin, hasta los más recónditos pliegues 
de su corazon... sí, sí; esa es hoy mi obligacion... ¿no 
debo servirle como una 'esclava?... Y esto diciendo , sin 
siguiera tratar de serenar su encendido rostro, salió 
del gabinete con firme, á la par que ligero paso; llamó 
seguidamente á Gutierrez, en cuya compañía bajó la 
escalera, y ayudada del honrado y simpático carabi- 
nero, se acomodó con confianza, y en medio de las mas 
espresivas muestras de respeto de parte de los lacayos, 
en el líndísimo. carruaje, que en breves minutos la 
trasportó á la casa-palacio de la alegre y encantadora: 
duquesa del Terebinto. 


- CAPITULO X. . 
EL CONVITE ARISFOCRÁTICO. — OPINION SOBRE 


LOS POETAS.—LA SOCIEDAD DE SOCORROS MÚ- . 


TUOS INTELECTUALES. — SOCIALISMO Y COMU- 
NISMO. 


Magnífico, encantador, “sobremanera asombroso es . 


el espectáculo que presenta el gran salon, donde la 
alegre y bellísima duquesa “del Terebinto ha logrado 
reunir una veintena de convidados para el espléndido 
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festín qué dejamos anunciado en el antecedente capí- ' 
tulo. No crea, con todo, el lector; que vamos á descri-- 
birle en el presente uno de esos convites puestos tan 
de moda en el dia entre la nueva aristocracia; uno de 
esos banquetes altamente escandalosos y provocativos, 
en que un magnate de nuevo cuño, insultando á la mi- 
sería pública, escarneciendo á la moral y apostrofando 
á la sociedad entera, suele gastar en el corto espacio 
de un par de horas y con veinte ó treinta personas tan 
solo-lo.que sobraria para mantener un año entero á 
una poblacion de cuatrocientos vecinos (1). Semejan - 
tes locuras, tan ¡¡nsensatas y criminales. disipacioneg 
están solo reservadas á los hombres que á poca: vosta y 
sobre la ruina de millares de familias modestas y labo- 
riosas han logrado levantar esas fortunas colosales, 
cuya residencia piden á voz en grite y de consuno la 
moralidad, la justicia y la política. Nuestro banquete, 
mas que por la variedad y carestía de los manjares, 
mas que por la abundancia de objetos costosísimos y 
supérflues, aparece suntuoso por el luja' que presenta 
el salon donde tiene logar y por el esquisito gusto; que 
hasta en los mas insignificantes pormenores ha sabido 
desplegarla duquesa, á fin de obsequiar dignamente á 
_8lis nuevos amigos y á las demas personas en sa honor 
invitadas. 
Figúrese el lector una sala de dimensiones inmen- 
'sas, perfectamente caldeada y alumbrada con la luz de 
cincueñta bugías al principio de la nothe de uno de los 
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. (1) Se han dado «eonvites- durante: la dóminacion: 
moderada, en que un aristócrata del .dinero.hecho ta) - - 
por arte de encantamiento, ha invertido la exhorbitan- 
te suma de cuarenta y cinco mil duros, que no comen 
en todo un año mil y seiscientos individuos, que cons- 
tituyan un pueblo rural entre ricos, medianos.y po- 

bres, niños, adultos y ancianos. o 
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últimos dias" del mes de noviembre: sobré élegantós 
columnitas de rico mármol de Carrara, elévanse en 
sus cuatro rincones hasta:la altura de un hombre re- 
gular otros tantos peheterós de reluciente plata, que 
sin cesar arrojan aromáticas esencias perfumando sua- 
vemente todos sus ámbitos; sus paredes aparecen casi 
cubiertas por magníficas colgaduras de damasco boni- 
tamente recamado, por cuatro grandes espejos véne- 
cianós de un valor inestimable, por unos doce riquísi- 
mos cuadros de cobre qué representan asuntos mitoló- 
gicos, debidos al diestro. pincel de uno de nuestros me-. 
- jores artistas del siglo XVII, y por dos relojes de mú- 
sica que descuéllán entre todos los preciosos muebles. 
por su magnitud y elegancia, y cuyos acordes, suavea 
y dulcísimos sonidos amenizan mas “y mas el brillante 
festin; penden, por último, de en medio de lá pintada 
techumbre, tres tan elegantes como riquísimas arañas 
de plata sobredorada, cuyos mecheros son los que sos- 
tienen las encendidas bugías, y á su luz esplendorosa 
pueden verse perfectamente los animados semblantes 
de todas las personas colocadas en cómodos sillones 
alrededor de la gran mesa cubierta dejinanjares y vinos 
esquisitos, que'sirven con esmerada*diligencia dos jó= 
venes doncellas, altas, de fino y agraciado rostro y de 
breve y esbeltísimo talie. | 

La alegre y hermusfsima duquesa del Terebinto, 
brillantemente ataviada, y cuya tersa y despejada fren- 
te ostenta una preciosa diadema de esmeraldas y ru- 
' bíes, tiené 4.su derécha á Gumersinda y ásu izquierda . 
á la jóven condesa de la Alegría, á quienes atiende, y 
en particular á la primera, con esmeradá solicitud: su 
rostro se presenta radiante de satisfaccion y de orga» 
Mo, y su mirada de fuego fíjase con notable frecuencia 
sobre nuestjo D). Perrondo, que ocupa un sillon fronte- ' 
rizo al suyo, teniendo á su izquierda á  Masaogre yá 
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su derecha al honrade y apreciabilísimo condg de Me]. 
gaé-La condesa de la Alegría, jóven. soltera y de idén= 
tica edad que Gumersinda, aparece soberanamente ' 
herinosa, con su rostro sonrosado, sus ojos azules, 
grandes y sobremanera espresivos, 80. boca diminuta y. 
. de continuó risueña y su inmensa cabellera rubia y 80- 
bre la que brilla, realzando la bellezá de su dueña, una 
preciosa y vistosísima flor de diamantes: tiene la se= 
ductora jóven 4 su izquierda un apiesto mancebo, de 
ancha frente, agraciado rostro, negro bigote y finos y 
si se quiere aristocráticos modales, que aunque sos- 
tiene convarsacion con la co desa, se conoce que no 
es esta la que ocupa su imaginacion, porque de vez en 
cuando y como á hurtadillas, fija sus negros ojos, gue 
en lo brillantes ospresan lo inmenso de una pasion n- * 
terior sobre el semblante de la duquesa, para él nunca . 
tán peregrine ni encantador como ahora “el jóven lleva ' 
el nonibre de Baron del Puerto: las gracias de la 'ilus- 
tre sobrina del conde de Melgar tienen desde hace tiem - 
po trastornado su juicio, y por desgracia suya, sin es- 
peranza fundada de poder recobrarle. La célebre mar= 
quesa de las Contratas, cuya edad no llega á treinta 
años, y que aunque Jleva ya los diez de casada, presén- 
tase todavía en estremo encantadora con sus facciones 
blancas y peregrinas, sús ojos negros y vivísimos á pe- 
sar de su asombrosa magnitud, sus largas pestañas y 
sus delicados labios que dejan entrever una dentadura 
de marfil, ostenta un lujo maravilloso de rica y deslum= 
bradora pedrería, colocada con esquisito gusto en sus ' 
tofneados brazos, su terse cuello y sú erguida y hasta 
orgnilosa tabezá: á su izquierdo se sienta su esposo, de 
alguna ¡as edad que ella, flaco, moreho, de descúida="' 
dos modales, pocas, frias y calculadas palabras, y fea 
y repugnante catadura éon su nariz de hiigo ¿húmbo, ' 
su pelucon castáño y sus antiparras verdasaY; y hen= 
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chido de satisfaccion, ocupa la derecha de Ja agiró- 
crata' dama el celébérrimo vizconde de Villambruno, 
de mas que regular corpulencia, colorados mofletes per- 
fectamente afeitados, ojos pardos y ttístes, naríz algo . 
romz, soberano péstorejo, enorme calva y tremenda 
boca, que no le haten tan atitípático como su charla 
sempiterna, ofensiva hasta no mas por le agudísimo y 
_ desapacible de sa toz. Ocupan respectivamente la de- 
recha de Gumuersidda y del ilustre tonde de Melgar, 
el jóven Sergio García, que ostenta ya en su pechera 
él consabido alfiler arrancado por el noble eriado de 
las garras de ¿Cernítalo, y el simpático: comérciante 
D. Tomás Rodriguez, en cuyo semblante se ven bien 
retratadas sa alma fuerte y elevada y $u no rhediana 
inteligencia: “ambos han sido invitados con sumo pla- 
.Cer por la duquesa, á insinuacion, por supuesto, de 
Gumersinda, cuyo objeto al propio tiempo que honrar 
á sus dos paisanos, no ha sido otro'qúe mostrár su 
gratitud hácia el antiguo compañero de su querido 
Masalagre, y ensanthar el corazon del pobre estudian= 
te, á quien los recuerdos que de su vida pasada se 
agolpán de vez “en cuando á su iinaginacion tienen un 
poco cabizbajo y tubbrosd. Les demas convidádos que 
ocupan lo restadte de la grau. mesa son 6 $e titulan 
todos literatós, con quienes la duquesa sostiéne ámis- 
tosas relaciones: D. Miguel Fabricio Matálallana, 
poeta epigramático, épico, lírico y dramático media= 
no, prosista detestablé, larguirucho de cuerpo y corto 
de almá, tan voluble como la veleta y tán ineonstante 
como el mismo viento: D. José Antonio del Espino, 
asi bien poeta epigramático, satírico, agresivo, mor- 
dez, sangriento y personalísimo, sin respeto 4 nada di- 
vino y humano, temblado mas bien que adíairado y 
respetado de todos, que és por esta razon admitido en 
muchas cásis. y de quien, para definirlo de un solo 
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golpe, diremos que con toda justicia podia aplicársele 
aquel célebre epitafio de Simónides sobre la tumba de 
Timocreonte: Yo he pasado mi vida en comer, beber 
_ y decir mal de todo el mundo.. D. Pantaleon Alonso 
de Arana, tambien poeta descollante en.toda clase de 
géneros y prosista tremebundo para todo cuanto se le 
viene á las mientes y coje por su banda, de abultado 
vientre, barba cerrada, descuidados modales, muy poco 
aprensivo y muy mucho marrejo. D, Mariano Larás- 
tizabal, pocta.no mediano, de buena figura y finos 
modales, alegre, de poco juicio, amigo de los placeres 
y mas de los rnidosos, adulador de las damas y cor= 
ruptor de eJlas: D. Pedro Calasanz Villalafuente, 
jóven barbudo, pequeñito, de ojos tristes, dificultosa 
nariz y delgadísimos lábios, escritor ampuloso en pro= 
sa y verso, plagiario, traductor do opúsculos y Come- 
dias insustanciales, pedante. en demasía, necio y'ri- 
diculo, que lo es mas por unas maneras sobrado afec= 
tadas y por un amor : propia, sobremanera escesivo: si 
la duquesa, á pesar de su despejo y fina. educacion, lia 
invitado como en otras ocasiones 4 tqn despreciable 
ente, no lo ha hecho mas que porque posee la gracia 
particular de hacerla olvidar algunos ratos de mal hu- 
mor con su estravagante lenguaje y su necia presun= 
cion: D. Antonio Francisco “Alvarez Amador de los 
Rios, mas largo de nombres y apellidos que un portu» 
- gués, jóven, con pretensiones de ser un Aristárco con- 
sumado, de aristocráticas maneras 4 pesar de ser de- 
mócrata y muy. demúcrata de nacimiento, orgulloso, 
vano y despreciador de sus semejantes en términos de 
no reconocer nada bueno de grado en las producciones 
de aquellos y.Lener á las suyas críticas y satíricas, de 
mala prosa y peor verso, en mas estima que á las niñas. 
de sus propios ojos: D, Antonio Jesus de Calumbres, 
periodista sin convicciones, verdadero saltimbanquis 
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político, real y posítivo tutitimundi literario, dispues» 
to á ¿labar y vituperar.cuanto le digan, pecunia me- 
diante, siempre que no se trate de algun individuo. de 
la SOCIEDAD DE SOCORROS MUTUOS INTELECTUALES, Porque 
entonces como jefe de. ella cumple:con ser el mas rigi 
do observador de sus originalísimos y de pocos conoci; 
dos estatutos, anunciando al asombrado. mundo con 
toda pompa y magestad un infinito número. de... cala= 
bazas y calaveras: asi como este ciudadano, se daba 4 
conocer por su rostro irónico y un tanto avinagrado, 
llamaba sobremanera la atencion por su bella, figura, 
finísimos modales, neble rostro,. serena frente, mirada 
de fuego, firme y si se quiere orgullosa presencia, Don 
Felipe de Cienfuegos, último de los conyidados, .cuya 
descripcion.nas falta, periodista valiente, hábil. politi- 
. €, crítico profundo. y mas que regular pocto, de. alma 
elerada, de corezonjintrépido, severo sin ser orgulloso, 
consecuente hasta la temeridad, tan intransigente con 
los defectos. de propias como de estraños, desinteresa- 
do, patriota, modelo en fin de honradez personal y de 
probidad política. De todo, pues,. habia 9, la, reunion; 
grave y fastivo, mordaz y prudente, bajo y eleyado, 
repuguante y simpático, bello y monstruoso , admira> 
ble y ridículo; estraña, maravillosa si se quiere, pero 
m0 imposible mezcla, porque el mundo nos presenta la 
comun existencia de bueno y de malo, para decirlo de 
una vez, en todas .gus. cosas y [por toda y cualquiera 
parte, No bay que estrañarse, pues,.de que la linda:so- 
bripa del conde .de Melgar se proporcionase en, el.con.; 
vite á pesar de:su talento ese bueno y ex malo, Mt 
saparábles cogjuntamente del hombre Jesde la cuna 
hasta Ja tumba. 


Mientras la redonda mesa apareció: 'eubierta de dm 


riados y escelentes manjares y vinos, puede decirse 
que la mayor parte de. Jos convidados solo panso. en 
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saciar $u apetito, por 10 que Bórá' muy puesto en razón 
qué dósuirós pasemos" por: altó"los obsequios" reci 
pocos, las significativas miradas, los dichos pobticos 
y próskicós, tóntos y agutlos, y btrbs insiBaticantes 
poriéñotes que tuvieron Jagar dufahte la comida; 
pto tuando, conéluida ésta,'sé púsieron' Tos cabales 
Pos, Prévio el cortóspondierite póriilso de"ta8 Sáimás; 
á Biborear sus putús, 'y las'esbieltas y graciosas dóñ=. 
Colfas dé la du(ueéa” empezaron 4 estanetaP al pfropio 
tiempo: 'el dulce y delicadisiimo champdgne ed grandes 
y graclosas "copas de'bro ciúcelado, értonces la atima= 
cioti'dh los “concurrentes fué erebciendo por grados 
diiitlosa 4 demostrar “anto todas cosas ton alegros y 
estidpitodos bríiidis.” Ñ 
- —stitiós ya en el cáso de brindar éti reg, señós 
yOS; dijó cón “desembarazo Matélalliria At vár 4'1as lirk= 
dís jóvenes: dispúéstas á desocupar las betóNás del bs 
quisito viño fránicés. * * 0 
PSir ¡sf! «dijéron. col entuslasino” csi todos tos 
cUhtidados. pot 
andres? Contindo' de «interñano to la proba 
citiii de ustedes, dijo de Fápente y eli pádintesco tons 
D. Pedto Calasanz de" Villálafuente, me. tomo la gra 
salisfaccion de “suplicar de la magerá mas encarew 
did la: señora duquesa se digas daros el noblé 
ejemplo... ' 
- <L¿De qué, Vilalafaente? dijo són biorlodia doñrtsa 
la dtuesa interrumpiendo * al pedante, "que Hevabé 
trizis'de '1o'cónclalr con su insustancial y: altisdndtitt 
pritemslot en un éuario dé'hota.- > 
¿Quiero decit/ contincó' ¡mpertdriflo Vilalaftren= 
te, á pesar del nal gesto que involuntariamibite po» . 
aan los convidádós Tirando tomaba -la palabra (lo cual 
Nácla siempre por asaltó), que nos hagais el obsequio 
de brindár 14 prinrera pot 'los óbjetos qué os sean mas 
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ceras: al guplicaroa nos dispepegig tan especial honor 
mi idea ng es- otra que la de que elgveja .¿CON: VIOSÍTO. 
lenguaje sublime y. entysiástico los. nobles, corazones . 
de vuestros ilustres convidados, 4 fin de que sus brin= 
dis seap dignos de vos y sobre todo' del magnifico. 
pensamiento que. 08 ha impulsadoá. reunjrnog.en esto, 
apgysto lugar. 

—¡Bravo! ¡bravísicao! esclamó . en, irónico tono Laz, 
ristizahal ayudando á la tremenda esplesion de risa » 
que Do pudo, menos de estallar con el lenguaje afegta-. 
do del pedante, Villalafqeota, señores, añadió con mis. 
mica seriedad, está coma siempre por lp eleyado, lo. 
escelso, lo poética. ..s pido, pues, que. cuando, le lle- 
gue su turno, abandona la detestable prosa, y nos rfgar., 
le los oidos con un bringis en arrebatadora, y suple , 
poesía. o o 

—¡Bien! ¡bign!, Ñ 

Corriente, señores, repuso may sório, ViNalafueps, o 
te; cuando Megue el caso proguraré daros gusto:. pero . 
ahora no se trata de mí. La proposición, que he tenido, 
el honor... . 

—Está tomada en consideracion, dijo. itcpmnpidn 
dele Pantaleon Alonso de Arana. ' - 

— ¡Sí! ¡sil ¡Que. brinde la duquesa! gritó” en 0%, 
chillona y en estremo ofensiva Villambruno. . . 

—¡Que brinde! ¡que brinde! gritaron vario € CONYi- 

dados mirando á la noble duquesa. 

— ¡Señores! dijo 4 la: sazoy, el simpático "periodista. 
Felipe de Cienfuegos: ¡ mi mayop placer, soria el que, 
brindase la primera la noble dama, que DO$ a propar-. 
cionado esto, esp tgndído, festin; pero creo. que la falan- 
teria acunseja que empecemos NOSOLEOS, La Señora da- 
quega debe conocer nuestros bñiagis. POr $i did gusta 
arreglar 4 ellos el sMyO,+.. ) 

— — ¡Si! ¡sf! esclamoron tcdos. 


Ce oro ¡dde 


Lo 
rra? . 
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—Pidb, púes, -eontimúó Cienfuegos . cón 'gravedád, 
que el señor Villilafuente retire su proposicion en ho- 
nor iismo 4 la bélla dueña de la casa. 

—Sí, si; aunque apoyada en diferentes razones quí 
Cienfuegos, yo no puedo menos de aprobar su própo= 
slcion; aijó: fa duquesa cón encantadora grátia: "4 mí 
no me corresponde en manera alguna el: brindar Ya 
primera... Semejante honor, añadió despues: de “una 
breve pausa mirando con respetuosa ternura á D. Per: 
rohdo, pertenece de derecho al noble cabulltiro que, 
aceptandó mi amistad, me ha proporcionadó la*dicha 
de ofrecer 4 todos los presentes este banquete. y 

—Ñ¡Bien!" ¡magnífico! esclamaron todos, si se escep- 
túa el baron del Puerto, cuyo corazon hizo latir com 
inusitada víolencía la honrosa distincion de la duquesa 
para con nuestro viajero. 

—Acepto, mi señora duquesa, dijo D' Perrondo con 
boca risueña; y haciendo una graciosa inclinación á la 
nóble dama, tan distinguido honor; pero con vuestro ' 
permiso, yo suplico á mi digno amigo el señor 
conde... 

No, no, querido, dijo. interrumpiéndole el conde 
de Melgar: ese honor no te es permitito cederle, 
af yo... 

—¡No! ¡no! | 

Corriente, señores, dijo levantándose con digni- 
dad D. Perrondo, mientras que los ojos de la duquesa ' 
brillaban de inefable: satisfaccion. Una de las esbeltas 
doneellas éstanció en li gran copa que'tomó 'en su 
diestra D, Perrondo, quien, fijos sús negros ojos sobre 
la duquesa, cón vóz clara y solemhe, sl bien un -Pocó. 
codmóvida, esclamó: — 

—¡Por 1 eterna felicidid da la hermosa entré las 
hermosas, que nos ha proporcionado este espléndido 
festin! 
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Una esclamacion de delirante júbiló acogió el brindis 
de nuestro viajero, que produjo en la ilustre huérfana 
un estremecimiento de inefable placer, viniendo á c0- 
lorear ligeramente vu megilla. 

El conde Je Melgar que, como dejamos dicho, ocu- 
paba la derecha de D. Perrondo, se levantó en segui- 
da, y tomando su copa, dijo con voz entera y pau- . 
sada: 

—¡Señores! hay aquí dos jóvenes á cual mas be- 
llas, 8 cual mas interesantes: ambas son huérfanas, 
ambas me son igualmente caras; la una-por relacio 
nes de parentesco, y la otra por relaciones no mends 
respetables que las de familia, y ambas, en” fin, se 
aman hoy con un amor leal, profundo y desinteresa- 
do... ¡Brindo , pues, porque la naciente amistad de 
la duquesa y de Gumersinda sea tan pura como dura= 
dera! 

Al oir el noble lenguaje del conde, cual si mubieran 
ebedecido 4 una fuerza magnética, fas dos bellas jóve- 
nes se abrazaron instantáneamente cubriéndose de ar- 
dientes besos, mientras que la mas estrepitosa esplo= 
sion de aplausos, resonaba por todos los ámbitos del 
magnífico palacio. 

En seguida que el condé, brindaron: 

Rodriguez por la salud de la duquesa. 

Cienfuego:, que estaba á la derecha del comercian- 
te, porque la misma encontrase un esposo digno de ella, 

El baron del Puerto, que seguia al periodista, por la 

buena y antigua amistad de la duquesa y la condesa de 
la Alegría. 
Y esta, cual si tratase de destruir el mal efecto Cau- 
sado por el brindis del baron, que algunos considera- 
ron como una contraposición al del conde de Melgar, : 
lo hizo con genera! aplauso por su nueva amistad con 
Gumersinda, y por la antigua con la duquesa. 
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Tocó el turno á esta, quien ton graciosa desenvól- 
tura, boca risueña, voz plateada y encantadora, si bien 
un tanto conmovida, dijo: 

- —¡Señores! dado este banquete en obsequio del 

- hombre ilustre, sobre el cual tiene hoy fija su atencion 

la España entera, quise, como era natúral, que fuese 

digro de él por todos cunteptos, y contando al efecto 

Son vuestras personas, habeis respondido todos inme- 

diatamente á mi invitacion: con esto, nó puedo menos 

de confesar que ma habeis dispensado uno de los mas 
especíales favores qgue' haya pedido récibir en toda 'tni 
vida: mi gratitud hácia lodos es y será, por lo “Tanto, 
tar sincera como duradera.. . ¡Brindo, pues, “por el 

_Boble caballero Bárcena, que nos ha proporcionado este 

Testin, por su salud y feli cidad, que igualmente deseo 

para todos los demás convidados! 

.. Otra esplosion de aplausos inmensamente mas fuer- 

Ye que la anteriór, acogió el briúdis de la lidia “du- 

quesa. Sin embargo, preciso es confesar que ho satis- 

fizo á todos su lenguaje. Mientras que Gunmersinda se 
preparaba para eclíar 5u brindis, acórcóse 'el , baron 
del Puerto al oido dé la intéresante condesa “de “ta 
Alegría, y con una amargura mezclada de "saftastio, - 
la dijo: . 

—Se conoce, mi querida Aurea, que "os ha enñtu- 
“siasmado el lenguaje de vuéstra buena amiga. . 

-- —Enefecto, no puedo negároslo, mi querido Aurelio, 
—¿Timbien tos estais hoy cruel para conmigo?... 
—¡Cá! fepuso con desdeñosa sonrisa la linda datria. 

_No veo que alguien esté cruel para con vos...' Vos 'sÍ 

que estais hoy... 

—¿Qué?.... Ñ 
—Mas torpe que nunca; peto... ¡silencio! vigathos. 
Interin que el baron, herido en su amór propio 'cón 

las picántes palabras de la alegre condesa, se mordía 
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involuntariamente el lápio inferipr, Gumersinda, que 
sip disputa era la mas hermosa de las cuatro damas 
que honraban el brillante festin, puesta en pié con una 
modestia llena de dignidad, inundado su rostro de su- 
blime magestad, mezclada con una ligera tristeza, cen- 
telleantes de purísima satisfaccion sus grandes, negros 
y seduutores ojos, firme su cuello de cisne, een voz uri 
lanto tímida, peru dulce y sobremanera simpática, 
dijo; 

—Huérfana de padre y madre, como lo está la du- 
quesa, naturalmente la circunstancia de verla en la 
misma posicion yue hace tiempo ocupo, ba hecho mas 
fuertes para con ella las simpatías que supo inspirarme 
en el instante mismo de conocerla. Su amistad me ha 
proporcionado la-de la señora condesa, y sí esta me 
lena de orgullo, la de la duquesa ha despertado en mi 
corazog un sentimiento que nv me ruborizaré de es- 
presarle en mi brindis, porque sé por propia esperien-, 
cia, señores, que la orfandad, cualquiera que ' sea la 
posicion del hombre y de la mujer, es la escuela de la 
. desgracia... ¡Brindo, pues, por mi nueva amistad con 
. la condesa y la duquesa, y porque esta pase del estado 
- de huérfana al de esposa, uniéndose á un hombre que, 
siundo digno de ella, haga su felicidad! 

lamenso, delirante fué el entusiasmo que produjo en 
los cirgunstantes el brindis de Gumersinda, y! Hasta 8l 
mismo baron del Puerto, que empezó per escucharla 
con marcada 6 injusta prevencion, se sintió irresisti- 
hlemente arrastrado á aplaudir por la desturabradora 
belleza, las maneras diguas, el decir sencíllo y el acen= 
to encantador de la voz argentina y simpática de la in- 
teresante huérfana. Al dejarse caer esta sobro su si- 
Jlop, la duquesa la estrechá fuertemente contra su seno 
entre ruborosa y afectada, y mientras que D. Perror= 
do, cuyo corazon bebía ya escitado en demasía cen su 
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significativo lenguaje la digna hija de Solís, al verla 
ahora enlazada á la lindísima dama, sentia desfallecer= 

“se por efecto.de un esceso de suprema felicidad mez- . 
clado con otro esceso de profundo dolor, el escelente 
Masalegre necesitó de todo su valor para que no bro- 
tase de sus ojos una lágrima, que á ellos trajeran los 
recuerdos que la pobre huérfana Jespertó en su íma- 
ginacion, recuerdes que de un solo golpe le llevaron á 
contemplar su triste pasado, su presente nada lisonje- 
ro y su porvenir nebuloso é incierto. 

Restablecida al cabo de unos segundos la calma. 
brindó Sergio con timidez por la salud y ventura de 
su paisana Gumersinda; siguióle el marqués de las 
Contratas, quien con mal gesto (sí que al pobre hom- 
bre le era imposible el ponerle bueno) y con una can- 

. didez que no pudo menos de escitar interiormente ta 
risa de todos sus oyentes, lo hizo por la fé conyugal 

“pura y.eterna, y acto contínuo que él, un poco descon- 
certada por la oportunisima salida de su esposo, brin- 
dó la marquesa en los siguientes términos: 

—¡A la salud de mi amiga la duquesa, que tan es- 
quisito gusto ha sabido desplegar en este festint 

Levantóse despues el ilustre de Villambruno, y con 
pasmosa celeridad, .en tono melífluo y sobremanera 
antipático, dijo: 

—¡Brindo por la felicidad de la señora duquesa, por 
la de las tres restantes damas que me escuchan, y por- 
que la alegría que leo con mis ojos (y esó que entre 
paréntesis los tenia bastante turbios el vizoonde) en los 
semblantes de todos los convídados, reine hasta el fin 
del espléndido banquete! | 

El brindis del antiguo albardero fué acogido, como 
era natural, con marcadas muestras de frialdad; y 
aunque invocó en su ayuda á la alegría, esta hubiera 
desaparecido del salon á no tocar su turno al travieso 
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Laristizabal, quien con notable al par que gracioso 
desembarazo, dirigiéndose risueño á la duquesa, á la 
condesa y á Gumersinda, dijo: 

—¿¡Brindo por esos cuátro ojos negros y. esos dos azu- 
lez, no menos encantadores, que. adornan los tres ros+ 
tros mas peregrinos que encierra la córte, y porque 
ántes de concluirse los brindis, ó disolverse esta ale- 
are reunion, un númen peético, inspirado por las in- 
finitas gracias de la duquesa, celebre en armoniosos y 
dulcísimos versos su hermosura y el pensamiento de 
darnos este por tantos títulos brillante festin! 

—¡Bien! ¡bien! ¡magnífico! esclamaron todos. 

—¡Vos!-¡vos! dijeron varios convidados. ' 

—No, señores, dijo con mímica seriedad Laristiza- 
bal; ri musa es tarda, ramplona, pedestre, como diria 
Horacio; y al revés que á otras, los vapores del eham - 
pagne la enervan, la languidecen, la matan... Mi mu- 
sa, pues, no existe ahora. En cambio, señores, ahí está 
la de mi amigo Villalafuente, fácil, voluntaria, sonora 
y sublime, que á satisfaccion de todos desempeñará á 
su tiempo tan elevada y digna comision. 

—¡Bien! ¡bien! esclamaron todos fijando su mirada 
sobre Villalafuente, que sin conocer la cruel ironía de 
Laristizabal se preparaba ya para cuando le llegase el 
turno á brindar en los que, segun él, serian ruidosos, 
sublimes y magnificentísimos versos para embeleso de 
sus oyentes y honra porpóta de la noble y bellísima 
duquesa. 

Siguieron los brindis, que nada ofrecieron de nota- 
: ble, á no ser que consignemos que el de Antonio Fran- 
cisco Alvarez Amador de los Rios fué lánguido, pesago 
y dicho en pedantesco tano, y el de Alonso de Arana 
altisonante y relumbron, como todas sus .cosas, hasta 
que llegó el turno al insigne Pedro Calasanz Villala- 
fuente, ornamento. de las musas y gloria de la bendita 
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madre que le. parió, al cual todos se dispusieron á Qgun 
cuchar con boca risueña y estraordinaria ateocion. 

Villalafuente, mas orgulloso que si fuera un Garci- 
laso 6 un Rioja, fijos sus alegres ojuelos en la liada - 
duquesa, estendida sobre la mesa su diestra, que em- 
puñaba la correspondiente cepa de ozo, despues da dos 
Ó tres ligeras tosecillas, como en demanda de una voz 
clara y retumbante, hizo sentir asta an poco delgada y 
un mucho nasal diciendo: 


Nitído, refulgente, coruscante, 
Raro, sublime, peregino y ledo, 
Tal es, noble duques, y corta quedo... 


El poeta, á quien con mas razon podríamos !lamar 
pogtigida, detávose en este como aquel que ha- perdi- 
do el hilo de su discurso, visto lo cual por el simpático : 
Cienfuegos, que como todos los ennvidados, estaba pa- 
ra reventar de risa, salió de repente Á concluir la tile- 
menda copla, dicieudo .en tono estraordinariajnente 
burlesco: | 


Mi númen soberano, altisonante. 


La mas estrepitesa carcajada acogió el oportuno ver- 
so de Cienfuegos, á quien, despues de la esplosion, ae 
dirigió Villalafuente un poco picade de amar propio, 
no creemos que porque conoció la barla, sino porque 
juzgó que el noble periedista solo se habia propuasto 
arrebatarle sus glorias, aprovechándose é tan pequeña 
costa de sus sublimes y espontáneas concepejones. 

e — Ahora, dijo con mas vanidad que la que tendria 
Virgilio al completar los célebres versos del Sic ves 
non vobis, no se trata de mí, señor Cienfuegos: por 
consecuencia, bien puede usted retirar su verso para 
que ocupe su lugar el único á quien: escluusiugmsnte 
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corresponde ocuparlé en mi composicion; y encarándo- 
se impertórrito de nuevo á la deguesa, y Otra vez es - 
tendida su diestra, dijo: 


Vuestro rostro encendido y tutilante. 


Oir el relamído verso del D. Pedro y- prorunpir los 
eircunstantes en una risotada espontánea, inmensa, 
delirante, todo fué obra de un segundo; pere ahora la 
risótada no tuvo como las anteriores, un pronto térmi- 
no, porque señoras y caballeros, movides por la fuerza 
de la mas terrible convulsion, se agitaban rápidamente 
en sus sillones, tendiéndose sobre los respaldos «le 
ellos, inclinándose para adelante, sabiendo y bsjando 
en el instante sin sentido, loces, frenólicos, sudosas 
y anhelantes: aquello era una algarabía incadificable, - 
en que nadie, sin eribargo, podia contarse dueño de sí: 
mismo, en que todos habian perdido por cempleto 
sú juicio, que de seguro no hubieran recobrade tan 
pronto si' Cienfuegos que fué el primero que dogró se- 


- renarse, no huhiese gritado con toda la potencia de sus 


pulmones: . 

— Atencion! ¡atencion! 1que sigue! ¡que siguel 

En efecto, el desfichado pedante, que sin duda cre- 
yó que todos retan tan sin sentido 'por la graciosa sal 
de sus elegantes, altísonos y tremebundos versos, apa- 
recia aún en pié muy satisfecho de sí mismo y en dis- 
posicion de:regalarles otros tan retumbantes y ultra- 
culteranos como los pasados. 


Señores, dije muy «serio; sigo pues con mi estabro- 


34 y dificilisima comision... 


- —<¡Ja! pjal ¡ja! 

Y mirando de nuevo risueño á la duquesa, y ¡esten- 
diendo-4 un lado y á dtro:su brazo, cual «si al compas 
de los movimientos «del mismo tratára: de -areitir sus 
versos, empezó á delirar de la siguiente manera: . 


» 
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Si las PifniDAS enuédian ese rostro, 
Si su brillo al de las PLÉYADES confunde... 
¿Qué estraño es que asi mé kstRO se circunde... 


—¡Bastal ¡basta! gritó medio atragantado Cienfue- 
gos, temiendo otra esplosion de risa tan tremenda 6 
mes que la pasada. 

— ¡Prosa! ¡prosal esclamó sofocado Laristizabal. Ba s- 
ta por ahora de versos. 

Sí, sí, de lo bueno, poeo; «dijo Arana con puuzan- 
te ironía. 

-—Sí, justo es que descanse, á calidad de que con- 
cluya en otra ncasion, añadió Espino en tono burlon. 

—¿Quieren ustedes que concluya mas adelante? di- 
- jo con pasmosa formalidad Villalafuente. 

—Si, sí... 

—Y yo lo deseo tanto mas, dijo levantándose Masa- 
legre y contemplando con burlona sonrisa al pedante, . 
cuanto que os veo ya un poquito fatigado. 

—Yo no... dijo muy sério Villalafuente. 

-—¿No?... repuso de pronto Masalegre con n insolente 
sorna. Pues sea Jo que quiara, señor D. Pedro; yo no 
he echado aún mi brindis, y ya creo que será justo... 

—Sí, sí, esclamaron todos con entusiasmo. 

-—Brindo, dijo Masalegre echando una mirada sobre 
ViNalafuente, que luego fué á fijarse en el alegre ros- 
¿tro de la duquesa, por los poetas melífluos y altisono- 
Tos, por esos séres privilegiados, á quienes el cielo ha 
concedido la envidiable prenda de hacer llorar... “de 
rísa con sus eoplas á la misma seriedad personificada, 

-—¡Ja! ¡jal ¡ja! 

—¡Magnífico, Masalegre! exclamó ia duquesa. 

-—¡Versos! ¡versos! esclamó con voz ahugada Ca= 
lambres. 


5) 
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á las damas, añadió haciendo una graciosa, inclinacion 
4 la duquesa. 

—Veremos, Aristizabal, dijo esta con sonrisa- en- 
cantadora, . 

Pero, señores, esclamó Arana dirigiéndose á D, Per= 
rondo y al conde. ¿Es decir que no os gustan los, pog= 
tas, que la poesía no tiene para vos los encantes inde= 
finibles que no puede menos de reconocer en ella toda 
alma sensible? . 

—Nosotros 'no décimos tanto , Smigo mato, dijo el 
conde. . 

—En electo, señor Arana, añadió D. [Perrondo con 

la dulzura; nosotros. no decimos ni de- 

16 no nos gustan los postas, que no nos 

1- Este arte.no puede menos de agradar 

INGA COLAZOM.... 

mó interumpiéndole Víllalafuente. 

le nos, agrade, continuó D, Perrondo 
despreciando el aplauso del padanto, 4 que os corlce= 
damos que hace..log milagros que vos le atribuís, hay 
una diferencia inmensa... 

—Esa es Ja cuestiow, señores, dijo el conde inter= 
rampiendo 4 su amigo. ¿Cóuo hernos de sostener nos 
otros que,no nos gustan los poetas, que no nos balas 
gan las popeías que merezcan el nombre de tales? Eso 
sería tanto.como decir que no nos gustaban los armó- 
nicos sonidos de un instrumento dulce y bien tañido; 
seria tanto-como asegurar que .no nos deleiteban los. 
suawísimos y embelesadores trinos del canario 6 de la 
alondra; pero cuidado, señores, que. bien puede gus= 
tar una cosa y no ser buena; porque propio es de pues- . 
tra humona debilidad el marcher enpos de lo que no 
nos conviene 6 de lo que nos proporciona despues de 
conseguido jnfinitos y .crueles sinsabores, 

—Eso 10 reza con los poetas, señor conde, dijo de . 
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repente Antonio Francisco Alvared Amador de los Rios, 
euyas producciones deleitan, ipstruyan, elevan el alma, 
cautivan lá imaginacion, encantan el entendimiento, 
moralizan... " 

—A eso vames, dijo D. Perrondo; los poetas Ú hablo 
de los buenos) nos deleitan, mos halagan, nos conmue- 
ven, pos arrebatan, nos rodean, para decirlo de una 
vez, cou sus producciones, de una atmósfera de frui- 
ciones encantadoras; pere esos deleites, esas fruicio» 
nes, esas emociones, tan gratas á los sentidos, en vaz, > 
de elevar:el alma sobre las miserias de la vida, como 
cres el soñor Arapa, la lanzan en medio de ellas, y le- 
jos de moralizaria, como vos suponeis, la peryierten y. 

"trastornan. 

—j¡Oh! ¡eso no es posible! esclamó Antonio de Ca= 
lambres, 

—St lo es, prosiguió D. Perrondo: consultad si Do 
sus fábulas, sus ridículas ficciones, su libertad en el . 
decir, su peligrosa inconsecuencia... ¡oh! ¡qué de giros: 
mas incitativos! ¡qué de conceptos tan insustanciales 
en sí como arrebatadores por la conveniente coloca- 
cion de las palabras! ¡que de imágenes mas encantado- 
ras, que halagando los sentidos del lector despiertan 6 
desarrollan en él las pasiones 'mas fuertes y á veces 
mas criminales... 

—Aun suponiendo que eso fuera cierto, dijo á la 
sazon el raquítico José Antonio del Espino, seria tam-= 
bien aplicable á la mayoría de los escritores en prosa. 

—Yo bien conozco, le dijo sonriéndose D. Perfondo, . 
que hay prosístas detestables, prosistas indignos, yen- 
didos á la tiranía de los hombres 6 á la tiranía de las 
pasiones; pero el poeta muchas veces está al servicio 
de la últirha tiranía y generalmente tambien al de la 
primera. 

- ¡Eso no es cierto! esclamó Arana. 


- 
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interrumpiendo al literato. ¡Todo para los hombres dé 
las pasiones! ¡nada para Jos hombres de recto juicio, 
» de corazon puro, de alma serena y heróica que tratan 
de regularizar aquellas en bién de la sociedad!... La 
frase de vuestro órador, añadió contemplándole- con 
cierta sonrisa de lástima, es muy bella, muy galena, 
pero no pasa de ser hija de una imaginacion viva y vo- 
luble, que solo se alimenta de ilusiones. El primero 
entre los mortales siempre será, como ha sido, aquel 
hombre sensato, profundo y honrado que consagré su 
vida á labrar la felicidad de sus semejantes; aquel 
hombre sereno y virtuoso á quien le sea lícito: decir 
con justicia: He HECHO, HAGO Y HARÉ TODO EL BIEN QUE — 

——Bueno, yo respeto Á esos hombres, dijo de repen- 
te Villalafuente, sin duda pará quitar la ilusion que en 
los cireunstantes acababa de producir el noble lengua- 
je de nuestro viajero; pero para mí y para todo el que 
tenga una imaginacion viva, ardiente, poética.,. Osian 
solo es mas grande... 

—¿Mas grande que vos?... dijo en irónico tono Ma= . 
salegre viendo detenido al pedante en busca de puntos 
de comparacion. 

La circunstancia de ponerse á contemplar Masale- 
gre la Agurilla del pedante con manifiesto é insolente 
desprecio, despues de su ocurrencia, hizo que la espon- 
tánea carcajada que produjo fuese lo mas tremenda que 
imaginarse pueda. Herido Villalafuente: en su (amor 
propio, mas que por el pensamiento que encerraban 
Jas palabras de nuestro criado, por la sola razon de 
creerse un buen mozo, cual sucede con todos los ra- 
quíticos, se puso en pié, y encarándose revestido de 
una seriedad sobradamente ridícula .á Masalegre, le 
dijo: 

—(iga usted, señor mio, para que uno sea conside- 
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rado como grande no nesesita ser de Jomo y lomo... 
Agesilao... 

—¿Jal ¡ja! ¡jal 

—¡Señores! prosiguió el pedante poniéndose de pun- 
tillas como si asi pretendiera dar á su figurilla una- 
cuarta mas de estension que la que tenia:. Agesilao 
era, cual todos sabemos, pequeñito, como yo, y ade- 
más de pequeñito, requítico y contrabecho, y sin em- 
bargo, la historia imparcial le considera con. justicia 
como uno de los hombres mas grandes que han cono» 
cido los siglos. | 

-—En efecto, teneís razon en todo, señor Villalafuen- 
te, repuso con burlona soorisa Masalegre; pero permi- 
tidme que os manifieste una idsa que habeis traido á 
mi mente con vuestra comparacion. . 

—(¿Cuál es? dije un sí es no avergonzado Villa» 
lafuente; 

——()ue- no mo cabe duda de que Agesilao fuese coro 
- v08, pero qué sí: dudo.y mucho de que vos seais comp. 
Agesilao. o, 

Otra risotada mas terrible que la anterior recibió. la: 
- nueva ocurrencia de Mesalegro. Intrépido como él solo - : 
iba ya á contestario Villalafuente, y de segure lo ha- 
bría hecho, por suptiesto para empeorar su causa, si el 
insigne Antonio Francisco Alvarez Amador de los Rios 
no se-lo hublera:impedido diciendo de repente y con 
su acostumbrada pros0popeya: 

-—¡Señorés! no nos separemos de la cuestion, que: 
ella es de la mas inmensa importancia... He dieho que - 
el posta es por su mision el primero de los mostales, y 
ahoga. añado ques tambien es el mas útil en una repú- 
blica bien ordenada. 

—Bl, dijo de pronto y en irónico tono el conde; por 
eso sia duda dió. Sócrates á sus conciudadanos aque 
oblebse consajo: adornad la frente de. los poslas con 
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varecido por completo, repuso D. Perrondo. Vos decís 


que san los maz á propósito para dirigir 4 los hombres, 


ly luego les señzlais los cielos como su único elemen- 
to...! Perfectamente. No hubiéramos podido el conde 
y yo decir mas en apoyo de nuestra opinion. 

- ¿Por qué? repuso algo conturbado Arana, Si le S 
poetas hablan el lenguaje de los dioses; si por la ele- 
vácion de sus sentimientos, si por lu escelso de sus 
a'mas, si par lo'subliíme de-sus corazones :on su ele- 
mento les cielos, tanto mejor para gobernar con justi - 
cia á los hombres... 

—¡0l1! ¡ob! esclamó interrumpiéndole D. Perrondo 
obedeciendo á un secreto impulso de su corazon. ¡Des- 
graciada de la nacion que hubiera de ser gobernada 
por puetas...! Es cierto que su elemento os el cielo; 
pero es un cielo pintado sllá á su manera, esto es, un 
cielo que no corresponde con nuestra tierra nj puede 
convenir á los mortales; tambien lo ez que su lengua - 
je es el de los dioses; pero el de los dioses de la mito - 
logía, 4 veces apasionado, á veces ridiculo, 4 veco3 
terrible, 4 veces contemplativo, á vezes injusto, y sienm- 
pre como ellos, contradictorio. 

—¡Pero, señores! esclamó sumamente apurado An- 
tonio Francisco Alvarez Amador de los Rios, ¡Ez po- 
siblg que así se desconozca la importancia del poeta! ¡Es 
.posible que en tan poco se tenga á esos seres prefe- 
rentes, á esos seres divinos, que tan inmensamen te se 
elevan por su númen sobre el resto de los toortales...! 


Yo, señores, que no me tengo por poeta, pero que he. 


llegado á gustar de las inefables delicias de la poesí», 
- no puedo menos de decir con un íntimo convencimiea- 
to, que Pindaro vale mas que todas las celebridades 
griegas, Vérgilio mas que todas las romanas, y que 
Homero solo es mas granda que les naciones. 
—;¡Bien! ¡bien! esclamó entusiasmado Villalafuente. 


a 
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—Entusiasta sols de los poetas, dijo al presumido 
Rios D. Perrondo con una ligera y un tanto sarcástica 
sonrisa; no trataré de quitaros por lo mismo vuestrab 
ilusiones; pero á vuestro juicio sobre esos seres divinos, 
contestaré, sí, con otro mio acerca de esotros seres hu- 
manos, quienes como tales no estraño que os hayan 
inspirado tan poca admiracion... En mi concepto, 
añadió en tono formal, Whusington solo vale mas 
que todos los poetas que ha habido desde la edad media 
hasta nuestros dias; Timoleon mes así bien que tcdos 
los de la antigúedad, y por último Hipócrates mas que 
todos los que han producido los siglos, ínclusos Pín- 
daro y Homero. 
. ¡Magnífico! ¡magnífico! esclamó el conde. 

—Sí, sí, dijeron casi todos los convidados. 

—¡Tambion vos, señor Cienfuegos! esclamó viendo 

aplaudir á este el tremebundo Arana. ¡Vos, que com- 
poneis versos, que mereceis dignamente el nombre de 
poeta...! , 

—No merezco tanto honor, señor Arana, le dijo con 


_ encantadora amabilidad el periodísta, á quien todos se 


- dispusieron Áá escuchar con- estraordinaria atencion; 


pero aun cuando me considerase digno de él, no reli- 
reria mis aplausos á las opiniones de estos dos cala - 
lleros, por cuanto la mía está en un todo conforme 
con ellas... Creo que se ha ido sacando la cuestion de 
su verdadero terreno. Ni el conde ni el señor Bárcena 
deeconecen el mérito de los poetas como tales poetas, 
ni menos son enemigos de ellos... 

—¡No! ¡no! esclamaron á un tiempo el conde y Don 
Perrondo. 

—Yo tambien les hago esa justicia, dijo la du- 
quesa. 

—Sí, les juzgan, continuó Cienfuegos, en medio de 
la satisfrecion de todos, bajo su verdadero punto de vis- 
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ta, El poeta es, en efecto, un ser escepcional, un ser 
privilegiado, un ser, casi me atreverio á llamar, sobre- * 
humeno, ya porque, tocando los mas recónditos secre- 
tos del alma y del corazon, encanta á uno y á otro con 
la maravillosa elevacion de sus conceptos y la dulzura 
indefinible de la cadencia métrica, y ya tambien porque 
la Naturaleza no se muestra pródiga en crear genios 


“que merezcan aquel glorioso nombre. Sin embargo de 
* esto, y. aun cuando yo sea poeta en el sentido solo en 


que tambien lo son el mismo señor conde y el mismo 
señor Bárcena, pues que todos tres somos poetas de co- 
razon, yo no puedo menos de confesar que la imagi- 
nación f-cunda, creadora, pero viva y exaltada, de que 
se halla adornado el verdadero poeta;,*le hace girar en 
un mundo de ilusiones, muy diferente del mundo real, 
y que su corazon ardiente, volcánico, ávido de goces, 
le pone, muchas veces contra su voluntad, si no al de 
la tiranía de los hombres, al servicio de otra tiranía ne 
menos funesta gue aquella, cual es la de las pasiones, 
cuya regularización en bien de la sociedad corresponde 
esclusivamente á los filós>fos. De ahí el aparecer todos 
ó casi todos los poetas visionarios, soñadores, volubles, 
inverosímiles, y por consecuencia, libres y peligrosos 
en sus escritos, y nada ó hien poco aptos para gober- 
nar á los hombres... Yo nuaca dejaré de reconecer 
que es sobrado sublime , sobrado magnífica la mision 
del poeta; pero efectivamente hay para el hombre Que 
CREE Y ESPERA Oltra mision mucho mas elevada, mu- 
cho mas envidiable sobre la tierfa, y esa es la de aque 
que se consagra por completo á sus semejautes; la de 
aquel Je quién £e pueda decir despues de su muerte: * 
pasaba su vida haciendo beneficios (preteribat bene- 
faciendoy, ta de Marco Aurelio conssgrando todos los 
instantes de su vida á la felicidad del género humano; 
la de Tito esclamando el dia que no pude nacer un be- 


244 


neficio: ¡he perdido este dia , amigos mios! la de San 
Vicente de Paul dedicando su persona y bienes al cuí- 
dado de los enfermos; la de Hipócrates salvando, sin 
hacer caso de la suya, las vidas de millares de apesta - 
dos, la de roi nuevo 6 ilustre amígo el señor Bárcena, 
la de este noble caballero, señores, que AMA con un 
amor inmenso, que no quiere la vida sin ese amor su- 
blime, precioso destello de la divinidad, que la dedica 
entera pur todas partes y por todos los medios á-hacer 
el bien, que la espone por la de un desconocido, que 
la desprecia, en fin, por salvar la del pobre em-capitan 
Vicens, arrojándose con heroismo á las ondas del Llo- 
bregat... Esa es la mision magnífica por escelencia 
mil veces mas elevada que la del poeta, mil veces mas 
escelsa, porque desempeñada en la tierra tiene su ori- 
gen y su fin en el ciclo. . 

—;¡Bien! ¡bien! ¡magnífico! esclamó el conde, radisn- 
te de satisfaccion y de entusiasmo. 

: —¡Sí! ¡st! gritaron todos los convidados fijando sus 
miradas sobre el simpático semblante de Cienfuegos 
mientras que Gumersinda, conmovida en estremo con 
- 6l noble lenguaje del periodista, enjugaba dos gruesas 
y consoladeras lágrimas. o 

— ¡Por Dios, amigo Cienfuegos..! dijo 4 este don 
Perrrondo con su acostumbrada modestia. 

: —Si, amigo mio, repuso el periodista contemplando : 
con respetuosa admiracion á nuestro viajero; me com- 
plazco en decitlo: la grestra es la mas preclara, la 
mas elevada, la mas envidiable mision. ¡Dichoso*vos, 
que os hallais en posesion de desempeñarla dignamen - 
te. ! Por la demas, añadió de repente y cómo si qui- 
siefa impedir que nuestro viajero le contestase, diri- 
giéndose risueño á los literatos; amigo como sey, ad- 
mirador entusiasta, diré mejor, de los verdaderos poe- 
tas, yo no puedo juzgarlos ¡mas lisonjeramente que lo - 
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que acabo de hacerlo. Acaso mi juicio no os parezca 
bien; pero él es hijo de una conciencia pura y: de un 
íntimo convencimiento, porque ni soy de los que á cie- 
gas alaban los hombres y las cosas, ni menos perte- 
nezco á esa especie de compañía, ó mejor diré, verda- 
dera ASOCIACION DE SOCORRES MUTUOS INTELECTUALES, 
cuyo objeto no es otro que encomiar hasta las nubes 
las producciones de los asociados, por mas dotestables 
que sesn, con ofensa del buen sentido. menosprecio de 
la moral y gravisimo detrimento de las mismas letras” 

—¿Con que existe esa asociacion de que acabais de 
hablarnos y de la cual por cierto yo no he tenide no- 
ticia hásth ahora? dijo con sorna” Masalegro al ilustre 
periodista. 

— ¡Oh! sí; es una sociedad secreta, dijo de repente 
la duquesa mirando risueña á Masalegre, y por eso no 
.estraño que no se tengan noticias de ella en vuestro 
país. Esa sociedad tiene como cualquiera otra su regla- 
mento formal... solo le falta reducir este á escritura 
pública, añadió echando una mirada bastante significa- 
tiva sobre Antonio Jesus de Calan.bres. : 

—No coinprendo... dijo el crítico algo confuso. 

—El amigo Cienfuegos 0s sacerá de dudas, le dijo ' 
con segunda la condesa de la Alegría. 

— Vamos á ver, mi buen amigo, dijo el conde al pa- 


"  riodista. 


—Si, si, dijeron varios convidados. 

—Me gusta muy poco, señores, dijo con noblo des- 
embarazo el periodista, tratar esuntos de suyo des- 
agradables; pero puesto que el curso de la conversa» 
cion nos ha traido al esttemo de hacerlo, diré que 
existe por desgracia y pata mengua de nuestra litera= 
tura esa sociedad de clabanzas recíprocas, que con 
tanta oportunidad ha calilicado de secrela”la linda du- 
quesa, ya por la religiosidad con que observa sus e8- 
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tatutos, ya lambien porque carece de la patente indís- 
pensable á toda seciedad para ejercer sus funciones le- 
gltimamente y á la luz del dia. Indignos en general 
sus individuos de llevar el glorioso neuibre de litera- 
tos, de que en su estremada modestia se revisten, y 
destituidos detodo sentimiento de pudor, siempre ljenen - 
empuñc<das las trompetas de da fama para anunciar al 
mundo con inusitado cstrépito Jas producciones que 4: 
ellos pertenecen, mientras que esas mismas trompetas 
permanecen mudos tratándose de obras que no corres- 
pondan á la sociedad, aun cuando su márito sea ¡edis- 
putable... y gracias que no se esgriman contra ellas 
las prohibidas armas del ridículo, del sarcasmo y de la 
mas severa y exigente crítica, porque entonces ¡triste 
del autor! casi le valiera mas entregar su cuerpo vivo á 
- media docena de cirujanos -para que hicieran diseccion 
anatómica de él, que no que su obra cayera en las mae. 
nos impías de aquellos operadores... Para Menar dig- 
namente su instítuto, siempre tiene á su disposicion 
la cofradia dos, tres ó mas periódicos de literatura y 
unas cuatro medias columnes en otros tantos de políti- 
ca, y así, sí alguno, hermano, se descuelga con una 
novelita insustancial en el fondo, ridícula en las for- 
ias, inverosímil y estravagante en todo su conjunto, 
cuenta con los elementos indispensables para procla- 
marle un ingenio de primer. órden, rival de los mas 
grandes ingenios del orbe, cantor dulce y armonioso de 
las bellezas de la naturaleza y narrador elocuente y' 
portentoso de esplendentes y magnificentisimos hechós; 
sí el eofrade da á la estampa eu heñor de la que soli- 
cita por novia, ú del amigo á quien debz, ó del sastre 
que le viste de prestado, una coplilla insulsa Ó un so- 
noto poguisonante, ensalza hasta las nubes su númen 
concluyendo.por cormpararle nada menos que con el de 
Quevedo 6 el de Lope de Vega Carpio; si el asociado 
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es poeta dramático, Calderon, Moliere, Corneille 
y hasta el mismo Sakespeare son niños de teta á 
su lado; si es elegíaco, sus versos respiran la in- 
initable dulzura de los de Tíbulo; si epigramático 
y satírico, Juvenal no sirve para descalzarle; si 
heróico ó épico, su genio se asemeja cuando no 
aventaje al genio maravilloso de: Goethe, y su 
inspiracion es tan grande como la sublime ins- 
piracion de Byron, y si per último es libre, hin- 
chado y tremebundo en la versificacion, su vena 
aparece mas fecunda, terrible y arrebatadora que 
la de Lúdovico Ariosto... Y no pocas veces el ci- 
nismo de la asociacion va mas allá que todo esto. , 
No se concreta á ensalzar las obras que han visto 
la luz pública, sino que tambien tiene laudatorias 
para las que están por nacer. De vez en cuando 
aparecen en los periódicos que tiene á su disposi- 
cion anuncios por el estilo siguiente: «Tenemos 
una singular complacencia en anunciar á nuestros 
lectores que el brillante jóven D. Emilio Piñeiro 
está escribiendo un poema heróico sobre uno de 
los mas importantes episodios de nuestra histo- 
ria. Los que conocemos el talento aventajado de 
aquel jóven, los que tenemos noticias de su ele- 
vado estro, no podemos menos de recomendar anti- 
cipadamente la adquisicion de tan preciosa obra, 
Mamada á Tlenar un inmenso vacío en nuestra li- 
teratura, y que empezará á publicarse por entre- 
gas en principios del añopróximo venidero, etc...» 


- De esta manera algunos ingenios, que prometen 


ser grandes, se quedan por de pronto en la oscu- 


ridad, y otros, que nunca debieron salir de ella, 


brillan ante los ojos del atónito vulgo... 
—Que por de pronto, dijo interrumpiéndole y 
con notable gracia Laristizabal, se cree poseedor 
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de un infinito número de cabezas , siendo .así que 
solo puede contar con una abundantísima cosecha 
de calabazas. 

—En efecto, en efecto, dijo con satisfaccion el 
conde en medio de la hilaridad de todos los cir- 
- eunstantes. 

—¿Pues se está burlando ¡dignamente del pais 
, esa asociacion...? dijo Masalegre. 

—Sí; pero ¿á ella que la importa ? prosiguió 
Cienfuegos. ¿Está por ventura constituida para 
desempeñar otra mision mas noble...? Ella logra 
su objeto, y esto la basta. ¿Qué se la da de que la 
. miren con horror todos los hombres honrados y* 
todos los amantes de las letras? ¿qué significa pa- 


ra ella la aversion que la tienen los hombres de' 
mérito? ¿qué la indiferencia ó el asco con que los 


s mismos contemplan sus juicios? Nada. Por de 
pronto logra llenar de dinero á los escritores co- 
Frades, 6'en su lugar á los editores, á esos piratas 
de los literatos , que sin ser escritores son tam- 
bien cofrades, y en segundo término rodea á los 
primeros de una aureola lucieñte, -corusca, como 
diria Villalafuente... : 

— ¡Ja! ¡ja! ¡ja! 

—Pero esa aureola, continuó Cienfuegos, es 
comparada al fuego fátuo que se eleva del centro 
de los cementerios en medio de la oscuridad de la 
noche: brilla ante la-espantada imaginacion del es- 
pectador para desaparecer en un segundo sin de- 
jar rastro alguno de su existencia. | 

Convenido, dijo con dignidad Laristizabal, y por 
lo mismo no forman parte de la asociacion los 
verdaderos hombres de mérito que soberanamen- 
te desprecian sus juicios, aun cuando sean favo.. 
rables á sus producciones. 
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mdd aquello, dija de repeató Mesalagro,: de. aí. 
_ te vitupiad dog sábics, malo: perp.ai te.alabas. dos: 
" seoolos, pebr::. Opinan perfestamerte loa. hembres . 
que seestimañ, en sigo... ¿ma os ierdhd, soñes:. 
Villaduente?... Añadió. potro seba. esta bas, 
pisarescxinireda. ': . 
| ¿Qué quercisd dijo el qadania € ans es no as. 
cenfasos Yo as opine -copaci el saños Cienfuegos. - * 
"¿Cómo id dijeron qayioa convidadon 
»"(QJuisio. decir, seppso Villafuente, que no esco. 
exista 092 ASOCIACION DE ALP noporecas. 
taj cual élila finan 4 - 
«o Yo thripooo, dijo Calambres, aleptado can la 
salida del: pedansó. - 
-»>=¿Qómo io) dije son: ebtarea Cienfuegos. «¿Nal 
- vemos +:eada peso en los periódicos de: la: (oras 
día estensos ártículoa. evíticos les' mas lieoajeras - 
sobre obras condenadas. á metjy en el instinto de. 
nasor, sobrg: tievelas inpustamciaieos, qatravagan- 
tes: y ridivulss, sobre possíhs sin códorido; y lo 
ques peby,: sobre comadilas y dry mas qué. ls 94> 
tores quieren haser pasar per originales; alendoas|. 
queño son mas que miserables plágios, palidísiarals 
copiss de:coniediss: de Lepe, Tibso, Fuillca do Cae». 
tro: Cuileroh y: Moneta, y: de producciones de dé, 
lJebres, trágicos :frauceses: y alemanes? ¿No:hños 
descubren todos:los. dios semejantes -hurtos y» sy” 
percherías los pedos hombres: versedosiá:.fuespá 
de un profurido :estaidio y una constancia estralon» 
dinerda- en muestra heratuza: de: los siglos MV: 
y XVUL, rem Mé Jertturas. frundesa y «densána: 
del último y dol preseña siglo, tado pot. fortuna: 
con deschódito:do. es osrjonaaicto Bsocibcion? + 
Asi 09, 151 es, dijo:oon calor Latistizadal!.: : 
«ePecotá. pueo; eoderosy no comandamos: ips. cO. 
T. Hl. 24 
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sis, dijo riciedest iispertandio¡dl ctítios: Galhua- 
bres.: Ustedes mo podrán: negare. que hay crútis:. 

- cos demasiado exigentes; que veh 0n .tode Jo:mo- 
derño copias de do amtiguo, que quiezex une: ori- 
ginalidad en- ¿des - mab.'imsignificantes . formenates. 
de una obra, que no Hay en las de: Jos: inismes ¡2u-. 
tores:que eroen hán sido ¡copjados.. Es nectaprio . 
desengabasss, señores; hay muy poces idbas, ntuy 
pocos persdraléntos, miy pocas -sibificiones,. | muy 
potas intrigas, 'muy pbobs «episodios da: todoé: los 
libres: del mundo «que puedan :llamagse origina” 
les. Los mas grandes ingenios de- todoa '1bs ' 1iem- 
pob rze han aprovechado.<e la úbigimalidad: del sus 
predecesores : sin temor de ser .desmíentido, pus» 
do ep apoye me Isi opitriomcitar;¡d Calderea, Mo» 
rasin «y: al mibmo Chtvanies; pero ao perque abra” 
ramagrestos autores: innortaleb: se les tiene. por: 
uylos isisbrables plagiarios. < 10:09 ta 

-+ORNengo cos. ves; veptiso Lienfucged, en que.. 
no: se exicnebisan¡en dos libros. tantad idéss que ' 
vesdada ringenter puedan Masasrse origipales eomo. 
alganba oreen;¡:y bien sé que los: amores dgs at- . 
lebres sod/motejados por :«algainos :qríticos grofaa».- 
dos. de.haber copiado dos. pendamiéntos de. etéas - 
prededesoras .sulyos; La/diferebkia de páateteres 
en Ateññg sobre:el fespectivo méniteo. de: Hsquido,. 
Sáfodias y. Hurinides, hace cóncobirádristáfenes.. 
. el penñamiendo: «de un juicio: centeadiotoria .en-1a - 
sombría :«córte :de Platon pana: decidin:em dl, á.. 
.qhióo de/aquellos tres grandes trágicoscorrespan” 
dia,lapidma de la primacía: todos log poetas; baz-. 
nos y: alos, «que hen hajado. ya 4.1as hórntidas: 
mansioneá del. Zénriero, tema parte:tn.13. cone 
tiendasusiputáridala- cada cual cen las armas de.la 
sátina paro.haber provalocer su opinion, yla pe- 
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les-no cesa hasta ye Baco, encargado de decidir, 
señalo e) prior: dagariá ¡Msguido, bl seguido 4:85- 
Jocies y el terraró + Rarípidos; Ed gran -emphra- . 
dor Fuitano:eseriddé. muchos siglos deppues¡unú sd- 
tira bistárica,hsoleade! cemparocer ante las dei 
dades del Olíaipó, de quienes .se-butla, ú Hérco- 
les, Alejandro Magno! y: $ todós les: emparadoras 

' remanes' dpudo Julio Cérar Haste Coustenoto, con 
el'objeto de señalar á: cada uno el sitia que de;cor- 
respunda ecupar. en el ajelo + estos: alegam pata: ser 
preferidosustis: brillantbs:compuistás;, aquelbos sus 
vietorias. y esotroé proezas y sus trabijos sebíthu” 
mántsnos; ¡pero los dieses;: amigos Wo la ¿meti- 
cia; señalen el .lygar mas:distinguida ab virtugso 
su Mina hurcdio. Elicólbbte MMoradia aspribe enel 
prederrtesigla su Derrota de des Pedanías, que. noes 
más que otro juicio, ásemejaraia del de Aristáfónes, 
arte! Apolo y lás metidas; ¡qn qué hace salgan. tritia- 
funtes lós buenés postaz nuestros dela plagade ne- 
cio:spresumidos quequierb ocupar:é+ Pernasety por 
último; muestrocontemporiueo Forvilla pone en eb- 
cesa: uñ jugtiete cómico, muy: celebrado, para ¡pro : 
clámar tattíbien la gloria del queroq se corlespto:es 
el mejor y mas guando: delos: pogtas dramáticos esi- 
pañóles. Altora bien: Aristófanes coritiberun pen- 
samiento 4 virtud delos diversos pareceyes que rei 
nar el su patria sobre: quién es el mas':graride de 
swe teés y grandes trágicos; Juliado de imita, y Mo. 
vátin-y Zorrilla hacen lo: niismo..Es cierto: que el 
pensatniento: delAnísta fumes púede: habar- serivido 
de algo; de mucho site quiere; áaqueMos ausorés, 
pero” han sabido desfigurarlo-tan oportunamente; 
hañ sabido revebtiria de tantos :y:ten «brillantes co- 
lores; han: aeertido 4 presentarlo bajo un punto de 
vista tamauéro,'tan' astéaño y agradable; ham los 


>] 


- a 

pifioimogriairio enn tal taráates debriginolidad, 
Adecenl todos Hos vo le Pnedecaósidates combier- 
. to dermas respectivos inpentds Lo propia que. khd- 
14 siento zsppécto do Jultam, Mratia-y Zoresido, 
puedo Docárse para contestat á dos que, hien;ó mal, 
-creónú ver en da famosa aventuta de lok Oariicrob de 
«Cwventes y en |z hbillanto deserdicion que 40n má 
évo de ella hi2 e de Iba aselarótidos capitanes que 
so prosentabin 'anteda delirante imagihación: del 
ihilaiga manelsego una giólida copia rela Heosias 6 
sea; ds dp: (Hisá mitad del Libto A1-de da Fede 
-de'Hónero.:Pós do mismo ni á Cergentos, ai 16 Ju 
biamá, al + Moratín, ni é Sérrilla puede conside” 
rieles ¿on justicia <¿bmo unos plabiariós!.pero de 
lests + dérque yo hoWentador dibagiéi e «querer dis” 
Cuba? as, - Suxfiroshetoste 4 abar é, dos autoras 
- medajños. qué bdnclamiagor desyergions», ca 

_asrigas, pensamióntes, apisodies: enteros y; hasta 

versos del los asitignos; hay ano diserentiao ipmpar 
as; "De-sesto” dtimpres de lo que;se-ttá treiqndo; 
de estoros de le he. mas, quejamos los. gigas de 
la» detras, y esto los. lo que coinimtimaos es la, parte 
que podemos, porque bn todo nos; es imposible, les 
hembrés que 'coutemplamós $ aquellos can; la ve- 
aeracion religiosa que se nóreceh. En rESÚMEA, 50 . 
dores la AEOCIALION DO AÑABINAAS REGÍPAOCIG PRÁS- 
th dl cual. ge la be pátéado, bus afentos. tambien 
Ky he presentado ante la-oomsiderepjan de nstades, 
¡y ya sola me falte. inilicari sarorigen; que psiá 4umi 
abodo.de ver €n él egoismo. sobrada: intarenaco de 
me0s; on a mesia.. prestacion. de.dbras y 20. da er 
aderanía re. dos mes! en este vácist, defegto; Ó Hér 
mess. conto 2b quriera, aLmas srende del niuido huas 
4gndase de apuntas Jitenerion...:. PARO APDORES; 
añadió en solomae tono despues do mas breve aj» 





as 
sa, hay para lí une cosi musho. peor que la igno- 
rancia, y es el errery pero hay. otra coña Mil veces 
peor que el error, y es la PEDANTERÍA; $itttlo de 
ereores acelmpiiñado. de qna audecie insolente, en- 
- fermedad de suyo áncierfbley: verdugo de les ¡lotres, 
+menigo desleriado 4. ¡itrensigente de Josrliteratos, 
sósigol exi. fin! etnon y -tepugnento para todo hombre 
quesiguágra lega sontitlo- comun? 1. to! 
¡El dibenrso de Ciesfuegos, «manhado: pon es- 
tragrdintria Denervaleneña, le valió ama Írento bsr 
pibsien-de aplausos. Al ver keristisabal que shark 
tiro Galambres ae se. atreváa: á ocnitarentará ql 
adwbreario +pn derribo páng.ól coma: Bra, DIMELO 
_ poriodasla,:. ciatifar re de A 
«es DHÑOTOA, dije enttnede broma; basa gadoss> 
0... ¡Ora copará da amd do lonipida mies! - 
Há] 54) pyál A 
«Pela: que ¡ vee vara de rie. das. boceto tados 
los .cirentstabtas, abadió-el posta. - 
: «Sh pero péra eso 2D hay. sehosidad Abc di 
. á:dos pedanttesartija:con: faticha formeli adi Abíol 
año Frameiscó'Alvera Amador denos Rios, .....1:- 
«+sefiotrrenga, amigomjo, regusa:eon: su prdibarie 
ciá-haristizabid; pelo ¿quién masó propósito 
peta Becdt reir-que lis psdahtos:,.?.:3i Cieniuagos 
les ha comsiderado hajo.atrípuitto de: viste amy ter; 
dadena, yorles quiero oprisiderar aho. Majodé-otro 
ad mbnes:oderto... :Porque, Séñores, añartió festi> 
oulando; ¿iy cosa; mes ridípuda gue uh buen tratb 
de pooséa pedantescaró'! de proba eublimada:¡:.?. Yo 
poy mii pirtb.tinuncio A todo da satirias. butlesoo 
peír: estos desira verS0n que: se. no sé: dónde: mi 
. cuándo; - oso A Lot 
Hoy que ya a bebo tras de afan prolijo | 
- : el Hehican- 1 due coiataliaa + 0. 


e Venga y verode: de Eaton hijos: 0.1. 
> AM Snte VIRGINAL Y MIECULÍNA:. q 

+ al06ti Ral qa quan pd po ri da Buren 
-—Orpór am trotito: de prob nbticelevader¡0om- 
simiólzaislizabal, como biisipaiente:: "> be boris 
- «Cuiniobl hombre cristismo yialtalmehte: pensa 
dor; afmiddo con ts. voruseanrte antoteha' de lastole 
soladora filosofía'de intrellucó; entos intrincados y 
ostutisimós subrráneos donde la próvidá riátu- 
ralezhitiéné'uvátleiento guárilados, y moje ipro- 
fundarmente esebritidos ios 'mirificobió idea precii 
bles tosbrow delas ciencias sublimes; vuanidolerfi- 
Tóteft católico, escudado sólo coh li toresa delta 
inflexible lógica y el broquel de una análivib eón: 
cientuda; destiómde:d ehamihse las! inconmpiitos é 
incomprensibilísimos viáseimas bénesidos: Bajo -dos . 
retumbantes nombres de parlameltarismo, socia 
lidmó y icomunisosó, inventados por la manidad hu- 
-mana para solo contrarestar da" henótea infiuimeid 
que el iinpetecederocatolicinmao viene: ejertiendo 
desdé la diez y ocho siglos y medio; ete:!etc:, et- 
céótera...» ¿No dije yd? añadió: en diferente “tono 
viendó prorumpir á la reuniox. en una :proloigada 
y estrepitosa carcajada. ¿Hay, nt beber puede; co- 
sa mas: célebre queielóirió leer ¡pstos: hineliades 
pedantescos 6 inintoligibles coriceptos:P..-« 1: - >! 
” taJEn pfécto:, «dijo ev irónico tono la: duquésa: 
ese lenguaje tan sbdime xi: que es propio ide: les 
dioses, y 414 vendad que sas: uutores déberlan be: 
-servarle: para ¿cuando sea amados:por sas meri 
tos:al céntro del Olimpo: . Pero:oaidado Laristiza: 
bal; añadió sonriéndose;, que no solodais tras dos 
pedantes,.. algun personaje tal vez se creyerármlya 
dido...  : A 

—En ese caso; má queria oqueri;rópuso el. 


s 








ME 


posta haciando.á la dama una seña de inteligencia, 
no será mia la culpa... dependerá de que, tambien, 
sedan aligs personsjes. sobre maygera pedantes, 
anfibojógipos y iremebundos, y como tales ettebres 
y estraordinariamente... ridículpa.; . 

r(demta, parto, dijo con satisfaccion el cande. 

—+0h! prosiguió risueño Jyaristizabal; 4 un per- 
- Sepaja, «casi cojo, po yq, capaz de arrojarse 

desde el último cielo 440 profundo del, abjamo, por 
batallar 4 mangra de. 49 profeta con frases hingha-. 
das; tremebundas; é ininteligibles. hasta ¡para él 
mismo, estendidos sua brazos, el.gabello erigado, y:; 
8l rastro inundado; de... Ayareras bilipgas,. eppira 
tado bicho, negido, Y, por DANET. que tome. siguiera. 
en haca,eralquieza pelebra quo acabe pr amos go. N 
mo »o.sen, la. injcada, cojo rotintin que 99. de, su, 
agrado ,. Pero, .. TEpMo..:. jota. Sepa á Ja salnd de. 
lós pedantas!. : ara a, 

m¡RSAvo! osolamaron casi todos los, circunatan=, 
tes. . aa a a 

«:¡ Que brinde el visegnda; que ya $. babar año». 
ra! dija con burlona soprisa Laristizabad, ... ..:, 

—— Sit. ¡af dijeron la daquesa,!1a condesa, Mao 
legre y otros. IN AN EOS 

+ Tomándo en hops, añadió: Larisisabal, a). PA. 
lamentarismo 64 "cualquiera cosa que, acabe en: 
O EN 

¡¡N6 hoy. inconvenienta, dijo. gon. sp x0z. alega, 
siva Vidambruno, mientras que.el semblante de. la - 
de daa.Contratás aq cubrió le un ligero. carsnin,. y: 
menos. euapdo el asunjo que anaba de tocar.el fer.. 
ñer, Laristizahal. me.da pié, para.ella..... ¿Señpres),. 
añadió procurando darse importancio;, Creo : que 
nadie puede poner en duda mi amar 4d. gariqmen, 
tartsmas - Pepo. menos ¡puede dudagse aun de mi. 


—- — 
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. 


ee 
aversiódtiád: bobiatiotas-1:comiebiino y que ira ms 
eá todo unó..; CTN yr, 
¡Hito señor PHlarabrine!letots csbitucjos. 
*— Ote “cont hiyx su rito? eifcitino vonat vall 


- eástica sonrisa Laristizábal.-- Do 


91; Deber, “dio Vitirióóuno en sitisfecho 
coto s atadára der conseguir an titunto. Y dbhán- 
dose ¡al coléto su copa cón nó no poc esteuñesa. de 
tots, “añadió: ¿quereis decir que et. róbie Remo y 
el cotirmisittio no- Son eh thlemticosat::: E 

“No d6rr, rio? éselariairón $e sa tiotpo den. 
Portoñido, él:conde y Cienfuegos. - 200 ta 

* «liPliles yoehtierido que sí, sep Vii cabrio! 
¿Qué quiere 82 cómanisimo? qué. quedo: ¡abolida: da 
propiedad, ue: todos vivamos como viplan losfeai 
les én sus Go véntos,- que nadis poscd para al y: 
sús hijos cósa alfiema, y que de todo sea: dueát 13. 
sociedad, para que e el bueno y el malo, ol ehbEcid 
y er hoíbite de” talento, el Nolgaliaik-y el holbre 
laborioso gocen igualmente de ello... ¿Qué quiere - 
ebedeialismo? ¿E que tivo? ¿cual iesmá fu(?;¡Pa- 
ra mí y p part todo! Nombre que:sepa:disturrir. mé»: 
dianáíhoñte, en nada se difirexcia del edmnuhismo, 
y no necesito decir otra cosa en apoyo. de :mi opi+:: 
nioix, que 16- enlomo que ento qiero. ta abelicion de 
Ja" propiédad. -: 

—¡Falso!.. gritó Masalegro en un momento de. 


: imdsgmación que'xo le» fud' dado - contenes:! Utted 


me disperse, añadió ento entre bubleleo Y afern - 
tuoso, 14 dureza de 14 espresión que ivoluntariá»:- 


| mente se me ha escapado. aLoiros- -gquipurr als0- - 


ciáMámo don: el cóniuñíemo, y-:ab: suponer tambicn: 
que el primero: quiere; M' Abolición: dé la propié- - 
dad.'S? aquello 'es-'inéxádto, está: weda viano de 
ejerto. En Barceloha'he' tenido oention po mfor- 





¿E 


ls». 


pedernido, que no $e cuidan ni “emidarss quieren 
de la triste Posición: de millares. de sus semejantes, 
y de los que neciamiente temen, ó mejor, de los. 
que aparentan temer porque se trata de hacen. el, 
- bieñ'de los desdíchados,, que les arrebaten aus co; 
losgles forfunas, cuyo, repentino levantamiento ' 
acaso sea la causa de la miseria y ruina de mill¿-. 
res de honradas y ;heneméritas familias, 

—Vuelve por otra, albardero, dijo para, si la 
duquesa. F 

—Asi es, asi. es,, dijo sumamente satisfecha. 
Cienfuegos. ao pres 

—Me parece que , estais muy equivocado, dijo. á 
la sazón con yoz in fanto, ¿Hterada ¿2l marqués. de 
las Fontratas, dirigiéndose 4 N salggre... Vos que. 
esfuvisteis en medio de de la a reyojución. de Barpelo”, 
na, “que pera mí no nea de de ser. sociulista, no po-. 


1) 


to ado 


v se ' 


pi propiedad. dd pt a | 
—p Eso si que dis con un pleno conpcimiento 
que es Ta]so! esclamó indignado Magalegre,, Digase.... 
lo qu ! viera. de la revolucion. de Barcelona; 
dígase ¿que se ha hecho. sin justicia,. sin motiva., 
que 1 la. FDO fuera ' de tierapo y sin «Haber. el. 
pue e > partidan ni el objeto tras de que Se MAR, 
$ haba: _ pero no, se la, calva di Y STAMUIAMBA>... 
te. Ni Una voz sis niera, se A Jeranbad: o dupanto,: 
ella contra la, ropis edad, 7 pi] bien hybo,. PO 7 
malvados que trataron, de. tacarla,, Ó, Mejor, que... 


la atacáróh tamultuosamente, esos no eran ami- 
T. TI. 25 
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gos de la revolucion; eran, sí, sus enemigos mas 
encarnizados, 6 $1 nó, 'ixmos, milsetables listrumen- ' 
tos de los que 4 toldo trante' “querian majicharla a, 
cahúmniarla y” escarnecer]a para! Maeer, asi miédo ' 
á todo elmundo. * : ps O 
Eh bfectó 'que | es nócesario hacer ' esa Justicia: | 
4 la teyolticion barcelóneda; dijo '£ la sazón don” 
Perrondo, qué tol Bemeplacito 148 ul tomb lá * 
palabra; y cuidado, señores, qye siii qué 56 tbn q 
por propia 'alabáhza, me paréte ' nos, asiste ' an va 
- dispatable 'Refechio 4 "ser ereidos eñ od$" bxanió * 
digamos db él! 7 TAE o 14 ora 
—Si, si, esclamaron casi todo sde 
Pues bién, prosiguió D'Perrondo; éso de acha- 
carla ideas disolventes y tendencias crimin 31és 
sobre 12 “Propiedad ¡“sin cuya? existencia yo no.. 
eoncibo la de la sociedad, es evidentemente! 
luMnñi0so: Sobri é ésto ño, hay y "que líablar, y Si Le 
ra “Ke tontadó'la pá A hd lá ¿ebay ¿on 0 
obj8to ¡ju Hacer al señor Rca 
que está 4 EN “grxhiltsión ne A s"eréyena Saad 
comuinisho'y bY 'sóciall ey op” ula hisma coda, - Ñ 
y que bbte'por consccúéncil duiére ¿ding aquel! [a 
abolición te las fórtulas Particulares phd fóriar” A 
con ellas una pública á fin de pde raási un: ll 
19 


eel. 


dad ile suyo'iureatizaBJ4”. ¡Señore 1 1ódoS 157 
temxs> «de han ápafecido" en él mido; aun Ós Mas“ 


buenos, harisido cilutisniados, con lá mirá de he”. Ñ 
cemMéy 'ehofecibled! 4'los “ojos de lós monos, 
que sletisre ¿omfpusicrón 4 ¿onipondf En elf en 
núniéro de lisHnaciónes Loy sbolilistás" hoi Ey MN 
en gerardo. le ¿rdiénte, de Corázoú humanil Lar] 

de wóBibs aspltaciónes, Tejóg de” tetendo: er id 
abóMblton "de '13' prop piédad, Í y ras ej" 


quieren fundarse 
esta"pata“éHhóblee eb a 'proleririado y maior rar su 


yO qna cal Mer sap ila * a | 


ví SL. 
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triste condicion, sia smpsorar ida. del rico. y, media- 
hamerto acomodago, x.y p por mi parte deho degla- 
FAR AGPA1 QUE RO, Patoy dispuesto. 4 consentir .se 
erarrbatan mis .bipnes, que, Paseo con. justos, y 
Jegitámos filas pi, menor temo. que asi puceda per 
Isonaila rason dE UA 09 e aya to Die [9eparo 
de hegey todo do brezo que pueda, «En, 5ARniA 6 
equiparar el sgejaligmo pen; ql comunismo... digo, 
queluro yiyra- sistema: son semdoramente sontra- 
- TON, SAR dOMANGAS, HE: * SO, EREHAZAD AUS SE, LA 
cluyen recíprocamente; sau.los des. apuestas; por 
desy le miva imágen ex tim del Anyexso; y el; rever- 
sarde «mamada! la El 50cLA1JAMP, $AMP, Principio, 
es. yna aspiracion :nable, magnifica, grandiosa, de 
las, hombres. de bien en fayor de la humanidad desy 
graciada; yes.gl deseo mafural, potente, irresistible 
de parte. de Ja propia humanidad, para buscar sp 
mejaramiento; gs, el mismo progreso, lente,, pero 
segura, infentrastable, que. ya magestuosamente 
- enspos de su elevado fin; es por último la cótili- 
zagign, que axuza,. A posar.de enormes obstáculos, 
con todas sys beneficiosas, consecuencias, en,cony 
traposicion de ese coyunismo, que saría, la, barda? 
riq.con todas las suyas; de ese comunismo, seño- 
res, ensayado, ya entre los primeros cristianos, 
que sería, si desgraciadamente llegára á- ponerse 
en.planfa.aupngyo fuera por poco tiempo, gl mas 
espantoso retroceso de la humanidad, porque de- 
gradaría, á la, especie racional hasta el, estremo de 
reducirla ú la triste condicion del brúto, que sería 
para, decirlo de ung vez el paos reinando, sobre la 
sosjedad hasta concloir "son elÉ4,-. E) peincipjo del 
secialismo es vital, fecundante, eiyilizador y. yico 
eh licónjeras y! fundadas ésperañzas:” ed ¿omtmis- 
- mo, que aunque sale del centro de la ci+AtZavion, 
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no ¿por eso la corresponde, á la manera que no 
dorrespónde' á lin'delicibso jardin und plata part 
sita, que por 'cásualidad 'háce pre ARRE: lo 
vicioso de'alguria partesde du terreño; 64 delereRóO, 
infecuñidó, Sin porveikr, 7 culto mis “s dto: dale 
inápira? 4l hombre 48 (2410 dl 'recélo que té insl 
'pirá la aparición de na tuédrilla ide sal daores. 
'qué puede 'alarmár'd la"4ociedad, poro nunca Bi 
aun' porsuéros, apoderarse" He ella (4): orquuns 
-- —¡Bien!' ¡magnifico! 'esélimo:-entusiasarida "la 
duquestilvofitehplando Mesta dé mor") de- admi: 
ración ¿ Tíuestro viajero. : UAT No 
: POB dais por Veheianr dijo eh: sar ¡el Megvb 
Latistizgxbal; dirigiéndose coÑ' lima iy wet tanto bur- 
lona sohrish' á Villumbrtano ' yu de Tas Cótltratiis. 
Parece. que sí ¿eh?.. Varios. ¡qué Hablo! Es pre! 
eiso que 'seamios condestelidiéintes doríla' rádóh!. 
yo también He' teñido que “abindOhat Y3ta “hdcNe 
mas de cuátro ilúsiónés' que él amor 4” TA -poesta 
habia Mevado ' 4 mi imaginación; y y Jus eS qtlé vos 
que, sin dv 'póetas, ¿dis grándes “€ pitalistas; Ural | 
yais tam ien '¿baridonado otros eUAtió fédbló so- 
bre esas iléas que quieren y REBEN'a bdérarse pá. 
cificamenté del mundo para me jorarfe. ¿Con que... 
estamos corfientes... “jea, pues, a fiores! da ¿spa 
por el ahandoro de huestras Feciprotas préodupi- 
cioñes! os TS AD 10 A 
—¡Bravér ¡bra ot! gritaron” todos coñ dile? 
siasmo.'' ' Er, 
Sirviéron, por iércera y Mltima” Vez! bl délicibio 








E do 
(A Claro ' qu el autor de. esta obr alaba! 
no Y socia eS, por el el Estado, sino gira, sida 
feeundo de 1'asdoiavioh: votiniatia y tompleta- 
mento para la prolurcioh y"distribuator de 
la riqueña, ..1 -. A 





Ri 
ckpmpagne las esbeltas y bellisimas dencgllas de 
la Jóven aristocrática, y acto contínuo casó la apj- 
macion generál'que hemos observado en el féstin, 
trasladándose á los diferéntes grupos en, que se 
dividieron todos los copvidad s. pun reteniéndogs 
én dulces y tambien amargos “coloquios, trascur- 
riría próximamente yna, hora, al cabo de la cual 
“todos se dispusieron a dejar la eneántáda 'morada 
de la'alegre Ququesa, que radiante de belleza, les 
despidió cón. 4 amabilidad que 1d era caragteris- 
tica. no ÓN 


. A 


en! 


AT AL 


cobras ae *EXPTÚLO X1 IES 
, , 0% a de . 


pue O AS ETE: TN 
Lo 58 PORNO SÉR WA: CONVENIENTE. > 0000 
don il AA A, 
A Jos dos djas, que, lp eneantadora, dpguesa, del 
Terevinto, dista ¡el. pspléndido, festin que hemos 
descrito en el antecedente capítulo, eJla y su ami- 


$ada po menos epcantadora cqudesa de Ja Alegrír, 


rr NO MA +.» 3d2 


“doiodameñte dolocadas en dos. .lu ujosisimos' sill 
163 EVER EN una ,ele, ame, e Imenga a francesa! de 
LN afoh en en, Jue 3 la 2 arÍStor, tica puértaian secibio 
Por 14 vez pri era $ nuestros viajeros y: du: - 
vie Pariente el conde de M Melgar, a Aa y 
pide convebsacion; da fm 00 aria, 1 
E n verdad, mi querida Anrea, decia fa A 
8 con na sQnrisa 4D 5 no es amar Kids e au 1que, qn 
estrgmo sedue Lora, ys cqh: 14 Y veh de qu 
prendido mas agradablemente que'lo que ind 
narte Sn No te, .esperaha hoy, poro, prech 0 
o cuando senti fu garruaje —jenjas, qcupada 
or. coJ A mi impginacion Mi 
fi e. verás? dijg la condesa tomando. la Tin: 
mano de la, dpquesa y fijando, sobre: el *persjclao 
rostra d dé egta sus grandes : ojos “gules $ con ' PA es- 
presion que, fanto tenia, dp. amorósa coto de, int 


br SER 1 


¿LO ET 


Al, sí, bja. mía; ¿hejuso la, “díiquesa ¿o con acento 
un | poco “conmovido, ¿Qui ria, comunicarte ' úina “ho- 
oie tú, ng vienes, no “dudes. qe e yo hubfera 
ida en Usa tuya... Pero ¡Dios mio añadig apré- 
tando UA de las delicadigiimas trlahos de 'sú bella 
amiga; ¡qué Frias tienes las manos! ¡si IN lbs” trees 
heladas!... Caliéhtate, querida: nía. Y “esto diclen- 
do, “cogió. hna linda” iénaza de reluciente Hrónte,' y 
atizó el fuego que ardia en lá cHimiénea.. 0% > 

—Gracias, mi hyeng Aydalporía, dijo la condesa 
frotándose con satisfaccion sus blancas y pulidas 
manos. Coma sopla eh yignto Norte, nadeja de es- 
tar cruel el dia, y los guantes no sirven para li- 
braF completamente” gel. ho Ruéstras delicádas 
manos... Soló por vér 4 núbgtra biéna amiga... 

"a Vas 4 Ver 4 CuhereiadaS - a 


8f: voy a pagana ist "qúé iyar te hiro 











- 


283. 
acompañada de ty lo y de Sa, padrino... ¡Ba Anna 
Jóreg apregiadlo, no.sojo por; hermosura, sino. . 
tambien, por. sus ,briflantes cualidades, Sedune. ; 
hasta por ese. fonda de. tristeza, .de, dales: me: 
lancolía, que parece inseparable de ella. Tocá var , 
rias pigzas en el piano, com inimitable impesteíg, y 
cantó, tambien con un3 gracia pora LomuyBa. i. 

—Si, aj, es, uña .¡qvep encantadora,» dijo. q0n, 
entusiasmo la dugyasa; y. digna, de, major. anerte, - 
añadió con marcada SRA TO 

—¿ Pues GUÍR, odo tl, 

Nada, repuso repentinamente la-duguera £la- 
vando sg grandes pjga,Megres . sphre-les encantar ¡ 
dores, 34ples, de, Ja, sondesa, Que, no. es fan: feliz, 
como mergco..,.dy pobra an hrézfana,. sin, mas: da 
milja, que, un hapmnao, jóven afigial. de qahallaría, ! 
cuya edad. no ¡pase de veintarañes.;. ¿Te perena.' 
pcg.esto,. mi buena ¡Aurea ¡Para dejamos. 090. 
por, ahora, y hablemos dela NPAva. qua quenia Cor: 
municarte, 10 do a o «f. SÍ ose o 

—Tal vez 99902 MULNA PO MA il lr de io 

Bien puede ser, repuso la duquesa. 4439 ]s0r- 


prendida. ¿Sabes que, ya.se halla yertro general 


en MARA od. 1: Lo A OA TO 


71, lo, he sabido, pop pra pas alidad,. 1.90 2 
<b hache LSgÓ et Ya ae, ha hecha una, visita... A + 
TAPIA Te] qacago, ne, mas, Hagar? dijo, da. 4097..1 
desp, apuro qisueña y odesilaiipsa. ¡5 (ORO 1 ble y 
ocupas un lugar muy distinguido en.$4, e9r3APBs 1118 
—Pejemapos, de brapa, Mie la Anquese/hrstan> 
te séria: Jú eresda que de, Q6UAAS) Y.MUY, PRL 
de por cierto. | ES 
—Bien pueda Aer; y os ar cds j 
—¿Quieres tener hoy ¿yigio? pejyrs9 epa. Ípypa- .. 
ciencia la duquesa. 11 cio dr 0d, 
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—Aurique' mo (uibiéra, 'mé e haras teneb ota 
con esa soriedad de-dómiño* que veo phitadd' otr 
rósteo, dijo toh' la misdix -ligeróza Ta: totidesa. ' 
Peró- df, “e; que ya te éscuchó, Añadió “Form 
meme > 
—Pues bién: ya subes: que yo He kecibido siom - 5 
pre al general tortio sé FectBh +una'persoña X quien” 
se: aprecia, méjor, cómo $e túcible '4' tin buén Ami- 
go: Nlrorainetesito Wedirte;¡“qué Moy le: tie” rácis 
bido sumamente disgustáda': > 0 md 
—¿Acaso por los sucesos de BarceleÑa..:P** 
Nada do bso! tio estan perverso" di? detañón, 
que pueda odiar!d los” desgraciados. lo Pto les, su 
portténdo:qué él-lo hdya sido' Ll sú edtdfibta el l 
aquel emporio de-lá Ttidustrid $ del comiertio.:?' 
Esas:cógab' nO 80n' pllraosdtras: Sú tondwiba* de” 
halla woínetida 4- en tribiitáX, y estértira'si hi sido 
buena-6 161 to qué 'puedo détirte es, que: 'ET extá”' 
— muy: stiisfacho de dt; pil0'estatarito; qué CO0nd 
en que se le dé una condecoracion en peoihtó" qe 
haber salido herido'eh AfENSA Ue rd 
1 HéBdON 91 y ¿bo sí osas, 1 “hb. go cul > 
L19f, ve pito" cón'dlahriscio la” Múquesa: parco”: 
: que una bala de fusil le raspó el muslo debbuiio!.!” 
Ya verás, añadió en diferente donó: bm 16 3e e 
ca sobre ¡su- tondlietá «durante! la 'reVotticío: 
Barteloña, dile, segu EY hola! ts el bb loas 
validnte yarrojíádo Tel titiniloY -Biehsa HSitarte * 
antes de lxe dos? 9 venido 2001 a. EL o 
Tendrá 141 Bóndaaiito wow! dolido «'bsa . 
horál estaré auir'cón GUineriiida..* IES ya brea do” 
la una. a y 
—Loe recibirá tu madre, y a udedáta” HA us 
s0:..'N9 estosg "e "privaido... y AS 
—¡Cál esclamó con desden la cobdesá” . 
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—Puedo asegurarte, dijo la duquesa sin separar 
us ojos del lindísimo rostro' de su. amiga, que 
aunca me há hablado con tanto entusiasmo de ti, 
éso que jamás” me ha encontrado peor, dispuesta 
para escucharle. Dirfase al virle, que no-era sino 
uri triunfador, ansioso de 'descanar de sus fatigas 
en el'seno dé la vida privada, compartiendo sus. 
jaureles inmarcesibles con ina linda y encanta- 
dora tómpañera. 

—¿De veras..? Pues yo crei que vendria triste; 
cabizbajo... ' 

—Todo'lo contrario: si tenia algo de aptensión, 
púdieton llevársela, envuelta entre sus antiguas 
glorias, lOs trabájagores catalanes. + 

—¡Cruel estás cer tu antiguo amigo! esclamó” 
sonriéndose la condesa. 

"—No, ' querida miz; le hago justicia: digo fiel- 
mente lo queen él he: observado, ' y tú misma "te 
convencerás de la verdád ton qite te hiablo, pues- 
to'qué has de verle dentro de breves” instantés.. 
Supongo que él entusiasmo con ' que ante mí se há 
esplicado será inmensamente mayor delante de la ' 
que hoy mas que nunca 'es la señora de : sus pen- 
samientos, 

Magnífico, querida mial esclaínó de repente la 
cóndesa! á fuer de agradecida te empeño mi pala-" 
bra de no hacerle perder sus ilusiones... Al fin y 
al cabo, añadió cen irónica sonrisa, las ' ilusiones 
sirven de inefable cortsuelo, y cqmo, una vez per- 
didas, difícilmenté admiten reemplazo. á su edad... 

- —Sphre, cuarenta años, dijo 0on- indiferencia la | 
duquesa. : 

— | Dios mio! Y 'e parecen poco cuaroRta, 
añps?.. ' co | 

—Cuarenta años en un hombre... 
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—¡Díantre! ¡imoríos con úrio que-podia ser pa- 
dre mio! esclamó gesticulando la condesa. Eso es, 
mas repugnante que una matrimonio morganálico, 
mi buena Adalbería... Pero Jah no me. acordaba, 
añadió contemplando á su amiga con significativa 
sonrisa: como el caballero Bárcena cuenta práxi- 
mamente cen la misma edad... 

—Ps... dijo la duquesa, cuyo rostro se cubrié 
de un lijero carmin. 

—Ya se ve, prosiguió la condesa con su habi- 
tual lijereza; ese caballero no es duque, pero... su 
talento, sus prendas, su figura, á pesar de su 
edad... ¡pues! y sobre todo, su posicion es magní- 
fiea, ¡oh! mas magnífica que la de muchos, diques, 
condes y marqueses. 

—De cualquier modo, no deja de ser brillanie la 
de un general, dijo algo séria la duquesa desen- 
tendiéndosg de la púlla de su amiga. 

—Pero, lo'es mas, dijo la condesa desentendién- 
dose tambien á su vez de la indicacion de la du 
quesa, la de un Hombre que cuenta coh echo ó 
diez mil duros de renta, y se halla, en esperas de 
otra no menos inmensa. 

—Pero no es ministro, querida mia, dijo la du- 
quesa ¡procurando tragr una sonrisá á su linda 
boca... - 

—;¡Ohf bien mirado es mas qué ser ministro.. 

—No, no, dijo la duquesa, quien, merced al ge 
nie divertido de la condesa, iba ya progresiva-, 
mente recobrando todo 5u buem humor: ya que 
has hablado dé posiciones sociales, te' diré' qué Ta 
de un ministro es magníficamente hermosa! alta2” 
merte deslumbifadora...' adémás de Malfarsb fo- 
deado de esplendor, tiene seis mil duros de rent, 
coche de balde y... ” 
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—Pero todo. ello no equivale á la renta casi tri- 
ple de ese caballero... 

—Sí; pero los cabálleros gartivoláre. seán du- 
ques 6 no lo séán, A OpOsO: con intención la dúqué- 
sa, no pueden. adjudi car Contratas sin licitación 
prévia, ni jugará la bolsa con 'conotimiento de 
cansa, ni prodigar, en fin, á 'mános Nenas” em- 
plgos, honotes “y distinciones... Hay “la contra! 
querida “mia, añadió con eticántadorá 'Sóhrisa, de 
que en los tiempos que corremos la ' durabioñ de 
los ministros suele ser muy 'córta... 'Sú éstrella se 
ve continuamenté rodeada de parduscos"y dénsí- 
simos nubarrones. 

—Y qué cpsa no tiene sú coñtra en esté muh- 
do, mi buena Adalherta? repuso la marquesa con 
heróica conformidad. 

—Veo con mucho gusto, mi quérida Aurea, que 
el. Jóven ministro te alienta hoy pata contemplar 
á nuestro general bajo, un punto de vista nada li- 
sonjero... 

—Cemo. á t, dijo la condesa sin abandonar su 
buen humar, el noble caballero Bárcena para ma-: 
nifestarte tan cruel con él jóven baron del Puer- 
to. ¡Pobre mozo! añadió apare tando indignarse... 
¡postergarle tú, que perteneces á la mas alta aris- 
tocracia, á un simple! cahallero!... y no .es esto lo 
peor... 

—iPor Dios, Aurea! esclamó la duquesa cexi im- 
paciencia: 

—Sino que, prosiguió la condesa sin querer es- 
cuchar á su amiga, el hombre 'e ese es Un furioso 
demócrata. | 
- —¡Pero, niña... 

. —No creas que Je.digo Porque, me asusten sus 
ideas, dijo | bastante formal la condesa, sino. Porque 


cha 
e.) oy “oda 
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creo firmemente que os que las profósan no ) pue-. 
den. convenirnos 4. nosotras: los chocan nuestras' 
costumbres, 4 quejamás pueden doblegarse; núes- 
tros mas; legítimos gustos los toman por intolera=_ 
bles .faprichos; nuestros gastos, aun los. mas in 
dispensables, les causan mal... 

—¡0h! ¡oh! ng adelantes tanto lá materia, ami- 
ga mia, dijo la duques? . un poco. pensativa, y ad 
vierte que, ahora no se trata de mi. l 

. —¡A buena hora, mi querida Adalberta! escla- 
mó la condesa, soltando una carcajada. o, 

—Vamos: está visto que hoy no quieres tener 

juicio, dijo la duquesa con forzada conformidad. 

..—Tuú sí que se le has arrebatado al noble baron 
del Puerto... ¡pobre jóven!.. él 4 la verdad es un 
poco... prosajco para tu genio; pero... 

, Todo | lo echas á perder. con tu poco soso, re; 


tano, 


quiera he tomado en boca al baron... 
—Cierto, pero yo me tomo. la libertad de hacer- 
te observik que. tratas á ese 'guápo muchacho con, 


una crueldad inaudita... No pretendas tú decirme 


cuanto te se antoje de mis cosas y que yo te calle 
las tuyas... - (Pues digo! : "¡do faltaba _mas!.. Y no 
vayas á creer por esto que ya miro mal al noble 
caballero Bárcena: todo lo contrario; es un hom- 
bre que tiene todas mais simpatías; pero con tiem- 
po quiero decirte como amiga, que de seguro no 
encontrarias en él, cual en el buen baron, un es- 
clavo sumiso á todos tus mandatos. , 

—No pierdas de vista, mi querida Aurea, dijo la 
duquesa un poco afectada, que ahora no tratamos 
de mí ni de tí: y si de tí, es solo indirectamente 
per lo que.ocurrir pudiera... Volviendo al general, 
prosiguió al ver bastante formal á la condesa, ten' 
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go que hacerte para. tu gobierrio uña declaracion 
importante.'” o 

—Acaso nó'la necesite, dijo con destinada son- 
risalla condésa. 

De cualquiera manéra- no esfará do más. Yo 
bieri sé q tre al pásar el géneral para: Cataluña re 
cibiste sus 6bsequios -coñ-notable frialdad; :esta, 
que en otraecasion tal wez hubiese mirade qon in- 
diferencia, me tiene. hoy sobradamente satisfecha 
y tranquila. —, oa 

—Pues... ' 

—Me parece, si mal no recuerdo, mi buena ami- 
ga, continuó conmovida la duquesa, que en aque- 
lla época se nos dijo 4 ambas, asi como una. cosa 
indiferente, que el general sostenia, ó habia $OS— 
tenido, íntimas felaciones :amorosgs con una jóven 
del pueblo soberanamente hermosa... Las dos crei- 
mos que eso seria uno de tantos amorios.como, sin 
que por.ello se dé cagi por entendida la sociedad; 
se peamiten los horabres de alta. pocicipn con el 
mayor descaro. Pues bien; las dos nos, equivoca» 
BOS, y preciso es que ahora lo sepas todo... Esa 
jóven hellísima, esa.jóven por todos.conceptes en- 
cantadora, no gra otra que nuestra Gumersinda. . 

—¡Dios mio! esclamó la condesa inmutándose 
notablemente su rostro, que en, un movimiento 
involuntario cubrió .eon sus dos. manos. 

—3i, amiga mia: ayer lo supe todo. Ella es la 
jóven seduetora, de quien no abusé como se abu- 
sa de una querida despreciable; ella es la jóven 
brillante, aunque desgraciada por una multitud de 
infaustos acontecimientos, á quien sedujo con pér- 
fidos halagos, con mentidas protestas, con solem- 
nes palabras, que hoy parece quiere olvidar, que- 
brantando otras pálahras no menos terminañtes y 
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solemnes. Agnozando : ¡mis recientes relaciones, con 
Gumersinda, á quien sin duda cree aun en Burgos, 
me ha hablado hoy cop ridículo animsiasmo de su 
amor hácia tí, de ese amor que sighifica, pl ¿ban 
dono de aquella pobre-jáven, de ase, amor que hoy 
menos: q6e nanas. podrias. tú resibir; porque. serja 
un ampgr.répingnánte, :afansto. y, perjuro... 
—¿Y +4 nada lehas dicho: sobre eus: solemnes 
compromisos? ¿no'le has confundido con: el mom- 
bre, la belleza y las brillantes cualidades :«de ese 
noble jóven? dijo la condesa con soberana inéig- 
nacion. i 
—No: teniá ótras órdenes de mi tio, y no' ma 
era dado quebrantarlas, contestó tHistemente ta 
duquesa: este y el caballero Bárcena, intimo afni- 
go del padre de Gumersinda; que fué ur médico 
tan sabio como virtuoso, tienen formado su: plan 
para ver de hacer entrar buénamente en su leber 
al generál. No sé si se harán ilusiones, añadiá me- 
neando su'herniosa cabeza; pero dudó 'muoho que 
lleguen d'conseguit su objeto. Yo por de pronte ya 
he llenado él mio, diciéndbte como amiga leal do 
que dé. cuátquiera mánéra no está de mas - que 
sepas. 
—¡Oh! no, no, mi buena'Adalberta, dijo la con- 
desa fijos sus hermosos ojos azules sobre la du- 
quesa can una espresion de inmensa térnura. De 
cualquier modo, añadió sonriéndóse, valiendome 
de términos técnicos, puesto que se “trata de un 
general, pensaba batir al enemigo; pero' ahora lo 
haré parapejada tras de una fuerte trinchera. 
, —¡Ah!... Conviene que la mas granve reserva ., 
—Descuida sobre eso y sobretodo, querida : mia. 
=—No esperaba, yo, otra cosa de tu hermoso co- 
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- razon, dijo la dúquisa con él acento de la: gra- 
titud. . 

— ¡Pobre Adalberta r esclamó Autéa center 
plañndó don ternura 4 Y diqueka. Comfia dx int; y 
ñó ages qtis; hácitnido el mie, pfocutárs ¿arta 
gusto; pero intra: tie... 

No volvamos ¿las atida 04, quéridk dia...  - 
NO, fio: érá. s0to "ina advéttenéa, . PeÑo::. me 
voy 


—¡Tan' proto! | 
—Sí, amiga mia; quiero ver sii detencilv 8 
muestra pobre Guinersirida... 


—ÑPéro si dub debbs Ebter helada; hija mia... -< 
—Nd, do; dii Bueña- Adaliíerta; aivierte cómo 
tengo ya 1as 'ilános , dijo la: condesa toiando en- 
tre las suyas la diestra de la duquesa. ¿VeMy:11? 
Permíteme, 2ámdó: con.su sonrisa encantadora, 
que cuanto astes vayá: á consolar ú ms rival. 
+¡Pabrecita?. 

—$i, sí; quiero:. verla al momento... , ¡Adios! 
¡ádioa! dijo leYantándose. le. condesa. Y dando un 
tierno y espresivo ábrazo. 4 su amiga, salió del 
magnífico salon.don la ligereza de una silfide, en 
busca de su blegante y cómodo carruaje. . 

Apenas abandonara este.el palacio de la duque- 
sa, un hoñabra de venerable y, simpático: aspecto 
entró en él £on firme á la par-que noble, paso ; ga— 
nó sin titubear la magnífica escalinata, y,. con li 
misma confianza que si se encontrara en su propia 
casa llegó hasta la brillante habitacion, donde 
abora se hallaba la ilustre huérfana sumida en 
profundísimas meditaciones : siente esta crugir la 
preciosa puerta s sobre sus ; gOZNES , y acto. contintio 
aparece en el salon la iniponente y hermosa figura 
del conde de Melgar. 


4 


que ( 

—¡Oh! ¿oh! esclamó la duguesa levantándose 
algo sobresaKiada de su sillon 4'la vista del noble 
conde. ¡Cuánto me alegro que hayais venido!” ' 
. —¿Sí? dijo el conde sonriéndose. Pues no me lo 
agradezgas, parque ha sido una casualidad el ve- 
nir tan pronto... Pero, chica, añadió contemplan- 
do con: iernyra 4 su, spbrina... advierto, que, te ha- 
Mas un poco afectada, :..No quisiera equivocarme: 
he querido Teconocer en el carruaje que salia de 
aquí al de tu linda amiga la condesa... ¿Has reñi- 
do por ventura con ella? A 

—Todo lo contrario ,. ¡Al querido tio: punca la 


he apreciado tanta come la aprecio en este mo- 


mento, dijo la duquesa con.el acento de la mas 
fuerte- conviccion. Pero....: ¿no quereis .tomar 
asiento? .. l l o. o 

-—¡Oht sí, sí: sentémonos y departamos al: amor 
de este hermoso fuego, dijo: con satisfaccion:el 
conde, colocándose al propio tiempo en el sillon 
que minutos antes ocupará la linda condesa de la 
Alegría. ¿Con que ta coridesita, añadió así que vió 
sentada á su sobrina y fija sóbre esta: una: escu- 
drinadora miráda, merece hoy todo:ta aprecio? . 

—Sin duda alguna: se nos ha venido á lás ma- 
nos antes de tiempo, y se ha presertado como «yo 
ayer os dije y era de esperar...” Ante todo; tengo: 
que anunciaros una.cósa importánte. Añoche le-: 
gó el general á Madrid. | JE 

* —Lo s€, dijo ecaménte el conde. * ' 

—¿Pues cómo? "CO? 

—Lo he leido 'en un periódico de la mañana, y 
ésa ha sido la causa de venir'ahora 4'verte.” 

—Pero lo que no sabreis'es que ha madrugado. 
mas que vos para visitárme. o 


vd. 
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—Halaie esta tonrila,: averido de. Nivuaian 
tante siquiera me olvidé de lo que HA £H 1940, 
mecteniaño Ar oriádo.». ba sender tambi h Í- 
dopteciarenia prenda, mi Dl y 
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estad Regrrfli qe, di haste ás les WO iitfradó con 
indiferencia, hoy le aborrece de tode corazon. +£Xc4 
—Tampoco esperaba yo otra cosa deis Afrmo- 
sra y Berta pesas Tull: home iaa? «Hjo el 
cónde td ertusiásino, *- 8016 98 4ui3p 5 edo 2190 
-— —¿Segun eso, repuso Pe ARES AIBR ile ve > 
y Hb nos ALS por ESA TORA PO? 023 muzoZ,- 
—El fondo... escelente, sobráfWRAR bábno:: 
curia hituñllo MRÁRNS com Eubirtitd: Adina a 
. stéSdBHnNA DEA HERA. y O oh AEIBIMAIAS de 
ama on “eterda ras alitas 
“ está en pugna con-Te's06Wgua, *ticdesd «bros da ut 
ELMONF8sO 4D Es porbi querido dio! Moo du - 
quiési: ¿dd Dal soltó se tbra Dt My Vista, Dios: 
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estlaltió el coNW E MSEBeAtE. 1ur 103 beshiro al sl 
—Pues la condesa le tiene; y ya WeW ar yhrido 
afbarido vist vinaldas sóspebia: ques ipuáde 
A E 
—¿Con que ese hombre está tan olvidado deséus- 
deberég? dijo 41 'C0nAB iméntandor ba er mbbof ve- 
nefáble vida cop ol sl obio se 415 sple sha 
-L€d1Pictanicinte? M0 Rd caahátlo Norruxiv30hb 
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a 2 Parrelopal A: 3underrpte la da el pitudo. de 
hoggosa, regirada,, porque, fico que, con diez Mn 
On FOSA GRO MEROS, . - aiano Napo OS 
huhigra puiejado á que paglacion beligoza, que, le 
ppUioal pjs. de qien mil. compatientes, qontando 
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por 'múllivgaás dtecélones tismastpbublihes, que 
el: rollito 'Bliecé al hénos'observiidor, «vbramgrrte; 
relraladks db st dinipatits nóMert-y:sirinofable y 
tranquila satisfaccion. Estóbro ebétante -Consérva-: 
bÁ dun la flef compañera dé Ródrifued tubicorijun- . 
to de raras perfecciónes; quéibleñ- podia: ser:doni= > 
siderada como sobradamente hermoss.-Era Julia 
de una estaturá Fogar y de formas 3 ella: pro- 
proporcionadas: la tez de su'tostrolperfeepo, Aul- 
ee y simpático, al que dabaw' ri espresion dé es- 
. quisita bondad y derio'corta itítetigonia:dos.gran-. 
des y Vivisitios ojos: dzules; úpareviaahor: de un 
sonrosado finísimo; era su frente- tersa; Pdébpejada. 
y seréña,y 44 dIivinita' y chsi-4b eontinadiristeña 
bocá eñitertabd' ind déntádera tán Planida e hiuag: 
corrió bien consttráda: lo marsxWilloseniente Juesgo: 
y poblado de sd héritosd 'cabeHo tabaño. oscuro, d' 
pesar de sus años de 'casdda'y sus cuidados: y: des. 
velos onsiguientes á la crianza de:seis ó sibte hi- 

4 hibla teñido; además de reahixe du bolle- 
za, acreditaba la escelente' voristitlicion y “Ja: tan 
métódica Eonid' Nirtuósa * vida de ta digna: esposa 
del probo é inteligente comerciante.” «+: 

08 telígo qué darrdobles gracias; ná querida 
amiga, dijo D. Perrondo contemplando cómsatib-, 
faccion á Julia luego que la vió corresponden4-1os 
saludos de todos los recien llegados: —:. 

“N0 átitro fot (as, «dijo: Julia comenplando- á 
sir véz á D. Perrón onto eh: odio de: unasoductora 
sonrisa. se Sotitac ibid a 

Gracia. pórque:tábeta tegido la: horas -de 
áccéder d. ntréstro: ruegoy' y" gracids: porque | asis. 
tán puñtaal' eñvel riitiplimiento: de: vuqutos pror- 
mesa. Med 

At si, por mí cuando. xaedls apagan! .Pe- 
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ro: la doblezuenta. agradecida soy yo, amigo mio, 
porque además de. ser, invitada 4 la. funcion, Se 
me vá. á dispensar: el honor,, de dy ASQrepanada, de. 
unas:tan.ihustmes: persoras.. , 

—No, no;: dije D. Perrondo! aosatros. yamos á ir 
- á4-la funcion, ne diré. que con. placer, pera o Hmpo- 
" CcoIdisgUBlO. 7 oc a 

—¡Ahil pues yo kampoco, amigo mio. 

- +=No quiera decir. tanto... .: ; >. 

-—Es puna fancion. que mo es de mi mayor. gus- 
to, por-ulas que se-10nga por. muy. española. a 

:—Muy nacional, mujer, eo. en eno ce tono 
irónico Rodriguez. :-  .. 

"—Lo mismo, me dá.;. Pero, si. Ahora no tenia áni- 
mode verla, mas. que por,la aversion que me ins-. 
pira, era. por, mis. muchas: ocupaciones; continuó. 
Julia con,encantadora naturalidad: : la hora,es An 
tempestiva, y;al.cyidado«de, mis niños, sobre todo 
dé los,dos MEnoreB... y. ,,: 

¿Y :dónda se halla el señorijo. Maximiliano? 
dije 4 la sazon Masalegre. . Ñ 

,—"Está en el estudio, y. no, hay, que contar" con 
él en casa hasta kys dos,, .., 

+eHj¡AM bé, no me :acordaba, repuso Masalegre: 
¿el:nena durmiendo, PP 
blo ci 1 Pp o o 
—¿Y la chiguitinad . . . 1 
¡ La hp mandado: á prevencion con da dongella 
4 casado mi amiga Farigueta, ¡Pues digo]... ¡pue- 
na la habria si ella me viera salir. 

.—[Pébretita! ¿$ por qué: habeis . hecho eso? la 
dijo D::Perrondó: en tono. de.amorosa, reconven- 
cion; Amubrque: yo'hubiera. tenido que. dexaria en 
mis brazos .. 

¡Jesus qué disparate! .;. ,. NY 
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- Yo, yo la hubiera llivado cóx :sb nialy ot. gusto 
y con-el mus. prande : orgulio,- dijo! entusidemado 
Musalegre. ¡PobterPaghita!:quidado eun: que h- 
gaís esb dtra ves; midquebidadadia)io . too 1 
+imbl; sip tion Razori Masalogre, Hijo:el tontle;* 
Vaya; vaya; ya no tiene remedio, bo Rodri. 
gueto y otro: dia: perá otra :c08x. «La horacsa: vá 
- arerowada, señores, añadió: misando. «du <relejy 05 
yá da lena y media; o ie rr a 

En marcha, dijo Masalegres A 
- Bl ilustre conde ofeeció su brazo d Julia, y aca» 
tado conri satistaccionipor esta, se eobaron.tudós d 
'abdar:en direccion de la Plaza ide: Toroé.:- .:00.- 
Los :/tdrow!:: ¡subléme ,' mágica, entusiadmadora 
palabra;-que infitiitainente más. que $ dos antiguos 
yu fieros aragoneses: la tersible «de ..comtiyfuéro;, 
contiueve al heródeo puéblo de: Madrid! Boy ti el 
ilústes descendiente: de.cién varones, tenidos tam: 
_bién por ilustres; abandona: snagenadó se seriedad 
_ridloula:y sis masridicrilos eestidoñi; embiertos de 
eímtas y: colgujos; reempldarando : la: priviera (cen 
fa “jojaticlán plobega; :y dos: segúndos con nn 
nearsciiés y nas drmgar andalucas pará «confia 
dixso edtre' lu sajelia ddltteadido y tocará tiempo 
un vil y brommitéimo cencerro; por tí la ¡empibota+ 
da aristócrata echa ¿:un:dado.¡oná desprecio sub 
estrañas 'y dajuses. galssopor- ub corto y elegante 
vestido de: mejh.: cón- el. que plensm: hacer ¿furor 
ante el :pabblo,; mas: que: nunca soberano; por: tivel 
middesto -menestral arroja: Jlent:de «gozo. los bin» 
trumentos :de' sarofibig, - que: de >sejgaro >» manejá» 
ría si pemara ion or dia des mañana; por. tí más 
dercustro: pobtetes; tamuviciosos somo 'mentebtay 
tos, in d suírirobn ell Cosmoramo: de Giedmicas 
lo y en otres paisajes tanto ó mas pintorescos 


a 





que el: del. marido de yl! is. Guiigniss, crueles 
ahgaetiño,:.¡nfisiWos y terribles. sinsabotes;. que 
no busqarian adado ..pdr otro motivol; si: et allo 
les fuera la vidazipdr«tidesde¡el mas subido en 
pleado..háste. dl mae hunitide :ofñciaistarAiribajan 
mial yfapiiésuradamente eár la, mañana, . sin, máldita 
ly aprensioh que lomacuide, porque primero que el 
serviicio:eslogubr satisfiébr á tiempo su pásion su - 
blime y favorita; por tí se entramija el manela; Á hi” 
tulo de dar gusto á su asdle; per sí da mescla ai- 
redaserpritehta eumbosa diastá un lesknremointóNce” 
bihld yiheróido:con su: demmále gaché; por t1.el éest 
nuante majo so nahifiestá eruócon su. unjesdids 
y:estenbiila un canepisido cabiriolé pura Hevarcbn- 
tentó 'subro ruedas alhijo indolente pérasedueior de 
hh hehdita tierba ¡Muria Zantístnmas por. tí mu 
chos yu8ridos mincsprédian: sué'negacios y fami- 
lias ly tántas ó: mas gueridasviliperidian st fermilia 
y :dus neguciós, querantes quelestos: 'objetes, es 14 
járeni vell ballició :y-0l deleitó; per:ti al comgnciónr 
do aducir sus «asuntoby eb estudiante arrincoña 
sus iibros;'bl: boticarió qu espátula, al iabogado sus 
defénsas de pobres, eh. figonsuo bu grasiento" mani 
didon; :y«lmeta:el espendeitór: ambelarite: de agut 
helada; :comprometido ..oon. la oastañera de: 90, car 
lla, avorael cube para dar su Auimedenido brazo Á 
lwardiente wtitad de su-qozaton, entusiarta: de, los 
bishos y antiosa de guesda y. de jadeo;: y: por! té en 
ni -la qórte secontierte enypna xerdádom Babel, 
donde -todoras eonfusibn;¡ gritos; ygrerosy mebblli- 
ese, donde tedo esjenupa palabra: libertad, iguol+ 
dul y: frajermidád;¡:cuall siitesucitáran. los. idmpaos 
patriarcales, cualsi porunenimidad ooo delivast- 
te júbilo se hubiera. procitsado damas ámplia de+ 
MIOBPOCÍBL y rra e ro] 
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Poblados. de: cachos, Pixloches, ómnibas: y: toda 
clase de gentes, que metian un ruido iafórnal; apa- 
recian la Puerti-deh Sel y da gran.calle der Alcalá, 
por cuya maghifita.sepra derecha marchaban núes- 
Aroa amigos, :llevarido:la delantera Julia y ed'eonde. 
La gente. de.4 pié; iba. apresurada; alegro «y hulti- 
ciosa: todos los carruajes, destte. eli modesto bate- 
'sib¡:movido por un:babatlo.matalon hastada Aujosa * 
carretela tirada por yeguas normandas; rodáhán 
-pNsuropos .pornda:espiciosisima este ex dirbecion 
de la: Puerto de; Alcald, icayas inmediaciones! se 
halla: el gusta eáreo, curós conduciendo. sáñoras y 
enbelllesos delararisiciorácia: ótros esbeltas y bedli> 
simas madamas' poriohecientes dla! :argirootacia, 
estos' elagantes! :menolos y seductores -wanólas, 
aquellos toreros alegres: y emtesjasiód,-esotros es- 
tudiantes ioontontos'queá pesar de estat thuados, 
loside:acá :prystitutasy gachés, lis deal xapate- ' 
ros y criadas de servicio y los de acnllái tastrop ty 
dependientes. Ho clómenciln.reyueltia senidoticallas . 
on cabello ly ania.emenehlos +”. 

' Medio trestornada llevaba: <weabozarmuestro Mar 
sslegre con .semejañte. algarabía, cuando fijándose 
em ua! linda carpuajo: qe. marchaba por.medio.de 
la emide, tirado por: dds: hermdsos ezballos tordos, 
revorocció en el ¿de marquesa de las Contratas, Xi 
ca y elegantemente ataviada, llevándo á súlmquiiar- 
de al :vélbhérridio. y nuñeá” hien ponderado de 'V+- 
llembrunea: da mbrquesa, vestida dé ardaduzas ¡apar 
vecía sobremanera-eacentadora, y el vizconde, qué 
no cabia en la abierta carreteña;¡ segu lo anchb que . 
iba; dirigía 6 diostra¡y viniestre: sú lujoso ' tente, 
haciendo un papel suyo mas qué ridículos: 
,¡Gadla!: osclamó Masalégralamarido 1h atenoron 
de sús atnigosi: Af: va YiHambrueo cen la.der dás 


t 
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Coñtratas.:.: ¡Y qué: Hinda está la: marquevita Bon 
ese vestido!: ' 

-—¡Hola...! ¿parece que te eriticianmál el vestido 
atdalwz, 6h? le dijo sontiéndeso Rodriguez. > 
*1€3..1 no he queridó sighificariitamtoy repuso 
Masdlegro. ¿Pues y el pobre marqués? ¿cómo no 
vendrá á la funcion? - 

m+HAeáso- estará compado, diyor cop úvavalidad 
'D:Pérrondo.: .:- - qa de aa 

- -—) acaso mó será amigo de enetnos, repuso Ma- 
alegre cen una:serna' que hizo 'doltar ta catcajada 
hasta:al conde y ádulia. Pero ¡Dios mio! prósil - 
gtrró dirigiendo su vista:4 todas prrtes/¡qoédfubn- 
cía de gentes!. ¡qué confusion de hombias: y muje- 
res! ¡qué faror pór ver una coreida; dertoros!-1qué 

-aficionimas bién puesta..! 1: ' 

-+¡0h! loque es este pueblo ho puede: «Ser 'mas 
entupiasti quelo que es: por: semejante: funbion, 
dijo Rodrigilez.: >. - + tooo clero toa 

—Sl, 'Bi,se vorbee; continuó Masalogre: silpioyri- 
te tono y sin dejar de mitar en todas dirBcciones. 
Yo”. creo: querél es enttusiaáta por tudo loque Sea 

correr; toirerjararas; correr: úramases;: Correr din 
das, ¡borrer... qué sé yo... Pero'loque:es por: los to- 
ros. y por 'los «novillos... '¡ohi.!":¿no- veis? «ésto es 
P1smMOSO... ¡Qué amigo de cueros es este. nealdito 
Lugar) Co pp 

-- Una estrepitosa carcajada acogió: la filma. es- 
clamacioh ide Masilegre, quien: desphes: de una 
breve'peusa prosiguió: en ol mistio tono sarcástico 
que le ere tam peculiar: . y no: - 

:$i, sí; mo lo tomen ustodes por le malo:!. Está 
bien patente la ¡aficion que uste pueblo tiehe d dos 
cueros. Por lo:tanto; : y sin qúe sea»mi ¿uimoofen- 
der en lo masmiínimo ú lá nretiiópolinde las Espa- 
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ñas, soy de opinion que debian añadirá los títilos 
de uy noble; muy 1ustre y coronada, que con po 
ria góza, 61 de inwy CORNUDA:: ' 

Sobremánera tontentos bajo la impresion que. £n.! 
ellos tausáran las picántes palabras de Masalegre . 
llegaron todos nuestros amigos á la plaza; y::á be- 
Aéficio de doscientos empellones que dieron y. dos. 
ri? pisidas que recibieron; lograron ganar su la-: 
cálidad,'en ocasión en que ya.emperabaa: los pre- 
liminares para la salida del primer bicho. Aun tat- 
darón un largo rato en'dpárecer en su palco la du- 
quesa, la condesa y Gumersinda, quienes: no:qui- 
sieron sentarse sin.$atudar 4 lo -lejos 4 nuestros 
amigos «ón ineeulivosas muestras: de isatisfaccion».: 
Colocadt: Gtmersitida en medid de las des, fueron 
las tres jófenés, y:En:special núestra  huéríana, - 
pot'su estraordinaria belleza, su sedudtor donaixe . 
y sus ticas y esplendentes galas,'la admirasion :de.' 
una gran parte de espectadores duvante «los intos- : 
valos de la brillante funcion." :+, “alii. 

:Dió esta principio saliendo ú. la arena a un bravo 
y eriorinísimo toro; que" haciemdo. correr en todas : 
dirécciones á la alegre y pintoresca cuadrilla, hizo -- 
cesar tambien instantáneamente .ol inmenso már-. 
multó "producido por diez'ó doce mil bocas, fijan. : 
se"en-el mometito dóble. múmero- de..ojos sobre el 
lucio y -eotniabierto animalito; que: puesto en 
medio de la plaza mira erguido en derredor, como . 
aquel que se siente:eon sobrados bríos: para dasa—- 
fiar -£ todo el mundo.:. ¡Qué:gorosa-está ya la: ió- 
numerable mútchedumbro t '¡ Qué de :patisfacoion: 
mas esquisita é itimensa sé advierte rutratada en - 
casi todos los sémblantes-al ver sé va: 4. resolver. 
el isteresante y Alosó fico pródlema de proporcionar 
una muerte: cruel á la fiera, suavizando asi- las. 


$ a e. . «1D 
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costumbres gon bu , sangrienta. y desesperada de-, 
fensa, y elevando las almas.qon su.terrible y. pro- 
longadisimo martirió!... Confiada:en ¡$us Íerzas-y 
bravura diésprecia 'da fiera: por. un; momento las 
provocaciones :«de sus verdugos;- pero ingstigada 
por torlas partes arremete con bría annque no muy 
furiosa costra.el picador, que:la recibe. Janza, en. 
ristre metiéndola, «dos dodes «de ..rejen ¡unto á ¿la a 
paletilla.... - “> E 
+ ¡Bien puesta: la puyal: ¿bian!. jhien!. griaan. en- 
tusiaasmados: dos espectaderas. . 1. .,.: , 
“La -fiera retrocede pará volver. al instante. en 
busca de ana legítima vengansa; lánzape rugiente, 
de iraeontra el que la'ha ofendádo;  pero;el pobre 
y estenuado «caballo, iqir8 - marcha vendado al.s$a- 
crificio,es et:que- paga la: funcion. recibiendo, una 
hetida: mortal en-él vientre; que rompe con fuerza 
la- terrible :y puntiaguda :asta. ot, 
—¡Magnífico! ¡viva! - ., 

La sangre del. inocente y, támido: animal riega;Ja 
phaía: :el:olrigado yo hm :enórme- manton, de. tripas 
cuelgan hasta tocar con lg arena... ¡Cuán lagítimo 
es el gozo:de los ificionados al ver da astraorgdina-, 
ria:bravura .del bicho! . Otra y rola Yen arremete. 
edte:con el caballo, qua nedendo y axánime cae al. 
swelo gehando. 'ensra por apto. eletarherióas e ter=., 
ribles, .... +... e 

(M0! gotroi grisada; :nokisud, . e 

-Y ed bicho, :eada vez. mas furiosa.y. ensapgrengtas ' 
depor ida nejonhzog, del picador; molido con tanta 
caída, cuneluye son cueteo,ó.cipga caballos, aun- 
que ¡perdiéndo él la,¡mitadde $us. fuerzas. +... . 

¡»—Handevillas! . Mnpaciida!: grita la mushe-, 
dumbire, . ,: o photo 

Rotíranse los picadores, y por entre los cadáve-. 
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res de los inocentes caballos, y en medio de las 
esclamaciones de los espectadores, emplezan á 
desempeñar su oficio los bandetilleros.:' 

—¡Anda tú, rico jembro! grita una prostituta 
desde el tendido. 

—¡A €l, sal de la Andalucía! grita otra: 

* —¡A ver cómo le vuelves loco, saleroso! escla- 
ma un éhulo én tono fanfarron. 

—Cuidiao,'que'es revoltoso,. compaecito! dice un 
jóven marqués vestido de andaluz. 

El bicho brama, jadga, suda y ' mira con furor á 
sus nuevos enemigos: con sin igual intrepidés ar- 
remete acá y allá arrojando llamas por'sus énsan- 
grentados ojos : acércasele un diestro con ánimo 
de clavarle con limpieza dos pares de rehtletes; 
pero, al hacerlo, vé que es revoltoso el animalito y 
huye el cuerpo dando una media vuelta nada lim- 
qa, y quedándose con sus instrumentos en las 
manos... | 

—¡Cochino! ¡marrano! ' 

_—¡Cójele! ¡cójele! 

Llueyen de' todas partes insultos como puños 
sobre el desgraciado torero ; suenan los cencerros 
en su obsequio, y lleno de confusion, ciego de 
vergienza, sale otra vez al encuentró del bicho: si 
la vuelta de antes no fué Jimpia, la de ahora es en 
falso, y tanto que cogiéndole el'toro por su  ban- 
da, le arroja contra la barrera rompiéndole la ca 
beza y un brazo. 

— ¡Bravo! ¡bravo! 

—¡ No le ha hecho nada! 

_—¡Pobrecito! o 
"—¡Le está bien empleado por su torpeza! ' 

El pobre diestro es llevado con destréza 4la en- 

fermería, y el dicho molestado. por los otros tore- 
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ros pigude en cien vueltas, que haga mas, penosas. 
la sangra que en abundancia, mana de qu, cyerpo, 
las cuatro quintas partes de sus. fuerzas, a 

Viene ep sggpida.con su garbo y sus alámares 
el torero de buen trapto, ostentando su muleta y- 
estoque, y despues de varias suertes, en que, acre- 
dita sp destreza y, serenidad,, hace que la. misma 
fiera se presente á ragibir, el aCgTO, que la ante, 
hasta e),corezon, cayzndo: acto continuo redonda á 
sus pies. | 

3 Aeye!. agro! V 
PA el Zeñon Manolo... O 
a.astá hecho un aacrificio;.. ¿Para qué des- 
ct log. demás “cuando vienen 4, ser lo mismo? 

Gumersinda, E ROS. de la esquisita solicitud 
que para ' tenerla en usiasmada desplegaron” á por- 
fía Y Inguesa, yla condesa, unag, veces afectada, 
Otras, risueña, Y. Otras, indifgrente, presenció. a 
funcion con interno disgusto. Sabido es que nues-. 
tros amigos, si se esceptúa. Sergio, no.podian estar 
contentos con semejante espectáqulo: por lo tanto 
determinaron salirse de ye plaza mientras ( el Mar-, 
tirip, del quinto y. último icho, en lo qUe, obraron, 
cuerda y perfeckisimamente siquiera por no su- 
frir igualeg, 6 mayores encontrones, que los que : su- 
frieron al entrar. 

—Pues, señor, dijo, Masalegre así que se vió, 
fuera de la, plaza : será muy nacional, muy espa- 
ñola la funcion de tores; pero eso no guita para 
que en mi concepto ella marque no pocos pasos en 
la carrera del retroceso. . 

—Y sin embargo, dijo Rodríguez, cuenta con 
muchos y ardientes defensores, y entre ellos algu- 
nes hombres de talento, 

—En efegto, dijo ] b. Perrondo: no puedo Negarse. 


” doo. 








SUS 
que la funcion de toros tiene entre sus entusiastas : 
defensores algunos hombres e Huen juicio y de 
noble corazon; mas no por eso concederemos nos- 
otrod We deá'buéla: Iantbldn el Hsapio y el sá 
cidto cuentan con adtitidádare3 ardientes, y por 
cierto que muchos de ellos se tienen por religiosos 
y por decididos páricalo'v0s de Ta: eformb, Bódii— 
derkivdó'Aeáta sociedad en que viviniós ji gada 
de predcapaciótiés, y de ráneias y porjtdieialts- 
mas Más. Púés Bien: yo:por mi parte (y trbo 'que 
será 'editmio tódó hótíbre verdiderámente Bensa-". 
to) AñHá' 4 103 encomiadirés de lAs fiMciónes de 
totós: ¿mivéis 14 ctotlizbiolon, y aladaks Y proteyess 
bárbaros y sahyribnios espóetácilos Ne Ta hacia sli: 
dato terrible; Uicih 4 163 deteniótes del Zévatloi-8l: 
_destífió que'iladais Y ed ichvb Huñeis eh Prúvitén, 
rejpréseñnta 4 la: vieja sócieRid, etiya 'ddtan HF Estins: 
atvinciamdo todos los Has: y AMA por UIAÓ Y Tos 
partidarios del balbidss; qe ¿es hor de-setlo: 
dicen ue CREEN 'Y ESPRUAN: Y] LIO: OS 
¿dy Hémpre reprósentará 24 tre tChiDn "hdena el: 
ateismo. LEN 

—Perfectamente,, dijo el conde en estremo atis- 
fecho con lás profundas palabras. de su Puen 
amigo. 

—SÍ, si, dijeron Julia, Kodriguéz y ; Escalante. 

Conversando asi ¡ sobre la : funcion que acababan 
de ver, llegaron nuestros amigos 4 la morada de 
Ródrigúez. Despties de dejúr en: ella la shAPática 
Julia, fóriiron niestros seis amigos la direución:, 
de la cobísabida casá'de Cefrricaló ón la calle An 
cha de Sán Bernárdo, 4'la' cwral Hegó de AMI á ura 
medía Hóra la intéresante Guruersinda; ** ¡ 3% 


» .. ee: 


o GAPITULO, XIII. 


LAS CÓRTES.—DTRA EPÍSTOLA. DE MASALEGRE Á 
FRANCIBCA. 


Si fuera, dable que á nuestro gusto $9 descorrie- 
se el misterioso yelo por entre el gual contempla- 
mos tan imperfectamente las personas y las C08A5,; 
que han estado y están lejos de nosotros; si fuera 
hacedero, por ejemplo, que obrándose un sorpren- 
dente milagro, se levantase tal cual era el afamado. 
Partenon de Atenas para que nuestros ajos le exa- 
mináraná su completa satisfaccion; si fuera, v. gr., 
posible, que regucitáran algunos de los hombres á 
quienes la fama pública pregona como grandes,” 
- para que nosotros les viéramos, contempláramos, 
examináramos, y. tratáramos de cerca..... ¡oh! ¡qué 
de ilusiones mas lisonjeras que'allá forjára la exal.. 
tada fantasía, perderia nuestra alma! ¡qué. de .va-. 
clo mas terrible quedaria en el frio y angustiado 
corazon!... 


¿Cuántos que CALABAZAS siempre fueran, 
Por sabios tomará la edad futura, 
Yen tanto los que bien les conocieran, 
El humor recobrando que perdieran, 
a. Se reirán desde su estrecha sepultura, | 


No: hagas case: de los cinco anteriores versos 
prosáicos, y dí conmigo, lector: ¿Hay alguno que, 
viviendo fuera de la córte, y siendo ardiente, me- 
diano, ó flojo partidario de la política, no haya de- 
seado con ánsia ver el santuario de las: leyes, co- 
nocer á les principales autores de ellas, contem- 
plar de cerca á los mas afamados oradores, oir 
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sus discursos, estasiarse con los acentos "suaves, 
festivos, fuertes, molancólicos, dulces ó terrihlés 
desa voz..? ¿Y hay algano que', habiendo oido, 
palpado, conocido y presenciado totb esto, que ha- 
biendo satisfecho aquélla ansia 'tan viva cenio ha- 
tural, no haya generalménte sacado triste su co- 
razorí, conterbado su espíritu cbtt la dolorosa ton- 
templacion de una fria realidad que le queda, de 
un 16 se qué escéptico que'se preserita á reempla- 
zar infinidad de risueñas ilusiones, qe'se le már- 
chan para nunca mas volver? 

Tres veces bendito es el amor Tela jjatría, ese” 
amor que noes ni puede ser dtra cosa' que el su- 
blíme amor hácia sus semejantes, «que 'el :sdblimé 
amor hácia el Criador, que, se deja cónocer con: 
neos ostensihles y beneBciosos há cla! stib ertatus 

.. ¡CÓMO conmuevetr á los corazones generosos” 
las palaliras: que espresán esa sabrosáfita “pasion, 
que, unietido á los hombres, deberia formar de tó- 
dos ellos una fuerte é indebtetctible cadena! Poro' 
ese amor, sublime y dulcísimo para el alha' qué le? 
abriga en su-seno, ¿se manifiésta'eon la frecuéncia 
y el heroismo que-nos figuramos los que de lejos" ' 
y bajo un engañoso prisma, contemplambs:los homt- 
bres y las cosas, los que tenemos la fortúna de no 
pertenecer á estesociedad de frios calryladores, de 
impuros $ interesados mercaderes, cuya torpe divi» 
sa es la propia utilidad, los goces materiales; yl 
impúdicos y ruidosos placeres...? 

Vámos á llevar á nuestfos: viajeros 'al Congreso . 
. delos diputados, en quienes reside, 6 al menos fe-: 
sidir debia, la soberanía dé la nacion. Nada impor- 
ta que ahora, mas que: el ánsia de :conocer:los': 
obreros de las leyes, y el complicado mecanistno 
consiguiente á su confeccion, les Tewe al “atguasto 


recinto el interés que tienen en la grave cuestion 
que allí ge va 4 ventilar; 4, la.manera que aquel 
que, movido por su religiosidad, ó por un simple 
deseo de solazarse, va á la iglesia ó al_teatro 
y presencia sorprendido estraños.:é imprevistos 
Sucesos, ellos se enterarán allí de cosas. en cuya: 
e ni siguiera. ham pensado una vez en su 
vida 
Sabe. ya el lector por lo consignado on los ante- 
cedentes capítulos, que el gobierno iba á someter 
á la representacion nacional la suerte de Barcelo- 
na, de la cual hasta cierto punto dependia la su- 
ya, y.que la oposicion, decidida y-bhriosa cual nun- 
ca, se encontraba dispuesta á desplegar todes sus 
recursos para hacerle moralmente responsable de 
los sangrientos sucesos de que fué teatro aquel 
emporio de la industria española, y lamzarle así. 
del poder por medio de un voto de censura. 
Desde muy temprano todas las avenidas del. 
maguífico palacio estaban tomadas por una'inmen- 
sa muchedumbre, ansiosa de presenciar. la batalla 
parlamentaria, y mucho antes. ide comenzar esta, : 
las, tribunas públicas, reservadas, de señoras y del 
cuerpo diplomático aparecieron con una llena 
completa. La duquesa, la condesa y nuestra (u- 
marsindá, que solo ha. ido por dar gusto á sus 
ajigás, ocupan para ver la funcion. un asiento 
Ebtorente, 'y en sus rostros peregrinos se ve pin- 
tada cierta ansiedad, signo evidente del interés 
que tienen en el éxito de la contienda: el conde, 
D, Perronda, Rodriguez. y Masalegre, colocados 
tambien convenientemente enla tribuna reserva- 
de 4. los- caballeros, mientras que los diputados 
conversan acaleradamente en corrillos, corren de 
acá para allá en el espacioso hemiciclo, entran y 
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salgo, vaplyan 4 entrar yesalir, unos cabizbajos, 
otros erguidos, : estos meditabyundos, aquellos se- 
TenOA, esptros tristes y las demas allá satisfechos, 
esperan, con impaciencia el momento, en que laos 
sa presidencial dé. la señal de la disqpsian, que 
3aj bien será, la del refjido. é interesante combate: 

Masalogre, á quien en medio+de . .su impaciancia, 

porque la lucha comenzage, Na se le. esc Apo, na- 
da de cuante pasaba en su derredor y 4 él ap po- 
- dia menos de serle, sorprendente. y opraordipario, 
llama la atencion de Rodriguez, que ocupa su, 12-. 
quhierda, y dirigiendo su vista al centro del. salon 
lg. dice, en, voz baja:. 

—Dime; ¿quiénes son aquellos dos individnes 
bajitos y rechonchos, que se, dan tan afectyosa.. 
mente la mano y se contemplan. con una boga tan 
risueña? 

—Pigolquino y. Panza de Cola, candidatos. epn-. 
trarios que fuprqn.en el distrito de Ja Apledad, ap 
sé si de Barcelona, Sevilla 6 Zanagozt, | 

—¡Cialos! ¡y.10g electores de. .ambos, bands se. 
rompieron, la crisma per ellos, segup, 4gunciábap 
los papeles! ¡pobres electores! ¡cuán ajengs sojs á, 
las cestumbres cortesanas!... ¿Y siguen hoy por 
supuesto contrarios? 

—Sí. Pauza de Cola es yn, ministerial. furia 
hundo... . | e 

—Rues esa, es/mas negra... | 

—Nada. quita, lo cortés 4. lo, valiente, dijo. 40h= 
riéndose Rodriguez. 

—Esp es, nn sefran. pomo. otro.cualquágta, -Feptis 
so aparentando indiferencia Masalegre. Pera... ¿Y 
quién es este hombre alto y corpulento, que ,está 
debajo dénosotros y habla, a) parecer. 4 sus coles 
gas con inusitado acaloramiento? 
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' —Fse es el famoso Portalatina, “ministto' que 
fué en el presidido por el general Pujavante. 

- —¿Cuándo?..: Todos sabemos que ese general 
ha presidido Jo menos catorce ministerios" de su 
comunion en “el corto espacio de seis años... Pero 
- esto'es'lo que 'mehos importa... _4Y qué és Shora 

ese Portálatiña? 

—Un bposiciónista' atroz. 

¡Callar 

- St; y creo que tenga praia la palabra para 
batir al gabinete. 

| —¿Pues qué ha de decir esé ciudadaño que 4 él 
no le coja de rabo á cabo?... Yá veo que no es lo 
mismo predicar que vender trigo... Pero se netesi- 
ta teñiér flema para desempeñar. elertos Papeles. 

: —Pués' algunos lá tienen. 

—Sí; como los comediantes, repuso con irónica 
sohisa 'Masalegre. ¡Hola! ¡que éstá “alli ya el in- 
signe'D: Bonifaciof... . ¡Mirale, _mirale!' A 

—¿Hácia dónde? * o 

* —¡Qué condenado!" ¡ase escabulló! jar ¡amí! 
¿Ko le “ves ceréa de la presidencia? 1 no, no:' ya se 
fué"a Ta izquierda... «¿le ves? 

"—8i, Si... ¡y qué triste parece que está! 

—No, no, dijo Masalegre: lo qué está es... médi- 
tabuirido... atiende, atíende... ¡ya se marchó ú otro 
lado! ¿no ves cómo corre de acá pará allá?... ¡Si 
dirán que está picado de "la tárántula, ségun las 
vueltas 'y revueltás que dá!... ¡pobrecito! se halla 
mas que turulato. O 

—sí; pero al fin y al cábo ha de votar contra el 
ministerio: Ñ 

- —Vettimos; dijo ton Burlona sonrisa Masalegre. 
Se'me untoja creer que ahora anda nuestra perla á 
la husma... es uno de esos hombrés altamente pre- 


. 
- . 
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visores... ¡pues! en-:esos corrillos se pueden for- 
inar cálemlos aproximados y... o... > 

El dílin, dilin de la campanilla del presidente 
vinoá cortar, no solo la conversacion de--Masale» 
gre y Redriguez, sino tambien las de los diputados, 
ministros y espectadores. En medio del silericio 
sepuleral que el presidente logró imponer con sus 
campanillazos, y despues de leer uno de los secre-- 
tatios ur real decreto derogande.el de suspension: 
de los'trabajos: legislativos, con VOZ solemne; si 
Bien conmovida, dijo: + ' De 

: —Eh virtud_dél: decreto que: acaba de leerse; 
queda abierta la legislatura, suspendida con: motis 
vo 'de los deptorables acontecimientos pcurridos 
en «la eapital del Principado: :. ¡Sqñores! Se va á 
dar'cuenta-de:una proposicion firmada por. varios 
señores diputados: y motivada en'esoy mismos 
acontecimientos; peto.antes de nadá cumple:á mi 
lealtad y carácter rogar al Congreso, como encas: 
recidamente se-lo ruego, tenga :tedá ta: calma po- 
sible para qué la dispúsion's sen da: mas . decorosa .p 
digna. 0 a rejas el 

-Las palabras del: residente faeron acogidas con 
máréadisinras muestras de aprobacion de parte der 
los diputades, “y escuchadas tambien «con: gusto 
" podr todos los asistentes -4 las- tribunas. En estoy, 
otrd setretarib leyó con voz elara y sonora la six 
gúiénte: tan lacónich CORO ' sigoifiomiva PTOposi 
cioni 3: a pot y 

«Pedimos al Congreso se sirva acordar un voto 
de cénsúra contra el gobierno por:los últimos acón-= 
tecimientos de Bareslona:-—Portalatina.—Quéntan 
reluenga.—Picolomino,— Barrientos, eto». . 
, <Fiéne ly palabra el Br.'Pottalatina para 2po- 
yar su id dijo en seguida:el. presidente. 


a o 
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-Instiátivqmente todas. las miradas, las del..in- 
menso público, las de los :dipniados y ministros se 
fijarén sobre el gigantesco Portalatina, quien en 
pie-jurito .d.so banco-de la izquierda, teniendo di- 
feréntes papeles deliajo del hrazo y un manuscrito 
en la mano derecha, empezó ¿on voz débil y .con- 
movida, que luego.se convirtió en clara, y potente, 
su diseurso, qué duró nada menos de hora ¡y M4- 
día: durante este largo espacio, el :oradpor, dando 
palmadas sobre el banco que tenia delante, ensayó 
todos los tonos, desde el escesivamente, patético y 
terrible, hasta.el inmensamente ¿ojo y- ridículo: 
bajo.lo menós:mil y. quinientas protestas de abnp- 
gation:y patriotismo, y consignando yna y tres ve» 
ces que solo impulsado por este habia suserito y. 
se atrevía Á sustentar su. moción ante. .una Ásam> 
blea, de que-él:era el. último y mas indigno miem- 
bro, nuestro diputado, ya .parándose, ya, carrien- 
da, ya tropezando,.ya cayendo, ya mirando al ma- 
auscritoy ya á los papeles impresgs, ya clavando 
sas encendidos ojos :sobne. el presidente, .ya sobre 
los ministros, ya sobre sus compañeros ó ya sobre 
elpúblico, divagó-lo que se dice de lo lindo, repi- 
tió y volvió á repetir lo dicho aunque en diferen 
tes términos, -réducido en sustancia á que ¡el gor 
bierno, ó lo que :era:lo mismo, $us agentes rear * 
ponsables, habian provorado la: revolucion de Rar- 

eslana, tratando á esta ciudad como á, país .£qn- 
quistado, vejándola y oprimiéndola con inusitada 
erueldad, 'idsultándala y essarnaciéndola, sin, pie- 
dad, y que por consecuencia da Gámara debia apro- 
bar su proposición Á fin de, qua un nueva ministe- 
rio, mas tolerante, conciliador y. prudente que el 
actual, cicatrizase las. heridas, que aun manaban 
sangre, en el: emporio de la ' industria «Racional, 


oa 











ptóxinro á someterse por la “misma: rágon: que aq 
se habia levantado. sin que é. ello le. impulsaren 
fnertes y poderosisimios.motivos. : ! 

Mientras que, despues que hubo concluido Pord: 
talátimia, unos diputados y oyentes ponian á.4quelk 
sobre las mubbs y otroa le bajaban á lo profundo 
del abismo, Masalegre, cuya lengna-se avenia muy. 
mal á estar mucho tiempo ociosa, Mamá la.aten- 
cion de Rodriguéa. para decirle en voz aumaente 
baja: 

—Este no- lo ha hecho mal en el fondo; pere. lo 
que en 6l mas me, :ha gustado ha sido su baoespva 
modestia. 

—No hagas easo dela modestia de algunos dipn: 
tados, le dijo sonrióndose Redriguez > dirán: con: la; 
lengua que son:muy chiguititos, muy inferiores á- 
otros; pero para sus adentros y pará fuera, de-este:. 
recinto todos los demás hoabres. son niños de veta 
á su lado. xi 

—Yá yo tenia' entendido, repuso con. sorna Ma- 
salegre, que para párler aquí en gtande. no se ne- 
cesitaban mas que dos coses: vivir persladido de 
que se. sabe mucho mas que--los.que á. uno le. es- 
cuba y tener una dósis inmerisá- de dsadía ; pa-. 

.- Guándo. se oyen con estos oidos tantas, tan 
forarados y repetidas protestas... .:. - 

—Atendamos, qye: va:á:emperar tu amigo alamir 
nistro, dijo interrumpiéndelé. Rodrigutr. . 

En efecto: uno dedos siete individnos que. o0u- 
paban el banco achl, puesto á:la sazob en pié , dió 
prineipió á su discurso, que sí no tam laygo como 
el:del diputado, fué eh cambio. mas; lebpenon 6-in-. 
mensamente mas duro, mas incisivo, mas vehe= 
mente y mas. protocador. Entró lamentándose 
amargamente de, los acbntecimientob de Barcelona, - 
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que en:su:opinion habiañ puesto al trono envimmi-' 
nente peligro;'conjurado; segun 'él, por la sábia 
energía del gobierno,- y por da lealtad y valentía 
del ejército :en bastante .embozados términos pio- 
curó hacer ver que-sole los elementos 'revolucio- 
narios, que con ocasion de nuestras discordias ci- 
viles se:encerraban aún en Barcelona, habian sido 
la.causa de Jas sangrientas colisiones allí ocdrri- 


das; dijo que la tonducta del gabinete no habia 


podido ser mas digna, mas patriótica, mas firme 
ni mas humánitaria á la par, puesto que lo prime- 
ro que hizo'á luego de. tetrer noticias circunstan- 
ciadas de los sucesos fué ordenar que no se 'bom- 
bardease la ciudád para que no: pagasen: inocentes 
por'criminales : aseguró” así -como «de «paso 'y con 
voz no muy: fuerte que: el general cumplió con su. 
deber durante da"lucha; pero que, sin embargo, * 

queriendo el gobiernoque'se :esclaréciesen hasta 
los hechos mas insignificantes de su corta «¿lá par 
que desgraciada dominación, le: había llamado á la 
córte, sometiéndole:al propto tiempo al Supremo 
Tribúnal de Guerra y Marina, único en-su coneep- 
to competente para decidir sí aquellos habian sido 
ó no acertados, si-habian ó no.sido prudentes y 
atreglados á las circunstancias: encarándose en: 
seguida á los bancos de'la oposicion, ¡an peco :in-' 
clinada:para atrás la enorme cabeza , ehispeantes 
los ojos y elrostro:Sobremanera: encendido, tan- 
zóso' en el campo dé das reeriminaciones y con: to- 
da la fuerza de sus pulmones esclamó: «¡Ne! no 
semos crueles: hi arbitrapios, no!'¡ Crueles nos”. 
otros, que: lo' primero que 'hemos hecho hia sido 
dar órden'de no bembardear:á Barcelona...1 ¡ar- 
bitrários nosotrog,«4e no'nos hemos separado en 

un ápice de lo dispuesto en las leyes; ni hemos se- 
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guido-otra Tínea que la que.nos ha sido trazada 
por los cuerpos eolégisladores...! ¿Y quién es, se- 
ñores el que pretende llevarse el primero-la triste 
gloria de dirigir cargos tan infundados, tan gra- 
tuitos;, tan injuriosos al gobierno, de que con hon- 
ra forme parte...? ¡El Sr. Portalatina...! ¡El señor 
Portalatina, señores, que siendo ministro sostuvo 
aquí y fuera de aquí con todas ses fuerzas el per- 
manente estado de sitio del Principado, aprobó por 
consecuencia las comisiones militares, que des- 
terraron del suelo pátrio por las mas: levísimas 
causas á muchos ciudadános, y condenaron á la 
última pena á mas de cuatro desgraciados, aumen-' 
tó sin él necesario concurso delas Górtes los ter- 
cios de mozos de escuadra ¿ravando con esto el 
presupuesto, dió diferente destino del que tenian 
á varias partidas del mismo, y aprobó, en fin, in- 
demnizaciones de inmensas cantidades con cosas 
públicas así hien destinadas á objetos altamente 
sagrados, sufriendo en ello todas las leyts y hasta 
no sé si diga que la misma moralidadl» ' 

El sarigriento apóstrofe del ministro, lo arro+- 
gante de su presencia, su.mismo tono tan orgullo- 
so como provocativo, produjeron al pronto uná 
honda sensacion en todo el auditorio, que al fin 
concluyó por estallar en fuertes murmullos y aca: 
loratas recriminaciones entre unos y otros dipu- 
tados: de banco á banco dirigíanse en horrible 
cenfusion insultos como puños; y verdades como 
templos, y durante unes minutos viósc lamenta- 
blemente convertido el augusto laboratorio de las 
leyes en un verdadero'campo de Agramante. Cen: 
no poca dificultad logró al cabo de aquellos -resta- 
bleeer la calma el presidente, y despues de una 
razonable y sentida exhortacion de éste y de las. 
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correspondientes rectificaciones de ministro y di- 
putado, tocó su turno al llamado. Barrientos para 
apeyar la consabida proposición. 
- Razonada y terrible, aunque no pronunciada. 
con rapidez, fué la oracion de Barrientos, quien an. 
el espacio de una hora larga que ocupó la aten- 
cion del Congreso, procuró destruir el efecto pro- 
ducido por el disourso del, ministre, dirígiendo al' 
gobierno nuevos y severisimos caxgos. Empezó por. 
decir que.la.política de recriminaciones no pro- 
ducia otra cosa. que el desérédito da unos y otros, 
y tempestades como la qué acababa de correr el 
Congreso; rechazó en seguida con energía la pere- 
grina teóría del ministro.sobre que el tribunal de 
Guerra y Marina era el único sompetente para de- 
cidir acerca. de la conducta. del general, diciendo: 
que si bien convedia á aquel la esclusiva facultad 
de aplicarle el rigor de la ordenanza, si:4 ello.ha- 
bia. dado lugar, existia, sin emabrge, otro tribungl 
superior á todos los tribunales, y era el Congreso, 
que fallanda.sin apelacion en nombre de la. opi- 
nion pública, conservaba los gobiernos y su agen- 
tes que obreban bien, y quitaba á unes y á otros. 
el;:poder cuando nao le ejercian coo arreglo á las le- 
yes : demostró acto continúo que el gobierno :ha-: 
bia sido cruel en demasía, no despues,de una' re- 
velucien tan terrible y poderosa como la de Bar- 
celona (pues que de haberlo sido en este caso, ..ho 
habria palabras bastante duras con: que: calificar 
su conducta), sino antes exasperando y provacan- 
do á la ciudad con fuertes é injustísimas exaocio- 
nes, con inmotivadds encarcelamiéntos, con des- 
tierros gratuitos de hórrados y pacificos ciudada-: 
nos, con bandos terroríficos y solo propios de los' 
pueblos hárbaros, y.eon el fusilamiento en fin de 
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un infeliz trabajador, que hirió á un soldado en 
propia defensa: «Estos hechos de refinada y gra- 
tuita crueldad, decia con voz ya potente y agitan» 
do en su diestra una porcion de cartas y periódi- 
cos, aparecen aquí plenamente comprobados; aquí 
se yen esas disposiciones ofi viales, cuya sola lec- 
tura estremece; aquí se ven en fin cónfirmadas por 
el testimonio de personas honradas, pudientes, y 
en todos conceptos respetabilísimas, las medidas 
de terror, las órdenes verdaderamente draconia- 
nas que lanzaron á las calles 4 casi todas las cla- 
ses de una ciudad inmensamente populosa, in- 
mensamente rica, é inmensamente trabajadora. Y 
+ Si esto no es suficiente para probar la indisculpa- 
ble, la bárbara, la atrocísima conducta del gobier- 
no y sus agentes con un pueblo laborioso yno- 
rigerado, pero condenado á pesar de esto durante 


la dominacion moderada á vergonzosa: y perpétuds 


servidumbre, ahi está, señores, esé hombre itus- 
tre, ese hómbre cuyo testimonio á nadie puede sér 
sospechoso, ese hombre valiente y honrado que en 
unipn de.su criado presenció la sangrienta' catás- 
trofe, y áyudó poderdsámente á que esta no fuese 
mas terrible. Todos 'Sabemós -la opinion que ese 
grande y virtuoso tiúdadano ha formado de los su- 
ceses que nos ocupan, y ella' dice mas contra el 


poder, gue cuanto yo y la oposicion enterá con- ' 


migo pudiéramos razonablemente echarle en cara.» 
Despues de estas palabras, que produjeron' un 
efecto maravilloso, én la Cámara, y 'commovieron 
los corazones de huestros viajeros y todos sus ami- 
gos, se entró el “orador en considefaciones de-la 
mas elevada política, probó de una manera espli+ 
sita que el gobierno habia tolerádo los escandálo- 
s0s desmanes de sus “agentes en Barcelona, hacién- 


a 
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dose por lo tanto connivente en aquellos, y que 
por consecuencia habia perdido el apoyo de la pú- 
blica opinion, sin la cual ningun gobierno puede 
funcionar libre y desembarazadamenté,. conclu- 
yendo por decir con atronadora voz y encarado 
hácia el banco azul: «¡No! Vosotros ne podeis se-— 
guir ocupando esos escaños: la revolucion de Bar- 
celona ha venido á quitaros hasta el último rastro 
de fuerza moral que pudiérais tener no solo en el 
país, sino fuera de él; y sin esa fúerza moral, sin 
ese.elemento, único poderoso" para regir los pue- 
blos que aun conseryan un resto de libertad, á 
nadie le es dado gobernar en beneficio de los go- 
bernados: solo veo ya con vosotros úna cosa lúgu- 
bre paterradora, el despotismo, pero revestido con 
les atributos de la libertad, que es cien veces peor 
que el despotismo descarado: dejad, pues, él poder, 
y.es fácil que tras de vosotros luzca al fin brillan- 
te y esplendoroso el sol de la libertad para está 
nácion magnánima y digna de mejor suérte.» 

El discurso de Barrientos fué el verdadero ca- 
chetero del ministerio. Despues de él, si bien ha- 
blaron otro ministro y otro diputado en contra y 
en pro respectivamente de la  Proposicion, como 
que ya estaba, digámoslo así, agotada” la: distu- 
sion, sus pálidos discursos fueron. escuchados sin 
interés por el público: en cuanto'á los dipntados, 
los mas de ellos habian ya abandonado el salon, 
refugiándose en el inmediato de. conferericias,, á 
donde tambien se fué el ilustre D, Bonifacio, an- 
sioso de proporcionarse notícias circunstanciadas, 
para en su vista votar un si ó un nO provechoso á 
la pátria, de él tan ardientemente querida. 

Mientras tanto, y viendo el poco aprecio qué te- 
do el mundo hacia ya de la discusión, Masalegre 
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entabló de nuevo conversacion con Rodriguez di- 
ciéndole: 
: - —¿Sabes que yo t tenia otra idea de esto? 

-—Pues... 

—Lo digo por tanto Lo parlar todos para devir tan 
poco, prosiguió cen desden -Masalegro:.. Yo ereí . 
tambien que hablaban mas de corrido y mejor; pe- 
ro.., ¡val ¡va..1 habiendo visto esto, easi me atre- 
“via á apostar que habla con mas desparpajo que la 
mayor parte de diputados y ministros el tio Pepe 
el Diego, de:quien tú deberás acordarte, en-las cdn- 
cejadas de núestro lugar. - 

—Advierte que se dan muy pocos Demóstenes y 
Cicerones. 

—-Sí, pero tú no pierdas de vista que hay. mu- 
chos eiudadanos que en su escesiva modestia se 
tienen por tales, repuso con sarcástioa risa Masa- 
legre. Tampoco creas, añadió muy formal, que me 
gusten á mi los que dicen pocas eoyas con muchas 
palabras, los que para dar una razon la adornan 
por delante y por detrás-de Aofasasca;, tan grata. 
para algunos como para raí insoportable... : ¡Oh! lo 

que es algunos... ya oiste al insigne Antonio Fran- 
cisco Alvarez Amador de los Rios, que el primero 
de los mortales - despues del poeta es el orador... 
pero lo que es para mi:.. ¿quién alaba á quién..? 
*Oí en una ocasion al amo (y ahora se me ha veni- 
do cincuenta veces á la imaginaeion) que Demós- 
tenes y Ciceron brillaron al espirar sus repúblicas. 
Discurre tú si esto puede significar algo... Mas que 
grandes parladores me agradan á mí hombres que 
digan con franqueza y precision lo que quieren, 

que orilien luego la cuestion'y no traten de ófus- 
car la verdad; ni deslumbrar: á los que les esgu- 
chen cen frases pomposas; sonoras y rotrtantos, 
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Los que mucho charlan suelen formar con sus pa- . 
labras un tan intrincado laberinto, que ni'aunellos 
mismos saben como salir de él. Pero en fia, lo que 
ahora se puede desear en los mas, parlen. mucho ó 
parlen poco, es que, sobreponiéndose á las mise- 
rias de bandería, voten bien la proposicion. 

—¿Y si varios lo hacen contra el gobierno, im- 
pulsados lan solo por esas miserias..? Unos, á quie- 
nes aquel -no contentó, otros, que aspiran á mas 
de lo que tienen ó lo que son, estos, que. dice re- 
cibieron un desprecio, aquellos, que: plegan fueron 
heridos en su amor propio... ¡ah! ¡oh!.Si se descor- 
riese el velo que encubre tartas y tan grandes mi- 
serias..! 

-—¡Qué de sapos y culebras habiamos de ver! ¿eh? 
dijo sonriéndose Masalegre. Pero... ellos voten, y 
lo demás... ' o, » . 

—Sí, pero si todos. lós votos... 

—Qué, ¿no quieres. que sea derrotado el minis- 
terio? 

- —Con el alma y la vida, hombre; pero te contes- 
to 41o que azabas de decir. . 

—Bien, hombre; . es lo que menos importa para 


el caso. Yaisabemos que algunos de estos indivi- 


duos la tendrán muy ancha... ¿Por ventura va 
siempre unida la conciencia álosactos de los hom- 
bres? " 

—No, pero deberia ¡ ir. 

—No es lo mismo deber que pagar dice el re- 
fran... Peró atiende atiende. ' 

Acercábase ya el. solemne momento de .votar, 
para cuya pperacion, por ser ya cerca del anoche- 
cer, fué brillantemente iluminado el magnífico sa- 
lon. Otra vez volvió á poblarse este de represen- 
tantes; que en sus rostros traian pintada ya, ó la 
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alegría del préximo triunfo, ó la tristeza de. la cer- 
cana derrota: En esto, á la esplendorosa y casi má- 
gica-luz que bañaba el salon, nuestros amigos, que 
de vez en ousade fiijíban sus. miradas en el sitio 
que ocupaban Gumersinda, la duguesa y la conde- 
sa, observaron que.las tres jóvenes se movian, 
Gumersinda un poca pálida y con la vista fija en 
el suelo y la condesa y la duquesa. un si es no azo- 
- radas, mirando esta de vez en cuando al centro de 
la tribuna pública... Aeababa de ver.en esta al ge- 
neral, vestido de paisano y confundido entre la mul- 
titud, nuestra pebre. huérfana, quien, nosintiéndose 
con fuerzas para permanecer por mas tiempo en el 
augusto recinto, significó á la duqnesa.su voluntad 
de retirarse. Al instante y no sin alguna estrañeza 
de parte de nuestros amigos, abandonaron las tres, 
jóvenes el suntuoso salon, colocándose en el car- 
ruaje.de la duquesa, que las esperaba en una de 
las próximas calles, y álos pocos minutos las con- 
dujo al consabido palacio de la Carrera de San Ge- 
rónimo.. o 

En medio del mas religioso silencio, respirán- 
dose en todas partes cen dificultad, porque los co- 
razones latian.con inusitada violencia en esperas 
del interesante resultado, dió principio la vota- 
cion, que concluyó como era de esperar por ser 
funestaal ministerio. En el momento de anunciar-— 
lo así el presidente, todas las tribunas prorrumpie- 
ron en estrepitosos aplausos, y mientras los minis- 
tras los ministros salian cabizbajos y furiosos en 
direccion del real palacio para presentar sus dimi- 
siones, unos diputados se abrazaban á otros «ra- 
diantes de gozo, otros rabiaban y pateaban, estos 
redoblaban frenéticos sus bravos y vitores, y 
aquellos :maldecian medio ahogados por la furia 


— a ma 
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la cénducta y méeritidas palabras de lós qúe lláma- 
ban: cobáriles y pústeleros. No nos olvidemos de 
consigrar aqui (pues que algo y aun muoho de lo 
ultitno lé tocaba) que cuando llégó ste tormoten la. 
votaciori al insigne Burdiluengo' de Quincoces, 
confusa; rúborosa y atragantada la perla de Cam- 
pos por lás árdientes miradas que los ministros. lá 
dirigian, pronunció un $4: compuhgido y melifluo, 
pero que sin embdrgo no dejó:de valer tanto coro 
los seis sónoros y retumbantes de.1ós inas furiosos 
y valientes oposicionistás. ' 

Con la cabeza médio'atronada;, á causa de les 
esclamaciones de delirante júbilo que por todas 
partes venian á sus oidos, salieron nuesttós ami- 
gos del magnífico palacio, tomando la dirección de 
lo consabida posáda de la talle Ancha de Sañ Ber— 
nardo, á donde llegaron presurosos como ágttijó- 
neados por. una hambre semicánína, que cuanto 
antes gérian todos satisfacer: está sin embargo ño 
habia quitado á Masalegre la facultad de párlar, y 
así diriguiéndose á su amo luego de abandónar el 
congreso, "dijo: 

—El ministerio cayó sin disputa: de suponer es 
qué le reemplace otro de la oposición moderada, 
que tanto y tan bueno ha prometido..... 

—Eso por de contado, dijo el conde intérrum- 
piéñdole. 

—Pues bien, prosiguió Masalegre; és necesario 
ño perder estos precioses momentos si queremos 
conseguít lo que désamos. Casi todos los modera- 
dos, añadió con una gracia que hizo reír de hueña 
gaña al conde y á sus amigos, vienen á ser coiño 
lós alcaldes de monterilla, muy rectos y arreglados 
los quince prinieros dias de su mando;' pero tras- 
curridos estos, si la jasticia Hama 4 sus” puertas, 
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la contestan mty frestos con un pardone usté por 
Dios..... Con que asi, pidamos pronto, pronto. lo 
que mas nos cohvenga, porque despues, de seguro 
nos darán con la suya en.los hocicos. 

Instalados nuestros amigos en la posada, ú don*. 
de ya les estaba esperando el buen Gutierrez, 
exento de servir entonces á Gumersinda por estar 
convidada á comer con la duquesa, fueron al ins- 
tante obsequiados (si obsequiado puede Ber uno á 
costa de su bolsillo) con una abundante y variada 
comida, cóncluida la cual y viendo Masalegre que 
su amo y el conde se dispenian á irá casa de la 
aristocrática huérfana, dijo: 

—Pues señor, corriente: ustedes se van con 
Gumersinda, Rodriguez con su familia, y yo me 
voy con Gutierrez á ver la funcion de un ¿tilirite- 
ro, prestidigitador ó gana-otdas, que trabaja segun 
dicen divinamente. 

—¡Funcion de un titiretero! esclamó el conde 
en tono despreciativo. 

—Si, mi querido señor conde, repuso Mesalegre 
con sonrisa picaresca, y nunca mejor que esta no- 
che para verla. Pero no vaya usted á creer, aña- 
dió con formalidad, que hemes de estar en-ella 
mucho tiempe..... Deseo tanto como VV. ver á 
nuestra Gumersinda y saber por qué abandonó el 
congreso antes dela votacion..... será cosa de un 
par de horas lo mas..... al cabo de ellas allá nos 
tienen VV. á los. 

:—Bueno, bueno, le dijo risueño el conde. 

—¡Ah! dijo Masalégre llevando su die tra á la 
frente: voy, voy antes á escribir á casa..... Quiero 
aprovechar el correo de esta noche para que cuan- 
to antes se enteren de la gran noticia del dia 
. Buestros paisanos y amigos. 
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A los pocos momentos D. Perrondo, el conde y 
Rodriguez marchaban por la calle .Ancha de Sam. 
Bernardo, este en busea de su familia y aquellos - 
en la de la duquesa y Gumersindá, y mientras 
tanto Masalegre, decidido.á'ireon_el carabinero á 
. verla funcion del ¿itirdtero, escribia bastante de 
priesa á'su querida: Francisca la epístola - si- 
guiente: o 

«Madrid y noyieimbre... de 484... Mi inolvida- 
- ble compañera y amiga: acabo de 'salir de la gran: 
funcion que ha habido en las Córtes, donde he vis- 
te cosas que. me han parecido muy buenas, y . 
otras que no me han parecido tanto, y al mo- 
mento voy á ver la de un prestidigitador 6 tutili- 
mundi, que dicen que trabaja de lo lindo, por lo 
que no quiero-en. manera. alguna perderla y me- 
nos cuando me está-esperando para ir en mi com- 
pañía nuestro salvador de Rabé. Así, pues, y por- 
que aun cuando la noche es 'larga, el tiempo de 
que yo puedo disponer es corto, el torreo ineonsi- 
derado y la ocasion fugitiva, como diria Hipócra- 
tes, hombre á quien tú no conoces ni yo tampoeo, 
te escribo de priesa estos. euatro ó 'cuarenta ren-- 
gloñes para poner en tu conocimiento, á fin de que 
tú lo hagas en el del -señor.cura y en el de tedos 
esos buenos paisanos, que el ministerio ha sido 
derrotado en la solemne votacion, que dió. fin.á la 
solemnísima. funcion, vista no solo per -mí, sino 
tambien porel amo y varios amigos y amigas. Con 
esto, antes que concluya el'mes, que ya está al 
espirar, tendremos otro ministerio, compuesto de 
las notabilidades de la oposicion que se llama mo- 
derada y que masóueno ha prometido, y solo Dios 
sabe si cumplirá... na, no, me equivoco: yo sé de 
positivo que no se llevará á cabo ese bueno, por- 
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que para los. ministerios, máxime si son modera 


- dos, al revés que ¡para todo el mundo, prometer y 


no dar es. una misma'cosa. Tocante á promesas, 
todos los moderados son muy largos: diríase que 
les habia parido una misma madre;; pero .yó en- 
tiendo que si como las de ellos fueran las prome- 
sas .de N. $. Jesucristo, que todos los dias pedimos 
en la salve, bien podíamos renunciar los pecadores 
á ver el reino de los cielos. Pongo en. tu coneci- 
miento que mi humilde nombre ha resonado, glo- 
riosamente esta tarde en las bóvedas del palacio 
de los legisladores.en union de.el del amo, lo cual 
no:creas que me ha puesto ancho, porque me hago 
la cuenta acá para mi- pobre juicio que igual valgo 
hoy que ayer y que ayer valía tanto como hoy: 
casualmente estoy contemplando ahora mi sombra 
y vea que es lo mismo ni mas «ni menos de grande 


que lo.era anoche y hace veinte años: además que 
yo creo que si se nos ha tomado allí en boca es 


porque se .dan algunos individuos que, cuando 
tratan de derrocar ministerios, se agarran aunque 
sea á un clavo candente... tan discurridores son!... 
El amo ha salido en este momento acompañado de! 
conde en busca de Gumersinda, á quien yo iré á 
buscar tambien despues de la titiritera funcion... 
¡Pobre muchacha! Por ahora no te digo mas acerca 
de ella que el general hace tres dias que está aquí 
y aun no ha á ido verla... Pero vamos. á otra co- 
sa, que solo el pensar esto me pone de un humor 
acre y endemoniado. Puedes decir al señor cura y 
á todos los amigos, que nuestro diputado D. Bo- 
nifacto asistió husmeante á la tremenda sesion, 
pero al fin votó medio.llorando la muerte del minis- 
terio, $,lo que es lo mismo, pronunció un sí tan 
indemine, anistiado y compliyido, como dice ese 
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tio Felebrón, que daba lástima el oirle, porque 
dirian que con él se le escapaba la mitad y mas de 
su alma matemática: sin embargo, como que su $ 
delgadito y exánime valia tanto como «el sé llenote 
y robwsto de los mas pronunciados oposicionistas, 
los ministros arrugaron el ceño al oirle, y seguro 
es que si pudieran entonces taparle la boca, -aun- 
que hubiera sido eon un puñado de pimiento pi- 
cante, lo habrian hecho de muy buena gana. Con- 
cluyola presente diciéndote, que corre por esta 
coronada villa un librito intitulado” SemBLANZAS | 
(que es lo mismo que histórietas) DE TODOS LOS AG= 
TUALES DIPUTADOS, Compuesto por unos tunos muy 
largos, que todo lo saben y nada callan aunque se 
trate del lucero del alba: en él está escrita con 
tinta colorada la vidilla y algun milagro de nues- 
tro celebérrimo Burdiluengo dE Quincoces, y para 
muestra de lo que las malas lenguas. dicen de él, 
te copio la siguiente coplilla, que por casualidad 
ha cogido de memoria este tu afectísimo como 
siempre Ñ 
MASÁLEGRE. 


Perla mirífica 

del Campo gótico (4) 
quiero en esdrújulos 
por tí cantar; 
y el vulgo impúdico, 
fiero y estólido 
mi númen tétrico 
venga á admirar. 

Charlando impávidos 








end 


(1) Era llamada así en lo antiguo la tierra de 
Campos. 
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y... al ver enfático 

tan gran gaznápiro. ::: 

el pueblo estático 

se goce en ti. CI 
3 : y) n. E 


CAPITOLO XIV. 


EL TITIRITARO AARCHANTE. 

Contentos, y mas que contentos apresurados, mar- 
chaban nuestro Masalegre:y-Gulierrez por las ca- 
Mes de Madrid, á la sazon brillantemente ilumina - 
das por el bicarburoide .hidrógeno, en butca de la 
tittritera funcion, como deeja .el primero, que de 
antemano tenian concertado presenciar. Puestos 
en la Puerta del Sol, arrojó Masalegra por el buzon 
del majestuoso edifieip, de Correos la jJJamante 
carta escrita para Francisea,. y .engolfándose se- : 
guidameny3e con el carabinero ep.la gran calle de 
Alcalá, solo.«bandonarón-esta el. llegar á la deno- 
minada de Peligros, l3..cual, no. creemos se los 
ofrezca á nadie por ningun: estilo. A los pocos pa- 
sos que dieron nuestros .araigos- en la última ca- 
le, los deliciosisimosacentos de. uma música ra- 
tonera, que del centros «de ¡una bastante vetusta 
casa vinieron á halagar sas oidos, hiciéronles en- 
trar en su cuadrilongo..portalon,.. pálida y triste- 
mente alumbrado poruú : enorme [farol pendiente 
de la ennegrecida techumbre, y atravesándole con 
firme á la par que ligero:paso:gamaron un estrecho 
pasadizo, llegando en seguida, právio por supues- 
ro el correspondiente.guantegue de. dos reales de 
vellen por cada uno, á un: salen:como de veinte 
varas de largo por doce ó catofue de ancho, á la * 
sazon ecupado per unas doscientas 'personas , nú- 
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mero en estremo satisfactorio para el ¿rujimáñ, 
que segun pública voz y fama y comun opinion, 
como por nétia-Putina dicen muchos escribos y fa- 
riseos con mas interés que nunca cuando tratan de 
condenar 4'un inocente ó «salvar á un -eriminal, 
tan sorprendente y maravillosas. habilidades eje-: 
eutaba. Mas de las tres cuartas - partes del ante- . 
dicho húmefe le componian mozas sueltas, rela- 
midas y ardientes por un acomodo; imbéciles .co- 
cherós femeninamente aquí y masculinamente fue- 
ra de'aquí emparejados, criados:sisones. de espale- 
ra abajo, mánolas, majos, prostitutas. y gachés, 
gente t0d4 alegre y divertida; ávida siempre de. 
gresca; 'ansiósa contínuamente de movimiepto. y . 


de jarana, que pensando solo -en el dia..de hoy; le 


da un ardite: por el de mañana,. y menos si es posi- 
ble'que máda por el que pasó. . 

Como la llena «puede. decirse que era completa. 
cudndo ilegaron nuestros dos amigos, .y segun to-: 
das las probabilidades se iba á subir luego el ,teloar . 
que habia Ue poner:de manifiesto la plataforma le- 
vañtaila para qué trabajase- el ponderado titirite- 
ro; procuráron acomodarse al momento, y al efec-.. 
to se dirigieron á tomar el para -los des insignifi-, 
cante espacio que divisaron en uno: de los roñosos  ' 
bancos de pino, espareidos por acá y por allá, don- 
de ya estaban: instaladas cuatro esbeltas -manolas 
conver :andb' alegremente con dos elégantes- majos, . 
sentados en otro baneo inmediato, vuelta su u espal- 
da al proscenio. 

—¡Jesú y que ancho viene su mercé! eselamó- algo 
enojada ta manola junto á la cual se sentó Masale». 
gre, inclinándese desdeñosa al lado opuesto de-es- 
te, come aquel qué siente se le acerque. yn im> 
portuno. o 


MA 

—Es que confio en que-esa sal de Jesá me hará 
un poquito de sitio, la dijo” :con galantería .Maga”. 
legte: + 000 es. E 

Pues es musho confiar, compadrito, repuso ya 
algó mas Tisubña lá manola; y echando una mirada 
picaresca sobre Masalegro, añadió: ¿de cuándo acá. 
tanta' satisfacion. ¿P ¿pensais tenerla, par. vuestra 
cara de letanía..? o edo 

—Lbo habeis. atertado, padomito rubia, la repuso: 
con mucha-gracia Masálegre, á'quien no descon- 
certaron en nada hi las últimas palabras de la ma- 
nolés, ni'las estrepitosas risas que produjeyon enr 
tre sús amigas y amigos: Si fuera de piernes santo, 
recelaria poner de luto ese divino palmito...,,..., 

Trastornada la manola:con las alabanzas de Ma- 
salegre, alabanzas que por.otra parte sg.merecia 
muy bien, porque tenia ur palmito de cara .capaz 
de téntar'al mismo Sur Antonio, salió á interram- 
pirle diciéndole ton mal disimulada alegría: . 

—Me doy pór vensidá, señor imio... ¿Le hacemos 
un cachode sitio; muchachas?añadió ejecutando lo 
que Uedia:.. sí, sí) bicis lo merece, - porque es.un . 
-Doñ levita: ma forabal. EE 

¿—Sí, sí, dijo una de las compañeras. estreohán- 
dose otró'poco: paraxque se-cólocáran cómodamen- 
te Masalegre y el carabinero... de. lo contrario no 
vendria 4 verá Morchante con un simple melitas. 

—Le que és por ahóra quiero ver esos dos luce- 
yO8... 

La subida del telon vino á concluir. can los re- 
quiebrol de Masalégre para eon lagroanolas, 6 hizo 
cesar tambiem todas las conversaciones, dirigiendo 
todo elmundo involuntariamente. su vista sobre el 
individuo que apareció en el proscenio, y.nq era 
ni podia ser otro que el afamado titiritero Marchan- 
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te, quien de pié delante de un gran: sillon y'úna: 
larga y estregha mesa en forma de mestradódr;, un 
poco inclinado para atrás y un mucho 'descarado, 
esperó unos momentos 4 que reinase el más pro- 
fundo silencio para anunciar la funcion, redreán-. 
dose durante ellos sus codiciosós ojos en el mume-= 
roso público que habia acudido 4 preséntiarla... 
Pero ante todo digámos cuátro palabras ac$rca de 
este trujiman. e 
Era Marchanté, cluyá edad fio pasaba de lossoua- 
renta, delgado, bajo y finichado cuál pudo: serlo el 
mas finchado portuguesido de los tiempos de: Alju- 
barrota: vestía en esta ocasioti un gábancito de pa- 
ño no muy nuevo, unos "pantalones qué parecian 
verdoses y un chaleco de tela encarnáda tau bien 
abotonado que le cubria más de la mitait de .u cor- 
bata de colores: sus cabellos lácios, grasiéntos y 
caidos para les lados y para atrás á lo: romántico. 
se hallaban divididos al nacimiento de la grande 
entrada, izquierda por una rayita á estilo de los de ' 
las señoras: su Barba larga y cerrada era roja cómo 
la de Judas, su nariz chata y sus ojos pequeñitos, - 
negros” y vivisimos: la cireunstancia de tener el 
lábio superior «algo arremadgado, hacía apatecer 


casi de contínuo en su boca cierta risita entre cruel 


y desdeñosa, y dejaba ver perfectamente su muti- 


lada y bastante sucia dentadura. Semejante eon- 


junto de cualidades físicas daba 4 puestro Mar- 
chante á primera vista todas las trazas de im... ti- 
tiritero. ¿Para qué hemos de molestarnos en 'bus- 
car objetos. de tomparacion cuando ninguno es 
mas á propósito” que estd...? ¡A cuántos, de 'nos- 
otros conocidos, cuyas cualidades físicas y mora- 
les vienen á ser como lás de Marchaute, compa- 
ramos lo mas oportunamente cofr ún titiritero... 
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Si. de lo física de nuestro. h“roe pasamos á lo mo- 
ral, con muy. pocas palabras le definirémos, pues 
bastará decir que era tan buen charlatán. como 
grandísimo hellaco, esto gs, ni mas ni menos 'que' 
lo que. han sido. todos los de su 'vlase desde 'maesé 
Pedra acá y desde maese “Pedro allá, :inclusos el 
mismo maese. Pedro y su celebérrimo ayudante. 

Al propio tiempo de ir,á tomar la palabra Mar-., 
chante con el objeto arriba indicado, uno de los 
majos. andaluces que poblaban el salon y que des- 
de el. mamento, que se, corrió el telon tenia fija su 
asombrada vista, sobre el titiritero, esclamó con 
toda-la: fuerza de sus pulmones. y con toda la gra-' 
cia peculiar. á.los de gu tierra: 

—¡Bvil ¡qué fachiya tiene su mer sé! o 

La esclamacion del. majo. hizo prorumpir 4 to- 
des los espectadores en una tremenda carcajada; Ñ 
pero-el trujiman, lejos. de desconcertarse con se- 
mejante incidente, así. que » vió que todo el mundo 
habia reido $ su satisfaccion, dando un par de pa- 
sos hácia adelante, con mucha flema y donaire 
dijo: : 
,,—Señores: por esta, ya, no se puede remediar, y 
agi.espero que, me dispensen, Vds.; Pero para olra 
funcion les prometo traer mejor facha con lo que 
- me“preste de la suya ese cabayerito. 

Otra risotada, si cabe mayor que la anterior, 
acogió las palabras de] titiritero, quich, ya porno, 
dar lugar á que le replicase el Majo, ya por no pro; 
longar una escena tan estraña al espectáculo, 1 reti- 
rándose á su antigua posicion, empezó á desempe- 
ñar gu cometido hablando con la mas pasmosa li- 
gereza.en los;siguientes términos, que por lo me- 
nos habria pronunciado cinco mil ve: :es en el dis- 
curso de $u vida ayenturera :. 
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—Señores; va á dar principio la funcion, que 
procuraré sea digna del respetable público que ha 
_fenido á bien favorecerme con su asistencia. Ante 
todo debe el artista dár 4 conecer 4 sus favorece- 
dores el nombre que lleva, su patría y su vida 
. para que ninguno alegue ignorancia en la mate- 
ria. En este Supuesto, sepan, pues, ustedes qué yo 
soy, Marchante, nalúral de Murchante; cerca' de 
Cascante, de oficio ambulante. y por el múndo er- 
rante: : ful de niño estudiante, y por no haber que- 
rido la necia fortuna Ea natiese hij Jo de un duyte 


Pei.n. 


ejerzo, pues diante y ho ótra cosa es el que an- 
da danzando como yo por el mundo para 'ganar 
honradamente una. padilla, que sobremanera apre- 
cio, porque lo que, la. falta de quieta, la sobra de 
holgada, y la holganza, por mas que se diga, no 
deja ser para todo prójimo el supremo bien..... Si, 
señores; no lo tomen Vds. á broma, porque no hay 
cosa mas dulce, mas sabrosa ni mas apetecible que 


la santa holganza; y, con permiso de Vds., aunque ' 


-por otro lado es de rigurosa ordenanza, á fin de que 
mejor se comprenda el mundo abreviado que al ins- 
tante se pondrá de manifieste, voy á cantarla en 
placenteras y entusiastas seguidillas..... ¡Música! 
¡música! esclamó dirigiéndose áú los cinco Or/eos, 
que al pie del proscenio esperaban la señal de ras- 
car un. enorme viofin y soplar" dos cornetas de lla- 
Ves; un figle. Y ún serpenton:.... sE gúitarra, 
| miichácho! a adió mirándo'4 sú izquiérda 'a1 pro- 

pio tiempo. que Se sentó” en el vétusto” silloh con 
mas prosopopeya que si Fiera un thivinfador roma- 
no 6 ún monarca orientál.* Bn 

'El charlataifismo ' del 'titivitero ádranés al tóus- 
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trado público que Menaba el salon fuertes y pro- 
-Jongadas risas y NUMErTOoSos y terribles aplausos. 
Bajo impresion tan favorable empezó el trujiman 
.á cantar y tocar las seguidillas, en honor de su tdo- 
, Lo, que lo era tambien dela inmensa mayoria 'del 
auditorio... ¡Oh! ¡qué de satisfaccion aparecia en 
rasi todos los semblantes mientras Marchahte eh- 
) tonaba por re, sol á mi su cancion favorita) ¡y qué 
de tremendas carcajadas dabá aquel pueblo sobera- 
sn0.cuando el bellaco, haciendo ridículas múecas é 
indecentes gestós, arrellanado : sii cuerpecito en el 
,¿2ngho y carcomido sillon del último siglo, cantaba 
. ¡Al gon de la estruendosa y bárbara música aquel 
tan sabroso estrivillo para los haraganes, viciosos, 
chupones y parásitos! 


porque es muy bueno, 
porque es my Dueno, 
porque es muy Dieno, - 
* comer y holgar... E, 


. Ñ 
s 
e... ..o... .. .2..o '(.<o.02.02x0.uo00. e 


porque es muy dulce. o, 
GOLES, JOZBP; io 
y mas sabroso ..: >. 
no trabajan, : E 

oe no trabajar, o, e 
210 trabajar. a 


— ¿Sabeis que la funcion esta” va, E ser la mas 
ici del munda? dijo « en voz baja Gutierrez 
4 Masalegre, mientras que Marchante se Poseía 
op el: anterior estribillo. ¿no os dije Jo que, aquí 

, no. vendrian mas que, manolas y “gaches? 
—Aguardemos, le dijo. Mashlegre; recuerdo áhe- 
¿Ta lo que el ame dijo en la feria de Nágerá vjende 








uña cosa per el estido: en tedas pastas hay encho 
que aprender. 

—¡HEa, señores! dijo el bitiritero poniéndose. en 
pié así que concluyá da eencion: vaán VW. 4 ver al 
instante el mundo abreviado, y ne así comó-90 quier 
ra, sino á través de cortina, cosa muy puesta en 
- moda en el día... En él verán VY.. toda clase de 
pájaros, porque asá coma ál gtros leb de por comer 
tierra, á mi me-ha dadó por epiar ayea do todas 
les famitias, desde :las astatas llamadas malignas 
hasóa la delas: terribles. conocidas com el mombre 
de. rapientes... Un andante suave y pañaado aQn 
solo el violin, añadió dinigiénidose 4 Jos músicas, 
para que mi xoz sea oida. y Jas: guns Pasen: eqn 
- toda pompa y magestad. . 

Retiróse unps pasha el htalrdon, y em eh moran 
to cayó delante de la mesa-mestrados un ligeniai- 
mo telon:de gesa blanca, por enise.el cual se divi- 
saban perfoctgmende cuantos abjetos habia em .el 
.-presgenio. Colocado aquel de pie:tras- de la. mesa 
empezó al son diseorde del violin y en media de la 
atencion general mover .los diferentes ¡resgries 
que en ella hahia, y á beneficio de sms maniobras . 
se ihan progresivamente presentando xidiejlos u- 
hecos como de media, vara de 21403; Gua ASIAPARA- 
elan.dsu tiempo pane sex resmplazados, por: ptpg, 
todos: vestidos. le da: forma. y.sagun, la daseripción 
que hatia Manchante, enyo público entusigata, pa 
par ais piosntes padabras, ya tambien por,la visja 
de las. Egurillas, po cosaba, de dar señas, rigota- 
das. y los mas.estrepitosos bravos y-aflaysos... 

—Agu tienen VY,, dijo. el trajimar anÍ que ARA- 
reció sobxé da mesa. el primer. títeza, 11m giudadago 
de levita azul furgui: no espereis, aunque le ypis 
san.placontero, que 41,93 diga la razon Sep BAstar 

HI. 4 
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siempre paño de este” color; pere yo que os debo 
ante todo la verdad, en obsequio siquiera á la pt- 
tanza que habeis soltado, os diré, que. escluye pa- 
ra vestirse todos los otros colores, porque es afi- 
cioradisinro/á cuanto huele á Turguta y tanto que 
4 titulo de vivir lo que se.Hama sobre el país de 
una mánera holgada, temiéndome estoy que se me . 
vuelva terco de la noche 4 la mañana. 
- "Este otro de fraque verdoso, sombrero de cas- 
tor, pantalon de trabillas y botas de charol, ansía 
con: ardor un título aristocrático: tiene mucho di- 
nero gantdo con poco trabajo, y quiere sobresalir 
en el mundo sin duda para:ganar mas, porqueaun— 
que la echa de: generoso, 0 es oro todo: lo gue relu- 
. ce, como dice el refran... Por mí, si VV. no tienen 
inconveniente, le haré no solo duque, sino-caba- 
Hero crucificado por todos sus' cuatro costados. 

: Este otro jóven de fraque negro, matizado de 
cintas de todos géneros y colores, ganadas .en:los 
campos... de Alcorcon, tiene la: manía de querer 
«gobernar una provincia y aun un reino entero si 
"sé 'le dieran... ¡oh! en cuanto: á voluntad-es un 
prodigio este-mozo: si así fuera respecto-de memo- 
ria y entendimiento, valia munilo y medio... ¡Ani- 
mo, hijo, que la voluntad de. Dios es mas: grande 
que la tuya, y agráces, fortuna: y woss, como me 
«decía continuamente mi maestro Cuertiponce! Tú 
Hegarás ád'ser cor el tiempo el 'ornameñto dela re- 
pública, la honra del suegro que te'dió su hija, y 
la gloria de la bendita madre ue te parió para 
que te vasflras. Pero: por ahora convendrá man- 
dáfte únos cirantos meses á la Escuela siguiéra pa- 
fa que ápréndas $ leer, escribir y contar con con- 
“ciénciá. * o 

Aquí teneis otro ciúdadano de paletó: dolor de 
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pasa, seco, quijarudo, y tan bien trasquilado, que 
la misma ciega fortuna no tendria por dónde agar» 
rarle..: ¿No. descubrís en él el verdadero. retrato 
de la envidia y.la usura admirablemente herma- 
nadas? No vayais á.creer con todo que sea amigo 
de los empleos ni de los empleados, no: es parti- 
dario sui generis de la santa holganza, y.aliont ge- 
neris. de retambantes y magnificas distinciones. 
Hagámosle, pues, Vizcowde, y econcedámosle cier— 
tas compensaciones que aumenten su no escasa for- 
tuna, siquiera para taparle la boca, y asi deje él 
- en paz á todo el mundo. 

-A este otro de levita agabanada: cOn MAS .Nari- 
ces que el Tío Uséa, á quien yo conocí de. «especie 
de portero en los baños de Pawticosa, cuando mi 
citado maestro Cuerniponce me llevó en su compa- 
ñía para curarse los 'aristines, le ha dado por cor- 
rer tierra, despreciande heróicamente los peligros 
é incomodidades consiguientes al que vive lejos 
del querido suelo patrio; pero cemo no piensa. ni. 
aun por sueños hacerlo á costa de su belsillo , el 
pobre-se afana y.trabaja, rema, suda y jadea por- 
que le hagan embajador cerca de la Sublime Puerr 
ta, 6 al menos encargado de .negocios junto á log 
Paises Bajos..... ¿No le veis qué sério'se presenta 
el individuo?.... Basta que, tenga. esta eualidad, 
tan inseparable de los asnos y -de los diplomáti- 
eos, para que le hagamos, si ustedes no lo toman 
á mal, comisario de policía del Zaeaptes, lo que 
traducido libremente al castellano significa lo mis- 
mo que. embajador ordinario y estraordinario cerca 
de los barrios bajos, con lo ctal, aunque se quede 
en casa, ya no tendrá por qué quejarse. 

Este de colin económico y enjuto vientre, con 
todas sus trazas de tonto de capiróte, :es, sin cia- 
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Baazo, ta decidido partidario del dulce capitulo 
de agarrántibms, «ab sí por atrapar fuera, atrapa- 
ria de buena gane un casontendo, á “pesar de ser 
lego y estar casido en terceras nupcias :con doñé 
CGerusdia de Pantichpéx, que no se presenta en la 
dativa por hallarse wi poquito indispuesta. 

Este otro grueso, coleradote y coscon eono: él 
solo, que por añadidura toma á puñados el tabaco 
colorado, prevalido de sus óustos conoctmientok 
metollirgicos, aspira nada menos que á que le ha- 
gan turspector y administrador general é irtespon- 
sable de todas las minas de oro, plata y azogus que 
encierra esta tierta de garbanzos: aunque á.uste- 
des los parezca mal, yo no puedo renos de apro- 
bar dus pretpasiones por aquello de ya que á unb 
le VUlovs dl diablo, que sea es coche; y como en ma- 
teria de gustós nada hay escrito, : 

Aqui tienen ustedes 'el reverso de la medaHa: . 
este pobre ciudadano, de casacon reido y antigua- 
Mo, verdadera efigie de un hidalgo /raschwte del 
panúhtinio siglo, sería capaz de tontentarse cen 
una hemilde portería de cualquiera oficina de h- 
quidacion de aírasos, y mejor si fuera de adelan- 
bos..... ¿No ven ustedes qué triste tiene el: sen 
Bblante?.... Démosle, pues, la portería, siquiera 
porque otra vez no se presente: tompungide y llo- 
róbo ahfe un púbhico tan alegre y respotabili- 
sumo 

¿Veá ustedes éste pra ganso de tan huenga lke- 
vita, que Re: necesitado de doce á eatorée docenas 
de botones para adornársela?.... Pues es nada me- 
nos que un geweral de marina, que ha llegado á 
serlo conociendo, mejor que los tiersos, los puer- 
tos secos que tiene la España..... ¿Hgé/ ¿no veis 
qué trazas de tragador tiene el condenado?.... ¿To- 
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devia no estás contento?.... Gapaz seria, si de die- 
ra abasto, de comerme hasta los enjutos cabáMos 
que conducen por el mundo mi pobre haciendue” 
la..... No abras tanto esa bo0434..:.. ¿D0?.... ¡y ue- 
ral ¡fuera! no váya á creer alguña de esas lindas 
señoritas que quibres itagártela viva. 

Este. jóven, bajito, presumidillo, elegante, bar* 
'bilampiño, almidonado y oloroso, que recibió no 
hace aun un año carta blanca para arrojar 0 tirar 
pedimentos, Aspira nada menes que á.una toga d 
á una secretaria de embajada..... No lo tomen us- 
tedes 4 mal, porque siendo hijo de un pigmso, á 
quién muchos llaman grande á boca lleña, justo es 
que él no tenga los pensamientos pequeños..... Ya 
seria de: opiñion (salvo la de ustedes) de darle pa- 
saporbe perpétuo auque fuera para la Cale foriia, 
á fin de que aqui ño embestiera con sola su pre- 
seirciá:á toda persona formal y sensata. 

Á oeste otro ciudadano, Tubito, delgaditlo y mim+ 
breado en fuerza de hacer vénias, que no. en poco 
- han contribuido á proporciohatle las erubes y cal- 
vatiós que coh profusteñ osténta en los djales de 
su lujoso fráque, le han vénido tales y tan grandes 
infulas de pocos años á esta parte, qué la. pesésion 
de una peltroma ministerial fórma :s$u sueño dora 
de..... ¿Node veis?.... Tan guapo, tan. iMsimuante, 
tan intrigantillo y tan osadih es el nene, qué abri- 


go la esperanza de que sele lleguen á realizar su$ 


deseos, y entonces me saqué £ mi de la vida de 
trujiman y tracamundero que arrastro por estas 
picaras tierras..... ¡A ello, hijo mio! no desmayes; 
tú sube á lo mas alto, que para subir le asiste te- 
do lo bueno: brilla, brilla, que álgo es algo, y si 
despues desciendes, como. es probable, á la mas 
profunda oscuridad, echa la culpa 4 tu cabeza, que 
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nació para engañar mejor que para gobernar á les 
hombres. 

Asi fué sacando y describiendo el trujiman en 
medio de la mas completa satisfacción de todo su 
auditorio una infinidad de figurillas,' hasta que 
por conclusion las subió todás sobre el mostrador. 
Aqui fué Troya. A la voz que dió Marchante de 
¡en, señores! ¡aqui está el tútili-mundi? unas figu- * 
rillas empezaron á bailar alegremente, otras á 
brincar en seco aparentando estraordinario furor; 
aquellas parecia que reñian con acaloramiento, 
estas que departian-en interesantes y dulcisimes 
coloquios: las de aná se dirigisn unas á otras afec-' 
tueses saludos y humildísimas vénias, y las de 
aHá se miraban con un ceño terrible; las de“aqui, 
en fin, mudaban lo que se dice de chagueta, po— 
niéndese al revés sus levitines 6 sus fraquecillos, 
y las de alli se burlaban con descarada insolencia 
de semejante operacion. Mientras tanto el públi- 
eo, inmensamente gozoso, freñético de alegría, en- 
tusiasmado hasta el delirio, daba cada tremenda 
carcajada, que parecia se iba á hundir el edificio. 
Despues de esta pantomima, de esta algarabía in- 
calificable, debida á la astucia del titiritero, puso 
este todas las figuzillas de frente al público, y em- 
pezando de nuevo á mover los resertes con pas- 

_mota ligereza, dejó: oir:su voz, mas penetrante y 
burlona que nunos, diciendo: i 


Ahí les teneis. 
mirádmeles hier... 
despues no digais... 
mirad como corren, 
mirad como brincan, 

- mirad como bailan, 


sx 


. mirad, como juegan, 

mirad como rien; 

que caen, que levantan, 

que toman, que dejan, 

que chillan y rabian, 

que vuelven, se pican, ,.. 
- $e insultap, vindican, 

pero nunca.muerden. 

Que todos son unos, 

ya tontos, ya tunos; 

que buscan pitanza 

por la. dulce holganza, 

tan, sabrosa á venal o 
Sean listos 6 bobas... a 
- Ruca ta,plom,. ( 

um qa t3 plum, 
, FA UD MA, 

tum mm mm! 


e 


1 * 


Y al decir esto., .2 innumerable y. vistosísima 


turba. de muñecos. cayó al suelo en medio de 


lo3,mas estroplioss aplamsos de todos los ospeo- 
taderes. ... 

—Tení3)s razon, amigo mio, dijo luego Gutier- 
rez á Masalegre: algo se puede :aprender con las 
habilidades del insigne Marchante... 

—0h1 mucho, dijo Masalagre, y mas que con 
ellas pon su lengitegilla, que corta como una .espg- 
da bien afilada... alguna que otra vez, añadió son- 
riéndose, pincha en carne viva; pero generalmente 
Opera en la que se halla en el estado de putrefac- 
cion: en una palabra, amigo Gutierrez, le conside- 
ro tan diestro que, valiéndome de la espresion que 
ayer usaban los aficionados á los bichos, bien se le 


336 


podia dar á este trujimah el título de ¿órero de buen 
trapto. 

—En efecto. 

—Pero me parece que: hemos visto lo mejor 
del espectáculo, repuso Masalegre; los juegos de 
manos y demás zarandajas anunéjadas por el tru- 
jimaa nada ó bien poco pueden ya interesarnos... 

—¿Qué?... ¿quereis marchar? 


—Quisiera y no quisiera, contestó sonriéndose 


Masalegre. 

—Pues... 

_—Si hasta los santos se alegran, segun dicen, 
dé ver una buena cara, no estráñes que yo sienta 
dejar tan amable compañía, dijo Masalegre des- 
pues de echar una rápida mirada sóbte la alegre y 
bellísima manola que tenia 4 su derectra... Pero tal 
vez y sin tal vez nos esperen ya en otra parte... sí, 
si; vámonos, que me interesa mas Gumersinda y 
quiero verla al momento. 

Despidiéronse nuestros amigos de las lindas ma- 
holas tan alegremente combo de habian saludado, y 
acto contíntio, más contentos sin duda que ctrarido 
en él entraron, abardónaron el improvisado «tes- 
tro de las iínclitas fazañas del celebérrimo Mear- 
chanté: puestos en la calle, ¿41los muy cortó trinu- 
tos, atravesando la titulada Ancha de Peligros, hoy 
de Sevilla, lograron ponerse" esla crsa- palacio de 
la duquesa de. Perébinto;' donde -y'á tes esperaban 
hasta con impaciencia el conde, D:' Perranido, Gu- 
mersinda Y, la misma duquesa. ' 
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UNA LIGERA VISITA AL MUSEO! pE PINTURAS: —LA 


a 0, MANO. INVISIBLE. de A 


—Y bien; hija mía, decia al día siguiente 'de“la 
tremenda sesion del' Congreso nuestro b. Perrondo 
á la simpática Gumersinda, cuyo pálido. semblan- 
te contemplaba con 'mbs lernura que nunca; 
satisfecho tp curiosidad, Inanifestándote la causa 
de ng haber venido conmigo el conde y Masalegre, 
y justo es hablar de otra cosa. La conducta de ese 
hombre no deja de ser estraña; pero no he perdido 
por completo mis esperanzas.. 

—iNada me coge de sorpresa! esqlamo, la. jóven 
con ya acento de filosófica conformidad, que vino 
4. partir el noble, corazon de nuéstro viajero. 

—No ha venido 4 verte, es, cierto, repuso este 
haciendo un esfuerzo sobrenatural sobre $1 mis- 
mo; PerOs;- . debemos suponer que ignora, ul mo- 
rada. 

, —Np- 08 molesteis y amigo mio: Conozco vuestra 
alma; mas,. - ¿para qué es el hácerhgs” ilusiones 
entre los dos. .? Os concedo que ignore. mi mora 
da; pero. ya tenia. noticia de la vuestra, antes de 
abandonar. á Barcelona. a 
| Aunque así sea.;. ya ves. que nó Es en e úna 
obligacion el visitarme á mé... 7. 

—No digais eso, amigo mio: primero que: á vues- 
tra huérfana... ¿No sabe que s sols para pl mAs que 
si viviera mi mismo padre.. ña y en. caso, antes que 
peo tendria que. verse, ¿on VOS, , dijo la jóven 
con 
le; si otros fueran sus pensamientos para con vues- 

T. HL” 35'* 
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tra pobre protegida, ¡oh! seguro es que ya se ho- 
biera apresurado'4' vixitabos. 

¿—¡Pero, hija mja! dijo de. repente D, ; Pgrrondo 
sobremanera conmovido: aguarda siquiera unos 
dias á pensar tar tfistementé... aun no es tarde.. 
yo supengo que llegó 4 esta antes de anoche... 

—Vaán yá muchás suposiciohes, amigo ió, dijo 
la jóven con ¿marga sonrisa. — *? 

'—Y no es tiempo aun por"lo tanto, prósiguió 
b. Perrpndo desen 'eidiéndose con toda' intencion 
dé las si pilicativay palabrás de 13 jóveñ, de per- 
der toda esperanza... . ¡OhÍ eso no; “ng nos Malámos 
en este Caso. . aun está por moveÉ la mayor parte 
de nuestros resortes, y. hay que moverlos todos en 
obsequio á tu felicidad. Ñ o 
| —¡Mi felicidad! e é-clainó la jóven con amargura, 
al propio tismpo que clávó'sus hermo805' ojós' en- 
ternecidos en D. Perrondo: ¡oh, amigo mig. sl ¡esa 
dulce palabra se acabó pará'mil 
- —¡Pero, por Dios... 

'—¡Ah! no, 'no;'prosiguió Gumersinda, presen- 
tándose súbitamente en su divino rostro un Yayo 
de suprema alegría. .,. ¡no sé lo qué digo! Con mi 
Tenguáje ofendo á Dies y os ofendo á vos; pero 
bien sabeis que no quiero ultrajar. ni 4 ano niá 
otro... ¿Os acordais de lo qué me dijísteis en nues- 
tra despedida de Burgos...? ¡AMí, solo alli está la 
"verdadera felicidaú! añadió la jóven señalando al 
cielo con entusiasmo. 

Si, pero... 

* pps bien amigo mio, coritinuó la jóvén in- 
terrumpiendo á D. Perrondo; yo debo' pensar, yo 
pienso ya en. esa felicidad: qué mé importa Jo de- 
más.. .? Pensando en ella me' siento animada para 
sobrellevar con valor todas las tribylacjones del 
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mundo, para, pregqntar, mi pecho fuarte átodas las: 
adversidades... (4) ¿A qué es el que la mas. pura; 
amistad procure con, la risueña, perspectiva de bri- 
llantes y Jisonjeras ilusiones comunicar á mi, alma : 
un temple de. que no, há. menester? as 

—No seré. yo, hija mia, dijo D. Perrondo,cada, 
vez.mags afectado, yo que..te quiero.tanto, como á 
mi vida, el que trate. de abatir. tu espíritu, el que 
trate de quitar un solo quilate al sublime valor. de; 
tu hermoso corazon. Pero..... no lo dudes....,. aun 
no, es tigmpo de pensas tan tristemente; 4un np es 
tienpo. de, perder la esperanza, esa; precioso bálsar 
moy esp inefable y dulcísimo consuelo, para el al- 
ma atribulada. Cuando legue. el dia, si..es de .£é. 
que ha de llegar, entonces desearé- verte, desearé 
verme, 4 mí mismo «Con ¡esa. sublime y, religiosa 
conformidad; pero, mientras tanto., te suplico en 
nombre del puro, amor que te profeso, que no: 
abandones esa esperanza sobre, tu felicidad en la 
tierra..... ¿y por qué has de perder tú esa espe- 
ranza, esa:esperanza que no pierde el moribundo ' 
abandonado del médico, que no. pierde, el :infeliz 
que se ve cordenado á perpétua prision, que no. 
pierde tal vez el desdichado que. se halla, al pié 
del patíbulo (2,? No son incompatibles, hija mia, 
la felicidad purísima, inmensa é imperecedera de. 
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y . Quocires bivite Fortes: 2% 
ortiaque adoersis 22 onite peclora rebus, 
cia Lib. 10 e 
(2) Sepe aliquem, solers medicorum cura. re, 
limguil, 
Nec spes huic, vena, deficiente, cadit: 
Curcere dicuntitr clawsi sperare salutem, 
Age alóquis 1 .49 cruce vota facil, 
, Injo: De Ponto, lib. 1.) 


7 
s 


340 


la dirá vida edi ten Enrtéva sy limitada. 
de Pita si» + 0] TR Ml 

+-¡Ahf fio; Hi yo plériso border A mi 
btien “artigo: tahigó' tómado ya 'vifi partido, y “com BY 
no la perderé, dijo Gumersinda con acétito sotem- 
ne. poo no peásemos én mE félicidad; _ pensemos 


coniuha sohYisa afiargá; sonquié sUbremanera :se- ' 

debtbta. pr. o NN EN mal *1 o? 
“20h! p9d, 6í1 0 a 
E —Pués' bien, bábleinós de vos: y de” la nduas 


00m! e unta! miedos 

'<Nó' puede' falMirmie “la 1etieidaa: banos ¿satis 
que haXta ¿terio puntó podría 'detirse que 16s dos ' 
habíambs nacido "bajo la inffuencia 'dée una mistria 
estrélta?;.!. ¡2h ¡sí! será que las mts crueles átnar- 
guras estén reservadis pára los 'búehob en este va- 
le te: TigHimas ésetamó “entérnevidx la jóven, 
causado con sta palabras en e Pertondd un tém- 
blor invóluntarid. "0022 0 

-ZNó te comprendo, hija miña..... 

¡Yo quiero vuéstra dicha inmensafienté ihas 
que lá mia!.... ¡bién 16 'sibe Diós! ésclamo 'cada ' 
vez mas enternécida la jóven. ¡Sí yo creyera, aña- 
dió despues.de una' breve pagsa, que la alcanzá- 
hais con li Wiequesa! : pod) ¿ai sppiérais, amigo mio, 
cuánto he trabajado, “cuánto se ha afanado mi co- 
razón én éstos cortos dias para ver 'si encóntraba 
en ella una esposa digna por todos conceptos de 
vos!.... La duquesa tiene un. buen corazon: la 
aprecio yo $ par del mio; pero... Y qué quereis, 
mi noble atnigo?.:.. st ¿Alieacion es distinta de la 
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vuestra; vtiestros gustos, vuestras: inclinaciones; 
vhestras bostambres difieren una inmensidad... 

—Lo sé,' hija mia', dijo D. Perrondb con una: 
tranquilidad que no dejó de chocar' ¿la jóven' no ' 
te acuites por n mi suerte co... ¡oh! ¡si la tuya fuera” 
igual 4 elal.. O 

—Parete Gte no os cojen de sorpresa, que no' 
os afligen mis palabras..... ¡ah! ¡bendito sea Dios! 
esclamó Gumersinda elevando al cielo 3us “ojos 
preñados' dé lágrimas...  *' . 

—NÓ0, hífa mía... no veo motivo para ello, 're- 
puso p. Perrondo separando involuntafianente 
sds ojos del rostro" de la:jóven y exhalando ¡un - li- 
jero suspiro. Péro..... haBlemos de tí, de tu posi- 
cion, de tus esperanzas..... 

JA! ¡me cairo ¡me equivoqué! esclamó 


¡biéd sabe Bios que yo quisiera que lo fusrais'con 
esa'ilustre damúá! perome aterra lá solá idea de ' 
una union gue no os proporcionase lx ditha..... 

—No, hija mía, no te has equivocádo, repuso 
reanimándose D. Perrondo al propio tiempo que 
fijó de riuevo sobre la jóven sus'ojós espresivos. 
¿Qué quieres qué te diga? prosiguió procurando ' 
tracr en vano una sonrisa 4 sus 'labiós*' cierto es 
que yo amío 4 esa mujer..... me perstiado' qué *e!lá 
me ama á mí pof desgracia; y digo por desgracia; 
porque téngo fórmado'de ellz el mismo juicio que 
tú; pero nuestro amor nó 'ha'echado tari profundas * 
raices qué no pueda ser cambiado “sin violencia 
por una amistad sincera, para: mí tan halagdeña 


, coma el mismo amor, “porque es otro amor si cabe 


mas puro y entusiasta..... En cuanto á ella....-ese 
jóven baron dot Puerto, que me parece un sugeto 
de buen fóñido; la" idolatra..... en fin..... vere= 
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mos,.... Hablemos, hablemos de ti, hija mia..... 
¡ah! ¡pluguiera á Dios que tu suerte fuera igual á| 
la mia! Y al decir esto, dos-gruesas lágrimas cor“ 
rieron. par al hermoso rostro de nuestro -caba- 
llero. 

—¡Ab, amigo mio! ¡cuán llagados están nues- 
tros corazones! esclamó la jóven con » profundo 
dolor. .. E. 

—No, no: el mio..... ' 

— ¡Sufre mas que el mio! ¡y Sufre pringipalmen- 
te por,mi!.... ¡Dios mio! ¡Dios, mio!, esclamó la jó- 
veu elevando al cielo su mirada suplicante. 

—¡Por Dios, hija mia! Dejemos, dejemos esta 
conversacion, dijo D. Perrondo con, «desgarrador 
acento. 

—¡Teneis razon! ¡ayn nos esperan dias, mas 
crueles! esclamó la jóven volviendo sus ojos há- 
cia D. Perrondo con una espresion de infinita ter-: 
nura; pero ¿qué digo? involuntariamente me,ol- 
vido de yuestra advertencia, añadió con una amar- 
ga sonrisa: pensemos en otra cosa, $1, si..... voy ú 
manifestaros un capricho, sí, un capricho -indis-. 
culpable, amigo mio..... El día está hermosísi- 
mO,..... ¿nO veis qué sol mas puro y. esplendente? 
prosiguió la jóven volviendo para el balcon.su 
conmovido, pero cual nunca peregrino semblan- 
te. Nuestros corazones laten, con viplencia...... se. 
me figura que el mio necesita de mas espacio que.. 
este, que mis ojos quieren mas luz, que la que. 
alumbra esta pequeña estancia..... demos un pa- 
sea por el Prado, amigo mio..... l 

—¡Oh! ¡si, sí! esclamó D. Perrondo con. entu- 
siasmo. 

> Alli prosiguió la óv en, respirando otro am- 
biente entre aquellos árboles magnificos, gozando 
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de' los rá yos de ése ' sol espletrdoroso, aproximada 
imágen del Dios qué le' crió, proturemos dar la 
conveniente tranquilidad 4 nuestros espiritos..... 
Yo ya estoy casi, vestida; y en dos minutos 'con- 
cluyo de adornarme, añadió levantándose y po- 
híéndose al espejo. Sí, sí; nunca mejor que aho= 

a... precisamente hoy no tengo compromisos... 
Entrarenios tambien:en el Museo, eontintió ador- 
nando su cabeza: ¡me gustan tanto las preciosi- 
dades que hay en él...! Quiero ver otra y otra'vez 
el retrato del que mejor comprendió la caridad, 
publicándola y estendiéndola por tode el univer- 
so... Ya estoy... vamos, vamos, amigo mio:'salga- 
mo3 cuanto antes de aquí, no sea que venra á es- 
torbárnoslo cruelinénte cualquier importuno. ' 

- D.'Perrondo, sin alientó al pronto para dirigir 
una'palabra 'siqtilera á la jóven, por efecto de la 
gran cónmocion qué le trabajaba, la ofreció ' su 
brazo en elocuente y sublime silencio, que ape- 
nas fué interrumpido darante la larga travesía que 
tuvieron qué rétorrer hasta gariar el Prado: 

]Pobres árboles! esclamó Gumersinda detenión- 
dose cotno 4'la mitad del afamado paseo, y apo 
yándose en D. Perrondo para coirtemplar metan- 
cólicamente las nuínerosás filas de piganteseos ár- 
boles que le adornan: ¡el 'rigór de la estacion os 
ha' arrébatado vúestras hermosas vestiduras con 
la misma indiferencia que el mundo cruel y enga- 
ñador arrebata las" mas dulces y lisonjeras ilnsio- 
nes 4'las '¿lmas puras y generosas! 

—ST; péro no olvides, hija mia, dijo PD. Pérron= 
do hacióndó un “esfúérso Sobrenatural por domiz 
nár sú interior 'Agitacion, que la prímavera ven- 
drá 4 devolverles toda su lozanta y migéttad. 

—$i,si..... tambien para esas almas. rentiso la 


jóven con, febril entusiasmo, existe otra, primave- 
ra deliciasísima, incomparable, eterna... ¡oh ami- 
go mio! ¡qué brillante perspectiva la de.esa pri- 
mavera sig fin! ¡y cuán dulep es vivir en la. espo- 
r3MZ2,. aun emando .se abrigue. la idea. de verla 
realizada. en un tiempo remoto! ¡0h! ¡Qh!, ¡dichoso 
del que espera y. contia....! Vamos, ¡NAmos, progi- 
guió. con una alegría estraña; vamos al. Museo, 
amigo mio; no de he visto.mas. que , dos ¡VEGES, y 
se- necesitan muchos mases para contemplar á gus- 
to. los tesoros, que contiene... JOH! ¿quién no ge 
está horas enteras. extasiándosp.. con ¿las divinas. 
- creaciones del divino Sanzio?. 

Arrastrado, digámoslo asÍ, imaquinalmenta Don 
Perrondo por la, jóven... llegaron ambos al, Museo 
- de pinturas, el mejordel orbe, porqe, las posee; en 

mayor número y Mas ricas que ningun. ofro.. ¿Gor- 
Los pero agradables fueron, los momentos qué pa- 
saron en la primera pieza,, de estraordinaria ele» 
vacion, contemplando alguuos de los cuadros que 
ostenta, y qn seguida ganaron el inmediato salon, 
inmensa:paralelógramo. de muy cepez. de cuatro- 
cientos piés de largo por cuerenta próximamente 
de latitud y de 3lura,, que es,el que contiene las 
mas preciosas creaciones de las, escuelas, italianas. 
D. Perrondo trataba de . encaminar, 4 da jóven á 
que contemplase algunos asuntos. alegres del gran 
Vinci, ¡de Broncino, Sarto 6 el Ticzano. . k 
—No, no, le dijo Gumersinda COR UNA, sonrisa gue 
encerraba la mas dulcg á, la par gue profunda n me- 
lancolja: hey que os be traido yo aquí teneis que 
hacer mi gusta, amigo mio; yeamos, el. núme- 
ro 771... ¿Veis qué cuadro, mas notable ? añadió 
contemplando con los pjos enternggidos el, citado 
número (que representa la caridad, debida al pin- 
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cel del aretino Jorge Vasars) ; tos intaligentes. no 
le dan mucha importancia; pero :para, mí. la ¿iena 
estraordinaria, inmensa...:¡oh1 ¡0h1.¿no veis qué 
bien cotrespomde esa:figara. dulca, tierna , melan- 
cótica; al título que Heva:..? Vamos, vamos.a1-784, 
amigo mio, prosiguió despues, de echar una mira 
da dé amor indefinible sobra 'D. Pertongo., quien 
bajo la impresion del lenguaja, anipsidstico. y para, 
él significativo dela jóven, sena; condpcido como. 
maquinaltnente á donde astarqnerta llevanle: conr 
templemos un rato-el maravilloso .Pasmo (4):, esa 
. €bra maestra dol imuortal Rafael... ¿ ved; ved qué 
espresion tan divina. tipne ¡esp. rosjra..,): ¡ad wertid 
cómo el. Hombre-Dios mira, á Jas-desoladas hijas de 
Jerusalen...! ¡todo-es amor hácia ebas! ¡jamor.hácia 
cuanto le rodea en su terrible púsicion! ¡amor,tam- 
bien hácia los sayones y twrón, mulía. que de escar- 
aecen y violentan, pero 'quesin: ambargo no saben 
lo que se -hacen...!. ¡oh.! :¡oh1 -¡cuánio. signiélca, 
cuánto hábla al alma:tiermá, y simpática :la espre- 
sion dada por el sublime..genio del «artista .4- esa 
rostro celestial, que pareke. veuiaro, salirse :del 
lienzo...! A pel 

D. Perromido nO, 68. sintió, on valer «para sufrir 
mas: arrasados sus ojos en lágriniss:con .el -me- 
lancólico acento de. las palabras :de.:Gumersinda, 
- mientras que esta contemplaba ebsortaen profun- 
disimas 4 la par que dulces siedilaciones el gigart- 
tesco y admirable 'cuadro., «hizo «un resfiterzó -89- 


traordinario' y sin : articiilar una. palabra siquiera 
- . mt bs . 's 


MU E rn, 





(4) El gran cuadro. de ñalad sobre la caida de 
Jesus con la cruz acuestas'"eritre Jerusalen y el 
Calvario, conocido bajo al ombre de Pasmo de 
Sicilia. a, ev oa 
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mo 
él estilo 4 dnde er bisca de ly puerta principal 
der burtuoso edificio, llevando consigo silenciosa, 
¿dore y inás bnena que munca ú la emeaniado- 
ra Jóvun..: ¿OB? si elv aquel invtarto: las: ahogadós 
sófoi6s y: 16 tuedio de' sus ntigeos ojos no le: did» 
bieran Añipetaido: <huestro viajero. contemplar el 
noblo rostio de st pobre iprotegida; sien aquel mo- 
mento: hubiera podido: miear (d' sa satisfaccion el 
setiblatito dela digna htja de Sblb; si ntonces en 
fi le habiera sido 4yblé fijarse en ld. deltara me- 
Mhartólica; en 19 conformidad herdica, encla abne= 
gáacion sudlime y dh la colostiab belleza. que á un 
ifismo- tiempo aparecian retratádas: en él, seguro 
.€3 que hoMéte oteido que en ángel de laa acabuba 
dé rólivutle, detins wúreola magnélica. para Hacerle 
el mas Hermoso d-imterdsante del meando. 

'Bero Abjemon por ahora y uno y 4: bima procu- 
rinthy pECODFAN To teinqublidad: conveniente k£.9us 
espítitys: por'éntre los herticosos ¿rholés del Brado 
y:41 vidte de lu: infiniva viriedad! de plantas de 
recreo 'y-de. yerbas: madieimalos y olorosas: que: 
éapriehoba: y admprablensemte colocadas, ostenta 
por doquier el estenso y magnífico Jardin Betás- 
Co, "p vantas ever lo que mientras tarito sucédia á 
núestto general. . .. 

¡Habíuse ¡este hospuldida á: su. llegada. $ Madrid 
ea na casa, sita en Y oxlle del Préngige, y en 
ella. seguia aguasdunde col pasmosa tramquididad 
ePéxito dásu excausdmiento. Por boca de la du- 
quesa sabendos que, lejos de.temer el fallo que so- 
bre.sn conducta en Barcelona estaba llamado á dar 
el Tribunal Supremo, de Guerra y Marina, vivia 
tan satisfecha; como si hubiese conseguido una 
gran victoria. Un' ejército, por mas disciplinado y 
valiente que fuese, no podia resistir en su cque- * 
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cepto á una poblacion belicosa y hábilmente dinir 
gida, que le..óponita diga combatientes. por cada 
soldado, y el gesteral: qué , metida .en Imeha.: an 
desigual y horrorosa, sacebacóalwe- que. Fopas, 


despues empero «de hacerlas quedbr: con .:brnes. 


mas bien que reprendido; y castigado. debia. ses, 
esplóndidamente recompensado. ¿En qu 2eguadad 


- ni aun á consideral!: se paraba que da-.porkfa pera 


tremenda lucha :que ¿uyo jugar. en. ed: émpeario de 
la industria naciónal era Bolo :0a1 £Xerto, y quo.él 
tenia que respondes ante Dios y los hombres. de 
* una css : delas medidas, brn teles ,. apnguinarias 
y altamente atrapelladoras, dictadas en el ejergi- 
cio de su omnímoda autoridad, y. Amiens ABLA pro- 
dujeron la sangrienta calástsole, Si. game jefa qu- 
perior del ejército, .respanseblo de. MARCAR. Y ¡MUY 
preciosa sangre inútilmente dprremada. y :de apta. 
y tan diyersi riqueza destenida, andaba terre. y. 
deseamisado, como humbre se. hadia olpidado $351 
por completo de sus; mesi sagrados deberes, de pus 
mas sacrosántas obligaciones. Añorueniado de com» 
tinuo por la ambicion.mas ¡insaciaále de gozar. y: 
brillar en el gram mundo, 4. gn HNegada 4 Madrid 


selo pensó. en la posesion de la, linda.condasa de la. 


Alegría, cenocida de. mucho tiempo + AÍRÁS., OLÍR”. 
quiada ya pos él al. ir á Bareelopa, 7,4 quien con-, 
sideraba justamente dueña de..una Ama fortuna, 
que la muerte de. su anciana, y. achacosa. madre 
vendria no iardando á hacer colosal. .A sus ojos 
nada valia ya nuestra. pobra huérfana, euyo esta— 
do consideraba como el ¡seacillo resultado de un, 
natural y legítimo pesatigrapo., no solo tolerado. 
sino hasta aplaudido en hombres de su. esclarecida 
clase. Gumersiada era .qpa triste. buéríana, sin 
nombre, sin fortuna, Queda ¡decirse que hasta, sia 


$48 


familia..: La! cóndesa era; ya; para él inmensamen- 


te:as- hermokx quécsquella, lHevaba: además un 


títilo ilustre, era dueña de ¡utía fortuna prodigio 
s3::. (gor qué alsendondespor nscios escrúpulos una 
potitión tan ardiempemeite anibicionada...? La 0s- 
dura 'ártibta, 'arrátrrada: poriles mas mentidos: ha- 
lagos y parvlas has pérfidas sugestiones. de. su fe- 
liz ¿éstado de inosencia, no podia. dar.gracias por 
háber:poseido sú:corazon duránte; unó 6 dos años? 
¿no hhbía colocado: á:su hermdno?.¿no podia com- 
prar su! deshonra por rd púñado de: oro, y dejarle 
4 6l debémbarazado paraproporeionarie una union * 
por uchos títulos :brollanto: Y soljre todo confor- 
me con'dn glldroategortá to: 20. 17 
¡Halugado¡00n estab 0'hiúy semejantes: ideas, ha- 
bía '¿bándoriado Tinestro:gemeral el blando lecho al 
coxélutr la miñura 186 'dquel! «dia; que. tenia: que 
ser"tidrá 6l'eterMaménte 'mémerable. La: primera 
dperactóh:que hito 'no mad: verbe-ew pié'fué tomar 
un périódico de. su bomutiony: que momentos antes 
habia introducido ex le habitacion uno desus asis- 
tentes, y despues que lo-leyó y releyó á' su satis- 
factión, púsose a! espejo con: ánimo de adornetse 
de únd mariera"coveniénte: para ihteresar á la 
noble y endáñtadora dondesa: ante todolavó su ás- 
péro” Y Ú: tahto'antipátitóo rostro ton ague-de 
ajáhar hábimente: ptópáradd; suavizó' con esqui- 
sitá pómada' su Mcio y'Fibio cabello, vistióse sus 
nrejórés ropas de: paisano, y colovándose $u gran 
faja 3 la'Eintrira en disposición 'de embrir solo la 
mitad'de hquéla el bordado chalece, -seechó:á: la 
¿alle,'la cabeza 'ergutda y el'ademán resuelto; to- 
mañdo la dirección dell casa «de'la condesa, que 
ganó ú la “isma. tióra dh qúe Gumersinda y Don 
Perróñdo se 'bnceñirabañ' gózando en el. Prado de: 
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los rayos del sol mas benigno y. hermoso que po- 


dia ofrecer:el.ya espirante otoño. - . - 
«HalMábase.la condesa de la Alegría cuando la. 
fué anunciado el general en ua gran salon, que da-, 
ba.á eu. lindo pabineta,.en cuya alcoba, tendida 
sobre un-blandísimo lecho de. phimer, adornado 
de, pabellon de raso asul.con franjas.de oro, se en- : 
contraba-su madre, que «habia pasado una noche 
sobrado exvel.can la exacerhapion de.sas dolencias 
crónicas del. pocho: vigilaha.ahora en su tranquilos 
sueño á da enferma la aya de la condesa, y mien- 
tras tañto, envuelta ,encuna -elegante: bata de in-. 
vietno, que:sujátabdan á la, breve-cinbura, unos H-,, 
nisimios.cordones: de hilo de.oro, sin mas adornos. 
en la:poblada y rubia cabellera que una grande y 
preciosisima for de diamantes, descansaba da bella ? 
jóven muellemente recostada sobre un cómado so- 
fá eon:un:buen brasgro'á.sua-piés, que hacia con- 
servaber todos sus miembros un. calor natural y 
bénefico: efecto del insorania, pues que como bue-., 
na hijdihebia pasado en ¡vela la:noche entera á- la . 
cabecera de la cama de.au madre, los. liermosos. 
ojos atles dela condesa se hallaban un poco tur-. 
bios, su frente se presentaba nublada y su rostro 
apayecia cubierto de una ligera paldidez, que:lejos 
de empañar su belleza, la hacia mas Imigresante. 
incorporóse la jóven :al tiempo. de peaetrar el 
general en la estancia, fijó sus grandes ojos en. él 
ron una rápida espresion de desprecio, y tal «cor- 
responder '4:su saludo, una sonrisa: irónica y cruel 
se: presentó - involuntariamente.-en sus lábios «de. 
coral). oct, 2, a €. 
—Sobrado tarde os encuentro sin vestir; hermo- 
sa Aurea, dijo:somriéndose el general, queno se 


fijó 6 aparentórnofijarse en la. espresion de serier- 
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dad y aun de disgusto que aparecía en el rostro de 
la condesa: por lo visto habeis renunciado hoy d 
las visitas y ¿un á gozar de lx hermosura: del día, 
que no puede estar mas suave y encantador. 

-La entrada del general vino d:múdar:bl plan quo 
con 61 se había propuésto Seguir la condesa desde 
su conversación con la duquesa averca de nuestra 
Gumersinda. En vez de vechaparle 4 primerd vista 
con manifiestos y terribles desprecrios; que al-me— . 
nos le hubieran: proporcionado las ventajas de 
un pronto desharicio, ideó en un moménto que me- 
jor Sería martirizárle armada de la fina 4 14 par 
que sangrienta sátira, que tan divinumente «sabia 
ella manejar: así, haciendo un esfuerzo “por 'trier 
á sus labios idéntica sohrisa irónica que lu: que se 
le presentó para corresponder. al vatudo del gene- 
ral, le dijo: 

—En efecto, señor getieral,' «ques nisiquiera he : 
pensado por hoy en hacer visita ninguna; y attora 
me alegro doblémente de mi propósito, puesto que 
me ha 'proporcionado la satisfaccion de: redibir'la 
vuestra... una cosa siento, añadió «aparemtando 
ruborizarse; pero én la galanteria que: os:distin- 
gue espero me la dispenseis..: *. pa 

—¿Cuál, señora condesá?: dijo el general 'rebo- 
sando de satisfaccion.  - pl 
—Que me hayais oricóntrado vestida á la.mé- 
glisé... 

—Por Dios, mi querida Aurrea..; 

—Cuidado, señor genera), le interrumpió la con-.. 
desa, con una zalamería que por unos segundos 
trastornó deliciosamente las sentidos de aquell 

—Mi amiga condesa... 

: —Para el caso es igual, repuso: la condesa: con 
un sarcasmo terrible, pero que sin embarge no co- 


e 
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noeió.el gerteral en media de su , ceguedad: os do 
digo porque no leyanteis tánto la voz, : 

—¡ Abi... queria deciros, prosiguió el general ba, 
jando de tono aunque econ. vasible entusiasmo, que 
bejos.de tendn yo que disimularos, os soy deudor 
de nnaiconfiania!para conmigo que siempre sabré | 
apreciar en lo que vale... Por lo «demás, añadió 
despues de una ligera tosecila y fijando de nuevo 
sus ojos verdosos súbre la. jóven-con .uaa espre- 
sion:ds: mor, que náda tenia de poétita: con esa 
holgada y graciosisima bata estais doblemente en- 
eanbadora, infinitamente mas seductora y hechi- 
cera que: ven buestras mejores galas. 

- :—¿$%?.. dijo la condesa ton sh punzante ¡ronía.. 
yoiagradezco esa juicio tan lisonjero, señor ge- 
nexál... eualquiera dirla. que habia adivinado 
vuestro gusta, .. 

Pues repiso que estáis asi inmensamente mas 
seductora, mas divina, yepuso el general sin aper- 
cibirse siquiera dé-la burla sangrienta «que de él 
estaba haciendo da linda condesa. ¡Oh! añadió con 
ereciénte eniítasiasmo, olvidándose de la adver- 
teneña que. acababa de hacerle la jóven:.. ahora 
que. se mehaproposcionado la dieha- que tan ar- 
dientemente deshaba;mi: egrazon, ahora que he lo- 
gnado encontraros sola, hermosa cdmo nunca... 

"Por: Bios, señor generali esclgmó la condesa 
saliendo á interrúmpirle con toda intencion: 

—40h! sí... ¡hérmosa como nunca, hermosa co- 
MO DMIZNDA..>. 

-—Advertid, señor general... 

—PRermitidae que concluya, mi.bella Aurea, di- 
jo el genenal en tono suplicante, mientras, que so- 
bre su encendido rostro aparecia pintada una an- 
siedad que por mas terrible que fuese no dejaba 
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de ser. sobremanera ridítula para la condesa. 

—Pero antes permitidme á mí, le dijo esta con 
su'sonrisa sardónica, suplicares que modereis ese 
entusiasmo ardiente, :estrepitosQ:i: 2ióloo poso. 
. —¡Ahl.esclamó: el general haciendo un.:gesto 
mímico... ¿puede uno. ser dueño del corazon cuan- 
- do se le presenta la didha?..' pra at 

—-Pero pueden ojros, repuso Ja condesa inter» 
rumpiéndole otra vez apropósito,:yo'echando una 
mirada significativa en direccion de . le puerta; y 
ya veis que... Yo agradezco vuestros elogios, :«aña- 
dió en tono -sobremanera : displicarite: llevándose 
su diestra á la-frente y aparentendo hallarsp :in- 
dispuesta despues de haber fijado un segundo sus 
ojos sobre el general con una «marcada - espresion 
dé horror; pero... tengo la: cabeza :trastornada... 
mi madre ha estado esta noche bastante desasose- 
gada... lajaqueca ha venido:4 sobréescitar terri- 
blemente mis nervios y... cualquier-ruido: pov.in- 
significante que sea me hace mad. .“ 

El general quedó desconcertado :-.la estráña ..u- 
lida de la condesa, -el tono: de:sus- palabras. "la .0s- 
presion de sus ojos;,:todo encerraba. para él un no 
sé qué, que sin echar al pronto por tierra'sus-sue- 
ños dorados, viño á oprimir terriblenrente su.col: 
razon. La condesa conocib. el-eferto que su éon» 
duota acababa de ejercer sobre el general, y lejos 
de arrepentirse, cual.isi-se' hybiera propuésto mo 
tener piedad en:el' eruel martirioi que: le' égtaba 
dando, incorporándose y trayendo una sonrisa: iró: 
nica á sus labios, prosiguió: * o 
-—Si, sí... hablemos :de otra copa.por ahora, se- 
ñor general... ¿Sabeis.que estrañó en vos. . 

- —¿Qué? dijo el general al ver détónida á lacon- 
desa. ; . 4 
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. Due esteis tan tranquilo, tan gOzo8o... 

—4Pues... 

—Vuegtra ' posicion escepcional por un lado... 
por otro... ¿sabeis que, cualquiera. diria que des- 
cuidábais Yuestros negocios mas árduos?... 

—No os camprendo, dijo el general cada vez mas 
confuso. 

.. —Los enemigos que teneis son muchos y pode 
rosos, presiguió la condesa, y no será nada estra- 
ño que en un cambio de gobierno... Ya habreis 

. visto en los papeles públicos la caida del': minis- 
terio, ,- 

—¡Ah! por, 089. lado 1 no tóngo recelo' alguno, dijo 

el general respirando con libertad: juzgué que me 

, hablábais de... ¡bah!, pada me ¡importa del ki dl 
Aninisterjo, que probablemente se organizará ho 

_ mi sola conducta basta y. sobra para confundir. á 
mis enemigos. . 

—¡Oht np obstante... , por otro lado, prosiguió la 
condesa sin separar su mirada del general para 
ver el efecto que en él producian sus palabras: 
jjal ¡ja...! preyeo que os ya á chocar sobremanera 
mi observacion... en los cuatro ó cinco dias .que 
há,que os hallais en la córte creo que no habeis 

Visitado aun á una lindísima jóven de Búrgos... 

¿Supongo; que, adivinareis de quién os hablo? aña- 

dió conaparente indiferencia, mientras que el ros- 

tro del general se ¿cmbrió de una ligera tinta de 
encarnado: por, una rara casualidad hé sabido que 

,€8 UNA conocida vuestra Y... 

Ps... cierto, que es conocida esa jóven, dijo el'ge- 
neral haciendo un esfuerzo por serenar su sem- 
blante; pero.... no es una obligacion... .= por otra 
Pe ya veis que aun no es tardo... a 

PARO o pde esperar. es. en vúgstra, galentoría 


... $ 
* 
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que nó ¿sigatd SERÁ BAN til desa Yan Mgni 
z 1 la ¿ondesa, con una ¡rom “bue ya 
iy alt tk petiferictóni el ge- 
“alspé os “señor géneral ,' 
levantán osa bruscamente: el estado dé sl: 'mábte 
me llama á su'lado: soy muy servidorá'de” V... Y 
Fevarente vénia , acompañálta de 
Brisa, sé di ntobrddridola gra- 
Y e 'óxiico gabinUtd. Puesta'4 la 
yajó nuevo $ cara 41 goneral: 
ustels, Ye dijó habisnióle otra ve- 
vprencia, eqntemplándole con cierta lástima tigo- 
nte, desapareció én busca” se “quérida ma- 
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des, 1omó DE la direcgion del palacio 
de la dugyesa: .del Meg nto.. 

Cuando. el genera) legó al palacio del Y Perrera 
de,Sey Gerónimo, hallá) ase el condo de Nolgar con- 
vegsando con su linda sobrina sobre Jos asuntos del - 
dia,,6.sea lampdanza. del ministerio y 14 suerte de 
la pobre Gunersipda. En. al, lastante de ser aquel 
angaciado por un portero, nublóse el noble sem- 
blante del conde, y el corazon de la duquesa sintió 
oprimirae cual si se pe Uubiera dado nopigia, de ql 
guna, damidad. | 

—¡En mejor ocasion..! 'murmaró la duquesa con 
manifiesta disgusto. 1: 

—No quiero. ver Á gemejante. hombre, dio, al. 
cende. 

Ni yO. suSripó. mueha, HemOpo. 61 Drobepcia, 
jo Jadugesa 0, | 

—Yo me voy; pera repito ¡ne no. quiero Yer á 
os hombye, repuso el donde, a abandonando e el asieh- 

to qy ocupaba, 

—hanardad, dijo la Apqpesa: jcugnto lo sjento,! Ñ 
Podejs salir.por, ese gabinete, añadió. señalando 
una pderta fronteriza dla principal del salon. 

—Plasta la poche, mi buena . Dberta... Adligs. 

—Hasta luego, mi querido tío, dijo. la duquesa al 
ver desapareger a al conde por la puerta del gabi- 
nete. .. 
Cual si la linda duquesa se hubiera dado del .ha- | 
bla gon qu amiga: Ayres, procuró desenojar de 'ge- 
pente su peregrino rostro y traer á gu pulida boca 
una, genriga fina e irónica, para recibir al general 
tan dignamente como merecia su proceder. 

En otras circunstancias, ninguna mella hubiera 
hecho en el ánimo del general la ligera edreunstan-. 
eia de tenerle yng Jigda dama aristocrática, $UAJrO 
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6 cinco minutos de antesala; pero en estas la con- 


sideró de muy mal agúero. “Combatido por pun- 
zantes y Da AE dudas, entró en el'aposen- 
to donde se hallaba la duquesa, y 'aun cuando hizo 
un esfuerzo pafa presentar. erguida 1á ' cabeza, al 


fijar sus ojós sobre la noble dnia difíase coh razon' 


que humildemente la derhandába úna misericobdia, 


que ni ella ni ningún corazon gen eroso habian de: 


concederle jamás. 
—Estoy 4 vuestrás órdenes, Thi señora dúguesa, 


dijo el general haciendo á la dama una roverénlte 


tra rro o, 4 


inclinacion. 


—Señor general.,. dijo la duquésa en toño entre ' 


jovial y 'burlesto:' dignaos ' tomar dsiento.:: Xquí, á 
mi derecha... gracias. 

—Permitidme, señora duquesa, repuso el gene- 
ral despues de instalado en un rico sillon, que' sen 
yo quien os las dé lo fmas cumplidas... A 


, 


—No encuentro la razon, señor general... ¡áhf ' 


si; la de todos: que hagamos una cosa búena, que 


la hagamos mala, que Ta hagamos indiferente, 


siempre hay gracias para ñosotras, dijo'la dúque- 
sa con cierta risita que no dejó de ' imponer al ge- 
neral. Pero á todó'esto, añadió inudando de tono y 
fija sobre él su ardiente mirada: parece que venis 


demasiado sofocado... ¿os ha sucedido alguna des- ' 


gracia? , 

—Ps... Pe tos. E dl 

—No podeis ocultármelo: teneis el rostro encen- 
dido... ' 

—Vengo de tasa de vuestra amiga, dijo el gene- 
ral presentándose en su'boca una sonrisa, que 
mejor que de tal podia calificarse “de convulsiva 
contraccien de sus lábios. ' | 

Vamos; 'ya adivino; cdsad UÉ Aurba;:. y' como 
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vos nó la conoceis á fondo... dijo la duquesa con 
fina ironía. Ella es'un poquito caprichosa..: ¡digo! ' 
todas las mujeres lo somos, y como los hombres : 
no sé hacen cargo de ello, de'ahi es... 

— ¡Señora! dijo el general con acento suplicante. 

—¿Ha rechazado por ventura vuestro amor? dijo 
de repente la duquesa contemplando al general 
con insolente 'compasion. 

—No sé qué os diga, contestó el general com- 
pletamente sometido á la poderosa influencia de la 
mirada de la jóven. 

-—¡Ah! pues entonces, prosiguió esta con su : 
punzante ironía, vuelvo á mi idea de que ella no 
os habrá dado motivo: me persuado de que habrá 
habido quejas de: por medio; pero las quejas . 
de las damas deben servir de satisfaccion á los 
amantes. . 

—¿Y si os dijera que en vez de esas quejas, que 
alientaa, que dan ensanche al corazon, ha habido . 
grandes y. terribles desprecios? dijo el genera! con 
mal disimulada ira. 0 

—¡Pero, por Dios! dijo.la duguesa con una son- 
risa encantadora, porque su idea no era otra que 
martirizar al general sin hacerle perder la espe- 
ranza: lo principal es que mi buena amiga. no os 
haya desahuciado: convengo en que os haya he- 
cho cualquier desprecio; mas, ¿por ventura como 
militar que sois habeis conquistado alguna plaza 
sin ningun género de sacrificio...? Vamos, vamos, 
confesad que estais hoy sebrado susceptible, so- 
brado quisquilloso... Ya apostaba yo alguna cosa, 
añadió con toda intencion sin separar su escudri- 
hadora vista del general, á que acertaba con el 
motivo principal de vuestra insomodidad. . 

—VYos direis, repuso el general. 
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"Si; por de que aqui se.hahló anqehe.. ¿No 05 
ha hablado, dijo la. duquesa son calculada parsi- 
monia; de cierta jévan de Búrgos? No formeis mis: . 
terio, añadió despues de una; breve pausa y e0n- 
templandpo-con burlona sonrisa. al general, cuyo 
rosita apareció sobre manera enegndido: yola digo 
porque anoche se.sugeitó aqui conversaqion,Agpr- 
ca de esa jóven, que creo spa: ladisimas. 490. es 
'verdad?.. E 

—-9i esa jóven es.. . d> 

—La misma; una jóven huérfana; una pohre ára 
tiste, recien venida á:Madrid, dijo la nues: ropa 
afertadá indiferensit. . 

En' efento, que: de. ella me. ha: hablado . la 
condesa; reptiso . ago añimado - pl: foneral: ¿Pero 

cómo... o 

—Nada, dijo la duquesa interrampiéndole á pró» 
pósito: yo creo que el objeto de. mi amiga és fácil 
de adivinar... Aqui se dijo, añadió don wha visita 
tad sárcáótica que vino '¿ traer la ebitfusion'de 
nuevo al general, que esa jóven era'muy conogida 
vuestía,'que' sin embargo no la habliars visitado, 
y corto la condesa tenga 3u3... 'escentricidades... 

—Pero' señora... ya COrtocers que... 

—Conozco que sois demasiado galan; en el pro- 
pie concepto me:parece que os Yiene 444 Agos ami- 
ga; y porlo mismo ésirañamos aquí qué tio drabié:- 
rais cumplido con esa jóv8h... 00" ” 

—Señóra: mucho podr3 deciros acerca da esó, * 
dijo de repente el general; pero... 

—Lo dejaremos para otra ocasion, ¿eh? dijo con 
su punzante ironía la duquesa: ahora os hallais en 
un estado sobrado violento y... 

NO, NO; PCro.... 
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9 sH y or entonces espero que ejareie 
bien puesto vuestro pabellon. 

—Musht:veces lus apariencias... —. 

—JEnpañán, sí; "sobre 05010 hiay:duda, dijo cen 
ett birlona sonrisa da duquesa. 

ss cómo diantges.. «dijo sumamente apura 

lo e lpeneral. 

¿Wa Hegado dá. noticia huestra todo eso... En 
:$fe6to, que:es na cosa estraordinaria: lo hemos 
sabido por una rará casuadidad....Sin .embargo; 
¿qué ¿osa, por: ignorada que 86 crea, ya tarde ó 
ya toripiamo, mo lega: á sor: patrimonio «de todo el 
mendo? - á 

«4 Péiro da CuUsA: .. i 

—¿No alembamios de conpebir en da 'eSQ: , para 
frejot brásióon? 

' No: Solo queria: preguntaros... X 

: ¿Bot ahottá me: es imposible el tosponderos, se- 
Nor general, dijo lá: dApquesa con : burlona son- 
risa. Persiitidme, añadió: levantáridoss al propio 
tiempo que le dirigió ura mivada «Jdesdeádsa; dem- 
go quéshabver dos visótas urgentes, :y par. 4128 que 
sienta dejartan amable compañía... vos, si gustajs, 
"podeis contimmar..: hasta despues. | 

Hubía en lus palabras de la dequesa,Lanta hiel, 
tal ironía, tan sangrienta - burla, que el rostro del 
general, de encendido que estaba hasta el estremo, 
se vottió: horroresamente pálido. La'xerghenza. y 
elcpraje se abpoderaran en tales términos de él, 


“que lá. dengua serle tradíó, cual. aj xopbaran de. pe- 


gársela ad paladar con la mis espera ga de muér- 
-dago; yuasi edando «la :fóven, despues de hagezle 
"na gram feverencia, que mas tenia de-.inpolente 
- quede: vestés; desapareció radiante de belleza. y 
'de unijéstad por la» tmisma -puerta: que minytos an- 


- la duquesa: ¿qué es esto 
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- tes ganara el noble conde de Melgar, se contentó 


con clavar en ella sus verdosos ojos nen, una. gs - 

presion de terrible y reconcentrado furor. . . 

: «—¡lra de Dios! murmuró con rabia luego que 

vió cerrada la puerta po donde -acababa de salir 
¿qué mano invisible me 

persigue? ¿el infierno entero se ha declarado con- 


: tra mi-por ventura? Y haciendo. un esfuerzo es- 


traordinario, porque todos sus miembros tembla- 


«han bañados por un sudor abundante y frio; se le- 


vdntó de su asiento, y:con el semblante desenca- 
jado y la vista tan estraviada, que cualquiera le 
hubiese considerado poseido de una espantosa de- 
mencia, abandonó con precipitado paso el palacio 
de la hermosísima duquesa de Terebinto. 

Puesto en la Carrera, procuró ante.todo sere- 
narse, aunque sin detener su incierta marcha. Pá- 


- rase despues de repénte, medita unos, segundos, 


eual si quisiera tomar un :partido decisivo, eruza 
por su abrasada mente uná idea lisonjera, y apo- 


- derándose de ella con iasana alegría, 


—Vamos allá, se dice ecbándose á andar de nue- 


- vo; sí, sl: hay un estorbo entre la condesa y entre 


mí, y preciso es que me desembarece de él á todo 


. trance: cortemos si es posible porlo sano, si... 


- Segun las señas que me han dado, no puedo equi- 


vecarme... Ancha de San Bernardo, número... sí, 


sí: vamos allá... Esa chieuela se me .opone al pa- 


- $0... el cómo yo no lo sé; pero es lo cierto que se 


:'me pone... ¿Y por qué ha de impedir. mi felici- 
- dad? ¿no es una.huérfana desvalida,. á quien antes 


- saqué de la miseria, y ahora puedo contentar dé 


cualquier modo?.. El oro... pero no, mo;.. '¡deliro! 
Ese hombre opulento, y mas que opulento, : rigido, 
virtuoso, terrible; es su protector... ' ¡maldicion!.. 
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¡Ahj¡ ¡otra idea feliz! Y bridló por un instante sobre 
su siniestro rostro mmaa alegría -infernal.. Si. fuera 
dable calumnianle ante :la condesá :y..la duquesa, 
fingir con buen éxito relaciohas -amorosas entre 
los dos... á ello ae presta el escesivo afecto. que se 
profesan... ¡oh! tal vez asi consiguiera mas de lo 
que. apetezco.. Pero teniemos el primer medip, que 
acaso sea bastante... ¿quién sahe?... si NO... :JA 86 
lo.que tengo de hager. . . >. : 

Como se ve, acababa de: convencerse el general 
de que Guntersinda era la única causa de -sus 
crueles sinsabores ante la duquesa y la condesa. 
En elestadó de terrible pxaltecion en quese, en- 
contraba, concibió :la insensata idea de: presentar- 
se ante la misma jóven, pero no como un caballe- 
ro dispuesto á reconocer sus mas sagrados delieres 
para con ella, sino como un gras señor preparado 
á pagar con un puñado de oro su precioso honor, á 
fin: de que no le-interteptase 'el paso en la: carrera 
de sus desenfrenadas ambiciones.:Caso de que esto 
no le saliese bien, ya: hemos visto el etro, plán que 
en su furor delirante acaba tambien de concebir., 

Mientras que el general sufria las hirientes 'pú- 
llas de la linda duquesa, D. Perrondo y Gumersin- 
da descansaban á la sazon en el mismo gabinete, 
de donde dos horas antes habian "partido “para el 
Prado, y el buen Gutierrez desempeñaba el oficio 
de portero paseándose por el tránsito que daba 
entrada al salón principal. 

Puesto el general á ló último de la escálera, fijó 
silencioso 3u au encendida vista duranté unos 
segundos sobre el carabinero, y este, aparentando 
ng conocerle, le interrogó bruscamente pot el ob- 
jeto de su venida. * | 
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¿No me eenoceis? : lé. respondió e gonéral en. 
tono asáz imperativo y. amenazado? 40 

Sí, dijelcon desprecio el carabinero, 0 

"¿Está Gumersinda? ic e 
—Si, contestó secamente Gutissren: 

—¿Sola? pal o 

+81, contestó 6) carabinero despues dé ún mo” 
mento de incertiddmbre.: ¡Alto! "añadió en tono 
provocador y solemne al ver: qué el genetal dió: 
un paso para ganar el salon. . 

¡Cómo! esclamó el general asombrado. e 

Ne podeis entrar: 

——¿No.ppede entrar? repuso el. general .c0A una 
. sonrisa indersial, .yechinando sus dientes y Bpre- 
tado: sus puños. a - 
> «(dei vuelvo á decir que: no,. señor generai,: le 
reíplicó, Gntiezroz Anterponiéndose: entre -él y la. 
puerta.:: . | 

:'Bl genetal palideció. al ver la rasolucion de Gus 
tiersez y. sú ademan amenazador:: acordándose 4. 
lega de que:91'quele.oponia tan temeraria rosás- 
teneia ensvun.barabineno, y que comio-fal no. podia. 
fa]t3r 4 las consideraciones debidas á su clase, .. 

. Soy, la dijo con. arrogancia, vuegtro jefe, y... 
-—Seais lo que querais, señor general... 

. ¿No hay un mi, señor carabinero? repuso re- 
pentinamente el general, fija. .su. iraqunda. .mirada 
sqhre Gutiergez.. E 

—¡Ah! sí señor, le hay, contestó este con borlu- 
na. Po abatiendo con la suya la mirada del 
general se mi es que tengo mi licentia absoluta 
en el bolsi ¡Mo ] para no estar sujeto á ciento cin- 
- cuenta mil que consideran al hombre como una 
cosa, comé un simple autómata, porque las leyes le 
han puesto. un poco menos que al niyel dél bruto. 
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-=¿Gómo, pues, vestis de málitar? dijo el gener 
ral fascinado, digámoslo at, por la, mirada. de. hue- 
go de Gutierrez. . cg 

—Eso ne importa, repuso este con sarcasmo: 
un amigo de los-dos...'el'coado de! Melgar, me la 
ha entregado no hace una hora, y ya veis que no 
es cosá de miudarme de ' ropa á vuéstro gusto... 
Casualmente por ser el último dia de mi carrera, 
he querido vestir hoy este uniforma.... Ya vois, 
continuó Gutierrez volviendo en arrogante su tono 
sarcástico, que el particular, habla, 21 particular, 
y.como tal as digo por última. vez que no pedos 
entrar. Hemos gencluido... . ,.. 

El general, encendido.en ira con las pio y 
altaneras palabras de Gutierrez, fuctu un mo- 
mento: entre estallar 6. abandonar. al desprecio 4 
un hombre jan bajo para, él; adoptó, por fin eske 


-partido, y mas, furioso, si caba, y avergonzado que 


cuengo salió de das. cagas de. la .duquesa y. de la 
condesa, salió de Ja de Gymarsinda, encaminán- 
dose en.derechura ¿la calle del Príncipe en bus- 
ca del. sosiego. indispensable,, si. habia de disoyr- 
xir.con algun acierto para per: en planta . 
pórfidos plangs..; -..:, 


Digamos para concluir, Que Guliertez a su ' 


conducta mo habia hecho otra -cosá, que seguir lag 
ipatrucciones, que paya un 639p Je tenia dadas de 
antemano Guiaoreinda, asta es, de nagar, al. gene- 
sal 6 todo tranca la entrada..en.su casa [nteria an- 
tes no.se yiese con D. Pernondo; agertada. y. pru- 
dente disposicion que, despues de un maduyo £xgr 
men; afloptára lajóven,. no: solo por .el -praefunde 
raapeño pie le merecia .su-¿lusiro protentor; sibo 
tsmbica posiyus,: mo viándose-cenesta, el general 
primero que-con-slla,¿petusalmente debia confir- 


> 
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márse mas.y: mas-en la terrible ¡dea que de tiem- 
po atrás tenia concebida: sobre la: perfidia: y mala 
té de su infame seductor. o 


Py “A 


CAPITULO XVI La 


COSTUMRRES RABAS.—LA INCLUSA' Y EL TEATRO 
DE LA ÓPERA. 


- 


No crea el Teetor que vamos 'á' hablarle de las 
costumbrés de lo3 germanos, “qué mas que las: bri- 
llantes acciones de los afamados ' capitanes romia- 
nos dieron lugar á que se inmortalizase el nombre 
de Tácito; ni tampoco de las de los galos, tan bien 
descritas por su mismo cónquistador Julio César; 
ni por último, de los' antiguos, valientes y 'alti- 
vos tberos, ligerameme “reseñados por 'Polidio, 
Tito Libio, -Bstralon y ótros histoiadores y geó- 
grafos. Lejos de'“nosotros “el pensar ahora en 
tan aguerridos pueblos, que tanto dieron que ha- 
eér al cóloso rÓmano, Y como que ni aun con bas- 
tantes fuerzas nos consideramos para describir bien 
ó'inal Tas sorprenderites y variadísimas tostum- 
bres de nuestra muélle y venturosa patria en esté 
siglo que ha de llevar, si mal no herxús 'calculado, 
- el glorioso: nombre' de siglo de la +apidez en todo 
y para todo, muestras aspiraciones no púeden me- 
nos de sef en la materia'SoBrado exiguas, escosi- 
vamente módestas.... Eimitarémonos; pues, á dar 
alguñas” pinceladas, nó sobre todas, “sino 'sobre- 
algtinas 'cOStumbres de lá gran Babel, conocida - 
bajo el hombre de cór¿g, y no sobre las de todos 
los individuos: qué la: componen, sino:sobre: los 
dé algunos: que, :sin: :embargo de'-ser las- menos, 
constituyen la parte mas Integrante de ella, 6 co- 
mo si dijéramóos st cabeta, que.con :esto algo y - 
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eun mttcho debe haber idetaitado para tontar uña 
idea delos demás miembros, por aquella. regla 
que, si no es de dereóho, tampoco tieñe nada de 
curvá, de para muéstra basta y sobra vo que está le 
manifiesto. 

Sériá poco mas de lá una de la tardo del último 
dia de noviembre por cierto; y subsiguiénte al en 
que el genera) sufrió tantos y tan crueles despre- ' 


eios enlas casas de'la eotidésa , la daquesa y Gu- 


metsinda, cuando nuestro Masalegre , intrépido 
cúal él solo, subia la escalera del magnífico pala- 
cio que, merced á su súbita y pórtentosa mutacion 
de fortuna, habia levantado de nueva planta en 
uno de los barriós más céntricos'de la térte dos ú 
tres años hacia la cálebre marqtiesita: de las Cón- 
tratas: concedérhos 4 la argirócrata dama los ho- 
nores que deberian récaer sobre''el jefe: de: la fa- 
rivilia, porque este, 6'$ea su prosáico marido, fué 
siempre,-era y estaba de seguró predestinado 4 ser 
pára ella un don vir, loque se Hama' wn esclavo 
en toda la estensión'de la palabra. “La marquesa; 

pues; matáaba 'd'su satisfaccion entoása , y por 
tierto qe si hay alguns mujer actesdor, por sus 
comtitnos: y «acórtadod'esfudrzos pars levantar: y 
sosterier ú áquelta,: -£ 'O0cupar la posición que la na- 
turáleza y las leyes tierten destinada al marido, 


- riihgtéfta con mes- derecho que la: marquesa-, por 


cuañifo“efa , hietha dúeña tah solo: al dar 'sa mano 
ul flarmánte marqués de un decente eapitalito.de- 
dicado al comercio, había contribuido'con'swinge- 
nio y travesura, infinitamente: mus.que:él,:á agen— 
ciar'la fortuna colosad qué poseían: No nos deten- 
drémos 4 describir minuciosamente: la briMante 
morada de la mueva aristócrata, y'solo diremos que 
erá dígna de: un principe por-lo elegante y. sólido 
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de sy eqasiruceion de granito, sus bellas :estátuas, 
sus soberbias pinturas, sus ricog-artesonados , sus 
pisos marmóreos, su-jardin magnífico «y. su lujo en 
tin de sillería y alfombrade, que le daban el as- 
pecto de un palacio oriental. 

Si.el lector recuerda la determinapion adoptada 
por nuestro viajero de. dejar 4. Melitona, aquella . 
- jóven sorprendida .on Sergio.al entrar en el estas 
blecimiento de la Caprimucia, otros cuatro dias 
mas al servicio de la marquesa, á fin de prepor- 
cionarla durante ellos un honrado acomodo, ne se 
astrañará de, wer. ir en esta 4Masalegra en busca de 
su improvisada sgbring, para trasladarla á la casa 
de Rodriguez y.de-2quí.4.la que la esposa «de. este 
la habia buscado. para servir en clase-de doncella, 
Orgulloso, y 'si se quiera provocador, corrió Mas3r 
legre:por el: palacio de la.opulenta marquesa hasta 
ganar una semi,regia antesala, en Ja, cual.encon; - 
tró ¿.Melitona, dispuesta yA para partir, y CODVeX- 
samndo con tres.ó: cuatro criados de. la .casa. y .dos 
envilggidos lacayos, :adormados de. rica. y flamante 
librea; el ano de astes,.ya de.edad madura, era 937 
tremadamente alto, seco, livida, narigon y pelica+ 
no, y el.otra, de noaos treinta años próximamente, 
era gruaso; de. pelo rubio, frente estrogha, taz son” 
rosada y. nariz aguiloñas el primero degempeñaha 
en este dis el oficio de .poriexo ,. y. al .segundo le 
tenia adlí- sti ¡pasion hácia Melitona,, pues, no ara 
otro que pl novio, 6:mejor.,' el que que queria. ser 
-novie.de ella; según nos, digo BSergio.an el establo- 
cimiento do maesa:Oalés..* us; 

. La conversacion. de; los; domésticas; de la: Ar" 
queña, que habia, empbrado. coa opasion de la prár 
xinra salida de Melitona; pataba :«abora: reducida, á 
murmura? en grande de su ama , obcio.en que por 
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diferenciar se entretentan todos los: dias , cor los: 
brazos cruzados por stpuésto, dándoles pié para: 
ello la linda marquesa con' 3us: estravagantes ca- 
priehos ; su ayembroso dejo, swsí destaradas veta- 
iottes cún Villárivbruno, y sobre: todo *su'!insú-: 


. lente altanería para 'cón «todos eltos: El'orgutflo 


necio y despréciador ,:ese' orgullo: que hace que 
muchós tengániá sus domésticos en menos: estima: 
que'4 «hi perro, era tatry: natural -6n nvestia /mar- 
quesita, porque si, como dice Juvenal, no hay e9u 
sa mas intolerable que una mujer rica , ninitna 
tañto cómo: una rica mueva (1). Por-esta-razór te- 
nia ta marquesa, conio-4isehen con muy JigeraK es 
eepciones todos los que se llaman grandes, en' vez 
de criados fieles y agradecidos, ¡seres viles sie? 
dispuestos á cometer las mayores bajezas delante 
dé elta, y siempre empleados en mórdérla'sin'pie- 
dad £ sus espáldas. 'Lá bajeza de tos criados para: 
con 3u amia 10 estaba reñida tón la altáneríe que: 
4 su vez demostraban hácia las personas de quie- 
nes no crelatí espetar nada búeno,-.cosa: tambien 
uy natural en ellos, porque el esclavo, cuanto 
mas envilecido se halla por su señor, cual si qui- 
sidra desquitarsede las: Amarguras' 'qué le proda- 
ceñ «sus dofadas: cáderias, tanto mas soberbio se 
manifiesta con los qué' eónsidéra que: -40 “de” 'exi> 
cuentran en posicion dé comprarte. - Ventas 
Masalegre, que -vino á cortar'con su presencia 
lis múrmiúraciónes'de' los 'aurigas 'y.de: las compa- 
heras de Melitona, sé 'lifritó 4 suiludar á todos com 
tifitigero movimiento dd tabóza; -4cotmipañado dé urtd 
sonrisa burlona, y despues de preguntar d aquella 


; e le 
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MJ pri xt m7 qu "feina disen, 
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por su estado cenflas as añectamess palabras, diri. 
giósg al.lacayo larguiracho “iciéngelo: >: es 

. —La señora marquesa...- 

.:—Está de. tocador, contestó brescemonto el por»: 
tero, quien, como todos los presentes, tomó pory una. 
ofensa el frio saludo de Masalegre. ...- 

—¿Y no podrá, vérsela? .repuso. Masalegre con”. 
templando, al auriga eon una, sonrisa de lástima. 

—Aguarde usted ¿que salgan el peluquero. y la. 
doncella de servicio, replicó con soquedad, el lar- 

guirucho. , 

«—La .doucella. de servicio y el peluquero, ¿eh? 
dijo Masalegre en tano hinohade y notoriamente in- 
sultante. - o 

-—Si señor, dijo el lacayo mirándolo con ira mez< 
clada: de desprecio... 

La doncella y el. peluquero pueden tardar en 
salir.... Ps! para el caso:es igual,. dijo Masalegre 
meditando: si: ¿puede verse al señor marqués? pre- . 
guntó en.altivo teno al larguirucho. SS 

—¿Pero es para..? dijo asombrada Melitona.. 

. —Pues claro: lo mas acertado. es despedirme del 
jefe de la casa. 

- Una sonrisa la mas insultante pary. el buen mar- 
qués asemó.á los lábios de todos. los. circunstantes 
al oir las palabras de Masalegre. .: ..... 

—Advertid, repuso, Melitona,.que la sí señora es - 
quien recibe á todos sus criados. . 

. "Tanto mejor, dijo Masalegre:, ya que tiene la 
impertinencia de recibirlos, justo es que no tenga 
la. de despadirlos: así los '+rabajos del. matrimonio 
$8 comparten y...,: 

— ¡Silencio! dijo. 4 las SazOD el larguirucho ela- 
vando su vista en el tránsito inmediato, donde re- 
sonaban fuertes- pisadas. ¡El señor vizconde!.. 
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En blacto aparéció Villambreno envuelto.en un 
elepanté montecristo, adornado con. infinidad de 
bordados y finísimas pieles de Rusia. Todós los eir-. 
cunstantes, si se esceptúa 4 Masalegre, recibieron 
al flamante vizconde con ma profundísima reve- 
rencia; pero él ni siquiera se dignóimirarlos. Pues: 
to er la inmediacior de la puerta, el lacayo consa- 
bido, haciendo un verdadero arco de su cuerpo de 
reptil, le dijo en hamildísimo teno: 

—Permitidme que anuncie á Usta. 

Villambruno permaneció erguido y silencioso 
junto á la puerta que acababa de ganar el lacayo. 

—Que pase Usia, dijo aquel, que salió alinstan- 
te, y conteniendo con su izquierda la puerta, y en- 
corvándese de nuevo casi hasta tocar el suelo con 
su cabeza en justo y merecido honer del antiguo 
albardero, pasó este á la presencia de la encanta- 
dora marquesa. . 

Masalegre miraba entre asonibrado y llenó dei in- 
- dignacion tan insolente orguilo por un lado, y tan 
infame servilismo por otro: llevado. de su genio, 
iba ya á hacer.sentir al hombre reptil sus birien- 
tes pullas, cuando vinieron á impedírselo el pelu- 
quero y la. doneella de servicio. 

-—¡Hui..! ahora sí que ha ido de repatalos.... tra 
quedado á medio peiriar, dijo en. voz baja, hatien- 
do gestos y guiñandó los ojos la. doncella. No es 
verdad, señor Lefaire? 

—Así, asi, contestó co» sonrisa  barlona el, pelu- 
quero.  - o. 

—Y hoy no se , quejará de ustedes, dijo e con se- 
- gunda intencion una de las criadas. 

—Me parece que no, dijo,con'su risita el pelu- 
quero. A la paz de Dios, añadió, que yo tengo que 


hacer en otra parte: o 
T. Hl. i -39 
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No habia concluído:de bajar el peluquero la es- 
ealera de la casa, cuando apareció en medio del 
próximo tránsito la escuálida figura del marqués. - 
Venia este sin sombrero,. caladas sus verdosas an- 
tiparras, y vestido eon su acostumbrada negligen-. 
cia. Todos sus criados le recibieron, si nocon frial- 
dad, al menos de una manera mada lisonjera en 
comparacion de las grandes muestras de respeto: 
de que acababa de ser objeto Villambruno. - 

—Anunciadme, dijo el marqués al porteroreptil. 

-—No podeís entrar, le dijo muy sério el largui- 
rucho: la señora está ocupada y tengo órden de 
no anunciar á nadie durante una hora. 

El marqués bajó la cabeza, dió media vuelta y, 
como siacabáran de decirle la cosa mas natural, 
se echó á andar con la mayor flema del inmundo en 
busca de la habitacion que dos minutos antes 
abandonára con ánimo de ver á su esposa. 

Masalegre se quedó estupefacto. Mientras que 
todos los criados.miraban con estólida indiferen- 
cia la mareha del marqués, los ojos de nuestro 
eriado, que espresaban ála vez ira, lástima y 
asombro, no le abandonaron .hastá que desapare- 
ció de la larga y mágica crujía para ocultar su 
vergilenza en el fondo de sus régias habitaciones. 
- —¡Qué costumbres del diablo son estas! se dije 
para sí á luego que: desapareció el.marqués: ¡oh! 
¡oh! Vámonos, añadió en álta voz y como mraqui- 

naimente dirigiéndose 4 Melitona. . 
- —¿Pero sin ver á la señora? dijo la jóven. 

—¡Oh! eso no debes. hacerlo, la dijo el lacayo 
rubio. 

— ¡Por qué? le dijo can enfado Masalogre. 

—Ya usted ve... podrian sospechar eualquieraco- 
SA... NO POT QUe... P. 
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—Basta; nada tienen que sospechar, dijo Masa- 
legre interrumpiendo al-lacáyo: yo soy el que la 
llevo, y pronto estoy á responder en toda parte y 
lugar de cuantos cargos quisieran dirigirla la en- 
. vidia y-la maledicencia. 

—Jé, jé... 

—¿Parece' que os reis con... risa insolente, eh? 
dijo Masalegre encarándose al criado reptil. 

—Me rio.:. de vuestra ignorancia acerca de las 
costumbres de los grandes, dijo el portero en tone 
de lástima y de desprecio. 

—Pues habeís de saber que estoy muy orgulloso - 
con esa ignorancía, y que la aprecio inmensamen- 
te mas que vos podais apreciar vuestras artes pa- 
ra tener cabida entre esos que llamais grandes, 
dijo cón dignidad Masalegro: En una palabra, aña- * 
dió con resolucion dirigiéndose ' á: Melitona: gu 
quieres ver 4:la marquesa? - 

—Lo considero mas aceitado. 

- —Ya lo veís; repuso: Másalegre volviéndose al 
portero: aimque he eido con dolor. vuestras 'órde- 
nes, yo insisto en ver ¿la marquesa ahora mismo, 
porque hágo falta en otra. parto. Podeis entrar y 
decirla... E 

—¿Estais loce? ml 

—No, sino muy cuerdo... Podeia decirla que es- 
tá aquí el tio de Melitona. 

—-Vamos... no me es posible, repuso impacien- 
tado el porteto. 

—¿No...? decidla que está el que tuvo el gusto 
de asistircon ella al: convite de la señora du- 
quesa. 

-—Tampoco. 

—Decidla... 

-——¡Hombre...! se conoce que estais en... 


So 





372 

—+¿En qué estoy...? Vamos á ver, dijo con re- 
concentrada ira Masalegre. Tened entendido, aña- 
dió resueltamente, que mi sobrina desea despedirse 
de la mafquesa y yo noquiero aguardar... ¿lo ois? 

—Lo oigo, dijo el portero visiblemente incomo- 
dade con las exigencias de Masalegre, y veo que 
sois... o 

—¿Qué. soy? 

—Un gaznápiro, contestó el portero fuera des sí. 

—|¡Cómo :qué! esclamó Masalegre apretando los 
puños. 

—¡Per Dios! ¡por Dios! esclamó sobrasaltada 
Melitona interponiéndose entre Masalegre y. el la- 
caye. Vos bien. podíais tener. un. pocomas de res- 
peto, añadió dirigiéndose al último. -. 

——¿Sabeis con quién os las habeis, .¿ip estanti- 
gua? dijo fuera de si Masalegre.. 

—¿Con quién...? dijo con desprecio y engogión- 

dose de hombros el reptil : con un. paleta. 
:. —|¡Miseradle! gritó Masalegre con voz de trueno! 
agradece que no quiero dar un escándalo; pero ten 
entendido que-si yo soy un paleño, tú eres un ente 
envilecido y digno del- mas soberano desprecio. 
Vámonos de estos salones, prosiguió tomando. con 
su izquierdo el brazo derecho á Melitona, que el 
aire que se respira en ellos emponzoña el alma y 
corrompe el corazon... No quiero que. estés mas 
tiempo entro estos seres abyectos y. nauseabundos 
añadió echando uña mirada de profundo desden 
sobre el hembre reptil. —. .....+*+ ,- 

. —¡Cómo qué... ! esó se nos, aleanza á nosotras, 
dijo con visible incomodidad la doncella de servi- 
cio, poniendo en armas á sus compañeras.. 

—¡Habrá Y. visto que insolencia, dijo una de 
ellas. e ca 
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.—No se puede dar mayor, dijo etya. 

—Si dije yo... añadió mimado el lacayo reptil. 

No se acobardó Masalegre al ver la especie de 
pronunciamiento que acababa de levantarse epóre 
los esclavos de la marquesa; al contrario: revis- 
tiéndose de todo su valor y pintada en su rostro ' 
la más noble dignidad, . 

- —A ti, te desprecio, dijo al lacayo reptil echan- 
do-al propió tiempo sobre él una mirada que le 
hizo retroceder dos pasos: á vosotras, añadió di- 
rigiéndose á las criadas eon una amarga sonrisa, - 
os compadezco. Y sin dar lugar á que le centesta- 
sen, ¡paso á un hombre de bien! esclamé en tone 
alto y solemne; y enlazando su byazo cop el de 
Melitona, salió de la magnífica antesala de la mar- 
quesa, dejando á las criadas v al lacaye reptil con 
un palmo de boca abierta . baje la impresion del 
asombro que en unas y otro acababa de producig 
con su lenguaje y conducta. 

El lacayo rubio, que por respetos á Melitona no 
habia tomado parte contra nuestro eriado, al verle 
desaparecer con el objeto de su cariño, se lanzó al 
tránsito cen rapidez. 

—Pero, señor.. - Me con humildad: nQ podiais 
aguardar... 

—Yo 56 lo 'que me e hago, : amigo mio, dijo Masa- 
legre interrumpiéndole y sindetenet el paso. Yos, . 
añadió con sonrisa sarcástica, volyeos á vuestro 
puesto, y no penseis mas en mi sobrina, porque 
ella es demasiado humilde para enlazarse:á un 
hombre de tan magatfica librea. Y dicho esto, que 
dejó al lacayo completamente cortade, redobló el 
paso con gran placer de Melitona para. abandenar 
cuanto antes la suntuosa morada de la argirócra” 
ta dama. 
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— ¡Ira de Dis! dijo Masalegre asi que se vió en la 
calle: fuera, fuera de está casa, donde la virtud ne 
puede menos de estar: en continua zozobra... va- 
més, vamos, hija mia, adonde la tuya no corra ya 
. ningun riesgo.... ¡Pero qué costumbres, Dios eter- 
no...! ¡sí herquedado escandalizado..:! Y ese bes- 
tia de marido... vamos; ¡si es:lo mas atroz...! á mi 
podian venirme eon ésos éstilos si Dios ó el diablo 
me tentáran para matrimoniar...! ¡oh.;:! Pero.si 
uno no considerase que era faltará 14 caridad, di- 
ria que le está todo'bien-empleado á ese menteca- 
to de marqués....¡fítuo! ¿quién le mandó -trocar 
sus costumbres de espectero por las de los duques 
y marqueses cortesanos? 

* Melitona nada dijo 4 Masalegre, bien porque el 
pudor la contuviese, Ó bien porque :las diversas 
emocionés que acababa de esperimentar la 'tuvie- 
rañ absorta en profundas meditaciones: contentó- 
se, pues, con echar sobre él una mirada dé ternu- 
ra mezclada de rubor, y despues le siguió silen- 
tiosa hasta ganar la easa del honrado somercian- 
te D. Tomás Rodriguez. La jóven, con gran satis- 
faccion suya y de todos nuestros amigos, pasó «en 
aquel mismo dia al servicio:de una virtuosa .ami- 
ga de la bella y simpática Julia. o 

-Miéntras que Masalegre sacaba á Melitona on la 
forma «que acabamós de ver: del poder de la mar- 
quesd de las Contratas, ocurrian otros sucesos en 
lá calle del Meson de Paredes, dignos le-la aten- 
etón de: nuestros lectores. Casi :4 la misma hora 
que subia nuestro criado la escalera del soberbio 
palacio, moradá d> “aquella hueva aristócrata, se 
paraba júnto al ném. "74 le la indicada calle una 
lindfsima 'carretela tirada por des briosos caballos 
tordos. Un anciano de formas atléticas, noble sem- 
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blante y blanca cabellera, '2peóse -primeramente, 
del carruaje, y apoyada en él, le siguió al instan—. 
te una jóven de rara belleza, alta, esbelta y ves- . 
tida con un lajo asombroso: jóven y anciano en- 
traron enlazados en el núm. 74, y tras de, la pri- 
. mera marchaba meneando su larga cola una per- 
rita americana, de ojos grandes. y vivísimos, y 
pelo luengo y sedoso, bonitamente dispuesto como 
el de los perros de lana del pais. Suponemes que 
el lector:habrá conocido en el -anciano al ilustre 
conde de Melgar, y.en la jóven 4 su hermosa so- 
brinita la duquesa de Terebinto, comprometida, 
como saberes, á visitar con él el establecimiento 
de la Znelusa. . 
Un oficial de la easa y dos hermanas de la Cari- 
dad recibieron con inequivocas muestras de satis-. 
faccion y de respeto á los dos ilustres personajes, : 
y como el conde significára el objeto de su visita, 
une y otras se apresuraron á corresponder de la 
manera mas .cumplida y'certés á.sus.humanitarios- 
deseos. La duquesa que, aun. cuando poseía un. 
buen cbrazon, tenia á causa de su educacion por. 
una escentricidad del conde la visita 4;¡un estable- 
cimiento de tal clase, si na con repugnancia, re-: 
corrió un si es no indiferente, por no. decir dis- 
gustada, la, mayor parte de los departamentos, 
que con la mas.estremada dulzura la fueron ense-. 
ñando el oficial y las dos hermanas: el eonde, por 
el contrario, se enteró con verdadera solfeitud pa-> 
ternal de aquel asilo destinado. á recibir los ino- 
cenies frutos de delincnenges-ó- desgraciados Am9=; 
res, impidiendo así elMhorroroso erímen: del infan-- 
ticidio, y 4 cónvertir en uh hontado ¡penestral, 'eh: 
un áctivo comerciante, én un inteligenté “artista, 
en una escelente maestra, 6 en una buena madre, 
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de fitmiliu,- 4 lus veres desdicliados, que probalile— 
mente ño llegarádr á cenocer las: dulzuras de los 
nombres 'veneráandos de padre y madre. A prepó- 
sito.se detuvo el tonde én la sala de Cóllares, lta- 
madá propiamente así, porque en él momento de 
entrar ha desvalida ertatura sé la pone al cuello, 
pendiente de uñ cordoncito, un medallon de plomo 
con des insériciones, una en el anverso, que-la da 
el nombre dé la gran ifiadre que la adopta en lu- 
gar de la natural que lá abandona, y otra em: el re- 
verso que esplita el fólio de la partida que la cor- 
responde con el dia y año de su entrada; pruden- 
te y sábia disposicion por si desaparece la desgra- 
cia Ó se enmienda el crímen que allí la han arro- 
jado, y tiene la dicha de conoeer á los autores de 
su mísera existencia: hizo otro tanto en la sala ti- 
tulada de Destete; pero les que mias despacio y con 
mayor interés visitó fueron las de Lactancia, don- 
de por ser la hera de -las dos se hallaban como 
unas cien nodrizas alimentando á otras tantas 
criaturas sobrado limpias y mas que decentemen- 
te vestidas (1). 

Con sin igual ternura miraba el ilustre anciane 
á aquellos seres inocentes para. quienes, á pesar 





(419) Aun cuando entran en la Inclusa mas de 
1500 espósitos cada añó, sabido es que son los 
menos los que se quedan en el establecimiento, 
porque cualquiera familia honrala, aunque sea 
pobre, tiene derecho á que la entreguen una cria- 
tura por un estipendio que mensualimente 'se le 


aboñá con la mayor religiosidad. Se :ha observádo . 


e, sea por el método dé. vida; por el mayor amor 

e los padres adoptivos ó por otras causas, pro- 

porcionalmente perecen' menos niños de los que 

salen del establecimiento que de los que quedan 
sr el. . 
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de serlo, tenia reservados la goeiedad en el iasen- 
sata. orgullo que :la.corrompe sus ,¿i¡nsolentas dastr 
precios, .sus.crueles. sarrasmos..... ¿qué Je;impor- 
taba á 6l:de esto? en su yirtud, ¿no.valia tanto par 
ra él cualquiera de aquellas desvalidas: cristuras. 
como la hija, de:un magnate, eriada.ea el iajo y la 
abundancia, , y tal. vez. condenada, á. morir; en la 
miseria, y. la deshenra?..: Acércase 4 contemplar 
una de aquellas.iafeliges, que al ruido que .produ- 
ce su aproximacion suelta el pecho: de la. nodriza; 
era una niña de estereo 4, quiaco. meses, un ángel 
de.h.rmosyra, eon-sus:ojos grandes. de in.azmd de 
cielo,,sm-hpes diminuta y. su. tez sonrosada. iy, fint- 
sima: el ángel fija sus ojos: en.fed.oonde,con una 183 
presion (que. se.gomprende por «lo que conjaueve 
al alamo, pero que. na se describe parque: no hey 
palabras que puedan: dar. dó.su-valor- mna;ideg óa- 
bal; asoma á su boca una sonrisa celestial, y, cual 
si estuyjera acostumbrada álos halagos: del:conde, 
manifiesta” en su ademan y en los esfuerzos que 
hace su. deseo de pasár á: los hrazos del anciano 
simpático: dulcemente conmovido el condb;pop la 
senrisa encantadora y las colestinlea caricias de la 
criatura se desprende porua moyimienio instinti- 
va del hrazo de.la duquesa $ toma. 4 aquella gnire 
los suyog: .redohla el -¿ngal, la sonrisa y-Jo4:hala- 

-.gos, y el.conde,: rebesutdo. el noble vorasgn: de 

purísima alegría, estampa. dos ardientes, besos :so- 

bre sus sonrosas mejillas. EST, 
.. —¿Sabrs, Adalberta, dice despues. en 2 media del 
asambro y de la mayor. satisfaccion de todps las 
circunstantes, que me dan ganas de adoptapr9y9 
ángel de inocencia, y de hermosyra? , | 

—Bien puede, ser, le dice le duquesa, sopprendi-. 
da y un si es no disgustada.. . 
| --T, TIL o 40 


N 


y 


38 o - 
S1,' sí... pobrecita! repuso el eoride conmovi= 
do y sin separar sus ojos cariñosos de la eríatura. 
Yono tengo hijos... mis niétas estdñ eri Granada 
y... Dios sabe si las - volveré 4 ver... la adopto por 
hija desde este momento. - IS 
- —¡Jegus! ¡qué gusto! murmuró la' duquesa: 

.: ¡BENDITO SEAS:DE Dros! dijo al prepio: tiempo 
una persona que en union dé otras tres estaba pre- 
sónciando sin.ser. vista tras de una: puerta videio- 
ra.la'interesanje escera. : S 

¿Qué estado teneis? prosiguió el ¿ondo diri- 
giéndose al ama de cria, qué:era una 'jóven como 
de-veinte y tineo años, de' rostro. simpática y al 
parecer sobrado modesta: 

- Soy viada sin hijos: se mu murió el merito 
dejándome embarazada “de un niño, que tambien 
perdí á los seis meses de edad, y eb seguida logré 
colocarme aquí. 

¡—Su conducta es éscelente, dijo: én: este el ol 
cial al conde. - 

:—¡0h! sí, sí, añadió Una de las hormánss de la 
Caridad. 

+ —Perfectamente, dijo el: «conde mirando con s0- 
licitad'á da jóven nodriza. ¿Quereis abandonar á 
Madrid y spguirme 4 Búrgos?.. Anies de. deciditos 
es muy justo que os emereis de mi... Hara vuestro 
gobierno y satisfaccion del establecimiento, luego 


. vendrán personas de coñocida probidad en la cór- 


te que respondan del cende de Melgar. 

Al oir este nombre, el asombro que inspiraba el 
noble anciano se convittió en una veneración pro- 
funda. ' 

—Señor... yO no quiero abandonar la niña, dijo 
conmovida y casi llorosa la pobre nedyiza. 

-—Pues no la abandomareis, no; tomadla, dijo el 
Nao ' 
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eánde. alargándola la hermosa. oriatura: ¡mañana 
jireis:á la -calle Ancha de'San.Bárnardo, número... 
aquí vivireis en mi compañía hasta últimos del in” 
mediato mes, que pasaremos á Búrgos, donde.con- 


cluireis de-criar.á la niña, y si - pes 08 gusta, 
mi servicio... | 


—¡0h! sí, 8Í.. 

—Pues bien; prosiguió e) conde; podeis ir. pre- 
parando.todas, vuestras, cosas; yo vendré dentro 
de un par de horas á practicar las diligencias in- 
dispensables en estos casos... Soy. muy servidor de 
ustedes, añadió dando un besamanos á todos los 
circunsientes, cuyos corazones dejaba grata y pro, 
fuadamente conmovidos:con su.heróica conducta, 
su-sublimo lenghaje,y su figura . venerable. y sim- 
pática. 

— Vamos, vamos, Marquesita, dijo: la duquesa 
Ttamando la atencion de sy linda -perrita luego, que 
la dió el brazo su tio para abandonar el estableci> 
miento. 

En esté montento-la persona. que «hiciera, la su- 
hlime f.religiosa esclamacion que dejamos eonsig- 
mada al espresar el conde que adoptaba la inocen-, 
te y desvalida criátura, y no-era sino una jóven 
soberanameriteo bella, clavó sus negros y hermosi-: 
simos ojos en un caballero de rozagante : K-gura,: 
que tenia á su derecha: -la jóven. nada dijo ¡al' ca- 
hallere; pero'su mirada fija y.-4..la par tierna y. 
dulcisima tenia una signi'icacion inmensa para los 
dos. La jóven era Gumeérsinda, el caballero.D: Per, 
rondo. Ambos acompañados de Rodriguez y de un 
facultátivo del establecimiento, amigo del comer- 
ciante, habian presenciado sin ser wistos;' parape- 
tado3 tras de la gran puerta vidriera que separa ba 
las. salas de Lactancia del dormitorio: de. las -amas 
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de cria; toda la-escena que acabamos de describir.* 

Despues que- el cotide se hubo colocado en el co- 
che y este eripezó á rodar en dirvecion: de la Car- 
rera, . .. 

— Vamos, AdaTborta; dijo un poco cotimovidó 
á su sobrina: ¿y qué te parece de lo qué acabo de 
hacer? 

—Ps... ¿qué: queréis que os diga vontestó la 
duquesa con sonrisa un si"es no” desdeñosa. Cono- 
ciéndoos, digo que bien. :* +” - : t- 

—¿Y si ño me conocieras?..* - ” 

—¡Añt entoneés.. Pero me colono de dar mi. 
párecer,' dijo ¿on natural sonrisa la duquesa:., 
Contad, en todo caso; añadió muy Tormal, :eon que 
. NO9$ serlá muy désfavorable. Vos hi menos 110 'me 
negais que tengo buen corazon. n 

" —Fnefetto, repuso el conde, contemplado con 
tébnura dla dama: eleorázon no solo «no es malo. 
sinó'que es tscelente; pero... ¿2 11 

—¿Qué?.. o» 

-<—Vamos ¿otra cosa, dijo sohriéndose el conde. 
¿Y'náda te dice! ese Ustableo miento que: acabamos 
de ver? >» . Cao. : 

“—Le' contemplo; contestó con indiferencia Adal: 
ber; coma tina consecuencia natural: del estado 
de muéstra seciedad:" -. 

—Pues mira, querida, repuso el condo con una 
eonvitoion profunda; en él, con una simple visita; . 
púedé aprenderse mas que tomando de memoria 
ur libBko “grande :y perofuado:.. ¡oh! ¡qué de re-. 
fiéxtónes - no a'rráncan:«¿dl. alma simpútita esas 
eriaturas desgrivciadas!'¡qué dé ideas'nb despierta 
en utítioble corazon hastá-los mas insignificantes 
permeyores que do'qtier se.presentan 3-la: vísta!.. 
El mundo tal ver lo mira con indiferencia; pero el 
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observador encuentra ahí representada 4:la socio: 
dad entera, igualmente que á la religión y á la mo- 
ral. La sociedad lanza, digátnoslo, así, :en ese sitio 
wia-grari parte" de 'sus vicios, y la religion y la 
moral baler á'enmendarlos, 4 ' destruirlos «con sus: 


consuelos y :preteptos... ¡feliz:el pueblo que pre-' 


sente' menos: de: alqueltos y necesite. menos: de” 
estosti: 0. 1: o 
-Las anteriores refléxiones del ilustre':tonde hi-- 


- cieron recojer interiorinemte:á la duquesa durante: 


unos 'segundos: al cabo de-sllds, tomande sir rostro” 


uná marcada animación, dijo: 1 
-—Y Bien, querido tio; ya 'oyhé dado gusto' vi-" 
sifando este establetimiento... espéro que vos me 
lo deís'esta noctie yerido * mí palco en union de. 
vuestros amigos. o a Ú 


—Todos.iremos; pierde cuidado. a 


—SL, Si; esta poche canta la interesante Fras- 
conf, ese pico de Oro, esa maravilla de las, canta 
trices, y noes cosa de privarnos de las inefables 
dulzuras que proporciona su, VOZ argentina y sim- 
pática. 


—Bueno, buena; es e50 es, dijo rispeño el conde. ...! 
. ¡Holal añadió al verge egrca del umbral ¡del pala- 
cio de su sobrina; ya estamos pn casa: te.dejaré 
en tu cámara, y enseguida iró á advertir 4 Gumer- 
sinda, 
A los pocos minutos, el: noble condo marchaba 
meditando interiórmente: por la Carrera: de.San 
Gerónimo, y mientras tanto la duquesa, "eclinada 
er uno de los: magníficos asiantes de: sus 'régias 
habitaciones,.el ánimo intrauquilo y el gorazon 
paipitonte, deseaba con ánsia la llegada de la ne- 
che para ir á la ópera en busca de fuertes y varias 


» 
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das:emoclones, ersadoras tal vez de- etras mas 
fuertes y mas variadas. a 

Y no hay que estrañar. en nuestra.jóven ese de- 
- s60 de que pase el tiempo, deseoinmate, fuerte, inse- 
parable del hombre, que, sin fijarse.en él, leimpele 
bajo. engañosos prismas, bajohalagieñas y figaces 
esperanzas hácia la. inmortalidad, como adyirtión- 
dole de que aquí nada ha y perfecto, nada duradera, 
rada que satisfaga por completo, nada verdadera - 
mente dichoso... Está anunciada Roberto dl Diaver . 
le, esa obra maestra de Meyedeer, que hs. logrado. . 
mayor celebridad precisamente parque la envidia 
y la ignorancia presumida quisieron ahogarla de 
ceonsuno antes de nacer para el mundo. Justo es, 
pues, que ya llevemos al Jector al. gran. Teatro. 
Real, al antes llamado Teatro de Oriente, esa que 
está al Occidente de Madrid. 

La duquesa y Gumersinda,' acompañadas del 
ilustre conde acaban de instalarse 'en un palco, 
que cuesta á la primera por la temporala la sama ' 
que séria muy mas que suficiente para el decoroso 
mantenimiento durante un año entero de una fa- 
milia de diez 6 doce individuos. El rostro de Adal- 
berta espresa la satisfaccion y el entusiasmo, 
mientras que el de Gumerstnda, 4 pesar de la son- 
risa que aparece á sus labios cuando sus ejos se 
encuentrán con los de su amiga, manifiesta una 
melancolía dulce y profunda. De pronto el rostro 
de las dos jóvenes toma- diferente espresion:'es 
que D. Perrondo, Rodriguez y Masálegre acaban 
de entra? en el palco de la ilustre duquesa, ha- 
ciéndolo precisamente en el instante mismo en - 
que los cien instramentos músicos empiezan á lle- 
nar todos los ámbitos del inmensó edificio con sus 
acerdes y entusiasmadores sonidos. 
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- Desptes de saludar d ha duquesa, ei medio del 
asombro ereciente de sus amigos, fija Masalegre 
su vista por todós los estremos del salón... “¡Oh! 
núnca, jamás su lince mirada se habia encontrado 
coh tar maravillo a esplendidez, con luj jo tan dés- 
lumbrador, con fausto tan soberbio, con áparato 
tan suntuoso, coh riquezas tan fascinadoras, acá 
" y allá prodigadas. Lucernás, pinturas, palcos, ba- 
randas;, butacas, sedas, terciopelos, todo llena al 
pronto de un asombro indescribible 4 nuestro eria- 
do, que se considera fuera de su centro, confundi- 
do, absorto en presencia dé- tán portentoso lujo, 
mas portentosó por' tas ritas . y vistosas galas, ' y 
sobre todo 'por-la esplendente pedrería, de que es- 
tán adornadas las señoras que pueblan la mitad 
de la encantada estancia; si, encantada, mágica, 
hechicera, porque pára dar una idea aproximada 
del fausto faseinador que de quier presenta, no 
sirven ni los palacios marmóreos, “ni los pabello- 
nes maravillosamente ' construidos y adornados, 
mi las moradas orientales destinadas al recreo de 
log monartas mas muelles y voluptuosos. l 

Después de los prímeros momentos de turbacion, 
de yerdadero alelamiento, y cuando ya vió entre- 

enidos-en animada conversacion al conde y á don 
-Perrondo con Gumersinda y la duquesa, Masale- 
gre, que tenia á su izquierda al buen Rodriguez; 
le dijo en voz baja :: 

: —¡Pero qué es'esto, Dios mio! ¿Estamos en Es- 
paña, Tomás, Ó nos ban trasladádo por arte de en- 

cañtamiento al venturoso pais de Jauja?... 

.—No estamos sino en la España, amigo Tomás, 
le dijo Rodriguez, en esta España de los centras- 
tos y de los vice-4€7545, 

— ¡Pere esto!... 
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—Lo ha pagado, y, bien: recientemente, la naejon. 
. —¡Tú qué dices].. , ¡Esta nacion tan ¡pobre., tan 
esquilmada , tan falta de. obras de e, Apremignia, y 
reconocida utilidad! ¡Y para gue" qn lujo tan ipso- 
lénge! e es: :lgmó Masalegre... ¡Dios, mio! prosiguió, 
a! iargando el pescuezo para admirar mas y. mas el 
fausto do quier. desplegado. a. ¡Calla! ¿Qué es esto? 
continué al fijar casualmente, sus ojos en la co-* 
lumna que separaba, de otro el.. palco abonado. por 
la duquesa, q . Aquí. está. la solucion, aquí está, aña- 
dió. despues, de una breve pausa , volviéndose bár 
cia Ro riguez , , 4 quien, con, una señal. de cabeza 
ordenó que mirdse al medio. de la columaa.... 
" Los pueblos son' tomo ¡los: niños; cuando. ño -les 
dejan hablar lo que quieren en su: defensa, popen 
motes á la espalda, por detrás, 4 escondidas arque 
inhumanamente les tapa laboga, y esto es muy BA- 
tural. Si al arroyo sele entorpece su marcha, hus- 
ca rodeos y asi logra llegar á su, desting;, si 4,la 
opinion se la, quiere ahogar, ella se Hibra siempre 


de la muerte escabulléndose prontamente, sea por 


Veredas subterráneas ó sea elevándose por.cima 
de las montañas mas inaccesibles. Esta verdad la 


] estaban” palpando Rodriguez, .y Masalegra.. En.la 


citada colunina, una mang.oculta hahia estampado 
con yeso mate Rpas quanjas palabras, simétricamen- 
te colocadas de ahgjo para arriba: la Jetra no erado- 


“rada y pulida ála par que colosal, cupllade que solia 


usarse en la antigdedad para ponerála vistadetodo 
el mundo inscripciones como ..estas; Réedí ficóse 
Tebas á costa de la cortesana, Tags: Per ieles reedi- 
ficó ú sus espensas el Acrópolis y Jas murallas. de 
Atenas y. refor mó el. vestíbulo de.su, gran teqiro; 
pero era-gruesa y bien inteligible, ., y tanto , que 
Rodriguez la leyó perfectamente, como acababa de 





us 
_hacerto Malalegto, en-los. ¡tex siguitntes: vosol: 
Ho contando hi uña pedra: Hi úna CN 


- He costádo ú esta ación de Cabin ARONiÉS 
La simá éslosdl de rez mbllónes. ' 


Pero.no. contenta 60n. asto. y: QÍA mano atrevida 
(porgue la. forma de la Jetra,era diferente) habia 
, puesto, per vía sin duda de. inospato. diversion., al 
piá de lqu anteriores, ol siguiente verso , bastante 
largo de mpdida y mada corto da signilicación, que 
tambien leyeron DROSLOaS, ARGOS: + 0 io 


"Sin H pico que nsccniaso E vinos 1ober (0):> 


—4 Vive Diog,, que ¡esto es lomas gracioso del. 
mundo! esclamó Masalegre. , . 

¿—1Ghití dijo Rodriguez; mo hablar nas. de esib, 
porque es fruja hoy prohibida; y y. separemos p9os- 
tra vista de.psos Yers0s y NO 5A que algun curioso 
quiera, colgarnos el Ibilagro... a 

. —4Y: qué importa? dijo Masalegra; : do, qué yo 
sentiría sería que désapareciesen de "abi sin qué 
los vigra medie: Madrid..Sin embargo, yo ya les he 
dado.á la memoria.y prometo canteros en todo él 

país para que vea en lo que suelen | invertirse sus 
aíanos y sudores... ¡Qué barbaridad...l ¡diez ini- 
llones y, pico, en adornar un ieatro...], Ya asegúro 
yo que mientras esto se hacia, lo menos doce mi- 

pones de los diez y seis que encierra lá España 

lorahan por Pp por Otras COSAS. tan hecesarias 





£0m9 el pan. PrQ,». jatengion, atencion, amigo 
AAA —ÁÉÁ . _ 

. E Estos dsez millones y pio. bablan solo. £on 
el a del edificio, porque este, eso e puede 
ser cali cado de malo por los dioramas 
tado además ¿"ki 'racion 4 frólera 6 ernta y > 
tinillones,col otso :pinó. «  :- ¡ea 
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Rodrigue») añadió dirigiendoso, vista al ptostenio: 
Acabaha, de subirse el telon, Todo el mungo di- 
rigió, súbitamente su ¿vista al mismo. punto que 
Masalegre: una música, mucho mas melodioáá que 
la anterior, vino á confundirse con las voces de 
Los cátrfántes, que sucesivariénte ibanaparéciendo, 
Alevindo4 todas padés: dilobs -y ¿ritusiabmadoras 
'émotiénes' ¡Cuándo npateció!/la Frihooni,“joren 
que '¿fénas phsária db los 'veiittieittoo;* Ficamenté 
atavidda? alta; mimbreada,+ toa «cara! de virgen y 
cuello de. cisne, ¿stáMó uña bas: getteral baplosion 
de. apipusos: estos se sepetiap,con, un furer. deli- 
. rante cuando la artista dejaba oir por algunos mi- 
'mútos su véz*plitéáda, duleg, diviña; en términos 
que algunas personas séñisatás'sé fustidiábar vién- 
dose privillas deltá fáitad de Tos encirttos qué no 
Podía menos: de*produtiF-ta sofpréndinta hábáti- 
dad Ye la' ren italiana: Iba yá á cónblúirse el xc- 
rimero: la Francont, -Jeha de nóble” ¿rgullo 
Soria estrápitosos apíatsos q que sé la prodigaban, 
colsiltérátiloss' acásó sobre las tablas Más' giutide 
que Tas más grañdes señoras, 'que'lás mas' grábdes 
priticésas, que las' mas' grardos! reitias, se sobré- 
pujó as taismd'hacientld verdaderos prodigios ei 
uña ári dp sima. 'Eútonces él entúsiasind de mu: 
chisimós' espeetadorés ' ya Ho 'H8tóniótió limites” de 
tódas partes Ifedentorónas, brazalátes; ddútmoy, 
julomke Versos: 'Lalduquesa, “la isa diquesa, 
esar de estar ¿dn D. 'Pérrondo y “el conde, esbs 
tipos de lá gravedúd' mas “augusta; tonial parte'eñ 
el casi universal delirio, y arroja :á los piés de la 
cántutriz una: preciosa corona de 'laurel matitada 
“de angostas y” vistósísimas citas y 'adotííáda dé 
algunas piedras de reconocido valor» Un hombre, 
que ocupa un local fronterizo - e en gue están 
AE 
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nuestiós amigos; aguárda'4'qhe pasén: los: pri ime- 
los momentos de este furor: inkdito; y arroja ri- 
sueño y satisfeehio-4 148 phairtás del 1dolo' wira! eo- 
roná de oro;'deskimbradora por :la rica pedrería 
que brilla en todós'shs estremós. “!: :"=* 

Gumersindá miraba-tódo'esto'cumo un sueñto;'y' 
el'conde y D.¡Perrúndo 'éon icióhtá edspresion de - 
lástima: en cuanto'á Masalegre, casi: -pbilemmos úsé: 
gurar que hábia vúelto: por el próntó sst prime- 
ra turbación; 4'st primer 'atertbimiioivo. e 

'Bajó por fin el telen y entonces,' ¡queditas ya las 
máños, oási todils: las'leniguas se: deshiciorón en! 
alabanzas-para la dichosa artísta.... ¡Ufthosa hé- 
mós dicho? ¡aM! ¿quién gabe? acaso 'en los tfiún:: 
fos estrepitosos que la prodigaba el 'múrido' Luese 
mús desgraciada: que la mas infetíz nióndiga.: 

- Mientras'que-D. 'Perrondo 'méditaba- Meláancóli- 
camente, -pórque la action: de Ja duquesa" eon' la 
cantatriz'(y sea dicho con perdon de los intéligen- 
¿es) habia Veiñilo á arrebatarle algunas iHtisiones,' 
Masalegre, volviéndose repentinamente” 4 Ródri- 
guez, le dijo en tono displicente:" “>! ! 

- ¿Quién diablo8'ég aquel hómbre' que mi Xiro=' 
ado 14 corona de esmeraldas y rúbiést "io 000 
0h! es eempresario del teátto, hombre có 
lebre, 10: qué'se'llama de mundo; que' suele' gastar 
con estas cantatrices' dtirante la'temiporfada la: sá=: 
ma que bastária pará mantener'aih año entéro ura! 
ciudad: La Hberalidad de ese hombre: pará éon'la' 
_Frarcohi, que mañana será- para cón l4 Pranimió 
ly Mesciant, o vebonoce' Himitéss Aéspiues de há” 
berla hécho vertr*der estrinjero á- sm cósta, des 
pues de teleria' abighado' án sueldo: 401404 mi du 
ros álmes..  *- Bo. 
Dos mil duros..:! ¡Dios otorño:. V o 


- mol, ¿Ha qué te .ostrañas?- aquí bay. munhos 

sueldos. que superan inmeasamente á los de las: 
ministros y grandes funsionarios de ln nasion. 

. —Ya lo ven, dijo Masalegre: ¿ej serán las c9ntar 
trices y bailarinas. mas beneficiosas: 4 la España, 
que sua, map lips directoras..? mientras tanta. al- 
sunos hombres de ciencia no tandrán para. comer 
un pal apnida... ¡Qué vergienzal.. 

TPREA 950 hombro, continuó Redrigue3,. siamás 
del sueldo hárbaro:que la tiene. asignado, oasi to 
des las noches, 4 la faz de este público on general 
frivalo, Uxiamp, insustancial, :arreja 4 la cólebze 
artista egronas, brazaletes, alfileres, joa y otros 
adornos, son:los cuales se pueda ponar mejar añar 
viada que. URA Princesa, 

—¡ Tanta. generosidad em ose hombre. dijo SQNrr 
riéndose Masalegra al propio tiempo que sobó wna 
significativa mirada sobra el comerejanio. 

—Batás entendido; pues... repuso Rodriguez. 
Cuatro negios, cuatro calavoras y cuatro parásitos 
le-aplanden, y los demás -na se oponen de. la única 
manera que yo creo.podian y debian oponerse ¿sun 
inaqlenjes estravagancias y eaprichos. Tun lejos 
de eso, estos, que qyieren imitar, con segunda ¿p-. 
tencion por supuesto; su largueza, hacen esfuer- 
zn9 ostraordinazios por venir aquí-4 arrojar 4 los: 
pias da la artista sua coronas ú otros preciosos ab- 
jetes; aquellos, qye no pueden dar, se compen la. 
cabaza en hacer versos á.la mira de alcanzar una. 
sonrisa Jenávela, .ó una dulea mirada de la beHz 
estranjera, y log mas vienen 4 perder el juicio von. 
ese mare magyar, con.ese iamerso piélago de fama 
to, de ostentasian; de ruido, de estrópito, de in- 
centivos, de provocaciones, de miserias, de adula-. 
ciones, de bajezas, de simplezas y de malos:ejem- 
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plos, en-denda la imaginacion se ofusca, los senti- 
dos se confunden, el alme se trasterna, y el cora- 
zon se Hema de pasiones fuertes y terribles, que le, 
marehitan, le secan, la matan, mas tarde si logra 
verlas cumplidas, mas pronto si no le es dado sa- 
Sisfacecias. 

' —¡Qué costumbres! esplamé, Masalogro. Es decir 
- que ese hombre, añadió mirando al que- arrajó la 
caséna, es un graa cormuptor de la sociedad, á la 
eual pervriente con ñus locas liberalidades, con su, 
insolente y cínica generosidad, causándola tal vez 
mas daño can su condnota.que un tirano abomina» 
bie... Y estos mentecatos, continuó echando una 
mirada de desprecio sobre los espectadores, vie= 
ríen tariggozosos á ayudarle.en su obra de perdicion! 
¡Ah, pobres diablos, que no dareis un cuarto para 
$acs? 00n honra de la misaria 4 un Cervantes 6 4 
otro genio superior.,! ¡mas dignos sois de lástima 
que de envidia..! ¿Quieres que te diga francamen- 
te lo que ahora aiento,.? puedo asegurarte que ya 
estey aquí fastidiadísimo; mo por la funcion, pues 
. sobre todo soy: aficionado 4 la música, sino por es- 
ta basahola de huyo, de apleusos, de coronas, de co- 
plas, de... vamos; esto no es para mi; ma gustan la 
música y. el eanto,. pepo... 

La subida del telon vino á sprtar la animada con» 
versacion de nuestros dos.amigos, quiénes mal de 
su, grado. tuvieron que prestar toda su atencion al 
espectáculo. De vasen cuande estrepitasas esplo- 
siones de aplausos venian á lisenjear el amor pro- 
pto de.la Franceni, y mas acaso del hombre de la 
corona, solo que en aquelia.pl entusiasmo del pu- 
blica acrecentaba hasta el estremo su pasion á la 
gloria, y-en este inflamaba tambien hasta el estre- 
no etra pasion que nada tenia.de glorigsa. Siguió 


o Ó aora omo a o e oran 


390 


la funcion, ofreciendo plus ménusoe lós mismos 
cidéntes, idériticas pertpeciás, iguales locuras; has+ 
ta que la llegó, come'á todas las cosas; su término, 
su Amis est, al parecer con notable sertimiento de 
la'duqitesa, con verdadera satisfacoion :interior de 
Gumersinda, con placer de Masalegre y Rodrigues 
y con indiferencia “de parte de” D: “Perronda: y- -el 
cónde. AN a A A .n, 
'Entoñices,' con acuerda de todos; al vendo y Dom 
Pértondo “subieron “al toche de'la duefuesa: para 
acompañar á:ésta á su palatio;, y Masalegre y Ro- 
driguez se fieron coi Gumnersinda hastadejafla en 
su consabida morada: de la: calle: Ancha de San 
Botnardo. € 


MA 


NE 


CAPITULO XVI. 


MUCHOS Y MUY DIVERSOS "AMORES. —uUNA JUSTICIA 
SIN TRIBUNAL. e 


' Dos.ó tres dias hablan : -trabéurrido desde que 
nuéstros amigos'asistieron al teatro: de la Ópera. 
Son próximamente las'doce de una mañajia, fria y 
,tempestuosa pór cierto, del nebuloso “y. triste: di- 
ciembre. Én una pequeña pieza de'la morada de 
Gumersinda, al benéfico ealor que sule de. un gran 
brasero'de cisco' 6 carbon de camutillo,: Másalegre 
y Gutierrez, visitados de vez en cundo por Frene, 
que al ácaso entra, sale; vuelve y: torne ejecutan— 
do las labores propias de'su sexo-y - cometido, S0s— 
-tienen la siguiente conversacion: c+: ' 
-—¡Pobre señorita! decia con tristóna Gutierrez: 
me parte el alna:cwando la veo así... 07 * 
—Vamos; no hablémog3 de'eso, amigo Gutierrez, 
dijo interrumpiéndole Masalegre: 4'miáun cúan- 
. de-la he puesto cara risueña; me ha destrozado Lol. 
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cerazons.. Cómo el llanto se. viepe de vez en cuan- 
do involuntariamente -4. sus . ojos... .¡cál de nada 
han servido mis: heróieos esfuerzos. para , ponerla 
de. hub. humor. Me he. retirado porque me.ha di- 
ebo que secya, 4, vestirny: 45, «da niga ,vez que he 
salido-de¡ su, presencia dejándola sin consyelo... 
Ha perdida todala. esperanza.) .. , 4 

—S$Si, segun dice Irene, ha estado llorando. Soda 
la mañana... E Y 
, ,|Ira.de Bios!-¡Si. .eongistig nada mas. que en 
ahagar: .4 ase hambre fementido...!. esclamó Masa+ 
legre cop zecogcenirada ira, y levantando en-.alto 
sus brazos.con dos puños barrados. Pero, vamos, 
vamos: repito, que tro. hablemos de,e90.. .; .....0.. 
"St os:ba.de pones de mal Lhamof,..... , -.: 
--—Sí... Rero ¡ah! Te. prohibg fermalmante que 
- mé -Hames. de. usted:., tuteémonos como... bugnos 
amigos; te.dlo-ha digho ¡varias veces, y. ahora no 
cedo habta:que.no, me, salga:ogn la mia. +  . « 
. Gracias; páro.. «dijo. conmides, Guia: da 
diferencia: Mz ia 
- —Ninguna: ¿que tengo. yo. algunos Añon mas 
que¡tú...? eso no,importa; tambien -Gumersinda y 
su hermano tienen menos tiempo que tú y me 
tratan.con la cenfianza; de: da amistad. Yo no soy 
Quijote» el.mismo derecho tienes tú para. tulear- 
me que teago yo para tutearte á, ti: al, fin y. al ca- 
ha, tiempo andando, ban. de ¿venir á tulearse to- 
des, concluyendo por rejrse,.á carcajada. tendida 
de esas tontas distinciones. de Quesiza merced, upía, 
gustrísima, vuecencia, etc., que parece quieren 
mpdar. de sexo ,a] agraciado: Yo bien sé qna: hay 
- Que:conformarse .em muchas cosas con el uso). y. 
que, ua costumbre inveteyada BO desaparece £A 
paco ¿iempa; paro Ae 11 á. mi no hay use ni. ces- 


$0) 
timbré que valgst: está dibho: de 14. y nada nugS - 
que de tú: ¿lo entiendes? de té ú sevas 

-—JCorriente; te daré gueto on eso. 

<—Así; Mire; ro es esto decir que no debatneh 
tratar segun el uso establecido 4 ciertas y detet:- 
miradas personas: de la mañera que yo quiero les 
trates 4 mi de tú, quiero que trases ul simo de usS- 
ted... 

—¡Pues no faltaba mas! E 

. —Aguarda: no es precisamente por trasatle de 
t4 6 de usisd, sino poreus para nosótres lleva hoy 
eonsigo el:uetod la significación de respeto. Yo 
siempre Arataró al umo de usted per la gran vene- 
racion que me inspira: lo estimo. iamensamente 
mas que me-éstimo á ta miso, y alo cumplo con 
tanos: Ól me saró de ld Wyección en que la so- 
viéded me tenis, me'ha e<riado, me ivonfia todos 
Bus secretos, me presenta on todas partes, "me 
trata como-atnigo, come jgual.... ¿qué:he de hacer 
sinó adorárls punto menos qus-á Dios? Así es que 
cuantas mas confianzas le merezco, m4s respeto 
verdadero le tengo. 

' Tu kitiv'tieno contigua confianza ds la- hon» 
radez. . 

—Eso st, dijó muy serio Masalegre, y A múchos 
bárbaros que no la conocen, les esteiñá qué me 
trate de la manera que lo hace. . 

-—¡Poma silo estrañan! eselamó Gutierrot: Bien 
- 8prendí en Búrgos que mtichos decias que era urá 
barbaridad el tratarte así... ¿y sabes «quiénes lo 
decian? de 

—P3... ¿lgun hijo de ud hame-pla' os a emmtona 
duco, hecho escribano 6 abogadillo «riaisruudo la 
hopalánda de cohverty en cónvernto € de porteria 
en portería, dijo con desprecio y encogiéndoso de 
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hombros Masalegre.:. Y eso. es lo de menos: ¿qué 
Otras cosas no dicen esos mentecatas de nosotros? 
Como ho nos entienden, hay quien estraña Rues- 
tra figura, quién nuestres-npmbres, quién nuestros 
gustos, quién nuestra gran confianza, quién nues- 
tras ideas, quién nuestras costumbres y quién 
nuestras acciones: tiempo vendrá en que todos 
nos entiendan, y entonges nadie se estrañará (por- 
que serán bendecidas de todo él mundo) ni de 
nuestra íntima union, ni de nuestras aspiraciones, 
ai de nuestras obras de comun acuerdo realizadas, 

—¡Cál si hay gentes que de todo tienen que 
murmurar... algunos se han reido de vuestro mo- 
do de viajar en este siglo del vapor y de las. co- 
municaciones eléctricas. 

+ —¡Pardiez...! sl;:a1gun: pebrete y alguna gras 
acómilo que no-conozcan el valor ide: una: buena 
mula, ni sepan lo que es'contempler- despacio las 


- bellezas de la naturaleza... Cuando el. mundo está 


atestado digámosio así de ferro-cárriles, ha de:ser 
de gran tono el viajar cabaHero sobre ín asño ro- 
zaganteó sobre unamula de fraile benito. - : 
+¡Ja)- ja... Tambien hay atganos imbóétiles, 
añadió Gutierrez, 'que- dicen: sois unos Quijeros 
disfrazados... , 
—¡Hombre, esos nos hacep; sim quererlo, mucho 
fgvor..! ¡digo! ¡unos Quijotes! ¿qué mas, pedemos 
desear..? Pero hay la. diferencia de p. Quijote á 
nosotros y de nosetros á D. Quijote, que este salió 
por las sierras, praderás y pprameles combatiendo 
á un fantasma, cuya desaparicion iba ya á reali- 
zarse, mientras que nosoiros hemos salide por 
campos, aldeas, villas y ciudades populosas com- 
batiendo á la cara,. de frente, sin disfraz, todgs los 
Vicios de .. Pezquina, y: egoista, Sociedad, por 
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desgracia arraigados en ella con bastante profun: - 
didád... ¡Eh! pero ¿quién hace caso de lo que di- 
cér..? ¿Noes ási, Irene? 

“-L-No sé delo que' háblais, dijo la jóven que en- 
tró 3 14 sazón en busca de'in objeto dado. 

80 trata de tus 'amores con Gutierrez, dijo 
sonriéndose Masalegre. 


¡Mis amores. .! ¡quiál dijo, UR poce ruborizada 
la jóven. — 
—Vamos, picarilla... ¿to parece que semos car- 
tos de vista? repuso Masalegre fijando” su picares- 
ca 'mirada sobre la' jóven.. 


 —¡Si no me quiere Rodrigues. ! dijo con zala- 
mería la jóven. 


. Oh, si te quiere! dijo. risneño Mosalogre. Si 
aquí por lo viato todo el muado está. enambrado: 
amores,el amo; amores:Gntierrez, 'amores : Garee- 
rán, amores... qué:séyo.,. Todavia me he. de etla- 
morar yo en Madrid... Pero no, no, añadió hintán- 
dose súbitamente en su rostro la gravedad:. ni el 
amo ni yo mos olvidaremos de nuestra mision... 
Vos. bien podais estar enamorados, casaros... Gu- 
tiarnez 6s un escelente muchacho... : +: p. 
—Gracias. oe 
“Te quiero á par del torazon.. 


| ut sí, la quiero, péto.. Ya se le ho dicho: ni 
puedo bfrecór Bienes; hi quiero que tite los * efréz- 
tam; pefó deséo ¿Bniocer y que nie condzcán. Steto- 
pre hice él ánimude mo casárno *á ho tratar d'la 
mújet hl'rherios un aro” éfitéro: Hurárte 6lla eo- 
hozcb, mé conoce ' 4 mf; y procédémos' sal con 
pleno coñioditniónto dé tausa: 
.—Has'háblado, amigo Gdtierréz, como an Pa 
2ihiono, -qijo con etfanid Masalbgre. 
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—¡Valiente pesca! dija repentinamente el ex- 
carabinero. 

—Como un Seneca, . Vaya, repuso Masalegro... 
¡oh si has hablado! de perlas me viene tu sentgp- . 
tencia para el amo: hoy mismo la pongo, en su co- 
nocimiento. Bien dice el refran, que muchas yeces, 
el hombre ppeo instruido. discurre mejor .con sy 
buen juicio que el mayor sábio... ¿Qué, te vas?.. 

. —Hago ya falta. 4 mi. señorita, dijo Irene... 

——Pues.,. te voy á hablar de otros amores; dije 
con misterio Gutierrez así que Cosaparogió Veo 
Se trata de D. Bonifaejo, . . . 

—¡Hombre! _ 

—¡Chit! . | 

—¿Qué es eso,. hombre? dijo Masalegre al, ver 
que Gutierrez miraba en direccion á la pperta.- 
- —Es que tú no. sapos, prosiguió Ghtierrez cen 
el mismo misterio, de quién está enamorada. 

—Cómo diablos... . 

—Pues pásmate: está perdidamente prendado de 
la señorita. | 

—¿Pe Gumersinda? dij je con monto Masalegre, 

—SI. 

—Pero si ese cara de vinagre creo, que está. sa- 
sado... 

—Pues fgúrate cof será sy pasion hácia esta 
pobre señara.. 

—No lo creo, dijo'con “desprecio Masalegro des- 
pues de un momento.de meditacion. 

- —¿Gómo no? repuso apurado Gptierraz... Pues, 
¿y Sus, visitas, sus atenciones, Sus... l 

—¡Diablo! esclamó pensatiyo Masalegre.. E: 

—¿Y si te añado qua, se lo ha Senlarado á Gar- 
cerán? , o 

—¡Tú qué dicgs! . o a 
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:—Y ya lo 'sabe la señorita. 

—¡Y el amo no..! e 

—Si; tambien lo sabe: anoche debió eHla decir- 
selo. 

—¡Si no hemes tenido ocasion de hablar...! Por 
eso sin duda estuvo anoche tan pebsativo.:. ¿Y ese 
bárbaro ha confiado á Garcerán tan Inmuñndo se- 
creto? + > Ñ ÓN 

—Ahí verás lo que eS.. ¿no le confió el secreto 
- de la indemnización, igualmente que él de 'su viz- 
- condado? Todo lo que traé entre maños lo pone és- 
pontáneamente en conocimiento de su ayuda de cás 
mara: es el hombre mas estúpido. o 

—¡Hombre! ¡hombre! esclamó con sarcástica ri- 
sa Masalegre. “¡Esos amores sí que valen un mun- 
do! ¡pobrécito! '¡que tanto le gustán, eso que es 
campesino, las castañas de la Vera/ Bueno, bueno; 
veremos como acomete su empresa. | 

_—Pues se me figura que ha de venir luego. 

—¡Oht! y es preciso no ponerle entorpecimien- 

0... Un mal rato llevará la pobre Gumersinda; pe- 

o... ño hay otro remedio... A todo esto, ¿qué te 
ha dicho últimamente Garcerán de esos espe- 
dientes..? ¡Ah! otra éesa; ya puede Garcerán pen- 
sar sériamente en casarse: tiene colocacien en ca— 
sa de la condesa de la Alegría, qué le ha hecho ad- 
ministrador de las fincas que posee en Madrid con 
el sueldo de seis mil reales. 

—Ya me lo dijiste anoche, hombre... 'Los espe- 
dientes siguen su cursd, y como DE Quincoces vO- 
tó con la oposicion, no seriá estraño que sorpren- 
dido el nuevo ministerio.. 

—¡Cá! eso no se debe tolerar. 'Que le hicieran 
vizconde, aunque para conseguirlo solo se apoya 
€, que es rico, pase; como que su aristocracia no 
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habia de costarnos dinero... ¡pero abonarle diez 
mil duros por las polainas frasientas de su padre! 
¡O0h...! primero... 

—Alguien 'sube, dijo Gutiérrez lanzándose en di- 
reccion de la puerta.. 

En efecto: á los'pecos momentos Masalegro pudo 
ver desde su asiento, sin' ser” visto, una persona 
que esperaba en la: ántesalá el permiso de pasar 
adelante. Era D. Boñífucio, quien, prévio el añun- 
cio de ordenánza, entró'én el salón de recibimien- 
to, adonde al instánté salió'Gumersthda, que'aca- 
Baba de ataviafsé en su lindo gabinete. 

" Si el lector se acuerda, como no: puede menos, 
del original retrato del celebérrimo DE Quincoces, 
se hulgará en gran manera contemplando ahora 5u - 
escuálida figura, limpia, abundantemente” perfu- 
mada y envuelta: eh reluciente hota dé charo?; 
guante amarillo, fina camisola bordada, chalec'ó ne- 
gro de tachemir, pantalon alagartado y fráque azús 
lado, casi cubierte' por un ancho' y flamante' gaban 
color de plomó. Así tan escurrido, almidonado' y 
oloroso, saludó con voz meliflua á Gtumersinda, 
quien, por efecto de lo que la habian dicho 'én la 
noche anterior, le correspondió con marcada;' y 
hasta si se quiere insultante indiferencia.'Lejos de 
acobardar esto á D: Bonifacio, invitado que fué á 
tomar asiento, y viendo que ld jóven se colocaba 
én un magnifico sofá, ocupó sin cúmplimientos el 
sillon de cabecera, desde éllcual se preparó 4 de- 
clarar á las primeras de cambió su krdiente y ri- 
dícula pasioh:::' Era diputado, Hombre rito, pron- 
to esperaba arímentar su caudal, ser vizconde, Dios 
sabe qué mas... ¿no le daba esto derecho á galán- 
tear á quien se le antojase? ¿por qué guardar en 
su brillante. posicion tantas consideraciones con 
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tono suplicante y soberanamente ridículo: ¡no me 
mirels con enojo! ¡tened piedad ; de mi pasion. ..,! 
¡dadmó siquiera un ¡consuelo! apadió inclinando, 
su cuerpo en diregcion de Gumersinda, ¿Cual sl in— 
tentára apoderarse de ella: ¡una esperanza! ¡un 
mañana! e 


—¡Jamás! esclamó la jóven, que con horrar.re- 
tiraba su cuerpo .e Quincoceas, á medida. que este 
se acercaba á ella, Os voy á decir mis, últimas pa- 
labras, añadió pálida. de ,coraja y. nechinándola 
terriblemente-los- dientes, Habeis. de saber, que, si 
antes me inspirábais invencible: antipatía, . aliora 
me inspirals:/Rogror! 2 

Deshauciado Quincoces con las terribles pala- 
bras y la actitud para él aiasiterrible de la:jóvet, 
y vién lose al mismo tiempo herido:de uria manera 
tan lastimasa en'su amor propio escesivo, . perdió 
el juicio. por complete. :Sirr considerar que"quien: 
se defendia de.su «insolente, descabellada y :nau- 
seabunda pretension era una señora bella, fina; 
' noble, brillante y desgraciala; y ateniéndose solo. 
á las inspimciones de su: insensato +orgullo, de su 
netia y asquerosa. vimidad, echando: sobre Gu- 
raersinda una mirada iracundas'bn actitud de 'le- 
vantarse, -1l3 dijocon «voz.medio:ahogada por la 
rabia: .. . A AL 
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—¿Jamás, habeis dicho? es, 
“Si, contestó resueltamente la' jóven, jamás. 


—Bien está, prosiguió ¡Quincoces... ¿tambien 
decis qué os inspiro horror?.. no 08 cederé yo en 
franqueza. . se . Para que,na 0s pongais tan “ancha, á 
mi'vez os digo. ahora, que nime merecgeis pi nunca 
me habeis inerécido mas que... ¡desprecio! o. 

—¡0h Dios! esclamó juntando sus ¿Manos Gu- 
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mersinda..,. rl edad s4alid de mi qre- 
seciol vicio Ll sio ar ria a hor Ali — 
-«+No bio cómebnida, A] eL earibo 690: 40Pz. 
riso infetosh, y: 20.0% 4990 24 4eja in dacicas, A 
vuestra esquivez df ARÑÍPNS ABE MA) :699:-12 ARDY 
ducta que habeis observado en Búrgos... «1: . 
tri Mónstruia de bexbítria y. de jemmiancial: £3- 
clamé desesperada; la pabrajóNon..< Qs pijo. que: 
salgais de mi casgy:si AR POICÍA- Que Haro GON 
en mi ayuda. cap Limbo 
o—MM.i. xa sadgoy.dija Quigcooamreldrándosa ¡para 
ateós gon! si tonmiga ¡iehólica yusida HEPATITIA Mor 
quéxosa vista do da jóvon:.. Adiob, DAYA qnorde. 
ded:genesal A TI Te bae AS 
—¡Dios mio!.. ¡Dios mio!.. esclamó sellozanda, 
Guimotsinda: y, volrióbdose, héni2d sel haleer ¡por 
hujrila- presencia dl MÁBÍPROS +: 57 obio dl | 
En eséq momento la,puedia del salen: gisó sobra 
sa0Í:8QZ8ES; yracto: aontimo apereció em álo cano, 
cláwada sobre.ol alformhrado ¡pesigiomo,90a Agp: 
. ra humana, severa, imporgate, MALLA E PL] 
riblemente amenazadora..: (ua quiera, que sin -co- 
nocerla-se hubiese fijado: en ella, hubiera. disho.al 
pronto que exa la estátua. de da. Fenga0zaj pespal: 
diputado 10 pudo aDgR9s. de¡recanoser: sm la:094b 
- aisteriosa aparicion, 490 genio del mal, pra Dan, 
. Perrondo. A su vista blasfemó aterrado ÁRMABROCAR. 
un ¿Dées/. quer hize yolyer.; la cara! ó, Gremersinda 
para.exhalar. ua ¿ayb de resongoienienia yde: per 
fatdo, AOORGUÍTO:> 0 ¿0 51 Midi OPT. par 
—Todo lo he gin, ddloimuentrs ¡ViAJOT9SQR HO% 
de irigno al: dipartado,: que2paració o ROMO aetri- 
fisado y. sin plueverse:á mirarle do ÍTaatersiMisAr, 
rahlo! ¡desrodillea ante. de aupa. £oberdhp 
O ii MAA a alas: eN sl 
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- Pera... ob. +balbuesó ná Quínboces. “hu... 
—¡De rodillas! repitió con furia D. Perrondo: No 
os'dniitd disculpas, porque; ¡ prevdnido dé ante 
nyaib; H8:dido toda vuestra indécente declaración 
y-todos vúestriós' Eroseros'ixstltos. - Ulgrpdo do taa 
—Pero... Au ara iris ndo rl «ol epa Hee 
-¿2¿Nó: entóndeis el castellino; od. digo yo'4 mi- 
vei? repuso DB). Perrondo: sonteniplbado1al- -alisera 
Mé'can tra: inexelada de desprecio: 0:00 a 
—Advertid que... A 
; o Dérbdmás; digo pórláhliha vb; a si. mo os 
cojó étttto is drtiZOx y idiaredjo porel balcon! $9. 
citó D. Plrrondo' estendiendá sás brezós eonlog 
puños cerrados y acercándose hasta casi tusar-cón 
esbógia (Juincores.c> eu E, ot ren 
1Al vor ostelda £urid y:obladembr amaiozadondé » 
D. Perrondo, ya'se cotisidaró: vblhmdo por iqsalires:' 
pútido, temblóreso y: sudando: ipor: cada: pelo suha 
gota; logró: Hacer un esfaerio: por :ver-séspodia 
aplacará su abttible advórsario;: y con-"vbx húmil- 
de y splicaloria murimarós nit cinto 
. «—Mírad.:i: que soy... Un diputado. ve ocio 
:—De rodiltás con 'vuestrá-diputacion! -esélamó 
ihexoráble:D.'Perroado, y-aparrañdo al cuitado de 
un' brázo'le Hevó mal:de:su grádo anto Gumersin— 
de; obligándole: de an enipellon: má. presternarse á 
sús' plantas: ' Dt A ar ON . 
¡Horror! esclamó la jóven al ver 4 Quineodes::. 
Y; ctitl si eréyerá que acababa de, 'acercárbela un 
asqueroso reptil, huyó de su presencia refugián 
dose restirobd En 'e1- pr8xitrió gabinete. '.. 07 
“LL Hacól bien, "dlee.-D. Pertondo: coniteriplai do 
o0ttikérnara! 64140 marolíá:4 Gtitersivida,! mientras 
qub'Guúincoces jermaneos de rodiñas on” la actitud 
de un verdadero reo... Sois un adoralor "E SFPRTOS, 
SS .l .4 
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añadió dirigiéndosa 4 reste, y por .lo.miama ns pner 
de soportar vuestra presencia... Venid. 4quí, miser 
rable, prosiguió en tono solemne; ayudando, á le- 
vantarfí Quincoses y”! llegándola- bávig el ¡belcon: 
há Hogadojel: día .dp .arranearos la. mágesra, de 
presentaros ante! el.país;tan tode nuestra deformit- 
dad, «de, hacer. Yer-lo que; valen lo que, significan 
vuestras qinotattas de petrieti smo, de abnegación, 
de ódio:á los empleasp de alharacas y «de insultos 
contra losiemplesdos; siendo abí que ebtltima..de 
estos. valé inmensamente mas JU NOB ¿00% 110 

—No creeo tengiisderebho 4 ingultar!.. ..- :- 
:¡Beld3oasa¡becar perverso; fementido!. ase lamó 
furioso!D: Pertrornda. «. ¿De dexeiho- hablaia?: ¿ves, 
cobarde, bajó, -.impnro, : vorpa .injurjador: :de ¡une 
dima!..¡¡Ohybao:só cómo tengo pacienejay B0!5h cÓr 
mo me contengo para, no despedazaroa ientre. mails 
mandal.. Venid -aquís.. Acercaos...: ¿Conpecis esta 
carta? añadió sacando. del belsillo.:de- sa; gaban-la 
entregada; por Garcerán 4 (ntierrez: ¿qué decís, en 
ella?.. ¿no es acordajs?: Rues atarided. ,Y desdo, 
blasdo:la carta, sobre la ¡cual tenia os Qaincones 
sus-espántados ojos, :leyó, trémalo derooraje, el si; 
guiente perfado ys se despacha pronta 4. coma, se 
desea elvenpediente, escusado. e4 decir: que guedo..64 
corresponder. de ung nmenéra digno cor Vdyio 1. : 
«Are l [por piedad...) 000 macia ¡AGORSAJA- 
do:Qhineocas. 1. > es 
—¡Piedad.,.! ¿Lashabois tenido Yo8. de £8n pobya 
criaturg,. .que ningan malos ha .causado...?. prosk; 
guió. D. Perzonda. No sais, digap.de consideracion, 
no... ¿Sabeis el delito que aquí .haheis qometido? 
¿Sabeis lo, que .es.soborno? ¿Sabeis cómo le, casti- 
ga el Gódigo quande es con. .el objeto: de agalvar- 
sar una cantidad inmensa de los: aauialos publi- 
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eee 16 Bissecdars Ol prdetio; bas: 0 + dina 
FE Ma PROA arc : gr 
51 ANI: Walva Mad 

diderabión colsiórás D; Purreado von. proyre» 
viva Gx2BAGI0N; ¿Y parí aso Qheridisiol: bargo de 
dpnido 112 ¡vOhe? pidiendo: aloéabo de: largue 
añ l:bnorare cintilad deufiel mit eres: por de: 
HO qu iimotarención stas... b Ba latas partes, 
2 ¡dav hobas vustísrilis qlaeno' quersás les: dna+ 
Pleósii llos amprádos; yy: intento dexorrensptr d 
un funcionario públics/ pelis: meros dején rober 
el suelds- db an: pfeide:pborineis durante :séis- ó 
muslaros.c)¡Otor oh! pyousto:lo: redlsatadó: siendo 
$8 Yipteedo; provide de que. edis: tig to; «cur 
vaviidalo. y viigindio del oso de dipdtado...111 
Hr ñaMe priesto deidipatido; das passiÚ qub solé 
dehen nnbivivnna" 105 bora oRME LA: PUNTOS 601 

el-so0K'ra2Mgrindos” csm A unlvprsbj:pata defeno: 
Herce imtephidda; 'edn i desidrrea; vón Justicia, 
29 valof, hs nreorosinlos turas den la' puétrias 
88 puesto sebtinis, aughstej doleerano vos, le kh 
18 UB Pdó or el: lodó! vos e hibris:dalbied- 
de de inmundicia, os. le habeis:enoflaródo; vos 
18 Rabdis'vilipordmdo, :vds Te habeis infamomierito 
prostitdd:..T Bl cargo, 8H - embargo, queda mob 
honerífied, , t48 para; tar ustre” tán resplamtos 
oÑALE ugónio: RABEY- MOT, porkjab' <pbe8, Vos “xecae 
toda la infamia; pero vos ya estais Imposibilisai 
au'an ejercerte; 9h: Ho ós” pottedóce, ya nó! sois 
UnA de-62:.: :Ab6réios: aqtí, HAAO Uivigióndose 
HEC5a: 4NA'mésa dords "apareció -révudo Cortipleto 
d8'vieriBir... Ésta 84 A Wbca piedád que. ya pue 
de tónér Boi vos.:| vai 4 ed0ribir has! vartas: 
s3avátes ¡Bileirio! ho os” tota más que obbdocor. 
¡LY NO - velu qual e Pame geles . "ba 
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- pt En efbstóy vicios halleio en dispasicion de qs 
“ribir, dijo D. Perronde mirshdo con desprecio -á, 
D: Bóonifieio; yo: lo haré por vón. Y .setántiose y 
haciehalo: qué Quincoves ¡dé -sentaéh ú su frente, 
engló wide: pluma : y. escriteó: ripiCumento. el si- 
gulento ori 7. .. ci A 

EEsculeHtaimo senÓ?:'  Fonoronislano ñotivó3, 
" qué, despúes de un Mddaro dkigmen, es Han im- 
púlsido 4 depagávine pata siómpro de la polibica, 
pióvién Roy HAfúraleénte da: plama. bn. adi mana 
para rettutéidr; €Btob por: el presómaó remuntio, 
dl ¿ltz UY diptitads* den: tuo Rie ohrádo ea. das 
últimas elecciones féié1016$ por el Bisteito dei F.:.' 
Lo pengo en conocimiento de V: E para los: :gpor- 
tHbe ¿fietos. Diós puside £ V: E: aluehos Años. 
Madri ly Aicigmbre :346 434..¡¡Estelentidamo 
. señor presidente del Congreso dé dipoladod:s .. 

La Retatk que: tivóntinbmti dió-'D. Pertándo 
deF'ohictó'paso tiktorodanísute pálido: á 'Qindo- 
ces : quiso, al presértársele Aquel 4 la Arma, ¡ha 
cér álgaha bbservadion sobre su '¿óntamido pero 
no consintiéndosele hablar siquiera una palabra, 
cogió la pltitrá, y exhalañdo un prófando stirpi- 
ro, SUsetibió terábloroso 18 ladóniva y dignifóátiva 
coiáitidicacioí. 

—Está bien, dij jó D. Perróndo rebogiendo el bio: 
cio. Ya Podeiá pensar et vólvér cuanto 'Mtés 4 
visestra casa, de la que núhca debístdis salir, comb 
pradetitetente Ó8 Aconsejaba vuestro tio. 

Sí, dijo pE Quincoces ruborizado y en actitud 
de levántorse. | 

—(Quiefo;. aun no hemos concluido. E 

- Del Perrondo escribió acto contínuo 4ha hú-. 
sojldísioos poticiun de plezrdos; dirigida á Gumaertist: 
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dá, que Berdiluenbo firmó: sin dificultad i auhque 

exhalándo 'btro suspisol chistoso 
 ¿Esidis satisfeeho,;.P” dijo] em quejámbioso 
tobio despues de:suseribir esteuégándo papel. : 

- Aun téneid pio eckáretra  firma/.le dijo . Den 
Perrondo poniéndose á escribir... Es la principales: 
¿Qué:..?:¿Cresis; que. mi clemensia,pe: estienda has- 
ta, el estremo de, dejaros. obar impunemente diez, 
mididuros..,.?, Es preciso queese emplepdo; 4 quien, 
prexalido del qarga.desdiputada, habeis tratado de 
corromper, inutilicg ¿ruesizaigatangia ql, £8p0= 
diente de indemnisacion.. Si, BuAraió ¡puño sil 
lo ntismo on al del. VEnORÍata: adorate jodas 

SL YOS QUES 2 nino o mE 

. A mí es. lo que menos ma. importa, p dan, infime 
serrata on el«Vizcondado ¡como Heb do dejg pues 
á vuestra elec pil, 0.0001 otrora. 

. trrfjus inutilise: los dos, Armuró Qrincocas. 

«Escrita la-caráa para el. ompleado,:. que. Arms 

tambien,sjn replicar D..Bonifacio,;., :: +, 
rEstamos despachados , dijo, ¿ .este.. b. "Pero 

rondo.. A E 

«Para esacarta... dijo. apurado Quincocos.:; ,. 

; Ma quedo. con ella; pero descuidad, :por ,: OQ 
pleto, repuso D. Perrondo levantándos»: y hacion— 
do.que se,Jeyantgse el. ¡2Xrdiputado, Yo .deberia 
hacer que os Mandasen á un presidio; . "mas.. . bas— 
tante castigo. lleyais,.. Durante. cola Vrop vida, 
á todas horas, y. gn todas: partes. os han de Acosar 
los remordimientos de la, cenciencia, ese huésped 
importuno, constantu, terrible, del hombre que no 
ha obrado bien... Por lo demás, prosigúió cóntem- 
plándole con sonrisa ¿marga y desdeñosa, nó.ten— 
gaís cuidado: así. que estas: hayan producido: su 
efecto, :0s-promsto, bajo ¡pala bía dle -benor. que la 
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remperó'enimilopedaraes. .. la ifirma y. eliparodo. Ipi- 
do.irán á'vuéestro. poder... Adiós:10:1 0-00). 

¡Adios! muruasó: casi: llorando Quincopera:: 1 
—Por allí, por allí, “repuso D. Perrondo. al, Her, 
que Quinbeces,y+de puro ahochormádo que: estaba, 
no dabá con: la. pherta. ¡AdioBil ci 
-Salió:al fin:el.cuitado Quintocós del. .brillante 
salon, donde tantas y £án.grandes AMArgufas 204: 
baba de cansan y. de sufrir. Al crutar el inmediato 
trárisito mv ¡adíos, segar DE Quwiaaoces/.,. PLN 
ciado á la paz por dos, becas. enjalto y. burlasao -to- 
nd desde una habitacion próxima ,:y seguidode: 
una prolongada y estrepitpga caraajadas yima á; lla, 
map delorisaniente su asencien.-Flanisarable miró 
adónado y.coreb¡maquinalmendte durante: UROA $0, 
gundos dn:[totlas direorionps, y-si bign degró divin 
sar.dos huliós humanos, dan oñuscalo onia lAs. 
ta; que! 4. nadie conocit:... Eran. Mapalegxs y Gu. 
tierres, qué habian escuchado con, D. Begrpnda. de 
indescerita ppetensian; del ¡exrdiputado y. los grosgr 
ros.iasultas:causadna '¿.Gumersinda,,. y -golos. toda, 
laescena subsiguiente: Echando on, asto. largas 
por la eara,: bajó. pe Quinences, la. escalera; ¡y así 
que llegó 4.5u posada, +emiendo..sin duda, que,si 
salia le habian de leer en. el rostrp.su, infamia, 18 
encerró en su.cuanto, el anal. no abandonó hasta da 
madrugada siguiónte, que empaquetado ¡enana 
diligéncia, bandond á¡Madrid eon ánimo. resuelto 
de:no:volwerle-ú wer Pa-toda8-Vida. y io 
Ya tenemós un malo ipbabilitado, Purmuzó 
no sin emocion D. Perrondo así que salió D. Beni; 
facio deblahabitacion. ¿Será el Mkimog..4? Dios lo 
sabe: .« ¡Páro apresupémonos Á q0pselar 4 e£sta np 
feliz. Y dicho estose entró pesueltamento.pn el ga” 
-binete de Gtmersiada, ¡3 god io sal 
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- Hero dejuios por: ¡bora 4 audetgo! vuballóroquas 
curando endulzar la' amarga pena 'de lá pobrx. 
huérfana, y: trasiudemós a, leesor: d dá sállg del 
Eríncipe:' nto [ 

. Proscindiendo de su rosideneia, hcarca «de da tual. 
abrigaba idéntica qonfianta que sul primer dia que 
Még6:s Madrid, desde iqáb el géneral sufriólás ter—- 
ribles repulvas de parto de lá condesa , la: duqueta 
y 'Gumersinda, dos cósas puede decirse que tabian: 
osypado por completó su imaginacion: ver dédes- 
acreditar d'Gunetsinda y con ella: 4 muesiro viai. 
jero; 6 idear planes para: captarse á todo: trance la. 
voluntad dela linda condasa.:' E ul 
“Et este inomento, ésto. es, al propio: tiemipo que: 
concIúyó la vida pública del. pelebérrima Burdi- 
| Inerigo DE Qtiineoces, el general se 'hallaba en: el 

gabinete de se-cMojamionto, del eval, -bien' perfu—- 
mado y elegartementd vestido; le vivivs:salir dias 
Atrás Pata task de la: condesa, Un: hombre de al- 
gúná mas edad que ól, de regular-.státura, bastan= 
te obeso, de espesa y: eanosa barba, frente inasan.: 
cha que estrecha, ojos. pequeños y :zarcos, mirada: 
frja, lábio inferior gruesó y nariz arremangada, 
qué embiste 4:todo prójimo con sas dos vantanap 
enormemente abiertas, -se pasea con la cabezá algo 
baja y como en actitud de meditar amte el señor 
escelértísimo ; que ocupa ¿un sillon colocado tras 
de' uña toesa; de bufete; sobre la que tiexé jo e 
codo izquierdo cubriendo casí von la mario la an- 
gobita; an poco rugosa y un : moho: “mtranquila 
frómio. 


 Eorko bserváta el locos, al desconocids, NOg+ 
dader representacion, segun-sa rostro, della astu» 
cia, de-la serenidad, :y de:8s6 que vulgarménte! sb 
llama poca vergilenza, tenia iia combinzá sia: dó- 
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maites con el general. Aunque retirado del servicio 


algunos años bacia, y viviendo en Madrid con un : 


sueldo correspondiente á:una buena graduacion 
málitar, como que habian peleado juntos en el pais 
vascongado, aquí, por efecto de unos mismos há- 
bitos y de idénticas inclinaciones, contrajeron una 
amistad íntima, que ni el tiempo nisus vicisitudes 
habian podido siquiera resfriar. 

—Eso es lo que menos me importa, dijo con in- 
diferencia el general: si tratan de pedir mas in” 
formes... 

—Que ya los han pedido, dijo el' desconocido 
volviendo por ua segundo su rostro al general y 
sin dejar de pasearse. 

—Me es ignal, repuso el general en el mismo 
tono: es imposible que vengau malos, si han de 
venir fundados. 

—Muy confiado estás, repuso secamente el de 
la nariz arremangada. 


— ¡Hombre! esclamó apurado el general echán-. 


dose para atrás... estraño mucho que un militar 
como tú..... 


—No seas simple, dijo interrampiéndole el re-. 


tirado... ¿Te voy á juzgar yo...? El vencido, aña- 
dió con desprecio y encogiéndose de hombros, 
siempre es cobarde para los cobardes, torpe para 
. los torpes, necio para los imbéciles;.. El nuevo 
mipisterio, eso que se llama la pública opinion, 
todo, todo, creo que te ha creado muchos enemi- 


gos aun entre tus antiguos admiradores y favore=. 


cidos. 
—¡Siempre pensando así.. . 


—¡Y tú siempre. tan. confiado!. esclamó el de la 


mariz abierta dando la cara.al general y contem- 
plándolo, con cierta espresion de lástima: ¡Pues! 
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, lolvidar eso y enamorarte ahora como un cadete! 
Yo no puedo reprobarte el gusto; pero... mientras 
ruge la tempestad... - 

— Vamos, repito que eso es lo que menos me 
importa... de general nadie me ha de sacar... Vea- 
mos cómo salimos del apuro. 

-: —¡Ya te dije: en el momento de ' recibir tu es- 
quela empecé á dar diferentes pasos; pero todos 
en vano, dijo encogiéndose de hombros el retira- 
do: la paga, añadió con parsimonia, no hay que 
esperarla hasta el 40 ó el 42, y estamos á 3... Dos 
amigos mios, á-quienes he visto se hallan come 
yo, sin un cuarto... Esta paga, prosiguió arrugan- 
do el ceño y entono despreciativo, . no nos dá si- 
quiera para almorzar con decencia... ¡setenta y 
cinco duros al mes! 

—Pues ya"ves que es preciso salir del paso en 
este dia... 

—¡0h! sí: el pensamiento. no puede ser mas 
magnifico... ¡digo...! La condesita es sin disputa 
amiga de la mas soberbia ostentacion... fácil será 
deslumbrarla con ella, entontecerla y en segui- 
da... atraporla; pues... Ya se vé; un general con 
su rica carretela tirada por dos hermosas yeguas 
francesas y con tode el aparato consiguiente de 
lacayos,“arreos, etc., debe valer mas que un mi- 
nistro recien caido... 

Los ojos del general brillaron de una manera 
siniestra con el recuerdo que acababa ( de hacerle 
su amigo. 

—Luego, prosiguió el de los ojos zarcos, come 
que ya deberás encontrarla mas racional si la ha- 
ces saber de la manera que hemos dicho quién es 
esa chicuela burgalesa... pues... 

—Ya ves que no hay que perder tiempo, dije 
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cen entusiasmo el general, y cuando el préstamo 
es cosa de ocho dias y se dan sólidas garantías.... 

—¡Oh! eso sí: de seguro dentro de ocho ó diez 
dias has de tomar al menos tres mil duros de tus 
seis últimas pagas, dijo muy formal el de la nariz 
abierta. ¿Pero á quién diablos acudimos? añadió 
meneando la cabeza y cogiéndose con la mano iz- 
quierda su labiazo inferior. 

—AÁ un usurero, áun demonio, con tal que sea 
reservado, repuso apurado el general. * 

— ¡Ah! esclamó su amigo despues de meditar un 
rato dándose un golpeeito en la frente: ¡magní- 
fico...! mas callado que un muerto... El es vil, in- 
teresado sin segundo, desvergonzado, audaz, as- 
QUeroso... 

—Sea lo que quiera, dijo de repente el gene- 
ral... sáquenos del apuro, y lo demás... 

.  —Corriente... ¡ah! repuso el de los ojos zar- 

cos... Es el dueño de la casa donde vive esa jóven 
burgalesa... No tengas recelo: respondo de su si- 
gilo. 

—Bien: ¿y cómo vemos á ese hombre ? 

—¿Cómo?.. ahora mismo vóy á ver sile hago 
venir: sí, es lo mejor. No es cosa de que un gene- 
ral vaya á su casa. Le hablaré de tus garantías, 
que bien á la vista están de todo el mundo, y co- 
mo no vive lejos de aquí, creo que será al mo- 
mento contigo... No perdamos tiempo: adios. Y el 
incógnito salió con apresurado paso de la morada 
del general. y 

—Si, se dijo este á sí mismo, luego que desapa- 
reció su amigo; démonos tono, deslumbremos con 
nuestro boato, con nuestra magnificencia... ese es 
el mundo. La condesa, como todas las mujeres, es 
amiga del lujo, que, si no representa en realidad 
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lá riqueza, ál menos la sigtiificá en ¿prién día. 
¡Cuántos pobretes han alcanzado colocaciones Bri- 
llantes tan solo por vestir de ura manera elegante 
y hada proporcionada 4 dus faéultádes!.. Cor ura 
ostentacion deslumbradora fícil e será hacer 
breer que acabo de a:lquirir tna pingúe hefen- 
.. luego mi posicion, ¡oh! Sobre todo esas t4?- 
las que hay que mandar poner á todo trance... 1 
todo trante, sí... el medio es... infame, sí; pero... 
_ ne hay otro camino... Irán, irán, valgan por lo 
que quieran: el caso es desicreditarlés, disculpán-' 
dome yo.:. Este antiguo amigo hará ir en segaidáa 
ante la duquesa, con el propósito de apoyar nue3- 
tro plan, 4 uno de esos /iteratúelos con quieriés 
tiene tanta intimidad... La duquesa hablará con 18 
condesá... me didculparán, $i... unos séntitífentos 
reemplazarán á otros, y entonces, aprovechándó- 
me con oportunidad de todos los elementos pues- . 
tos en juegú, es mas que probable que logre mi-ob- 
- Jeto... ¡oh! sí, si... ¿qué mé impdrtá ese rival?.. 
Si no cediese el campo, yo veria el medio de des- 
hacerme de él con honor... Pero... estoy formando 
éastillos en el aire: lo primero es 'lo príniero.. 
¿vendrá ese hombré?.. ya tardá demasiado... cada 
minuto qug trascurre me páréce una hora... ¡hdrx 
de incertidúmbre, 'de zozobra, que es nías angus- 
" tiosa mil veces que la hora de desgrácia!.. 

Medio cuarto de hora, para él de crueles ámar- 
gurás por loz terriblés y encontrados pensamien- 
tos que agitaban su mente, habria próximámente 
trascurrido, cuando uno de sus asistentes vino á 
ánunciarle una visita de parte del retirado. Al ver 
que este habia desempeñado tan bien:su comision, 
lá mirada del general brilló de alegría. 

—(ue páso 41 momento; dijo en voz fuerte. 
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f. Al aspuutó de un étfte tas ¿hcio, tán descuida: 
do, tan repugnante como Cernícalo, que trabaju- 
damerite se ¡ha gtefcántlo d 6) enseivándo las fajas 
pajizas que envolvian sus abotagádas pibrnás, el 
góneral no pudo meños de usperimentar cierta 
señsacion de horror, que, pot más gts hibzo; mo le 
fu6 fácil disimular por completó al sóorresponder 
dl seco y, si sd quieré, orgulloso sáludo del marido 
de la Gurgisa. No obstínte esto, tomb que sin el 
poderoso ápoyo del recien vertido no pudia llevar 
sed cábo el plan ideado, peñetritdo que hubo . 
áquel en la estánciá, ro tuvo más remedio él ge- 
neral que mándarle tomar asiento; séñatándolé 
von fotzada afabilidad el magtífico sofá colocado 
frente 4 lá mesa de bufete. 

—Supongo, dijo sentándose Cernicald von la 
misma Satisfacción qué si fuergen su cásd, Y fi- 
jardo en él geñetál 64d ójuelos verdbsoi con eier- 
ta espresiori de -superiéridad insultante, qué á 
quien tengo el honor de háblar... 

—Si, dijo él génibral saliendo al emcuéntro de 
Céiriterlo ín ies nó dwvérgofizado; creo qué no 
- venís equivocado... 

—¿El general recien venido de Cataluña, 6h? 
repuso Cériíctálo con uña risita un tanto mali- 
ciosa. 

—En efecto. 

—El coronel, vuestro amigo, prosiguió Cerni- 
éalo yerdo derecho al negocio como hombre á 
quien tiára nada gustaban los rodeos, mié ha ha- 
* blado de un crecido préstamo... 

—¡Ah! no: es poca cosa, dijo el general dándose 
¡iMpiortancía. 

—Unos cuatro mil duros, dijo Cernicalo nó sin 
etiitifacion. Para vos nb será una gran canfidad; 
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pero para mí sí... ¡digo! cuatro mil duros no son 
un grano de anís.. 

—Pero. . dijo apurado el general temiendo que 
su plan fracasase. 

—Podré proporcionároslos, dijo. de repente Cer- 
niícalo consu risita maliciosa; . por ser vos quien 
sois... En verdad que yo no hago préstamos mas 
que sobre prendas, ó sobre algura buena finca si- 
ta enla córte: vuestro amigo acaso os haya ente- 
rado de ello; pero tratándose de un general como 
. VOS... pues; yo he sentido tanto como el primero 
el éxito de la revolucion de Barcelona... Los hem- 
bres pacíficos no podemos menos de aborrecer á 
esos eternos revoltosos, á esos bribones que .no 
nos quieren dejar vivir, que quisieran apoderarse 
de nuestros bienes... ¡Oh! si para esa gente no de- 
bia habar mas que leña... palo y siempre palo. 

—Si, sí, dijo el general viéndose precisado á 
reir cuando mas disgustado se encontraba con el 
lenguaje de Cernícalo; pero... 

-—S1; 4 eso vamos, dijo Cernicalo, aunque, comé 
os dejo dicho, no presto mas que sobre prendas, 
tendreis esos cuatro mil duros siempre que las ga- 
rantías.. 

—¡Oht eso por supuesto, dijo formalmente el 
general. 

—Vamos á ver: vos direis, repuso secamente 
Cernícalo. 

—Pues nada, dijo algo avergonzado el general: 
de garantías... ¿cuáles son las que acestumbrais 
pedir en estos casos? " 

—Ps... murmuró Cernícalo bajando al suelo los 
ojos, Garantías... El coronel me habló de vuestras 


pagas... 
—Pues... dentro de oche ó diez dias al menes 
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deben estar en mi poder seis de las siete última- 
mente vencidas... . 
—¿Y quereis que yo las cobre en vuestro nom- 
- bre? dijo Cernícalo con una grosería, que hizo 
morder los lábios de coraje al general. 
—¡Por Dios! esclamó este esforzándose por di- 
simular su enojo. Ya veis que eso... ¿No es bas- 
tante una obligacion? 
—Ps... para el caso es igual, dijo Cernícalo con 


la mayor flema del mundo... Si vos quereis mejor. 


una escritura pública... 

—¡Hombre...! yo supongo que mi henradez, mi 
buena fé, mi posicion... 

—¿P.pes luego...? dijo Cernícalo estrañando, ó 

aparentando estrañar la salida del general. 

—Se trata, señor... ¿cómo es su gracia de us- 
ted? dijo el general cada vez mas abochornado. 

—Jouquin Porto Carrero, contestó muy sério 
Cernícalo. 


—Pues bien, Sr. D. Joaquin, prosiguió el ge- 


neral con forzada sonrisa; se trata de una cosa se- ' 


creta, de un asunto para vos y para mí sola- 
mente. 

—¡Pero sin garantías! esclamó impacientado 
Cernícalo. 


—¡Hombre! nada de eso; un pagaré.... ¿no es 
bastante un pagaré? repuso el general fija su mi- 
rada suplicatoria sobre el bergante. 

—Ps... pagaré, pagaró, dijo Cernícalo como ha- 
blando consigo mismo. No tengo inconveniente en 
recibirle, pero necesito otra firma. 


—¡Otra firma!—esclamó asombrado el general. 
—Sí; una obligacion particular en que me fa- 
culteis para retener vuestras pagas, caso que, 


TOA A ero 
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cumplido el plazo del pagaré, me vea en la preci- 
sion de protestarlo. 

El general perdió ed color y anp el juigio con 
esta salida de Gernicala: en otra ocasion y en sa 
génio hubiera arrojado por el balcon al usurero: 
en esta no tenia olro recurso que sufrir, y sufrir 

- aparentando estar satisfecho y conténto, que es al 
Ñ peor de los sufrimientos. 

—Pyes qué, dijo, ¿ereeis acaso que llegado “el 

plazo... 


—Yo no creo mas, que siempre conviene atar 

* las cosas en regla, dijo Gernícalo interrumpién- 

dole bruscamente. Al buen pagador no le duelen 

prendas, señor general. Si mi dinero ha de salir á 

otras manos... pues... he llevado infinitos chas- 
COS, Y... 


De.buena gana hubiera ahogado el general en- 
tra sus hrazos á Gernicalo en aquel momento; pe- 
ro. era tan angustiosa la situacion que se habia 
creado, que no tenia mas remedio que sufrir en 
silencio las crueles exigencias, y los groseros y 

- terribles insultos del mas vil de los usurerqs. Así 
pues, se apresuró á interrumpir al bergante, di- 
cióndole con gravedad: 

- —¡Ah! lo que es por ese lado, no tengais rece- 
lo: os daré esa garantía y mas que de mi querajs 
razonablempnte exigir; pero... 

—Corriente, corriente, dijo satisfecho Cerni- 
calo. 

— Vamos 4 otra cosa; .continnó el general. Qs 
he dicho que este es un asunto que uo debe salir 

| de entre log dos... 
10h! Ippes.no faltaba mag! 
| —nPalabra redonda, añadió ql general mirando 
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on angustia al usurero, de que no'habeis de en- 
dosar el pagaré. 

—Concedida, dijo Cernícalo sin titubear. 

—Mirad que á mí ninguno me ha quebrantado 
-3u palabra impunemente, dijo el general en tone 
amenazador: ahora hablemos del premio. 

—Ps... sobre eso no reñiremos. 

—No por cierto: vos direis, pues que yo..., 

—¿A qué plazo quereis mi dinero? preguntó 
Cernicalo.' | | 

—Sobre unos ocho dias. 

—¿No será mejor un plazo de quince? 

—No; es bastante diez; sí, ese par de dias me 
vendrán perfectamente. 

—¿Quién lo duda? repuso Cernícalo: Pues se- 
ñor, bien: por esos diez dias pondremos... Ya os 
habrá dicho el coronel que yo coloco mi dinero 
con un veinte por ciento al mes... A vos solo os 
quiero un diez y ocho; basta que... 

—Bueno, bueno, dijo el general con aparente 
indiferencia. | 

- -Pondremos pues... noventa... si; noventa mil 
reales: por poco no hemos de andar en picos.... 
¿Estais contento? 

Ps... lo mismo me da, contestó el general ha- 
ciendo, como suele decirse, de tripas corazon. 

—Pues corrieate, repuso Cernícalo: mañana 
tendreis aquí el dinero á la: hora que me señaleis, 

—¿Qué hera es la mas apropósito para vos? 

—Cualquiera despues de las diez de la mañana. 

—Pues á esa hora os espero. 

—Corriente: ¿teneis que mandarme mas? dijo 

Cernícalo en ademanede levantarse. 


—No... ¡Ah! esperad un momento, dijo el gene- 
T, Ill, 45 
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ral. ¿No sois vos el dueño de una casa en la calle 
de San Bernardo? 

—Sí; allí poseo una. 

—¿Cuyo cuarto principal habita una jóven de 
Búrgos, ¿eh? 

—En efecto; por casualidad la he visto una vez, 
contestó Cernícalo: ¡y qué hermosa es! añadió en- 
tusiasmado. 

—¿Y teneis alguna habitacion desócupada? 

—No: está alquilada toda la casa. | 

-—No os pregunto por un cuarto completo... os 
hablo solo de: una pequeña pieza... aunqle ne 
fuera de grande capacidad... una piececitá que no 
sirvieseá cualquier inquilino... 

—¡Hombre! precisamente esa misriia jóven, Úijo 
meditando Cernícalo, tiene una pictecitá que tae 
al patio, y creo no la necesite. 

—Esa, esa, dijo cón calor él general. Si Tuera 
posible el lograrla, os la pagaria como quisíbrais. 

—Si hablámdola yo quisiera cedérnosla... dijo 
Cernícalo abriendo el ojo con la ganancia que le 
ofrecia él general. Pero es el casó qué esa jóven 
no me tomó en renta el cuarto: á su nombre lo hi- 
zo un comerciante de aquí. 

—Eso no importa, dijo el general despues de 
un momento de tieditación: como ella es la que 
habita la casa, lo que ella disponga en ese punto 
to dará-el otro por bien hecho. 

—¿Y si ella me dirige, como es regular, al co- 
merciante? 

—Vos procurad porque ella le ceda á todo tran- 
ce: la hablais de vuestra necesidad, de que una 
urgencia imprevista... enfin, vos vereis cómo ella 
se esplica... En caso que no ceda, la amenazais 
con echarla del cuarto. 
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—¿Y si se sale? dijo Cernicalo tan apurado co- 
mo si ya viera su cuarto sin inquilino. 

—|¡Hombre? la amenaza se la lleva hasta cierto 
punto; en pasando de él... pues: ya me entendeis. 

—Corriente, dijo Cernícalo despues de meditar 
unos segundos. Iré mañana. 

—¿Os olvidais ya de nnestro negocio prin- 
eipal? 

—¡Ah! sí: lo dejaremos para pasado mañana. 

—03 advierto que procureis ir á una hora có- 
moda. . 

-——Despues de las doce. 

—Será mejor á las diez, perque esa jóven tiene 
visitas de confianza. 

—Está bien, dijo Cornícalo; cualquier hora es 
igual para mi. 

Corriente, corriente, dijo satisfecho el general: 
no hay mas que hablar, señor den Joaquin... lHas- 
ta mañana. 

—Hasta mañana, repitió Cernicalo levantándo- 
se. Y haciendo un saludo al general, salió de su 
presencia tan trabajosamente como habia entra- 
do, encaminándose en derechura hácia su acre- 
ditado Cosmorama. 


CAPÍTULO XVHH. 


LAS INTRIGAS. —EL NECIO.—EL JUEGO DE LA 
LOTERÍA. 


- 


A la una y media de la tarde del 4 de diciembre 
seis personas, á cual mas simpáticas al lector, sa- 
lian de la casa de la calle de Postas, propia del 
honrade comerciante D. Tomás Rodriguez, donde, 
conversando con la buena Julia, quedaba la inte- 
resante y por todos conceptos hellísima Gumer- 
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sinda. Esas seis personas eran el mismo Rodri- 
guez, el conde de Melgar, D. Perrondo, el noble 
jóven D. Pepito Escalante, Masalegre y Gutier- 
- rez. Todos nuestros amigos, si se esceptúa el co- 
merciante, que tomó la opuesta direccion despues 
de cambiar unas palabras con D. Perrondo, baja- 
ron álz calle Mayor, marchando delante este, el 
conde y Escalante, y detrás Masalegre y el ex-ca- 
rabinero. Llegado que así hubieron casi á lo últi- 
mo de la Puerta del Sol, hicieron alto los tres 
primeros é imitándolés los dos últimos, D. Per- 
rpndo se dirigió á estos diciendo: 

—Con que vosotros vais... 

—A ver el mundo que corre, dijo interrumpién- 
dole Masalegre. ¿A qué hora volvemos á casa de 
Rodriguez? 

—A eso de las dos y media, centestó D. Per- 
rondo. 

—Corriente: en una hora ya podemos nosotros 
dar vuelta á todo Madrid... ¿No nos teneis que 
mandar slgo? | 

—No: idos con Dios. 

Mientras D. Perrondo y Masalegre habian cam- 
biado las anteriores palabras, el conde se dirigió 
á Escalante y le dijo: 

—Con que vos os quedais aquí, ¿eh? 

—SIi; á las dos en punto sale del establecimien- 
, to, y no puede menos de pasar por este sítio, con- 
testó el jóven. 

-———No os canseis de prevenirle. bien, ni recomen- 
darle que proceda cen muchísima cautela, repu- 
so el conde con interés. 

- —Descuidad: es un muchacho que me merece 

una confianza sin límites, y no dudo conseguir de 

él cuanto apetecemos. 
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—Ea pues; hasta mañana á eso de las diez. 

—SÍ; á esa hora estaré en vuestra casa. 

Acto contínuo Masalegre y Gutierrez tomaron 
la direccion de la calle de Alcalá, y D. Perronde 
y el conde la de la Carrera de San Gerómimo, 
quedándose Escalante en el mismo sitio de la des- 
pedida á esperar al sugeto que, segun él, teniá que 
pasar por alli á las dos en punto. 

—¿Con que ese hombre...? dijo D. Perrondo 
marchande ya por la Carrera y mirando al conde 
con cierta ansiedad. 

—Tan insolente, tan descarado, tan infame co- 
mo te he apuntado, contestó el conde indignado. 

—¡Si os dije yo...! Nunca entré á gusto en que 
vos diérais semejante paso; pero os empeñásteis 
de tal suerte que... . 

—¿Y qué se ha perdido? nada, repuso el conde 
eon calma. Por el contrario: yo creo que hemos 
ganado mucho con él... Por de contado que si vas 
tú, como querais, se dá un escándalo. 

—Le hubiera ahogado entre mis manos, dijo con 
terrible furia D. Perrondo. 

—No: no es tiempo aún de producir escándalos. 

—¿Cuando ya está perdida toda esperanza....? 
repuso como asombrado D, Perrondo. Pero no 
creais que yo dejo de verle.. 

—Cuando sea tiempo: ahora no lo es para ti. 

—Veremos... Dios sabe lo que hubiera sucedido 
de haber ido yo, repuso D. Perrondo mudando de 
tono. Le habria hablado de sus juramentos, de sus 
promesas en Búrgos y Barcelona, del objeto sa- 
grado de su amor...¡amor infausto! añadió con 
amargura despues de una breve pausa. 

—¿Acaso crees que yo no le he puesto delante 
cuantas consideraciones pudieran moverle á re- 
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conocer su deber? ¿que no le he togado cuaptos 
_resertes podian ablandar su corazon? ¿que no le 
“he hecho ver los contratiempos, las desgracias, 
las enemistades, el ódjo que fon gu ponducta t te- 
nia con precision que llamar sobre sy' cabeza...? 
Durante la hora larga que ha durado. nuestra en- 
trevista, naa | he escaseado, nada que tú pudieras 
haberle dicho he dejado yo de pregentarle ante $u 
imaginacion; perp razones, consejos, Amenazas, 
halagos, hasta súplicas, todo ha sído'en vano. 

—Pero, ¿cómo se disculpa? dija « de repente Don 
Perrondo casi trémnlo de ira: ¿qué es lo que dice? 
¿qué es lo que alega para faltar fan villanamente 
á lo mas sagrado, á lo que se debe ásimisuro como 
hombre y como general, á lo que no falta en ma- 
nera alguna el que conserva siquiera un resto.de 
honor y de vergúenza? * 

—E] pérfido mira con la mas criminal y -herri- 
ble indiferencia el estado de púestra pobre huér- 
fana, dijo el conde notablemente afectado. Dice 
que ella esuna consecuencia natural de la orfan- 
dad y del desamparo eu que hasta la fecha se ha 
visto, y que par lo que á él atañe, no puede con- 
siderarlo mas que coma el resultado igualmente 
natural de un legítimo pasatiempo... Vamos, aña- 
dió no sin indignacion: po hablemos de esto... Ne - 
quisiera recordar las disculpas injuriosas, el inso- 
lente descaro, el asqueroso cinismo de ese hom- 
bre fementido. 

—¡Ah, sociedad, sociedad! esclqmó con profun— 
da amargura I. Perrondo y como hablando consi- 
go mismo: ¡cuán pervertida estás! ¡cuánto se ñe- 
cesita trabajar para ordenarte, para que la justi- 

cia, la verdadera justicia, sea la que te presida 
labrando la felicidad del género hymano...! 
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—Pero ¿qué tratos traerá entre manos ese des- 
dichado con un hombre tan vil y despreciable co- 
mo Cefnicalo? repuso el conde. 

- —¡Ah! sí, dijo D. Perrondosaliendo de su asom 
bro. ¿Habeis dicho que encontrásteis en su casa 
al usurero? 


—Si: al suplicar yo.al ordenanza que me anun- 
ciase, salia el bergante, y á mimodo de ver es- 
traordinariamente satisfecho. Su vista me causó 
no sé qué sentimiento de estrañeza y horror, que 
no procuré disimular. En cuanto á él, creo que no 
me conoció: 

—+¿Pero podeis estar seguro...? 

¿De si era 1? ¡Vaya silo estoy! El era, él era, 
-'eón sus facciones horribles, sus plerhas.abotaga- 
das y su amdbr trabajoso. 

—Capaz será de cualquier cosa ese misorabls, 
dijo con desprecio D. Perfontlo. 

—Si hemos de breer á Escalante, pronto sal- 
dremos de dudas. 


—(¡Oh! 61; yo le creó. Vos retelaisde qte encon- 
treimos otro Garcéran; pero yo no. Escalante es 
un jóven estraordiniriamenta slrapiticd, qhe'se- 
duce, que encanta á todo el mundo, y 'como que 
aquí se da adenrás la feliz casualidad de haber si- 
-do eriado Hurante vatios años de su honrado pa- 
dre ese dependieríte, no hay difienttad:eh creer... 


—No me has entendido, repuso el conde: la du- 
da que abriga mi corazon és Motivada 4 no ser 
Cernícalo tan mentecato como D. Bonifacio. 

—Es ciertb, repuso un poco pensativo D. Per- 
rondo... ese malvado no se fiará ni aun de sí imis- 
mo para ciertos asuntos... Sin embargo, añadió 
mudando de toño; cómo que él criado de Escalan- 


424 | 
te es su primer dependiente, con precision tiene 
que enterarle de todos sus contratos... 

—Menos de los que un usurero reserva para sí 
solo, dijo el conde interrumpiendo á su amigo: en 
fin; veremos lo que logra Escalante, que irá en 
nuestra busca mañana de madrugada. 

En esto nuestros amigos, que venian en busca 
de la duquesa del Terebinto, se encontraron á las 
mismas puertas de su casa—palacio. Subieron ani- 
mosos la magnífica escalinata, y ganando sin dete- 
nerse la larga crugía que precedia á sus régias ha- 
bitaciónes, llegaron hasta el gran salon, donde 
unos quince dias antes les recibiera la bellígima 
dama, acompañados de Masalegre. 

Precisamente se encontraba á la sazon en él la 
interesante huérfana; pero ahora no estaba sola: 
- acompañábala, colocado en un eómodo sillen, que 
abandonó al solo anuncio de nuestros amigos, un 
jóven pequeñite, barbudo, de ojos zarcos y mane- 
ras en estremo afectadas, en el cual, si el lector 
recuerda los personajes que asistieron al esplén- 
dido festin dado por la misma duquesa, sin difi- 
cultad reconecerá al insigne y nunca bien ponde- 
rado D. Pedro Calasanz y Villalafuente, gloria del 
parnaso español. 

Sin duda que un asunto importante habia lle - 
vado en este dia al literatuelo ante la noble so- 
brina del conde de Melgar, y por cierto que no de- 
bian ser agenos á él nuestros amigos... ¿Por qué 
. si nó al solo anuncio de ellos abandonó Villala— 
fuente precipitadamente su sillon $0n ánimo de 
despedirse de la linda dama? ¿por qué si nó las 
delicadísimas facciones de la duquesa aparecian 
-un poco alteradas, y su seno presentaba una agi- 

tacion nada comun en ella? ¿por qué si nó el ros- 





tro del postastro se | resentó es etracrdinariamento 
encendido á la' vista de D. Perrondo y él “cond 

Para estos pasaroh, como no podian menos, ¿al 
apercibidos semejantes incidentes; pero para, el 
lector deben significar mueho si recuérda' por un 
lado la conversacion habida el día anterior entre 
el general y su “amigo, y si por otro se Ma en la 
carta que, recibida eñ aquella misma mañana 1 por. 
la duquesa, aparecia aun medio abierta sobre un. 
rjeo velador de caoba, colocado delante del" sofá. 
donde sé hallaba reclináda lá interesantisima 
dama. 

El general, como se vé, no vivía descuidado: 
arrastrado por una ciega. fatalidad á llevar su pero 
fidiz hasta el último estremo, habia hecho dirigir 
un anónimo á lá duquesa muy pareci o 4 otro es- 
crito para la cóndesa, calumniando en él' 4 Gu- 
mérsinda Y 4'nuestro viaferó; y el titulado”: coro-. 
nel, que''le: proporcionára en la forma que sabe". 
mes el préstamo de Cernícalo, esplotanido' la ¡ im- 
becilidad' y pedantería'de Villalafuente, 4 quien 
casualmente conocia, habia lanzado á este ante lá 
duquesa! para apoyár el plan inferhal de sm digno, 
amigo. * ' OS 

“Sobre si por el pronto habia coriseguido ó no el 
perjuro seductor de Gumetsinda' sus "¿riminiles 
intentos, solo 'dirémos, que la' duquesa, “qtie en 
otra ocasion hubiera arrojado mal paretiendo de 
su presencia á cualquiera que la hubiese anuñicia- 
do'lo que acababa de antnciarla “Villalafuente, sé 
contentó, á pesar 'de conocer bien á fondb 4 este 
pottistro, con ñegarle débilmente sus aseVeracio - 
nes. Estaba segura la noble dama de quo Villala- 
fuenté ni siquiera conocia personalmente al gene- 


ral, y esta circunstancia, únida ál cóñtenido de la 
Ma Bo 
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carta que aparecia sobre el velador, la hizo du- 
dar, llenándose su espíritu de- zozobra y su cora- 
zon de amargura. 

A la aproximacion de nuestros amigos, que so- 
lo contestaron con una desdeñosa inclinacion de 
cabeza á la despedida de Villalafuente procuró se- 
renarse la bella duquesa, y llamando aunque con 
sumo trabajo una sonrisa á su diminuta boca, les 
ordenó que tomasen asiento. | 

—Perfectamente, mi querida Adalberta, dijo el 
conde sonriéndese: y mirando en direccion de la 
puerta, que acababa de ganar Villalafuente: su- 
pongo que hoy estarás de un humor sobremanera 
alegre. 

—Pues... dijo como maquinalmente la jóven 
inclinando al suelo su vista. | 

—Mauy sencillo: de creer es que, aun cuando le 
tuvieras malo, el ente que acaba de salir, te le 
habrá quitado por completo. 

—P3.... murmuró la duquesa con amarga son- 
risa. o | 

—Qué, repyse el sonde como aparentando es- 
trañeza: ¿note ha hecho reir como en otras oca- 
siones? ¿acaso su musa. alegre y retozona de con= 
tínuo, ha estado hoy triste y pesada...? 

—No sé qué os diga á eso, mi querido tio... 

—Pues... o 

—¿Qué quereis? prosiguió Adalberta echando 
una rápida mirada sobre la carta y despues de ex- 
balar un imperceptible suspiro: hay dias, mo- 
mentos, situaciones, en que el hombre del mejor 
humor suele llevar, si no la tristeza, un estado de 
seriedad, de indiferencia... un no sé qué al alma, 
que creia encontrar con él risueños pensamientos, 
halagiteñas y lisonjeras ilusiones. 
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—Es decir que el poetastro, en vez de divertir- 
te, acaba de arrebatarte tu buen humor? repuso 
el conde fija su escudriñadora á la par que amoe- 
rosa mirada sobre la jóven: ¡si dije yo...! vames, 
vamos, añadió riéndose fuertemente; al fin y al 
cabo has de venir á despreciarle de todo punto ce- 
mo se merece... cada cosa en lo que vale. 

—No sé si deciros, repuso la jóven con eierta 
tristeza, que me alegraría de eso... 

—¡Oh! por supuesto que te alegrarías, dijo el 
conde, interrumpiéndola. El necio divierte; pero 
es hasta cierto punto: en llegando á él, su trato. 
no puede menos de ser ún contínuo tormento pa- 
ra un corazon bueno y sensible, cual es el tuyo. 

—En efecto, dijo á la sazon D. Perrpndo, que 
no habia hecho otra cosaque contemplar con cier- 
ta estrañeza mezclada de ternura á la noble jóven: 
las relaciones entre un necio y un hombre, no di- 
go de superior, sino de mediano talento, no pueden 
ser duraderas, y siempre concluyen por parte del 
último, que se cansa de ser víctima de las insul- 
seces, de las imprudencias ó de las torpezas del 
primero. 

El lenguaje sencillo y para ella significativo de 
D. Perrondo, el mismo acento de sus palabras, la 
noble naturalidad con que los propunciára, pro- 
dujeron un efecto magnífico, efecto que, si bien 
se esplica muy mal, se comprende perfectamente 
en el ánimo de la bellísima jóven. Involuntaria- 
mente fijó esta, como suele decirse, todos sus cin- 
co sentidos en el simpático rostro de nuestro via- 
jero, y su alma acabó de esperimentar una trans- 
formacion sobremanera agradable, dulce y conso- 
ladora: ¿podia aquel hombre éspansivo, france, 
tierno, seductor, hermoso, ser tan pérfido, tan in- 
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dde 
“moral, como lo decian el “anónimo y Villafafiente? 
Sin embargo, preciso es convenir en que semejan= 
tes transforinacion no podia ser completa, ó me- 
jor, duradera, porque la herida abierta en el cora- 
zon era demasiado reciente y profunda: por de 
pronto, sí, obedeciendo al primer impulso de sus 
bellos sentimientos, y sin calcular siquiera el va- 
or de sus palabras, dijo Fuborosa y con notable 
exaltaci 
—¿Habois Vos “esperimentado bso? 

.«riPor Pios, señora! dijo D, Perrondo con es- 
traordinaria alabilidad y conteniéndose como 

eme ofender con una palabra indiscre- 

“sqná 4' quien respeta: permitidme que, 

testro talente, dude. 

azon, repuso la dúquesa volviendo en 

ar de contemplar con, ámor a nuestro 
¡Majero... no sé lo que me digo... mi imaginapion 
estaha ahora... qué se yo nde ¡6h! prosjg; 
epn una e exháltacion estrañg y sin separar su mi- 
pada d de fuego de b. Perrond ¿auién duda que 
el necio no puede simpatizar mucho tiempo ton el 
ser sensible, ingénuo, espansivo y denobles y plo- 
vadas aspiraciones? El entusiasmo, la aptitud, la 
coinunicación, la vida, representada, e en elhombre 

á 

























de ta ede marchar un indolen- 
cía, 41 0 Muerte, ast 
bien pergonificad; la en el nec te y ¿quel 


e hazan, $e esplúyon, se odian por decirlo de una 
Vez, come o lo bueno y lo malo. No pareot s sino que 
el necio acido pa inter 'onerse eñ el camino 
del bien que sigue toda criatura sepsible, tierna 
Y honestamente apasionada, y arrebatárla ási la 
felicidad que de Otra manera, vendria EN constituir 
el premio de su conducta y de sus prendas: ño, im- 
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posible es que haya, un trato mas insoportable que 


el del necio: de. seguro puede decirse que es pre- 


ferible al suyo el de cualquier bribpn. 0.0 

Aqui, cual si creyese la duquesa haber ido mas 
allá de donde se propusiera en sus razonamientos 
contra el necio, que solo podian recaer ahora so- 
bre Villalafuente, se contuvo anhelante, sofocada, 
encendida, pero mas bella que nunca, porque e en 
sus grandes ojos y en su ovalado rostro aparecian 
perfectamente retratadas la natural nobleza de su 
corazon y la sublime elevacign de gu alma, Don 
Perrondo, Que seguia contemplándola con un en- 
tusiasino ardiente, con un amor que , Mo sabemos 
cómo calific ar, al oir ahora su lenguaje elevado, 
digno, convincente, n9 pudo menos do esclamar 
tristemente para sí: 
 7riAb! ¡que esta mujer solo haya respirado enla 
corrompida atmósfera de la córte...! 

—¿No. sois de mi opinion, amigo mio? dijo por 
fin lA duquesa, que 2 al parecer tomó estraordinario 
aliento durante su breye pausa. Ml 
D. Perrondo quedó casi. cortado col la repenti- 

na salida de la jóven, que tan bruscamente vine á 
sacarle de” sus meditaciones. . 

—No 08 diré yo tanto, mi querida.. mi... 

—¿Por y qué no seguís. ,? ¿os duele por ventura 
darme ese, dictado? repuso la ¡jóven COR acento 
agradablemente « conmovedor y. echando' sobre Den 
Perrondo una mirada lánguida, « que luego fué 4 
fijarse Pudorosa en el alfomprado pavimento. 

" —Me duele, señora, contestó D. Perrondo algo 
ruborizado, el 'solo pensar qué con él pudiera 
ofenderos. 

La contestacion de D. Perrondo, hija tan solo. de 
y su escesiva delicadeza, á la que creia haber falta- 
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do inadvertidamente, vino á traer de nuevo la 
turbacion y la angustia al espíritu de la duquesa. 
Retraerse de darla el dictado de querida, tan jus- 
tamente admitido aun entre personas que solo 
sostienen amistosas relaciones no muy íntimas, 
era en estas circunstancias tanto como confirmarla 
en las lúgudres ideas, que el anónimo y Villala- 
fuente acababan de hacerla concebir. Casualmente 
fijó tambien sus ojos sobre su malhadada carta, y 
á su aspecto sintió que el corazon se la despeda- 
zaba en su cavidad, “sobrado insuficiente por lo 
duro y repetido de los latidos que le atormenta- 
ban. Procuró no obstante, haciendo un esfuerze 
sobrenatural, disimular en lo posible su angustio- 
so estado, y en tono entre grave y risueño, dijo: 

—¡Ah! en ese caso no sois mi amigo, y yo tenia 
entendido... 

—¡Por Dios, señora! ¡no me digais eso! dijo Don 
Perrondo con hondo sentimiento. Soy vuestro ami- 
go, como ye lo soy de las personas á quienes quie- 
ro de todo corazon; soy vuestro amigo, tal cual yo 
comprendo la amistad, tal cual yo entiende esa 
dulce palabra, que jamás ha salido en vano de mi 
boca. Decidme lo que quereis, prosiguió con fer- 
viente entusiásmo, ordenadme lo que sea de vues- 
tro gusto, mandadme lo que se os antoje, y. vereis 
si soy vuestro amigo leal, sincero, apasionado y 
agradecido... En dudar siquiera de mis señtimien- 
tos hácia vos, me haceis un agravio, señora: fran- 
co por naturaleza, ingénuo por inclinacion, puedo 
decir, que de todo podrá acusárseme menos de esa 
falsia, que, á pesar de ser tan comun en nuestros 
tiempos, ni ha manchado ni manchará jamás mis 
lábios. 

Habia en las palabras de D. Perrondo tal uncion, 
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tal atractivo, tal encanto, y su rostro aparecia 
inundado al propio tiempo de una dignidad tan su- 
blime, tan augusta, que la duquesa no pudo menos 
de esperimentar otra repentina y agradable emo- 
cion. Convencida casi por completo de que solo un 
plán pérfido y tenebroso podia haber hecho ir á 
sus "manos la consabida carta y á Villafuente á su 
presencia,“queria no obstante que, sin compren- 
der su anterior estado ni las causas que le habian 
producido, la confirmase otro mas y mas en las li- 
sonjeras ideas que acabára de concebir con las 
ardientes protestas de nuestro viajere: tenia 

de ello la pobre jóven ú..a necesidad imperiosa, 

fuerte, imprescindible, y así, lleno el corazon de 
aborozo, centellantes los ojos y radiante de satis- 
faccion el hermoso rostro, aunque un poco con- 
movida aun, dijo: 


—¡Graácias, amigo mio.....| dispensad' mi lije- 
ra sospc"ha, concebida tan solo por... Pero de- 
jemos esto, sí, si; decidme... ¿no es verdad que 
estamos de acuerdo en que el necio es el sér mas 
insoportable del mundo? - 

-—Enteramente conformes, añadió risueño Don 
Perrondo. - 

—|¡Si no podia menos! esclamó con júbile la du- 
quesa. 
- El conde, para quien no habian pasado des- 
apercibidas las repentinas mutaciones que en po= 
co tiempo ofreciera su linda sobrina, á la cual no 
habia cesado de contemplar durante ellas con la 
. mas esquisita ternura, salió ahora á su ericuen= 
tro, diciéndola cen sonrisa mas bien forzada que 
natural : o 

—¿Sabes, Adalberta, que advierto en tí no sé 
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qué misterio, no sé qué cosa, que te tiene, digá- 
moslo así, fuera de tu'centro? * ** 

—Pues... dijo én estiémo ruborizada la du- 
- QUesa. | ÓN OS 

—¿Acaso ese necio, ese pedante que acaba de 
salir, ha vénido á llenar de angustia tu córazon? 
repuso el conde, fija su mirada sobre la' jóven. 

—Nó... precisamente... - dijo cada vez, más tur- 
bada la duquesa. 

*—Vamos, que sí, repuso el conde sonriéndose; 
es inútil que prócures ocultármeto... 

—No), M0... ' 

—Tú no quieres decirlo; pero cuando un me- 
- dianó observador lee los sentimientos del alma en 

los ojos, en el rostro... 

—En fin, dóblemós: la hoja, mi querido. tio, dijo 
la jóven, “que hetesitó revestirse de todo sú valor 
para serenarse un poco : ¿qué tal le comedia de 
anoche,'añadió con todo cttidado: para dar otro 
giro á la conversacion. 

—-Puedto qué no quieres hablar del. pedanté..... 

—Aplacémoslo' pata otro dia, repúsq la' dnqiésa 
procurando traer una sonrisa á su'búca.* ' * 

—Ya que así lo quieres; .corriante, repuso el 
conde. La funcion, añadió en tono de indiferencia, 
no.nos pareció muy buema. 

—¿Pues cómo? 

--Acase consistiera, repuso con galantería. el 
conde, en qué. nosotros echamos dos cosas de me- 
nos en ella: tú estabas comprometida para el baile 
con la condesa, y la pobre Gumersinda se empeñó 
en acostarse al anochecer. 

El solo nombre de Gumersinda, que tan dulce- 
mente habia sonado hasta alli en les oidos de la 
duquesa, pareció levar de nuevo la intranquilidad 
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4 su espíritu, despertando. tristes recperdos, ser 
gundos antes gividados,,., 
¿Acgso, está mala? dijo, ierta indiferencia 
hada comun en ella tratándos de nuestra huéra 
fana. 
" —Estuvo, sí, un n poquito" indispuesta! ¿Pero ya 
se encuentra perfectamente bien... la infeliz está 
de desgracias... ¡oh! ayer, por lo que ménos, , podía 
imaginarse, llevó un rato en estremo cruel. 
IPobrecita! esclamó la duquesa disimulando lo 









do lo posible sy nueva émocic qué Ie ello? 
"—Nada;; son. cosas que ni si conviene' to- 

mar] sen oca, contestó el ca :clado. * 
s preciso, dijo la duques E, oseá Dan 





Perronde y 1 fijando sobre él un la ; escudriña 
dora, que vos la cuidejs mucho, 
Señora... los males del alm nando Ílégan 4 
cierto período, con dificultad admiten cúidados de 
Otros, dijo conmovido D. Perróndo y sin.compren- 
der, porq: e comprender no podia, la trascenden- 
cia' de las palabras déla duquesa. Yo darja la: 
tad y mas de mi vida, prosiguió despues de una 
breve epaúsa , por volver “la tranquilidad ¿su 
hermo'o corazon; pero este se encuentra ya 
sordo, en fuérza. le padecer; á la dulce voz 
de la amistad mas pura 'y desinteresada... ¡ch! 
Ella sabe por desgracia que el'pérfido, que 'ha 
abusado de su candor, que el fémentidó, ,que lan 
infamemeñte está fallando Á sus compromisos y 
juramentos, no sólo 'la ha perdido, sirio que la ha 
entregado atada de pies y manos al ludibrió de las 
gentés para qué, hasta él mas indigno la 'insulte, 
la vilipendie, haga cruel es arnio de' ella... ¡Oh! 
continuó con noble exaltacion: vos no podeis, 
formaros, señora, siquiera una aproximada idea 
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de lo angústiosa, de ló térrible, de lo desesperáda 
que es la situacion de ung jovek ¿¿fsibla, búena, 
simpática, que, Seducida ' pérfidimente lotto, 
ve al fín preiiada sú nátural''credulidad “con el 
abandono del engañador y el desprecio, la befa "y 
los, crueles sarcastos dei insdlénte y estúpido vul- 
go, siempre prep driádo' 4: perseguir la desgracia; 
nunca ¿apuesto á apreciar lá virtud pórseguida... .. 
¡Oh! no há: tormentos con que comparar los tor- 
¿mentos consigiieñtes á semejarite estado... ¡Maldi- 
to, "maldito él que asi ha secado en la primavera de 
su vida el córazoñ mas hermoso dél mundo! 

Mientras que D. Perrondo esplicaba con la ino 
dignacion propia en semejantes casos de las almas 
nobles y virtuósás Yy triste, situación de ' Gúmer- 
sinda, á la: manerá qué, “desaparecen las tinieblas 
gon “la, aproximacion del sol esplendoroso, las 
crueles dudas, las negras sospechas; que torpes y 
“maquiavélicos planes ' Neváran ¿ lá mente de la. 
duquesa, iban, desapareciendo de ella pot cotiple- 
to, dando lugar á la espansion mas grata de su co- 
'razon, y á fue su ardiente fantasía sé recrease an- 
“ticipadamente con la perspectiva «de nuevos y ri- 
sueños horizontes, poblados de alegrés y embele- 
.sadoras ¡lusionés. La majestad imponente, sobe- 
Taña, augusta, que Apárecia retratada en el ros- 
“tro de núestro Hajeró, la ' misma 'vehemeneia ar- 
“rebatadorá, la misma uncioñ sagrada con que se 
“espresaba; ¿onmoviendo ' dulcemente la delicada 
«organización de la jóven, eran para ella el mas 
solemne testimonio de la falsedad del anónimo 
y de la imbecilidad, cuando nó dé la infamia, 
del que se la habia présentado á apoyatle. Un 
hombre perverso no podia hablar como él ha- 
blabá, uñ hotibre “villano 'y fementido no po- 
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dia dejar, cqma, pl flajabe yor, gn, cun ojos cente- 
llantes, equal. en. Un limpido eee la nobleza de. 
so. 412, An hombre, en fín, orribleménte falso, 
Do podia presentar, digámoslo, as], en. la. -M2no,, 
como él presentaba con su sublime y firme Jengua-, 
je, el. hermoso COPAZOD. La veperacion- y, el. pro- 
fundo amor que hasta allí habia inspirado nuestro 
amigo á4a3 noble jóven, tomaron en ella proporcio- 
nes colosaleg: por.la sengilla razon, de, que creia 
haberle estragrdinariamente ofendida cOn sus B0s- 
pechas, ya no pensó mas que en agradarle, rodeáp 
dole de toda clase de atenciones y de halagos - 
jos sus negros ojos en él con una aspresiop dé en- 
canjo indefinible, pintada al propio tigmpo en su 
rostro sonro ado y peregrino da mas phra 8a-, 
tisfaccion, le dije grata y profundamente. conmo- 
vida. . 

AD! ¡guue, bien decís, amigo mio! | -jobmmo. com- 
prende vajestro noble corazon las ¿marguras re- 
servadas 4 la infeliz Mujer, que, en. mal hara fa, su 
suerte de un hombre corrpimpido!.. , Convengo : en 
que part esa pobre niña serán hasta cierto punto 
insuficientes cuantos obsequios y desvelos traje de 
prodigarlp la mas pura amistad; pero na obstante, 
es precise amimarla mas y mas, rodegrla de toda 
clase de atanciones,. proporcionarla todo. género 
de cuidados, y yo. quierp tener en, ello a parte 
mas principal... Segun yo os he comprendi ido, se- 
gun lo que, ha dicho mi tio, añadió la jóven en es- 
tremo anhelante é inclinado gu. Cuerpo. en, ¿direc- 
cion de D. Perrondo, se trata de algup insulto, que 
su posicion. habrá hecho mas josoportable.. -. ¡OhY 
¡teneis razon! ¡el insulto en cierta posicion, es la 
muerte, pero la muerte mas cruel y desesperada!.. 
¡Ab! ¿Por qué no me dejásteis traerla á mi daga? 


436 

¿dónde, mas libre de' cuplqiióra persecucion qué 
en mi compañía? ¿quién á mi lado se húbiera atre- 
vido á dirigirla una mala mirada?.:. Dejádmela 
traer, “amigó mio; “4yn es tiempo. "Vos que conoceis 
tan Perfectamente. su Corazon, Vos que debeis co- 
 nOCer tambien' el: mio, nd, podeís negarmó que á 
mi lado estafá mejor que én riinguna parté:.. 

"Tolo es en vano ya, dijo 4 la” sázon el conde 
méneando tristemente su Hermosa cabeza: — ” 

“sí, sí, dijo e en estremo conmovido D. - Per- 
rondo. ' | | 
-—[No, mo!...” A 

—Es úna víctima, repúso el' conidé en tono so- 
lémne,' que marcha tonforme y tranquila al :sachi- 
ficio, y tódo el poder húmano es incapaz de sacar- 
la de su triste situacion.  ' '> 

— ¡No! ¡no! repitió la duquesa con desgarrador 
atento: yo no quiero creér en ésa conformidad, mo 
quiero « creer en esa desespétacion.. .. Johf ¡eso es 
horrible! Uná jóven tan bella, tan simpática, tan 
buena, ¿por qué no ha de ser felíz aún..? yo quié- 
ro que lo sea, sí, sí... Decidme, amigo mio, añadió 
apretándose involantariamente sus convulsas ma- 
nos, y contemplando 4 nuestro viajero cón amoro- 
s0 frenesi; ¿qué puedo' yO hacer" por ella? ¿en qué . 
puedo servirla? ¿en qué 1 me es posible trabajar 
para volver el sesiégo y la felicidad 4 su” hermoso 
corazon? quiero bácerlo, sí sí; tengo-de éllo una 
necesidad imprescindible: dispone pues de mi 
como de vuestra amiga, como de Vuestra mas ho- 
milde servidora. o 

| —¡Sehora! dijo D. Perrondo tan gratamente con- 
movido por los bellos sentimientos de la duquesa, 
que necesitó hacer un esfuerzo estraordinario pa- 
ra que ES brotase de $us ojos uma lágrima: no'es- 
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perába yo ménos de vuestro buen 'torazon.... Esa 
jóven, á quien quiero con frenésí por ser hija del 
mejor de mis amigos, que fué también el mas vir- 
tuoso de los hombres, ha recibido de vos infinitas 
y delicadísimas atenciones; vuestra solicitud la ha 
rodcado, digámoslo así; de banquetes, de fiéstas y 
de toda'clasé:de dbsequios; ¡y zun pensais que'na-' 
da habeis hecho por ela! ¡oh! ¡oh! ¡mi gratitud há- * 
cia vos es tan pura como el alma de esa jóven, tan' 
grande como ol universo.:! Vos si que podeis dis- 
poner de mí, añadió contemplando énajenado á la 
dúquesa, como de vuestro amigo, como de vuestro 
admirador, como de vuestro eselavo... ¡oh! no: dú- 
deis que mi mayor dicha será la de pederos sérvir, 
la de podér decir en cualquiera parté con orgullo: 

«he sido útil en algo á la mujer Mas noble ' y más 
liermoSa que encierra la córte:»"' 

Al propio tiempo que da duduiesa y nuéstro ami- 
go pusietar de manifiesto toda la bondad de sus 
respectivos torazones con ocasion de la suerte de 
Gumersinda, otros sentimientos «habian tomado 
en ellos un incremento, difícil cuando no: imposi- 
ble de calcular. Unas afecciones despiertan, avi- 
van, reauiman á otras: es cierto que ninguna de- 
claracion esplícita habia mediado entre los dos; 
pero los ojos hablaban, y las almas entendian su 
mudo ¿la parque elocuente lenguaje. La Hama del 
dmor ardía yá con pasmosa intensidad en ambos 
corazones, igúales en nobleza, generosidad y en- 
túsiasmo, en ambos corazones nacidos para vivir 
unidos 'por'la belleza naturál de cllos, para vivir 
separados, mas por el hado enemigo que por lá 
distinta educacion de sus dueños! ¡Ah! en este mo- 
mento, “aun: en médio de su terrible exaltacion, 
ambos eran felices... ¿y por qué no? ¿por qué pen- 
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sar en un mañana, AGaso en ptro meapie: ponle- 

rior, triste, rebuloso, spmbrio. As 
—¡Peroesg pobre muehacha,.,! ' pera, 059 hom 

bre,.! dijo ¿purada la duquesa, fa, Su: cariñosa, 

mirada sobre D. Perrondo. . e. bro: 

_——Nada, “señora, dijo can ¡dristeza, Pp. Perrondo: 
en cuanto á.ella, el conda, do ha dicho tado y3... 
. por la.que á él teca, tenemos c0spplolsmento port 
dida toda esperaMza.. +... 

— ¡Toda! esqlamó la duquesa. - 

.¡—Sí, sí, dijo el conde on fuxor reconcenirado: 
imátiles. son las. consideraciones para con 458, Mons 
trna.... preciso es que no demoras la ejecucion cs 
cuanto en justicia puedas .¿rabajar. contra . él... 
eso principalmente hemos. Nenjdo: y. sabes 
60h. que. eqr 7 y 

—¡0s vais tan pronto) dijo la. duquesa.co9. hon. 

do sentimiento, al ver levantarse al sondeo. o 

, —Son ya las dos y media, dijo es'e mirando. su 
reloj: te prometo yelver á la noche... 

, ¿Con Gumersinda? Pregunió con om sasiedad la. 


A 

— SÍ. of, 

-—(Gracias, gracias, repuso la ¿Jóven radiante. de 
júbilo. .. . - his] o 


. —Hastha la noche, dijo. p. Perrondo. 

¡—Adigs, amigo. mio, le. dijo la duguyesa tendien- 
da su. diestra despues de fijar sobre £l una, mirada 
lápguida,. tierna, amorosa, y sublime; adios, mi 
querido tio, añadió alargando al gonde.la otra.ma- 
no: hay, prosiguió con notable emocion, dae que 
es uno de los dias. mas. felices que he- den; o, en mi 
vida... . . 

-——Pues.., dijo el condo. pontemplámdola con. ler- 
DATA... SE . t, 
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tas un segundo ¡adios! y desp de una graciosa 
reverencia, sé echaron á andar nuestros amigos, 
contemplados por la jóven con un cariño acendia- 
do, respetuoso y profundo. | 
¡0h! ¡Oh...! ¡qué buén corazon! esclamoó. Don 
Perrondo bajando la escalera, medio anegados en 
llanto sus hermosos ojos; ¡ah! añadió con .profun- 
da tristeza, presentándose repentinamente en su 
imaginacion una idea kigubre, siniestra, aterrado- 
ra: ¡es2 educacion! ¡lástima! ¡lástima...! Sin em- 
bargo, dijo por último... ¡no sé lo que haré! ' 

El cónde le miró come para querer hablarle, 
pero al contemplar tan conmovido tuyo por mas 
conveniente respetar con el, MMencio su. intepso 
dolor. Ca a 

- Dejemos, , pues, que, sobremanera, afectados 4 
causa de las estraordinarias incidencias. que la visin 
ta dela duquesa les ofreciera, marchen nuestros 
“dos amigos en direccion de la casa de Rodriguez, y 
veamos de pronto lo que en el tiempo que aquella 
durára habia pasado por Masalegre .y. Gutierrez. 

Como ni antes ni al despedirse de D. Perrondo, 
el conde y Escalante, ninguna eomision que en . 
torpecer pudiera en lo mas mínimo su. libre alhe- 
drio, fué encomendada á nuestros des fieles cria- 
dos, de la gran calle de Alcalá, cuya direccion, les 
vimos tomar, bajaron al magnífico Prado, desde 
- donde, despues de dar un par de paseos, determi- 
naron regresar á la casa de Rodriguez temando lag 
afueras de la córte hasta la:puerta de Toledo, y 
luego subir por la estenga calle de este nombre y 
la Plaza Mayor. Sobrado monótono le hubiera pa» 
- recido á Masalegre ellargo viaje que hiciera para 
volver á la calle de Postas, á ne haber presencia- 


440 


do, mostrándose tambien. actor en ella, la ¿escena 
qué vamos á describir, repetida en Ja córte con la 
frecuencia suficiente para cónservar casi todos 
sus moradores ilusiones tan lisonj jeras como enga- 
ñosas. 

Apenas nuestros dos criados pusieron el pié en 
los grandes soportales de la Plaza Mayor, pe es- 
tremto de ella, que se comunica con la corta calle 
de Gerona, vino una horrible y confusa griteria 4 
herir desapaciblemente sus oidos. Acercándose 
con apresurado pase al sitio de la gresca vicron 
que producian esta, sin contar una infinidad de 
chiquillos, como veinte 'ó treinta muj erés del pue-. 
blo, entre las que se divisabán cuatro ó seis ro- 
bustos marusos y otros tantos rollizos A:jos de Pe- 
layo, con ocasion de haber sacado uri buen premio 
de la lotería moderna uno: de los gallegos y una 
castañera de pelo en pecho, lengua suelta y sal y 
'sandunga en todo su cuerpo. o 

—¡Tucóme! ¡tucóme! gritaba cón toda la fuer za 
de sus pulmones:el afortunado, feo Y colosal ga» 
lego, abriendo tuna bocaza: de á cuarta y levan- 
tardo unós brazos como dos aspas. de molino de 
- viento. 

—¿Conque, cuántu? ¿euánto. .? preguntaba con 
“ansiedad uno de sus paisanos. 

¡Tres mil durus! ¡tres mil durus! contestaba 
el etro arrojando ébrio de alegría su sombrero por 
los aires. 

—¿Para'tí tanto du+u? dijo el mismo que habia 
hecho la anterior pregunta. | 

-—Es solo la nfítad, dijo una de lás mujeres. 

—Ehica, dijo comd asombrado otro de los ga- 
llegos; puedes ya arrojar con gustu la enbeta, 

—¡Ya lu crew! eselamó otro. | 
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+ Ol mt ted mterciola mitórdo Sed Marta 
- de Ortigueira! gritó con osgtdledelade! la sloterih::: 
—¡Viva la sandunguera!.grisábajal propla-tiem- 
“'-po'tiva de ls qee mati próximas .estapan ddn-cas- 
tañera. Co ATL Aa arpas 
—¡Viva la loteria...! ¡mueran 'dig 'cpptañas! es- 
clima Ma fabraladigí dncéadtatieras :qhendit sea el 
gallego que me di8:paits en bu! hilipteor do) Es un 
mozo que vale un mundo? ii ln 292 osibl:M;— 
 —¿Tércasarias ¿on'6% le dijo pra jOnen amiga 
Agujas! dos ibi ol 4 10 aq lemoT¡— 
_ 154 —Bsomo:onahis mil y mipientos sipres, pg me 
faltará un hombre rumbosos y haba ané 8 aga ga- 
..MASRIBARA PA IA PARA 48.239. . UN 
—¡Viva. AAA! ON CR 
.. : omo Blespishera¡ le dasia,9o,boso,, añagió. la; casta- 
hera mirapdo eL equ sen eplnplagmos y, 
- «nr ¿O TIRSA AUR Saa doo! eselamá la, aplea. 
—Mas foa es Ja gAguridá chica, Y nod Acostamos 
- $e £ lla. dadas, noches; repuso, cop fracia la 
e, 


castañera. Char 
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-—|Viva la lotería! 


_ Debemos advertir que nó todos los ptébáMtes 
acompáhabafi ed sitocb” tátor? 4 168bTivorecidos 
por la ciega fortuna: el bullicioso grupo estibdi- 
ro Rtgr Pina iase ipharób o anota que 
los 10 ceba RUP EA abi ri stato abla - 
a y Us libcastañtera; ¡lod otroenlesy misában con 
mal disimulada envidiwfimediedviab iesespéridos 
cl Papritióa0 jar go Hi prerelocconi era Me-bille- 
tes, recien confrontados con las listas. .:.[lsupe 
 — ¡QUÉ SLP Te cial ¡dias ldsrotas pa dires- con 
FORA date ¡ARIENCIOAO ds o gentoo dal gallego 
afortunado. otasinitada 
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"AREA astod visto! .: yy que Saya: tacado á ese 
animal lesélalniba' Otra. 0 tito q 
1 Bbserá injo/détn:s.r grecia ln 
--"5Bo wi puerce=espis; dijo oixa;con :aranlá: ¿po 
veis qué cara tiene de caldero? o 


.-.t 42h jal aj! si. pago; Portada AÑ 
f; «Y ya arrojó ¿un :ladoJa :eubatas denia Otra. 
. tt ¿Como aquella das : canañas;!. -:. ao pa 
— ¡Maldito sea el Juegos 
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(d0 Yéintélamer: "seguia y" solo ute «tecarón -cien 
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—¡Y 4 mí que Huhez do ES t064d0 én: Cusrto!... 
¿; T7N9 le habrás jugadó tiAtó cófio Gs. 
—Poco hiéhos, "y parta" 'esb mi-másidó áono un 
jornal de 'séis réalos! y el tuy ode oeho. im st 
—St, “que o hd tenido déstátzos Y at Hijos me- 
1 308 enteros por'lá maldita "atom: 0! 0 U- 
LP las” qué los Hemos “tetlida: dot “si ta- 
misa?.. MITE 
—¿Y á quién de las presentes ño habi icedido 
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-obisoma, 4odaay 6. tadaga dijeron 4. pp ilompo, Úipz ó 
-¡1ÓRDA 3 as TUNA cebra Ly Sato? a uN ¿ - 
pp erfaen yo ha de: spgyirias do. resolucion 
-, da¡que habia tenido sin zapatos.4 ams hijos; 
Os 55Buer yo ¡novsé, lo. qua : 208%: ¡dijo ¡la: qué, les 
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20f:habja terdido: sin; 48miga, ;!:; ria hara Cir r 
-a]lid—Ñ4) rico mercader 6: pobre amina sepuso. 
aquella. 250 ienioros olor aj, 
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-=A.riví mxo ha tocado.ablosá, ¡migasi: mias, dijo; 
44u-sdzon Masadegre, quo setostado con Gutierrez, 
coma da posteiedos soportadas, na hahie perdi 
do una'pulabra siguiera dora golierior 9309NAP> DOF 
mas: de un concepto intdrdssaber ii: ca od an 

¡¡Aiorál:esplatnaros :4 «1. piempo clar, diez do 
dobemmujeres que :le:oybrol.- on ara pg sas] sb 

- Si, irepusorsenfiendo Mabilogra: y, 29h tar 
eado sin echar. tudo: sh naipes 

- + ¡Miren ¡qué caplal esclamé con sufado. mps de 
aqueilasy ¿tiendo gana do. broma el señor”. i. <1,10 sl 

r«No.essinomboba verdad, dijo muy sório Maari 
alegre! exda cartera tengonkes: billetes de y parco, 
y popcierto:que:tlo ha iresanrrido 1118, H009 dende! 
que los recogÉni op ei ina al as DIURlao Td 

Petro norserón deplidoberia,o: evil soil 

um Do ld lotería; repuso: mas formal Masale gro. 

5 Gómores 130% 1.001 209 1iss dir 1 OO 

- ¿¿Quieremgstedes queJlas:hoque camoá mi? 

Le¡Tadocreo! esclamaron 646%; todag,á BRA. Yom 

-Baienoy la auente¡ es. infalible; pero: paza J08TaFr 
le precisó 8a:que ustádes: hagan d9.que JA Hago! nn 

: «Y amioscá ver, manos á, ver, dijo: pna, de plas 
en soho de incredaladad 100 1) 0 asar; rol 

:+¿Nohabrósjugadó cada ¡una «de ustedejy YA 
mismo del todos los presentes, da loteria: Ma Á9RO 

por ibiesfo ls on coloso ch Ttub aiviv ebói 

¡Más! pmabtgritáron da tiempo! sibizao as; 

¡, —«Biescbien, o pofsintó Masalegre;:mouos da ep 

sántitad):merquelsolohaniebdo.dies.al eño,.hedor 

positada yo:durante ¡Noinsa, seguidos, 01 YN2 cae 

dembopros/ coja meralidadosstá bignroditada 97 

toda España. y aun sp 0) a5ira9J8rD;. y, 2DOFA IA p 
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nñás4 Meiseficio deiesadólanto:qnual tán insigni—- 
ficante y que á ustedes no las es imposible, puesta -. 
gts ins eunñiesgánque dechizcehr mayer en ahjtego 
de lora acabo Es revagez veinid y.stisikr car :. 
les [06m es; "una momá.umpoco  neaor- queja que . 
hv:tposdo 4 eso yullego; l¿quienicaói codabrpndico! 
nen ustedes envidiaspercla horrorosa ¡0MeansjaR” . 
cla Wilsorsian f80, pos:la ¿remenda! particalatidad 
de tener esa cara, no saloidignalde 3er comparada: 
con! slbale de :urncdidedó, sbmo¡hastaceoy el eun 
esquilen de cofradía. ARO ar ote 
“Tatrestiepitesiocarajtde debyió laspultieiss pa— 
labras de Musalegre; quida;lapreogechándose ¡ón el. 
iftlines de luilaridad de: su dadisorio ye toaibien 
d6 14:Hyobabta vihivpresion: optesá: bu mbdo derven 
mida producido sis rusosres ed el nimoidsisque]! y 
prosiguió mas impertérrito que nuncázo»91 201 +p 
—Ahora bien, señturatomids; lsj.éesa mos de lería 
segaFáp vena! ¡Divel y vendes ya pórstal H tango, 
porque el nombre es lo que menósimporiamóno-el 
resuMadow8s +Piiemes ¡Qupentb se positbio(yybri- 
Hintes98 Busdojuparsolorámatedosy yt oá migo lo 
JUFEROA ¡0 cincddiind corn quivnes ;hunsiabus- 
carl03;tbRtremmecisiondezhhdblar. «Simetedes quier! 
HON 102618 ferina; que errwano! igúsrdan dela 
” lotería, jueguen de la manebsbilidiusany irudon teo 
quí yo he 'pigado, sal ehbo dbajettonizios Aerán 
fAVÍA Ate reldiralós sutiensupñol ico la emtáse 
ja de vivir durante aquelles con esa trantarididad; 
tan envidiaMM4 el! ouibro bin ddonddehlimbre 
que al conos csnctse th tato, mp aloe aia el 
pebdsó de dasaribgoldermihelgaded jagadob alerpés 
10016 1N RASAA quee tiva ión dianas Df dalda ¡es 
POraindl Bs 66gar q arehthi parotuagedesrapésar, 
- RNLARALARES ido, quevencie prado 
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lloras Y estopdiciondendió.un, besamanog¡á. todas. 
las apujeres y. seguido. de. Gutjerraz,se.pohó 4. 407,, 
dar paracla casada Rodriguez, ¡mientras que, las, 
mas deraguellas, que. 16.contemplaban;en.; y mar> 
- chanpen crespatgosa admiracion, porque; acababa, 
de,operar 41 sus ánimos una. completa rexolucian, . 
escjamahan: -£PAIÍATUOx, tiene.razon!, y tiene razon! 
y elaraebundo gallegaderlos mil y quinientos del. 
pico lAenaba devez en. quando. los:3irgs, con su.ales. 
gra ¡tuaóme! ¡tucóme!. ¡tuóme) que inyoluptaria., 
mente salia, dp.s4.enqriye Dqca, 1... 
Comgrsg12, 9) solo. : grupo de. que. acabamos de 
habla», «compuesto: demas, de cincuenta, Persapas , 
pobyes, . haliadesombojsado 4 cansa, del juego. de, 
ladotería emi aldiacursa-de, veinte, años, BRPODIPN7. 
da-qug hubieson jugado, unas, diez, .oJras AU 
alañA" veintey.otras.. veinticinco, JONAS. ¡trginta, y. 
csleulando: prudencialmanze dosciohios reales, al. 
año pareada una, la ano yas, suma de diez qual. pa 
rotoiyudgn fagrsoto-habianlogrado por. AN3,Tara Ca. 
.. Sualidad en ese tiempo, la. de, ses, quid, POr UPA. Tar. 
ra casualidad decimos, porque si propercional- 
mente tocase la suebfe 4d weilitel en veinte años á - 
uno por cada veintiginco- jugadores, desde luego, 
sin que dej jemos de considerar como inmoral el jue- 
en aquel, podia decjtss' que rio:éra, tan funesto. Y 
paracder-semejanías porsadas; 0905, diez mil duros, 
¡que, dthátgtiras po habrian tenido que pasar por 
silasy-pos. sua familias.) ¡djez. mil, duros arranca- 
d9s an netesidutes ames legítimas y perentorias 
dela.vida,.! ¡diga mil. "durós digAlóslo así robados 
also de"hs, foentes.emáb-ahatidas...! Pero ese 
Juegoyi peo ¡ndinialigimo : para. das gabarrados, hyo- 
chorneso para dns gobernantes, que desmonaliza. 4 
odas Jar.ole4as que anvicia lí las nig4s1 quo Sor. 
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rompe á lás pobres al propio” tiempo" que las afeui- 
ná, porque lag priva de uha' grant parte de"su'jer- 
nal; que: -halagaido la infaginaciosde' estás las ha- 
ce gastár nvas de'la q48' pueden; ¿qué ds lo que las ' 
dá en cambis? ¡6h! «sonrie con la 'engañtosa” espe=" 
ranza de exorbitantes gañiancias 4 Tás: ricás, d:las'- 
medianas y 4 llas pobres, y sobre'todo próporcióna: 
4 las últimas, ei medio de"sts positivas: y hortoro 
sas privaciones, 'risueñas,, lisnjerás y embelosa— 
doras ilusiones... ¡ah! esto no es poeó. ¿Qué im-. 
porta que el tiempo venga de vez'en cuando 4 Búir- 
lar aquella esperadza y 4 destruír: cruélménte' es - 
tás ilusiones?-una y btrá:serán al'móniento red: 
plázadas por la sdéledad, en tuyo nofibtA se jue—: 
ga; y $i cón esto' nb se da! paí; ii miorilidad; ni so -' 
siego, 'se proporcionar én cambio pobreza;! almbi- 
ciones intranquilas , 'brithiniles -ttósevb:'y malos 
ejemplos 4 montones... “1Oh::l- ¿estara lejano dl da 
en que un gobierñó' fusto Y réparadot' contluya dun; 
ese juego, que es un4'protes 8 : vivi coman mnen- 
tra ctltura? Creemos que ho. Ce Ema Bah 


A 
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“CAPITULO XIX. . PA 
ena ENAMORA: PA, 


po + El pérfido que haa dais de sp y apior, 
el fementido que tan infaniemeute está fál 
' —-*  tañdo-4'88s córairoínisos y jarámeritos, ne 
a +. e Solo-La ha perdido, no solo la. ha aban- 
o donado .4 sy propia desheñra, Sino que al 
2 4+L € *' mistio tiempo“ la ' Há 'entrégado ("alada de 
o - pión Y: mános;: p! imitrjo. de das. gentes, 
MES que hasta el mas in digno. la nilo 5 
a vilipendie, hubs cruelrestarhio de él 


¡Don Buanervo, Capitulo anterfar»): - 
- Dejaritos dicho enló8 intetedentes ¡cajrívalos que 
Cernicaloiba- 4 preseritareb'-en estedia; emo es y 
el posterioral'lanée de la loteria; enla moráda de 





441 
¡Gumaysinda, y Espalante.en la de, nuestros ami- 
g0s.. La ¡comision de] primero .ya | la sabemos de 
SAY ai el Jector no. ha adivinado la del segundo, 
.. por lo que relacioparemos. en Bl presente capitulo 
tendrá ocasion de enterarse de ella'á satisfac— 
,¿cion;. 
> Precisamente subia el sobrino de Doña, Cármen 
- 1 Salcedo Ja escalera, de.la posada de. conde y Don 
,, Perrondo,, Meno . el noble. fOrazen, de júbilo, por 
«¡haber desempeñado ; .á gusto de aquellos : su come- 
. ,. ¡tido,. cuando. nuestro. USurero entraba ya. con su 
lento y trabajoso paso desde la. plazuela de Santo 
Domingo en la calle. Ancha de San Bernardo. De- 
: Jamos, por. ahora á aquel, bello jéyen, Y. veamos 
- cqmo gl:asqueroso viejo desempeña. el cargo que 
::9l geneyal, lp cometió al tiempo de pedirle los cua 
, Lro, mil duros. con que, pensaba hacer furor. en la 
- CÓrte, y. sobre. 'todo deslumbrar á la condesa de 
_ La Alegrja.. | 
 Guáles, serjan, las miras del góneral al codiciar 
- gon tanjo ahinco, al desear” con tan decidido em- 
., paño la posesion do una pequeña habitacion, ' de 
un oscuro retrete, de cualquier inmundo” ehiribi- 
¿til en la misma, casa habitada por Gumersinda, eso 
, BO, £8, fácil saberlo á punto fijo, por mas que, sin 
— AGrAyjo 3uy9, ys sin que al efecto violentemos mu- 
. cho nuestro juicio, convengamos en que aquellas 
¿Ip podian ser ni muy santas ni muy buenas. ¿Que- 
- ria tener alli un espía perpétuo ara vigilar á la 
, pobre huérfa q y seguir. caluniniándola “torpe” é 
_ infamemente? ¿Sería su ánimo aprovechar cúal- 
:, Aniera coyuntura favorable, y hablar ¿la desven- 
 turada jóven, con la esperanza de lograr de ella, 
-3 no por el convencimiento, por la fuerza y el ter- 
Tor, lo qué en Yano intentó lograr. cuando tan ig- 
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Aominiigsatiánte fue" “desp ndo bór et vatiénte! y 
honrado éx-cprabineto? pee ¿cado eh sii fsensález 
habria coricébido ¿gin Otró 'plari'tan' tidbético, 
“fan: infermal, que ni -siquierg pidantó spots 
enél...? * 
Discurriendo sebre.el medo, de salir airoso'de' su 
Ñ comisiokt, en lo qué 'Hevdba embargados tódos sus 
“sentidos, 4 causa dé las Sananciaó que br "general 
* le habia 'ofrétidó; 1légóCorhícaló há8ta 14: -múfalla 
"de nuestrá dida, y ter la” conñidizá 'que creia 
"“asistirle“en st: calidad: de cidera, : piti8'que. se e 
' Añunciasé ál: iiomento: 02 3 Ñ 
' Gurdeisinda! 'énvleltan tar soto id ula: biegtnto 
“bata de” fúerte y rica 'tela: de “dolores; yicon'el 
>” Miengo y lustrosó catieNo flotdiido por'1As “éspal- 
das, hábjáse puesto minutos antes" alpiano, y'tan 
> dgradables eran 143 impresjbñes qué los'atmbtiteos 
“sónidos, arráncallos del dulce instriiento por'su 
esquisita habilidad, llevaban al simpátito y Abee- 
Ñ rado cotagoh, que involtititartadiehto' oy8 de mal 
_ gesto. el ¿anuncio de la 'estomporanitd y SrAAd vi- 
sita, que 4 la: verdad no del may: Bueno A fizo! el 
o . escelente Gutiérrez. + IS 
CS —¡El cásero! édclamó la Jóven din' sépdrad ll 
" “teclado'sus lindas inanós: “¿Qué Puede “tábr "ese 
hombre tan dé mañana... 00d Decidlo io "'Vilelva á 
o eso de Tas doce.” E RA, 
E Dice « que és uh asuntilfo de Porá mita] Pero 
En estremo! ut en an 
a 1 Diablo” de doin ita detiiida, 
quién despues de dpdar uriós “degunidos, 'MAiO: 
introducidle en el salori y que HngaMa: Mordad de 
, Agúardar un iñomiénito. N 
Mientras que —Gumérsinda se Abres 14B4 tin Poco 
- baña nó presentarse tan" 4 la idejlisé dolio bstaba 


, 





y 


ali 
ante. el insaciable: inmundo: 'UsBiOro; 'esto, GúdAl > 
instante. de ser introducida: psoriGutistres! enel: 
magoifico salon,.se instaló 'eon 14 mayor confidiiza '¡ 
en una :cóntoda bútaca;'al vers8 'selo' se pusó 4 ' 
contemplar. ej maraviltoso lujo: doquier desplega-- 
do, y come le considerase'empleudo' en' vbsequio 
de una. jóyea para él: indefnibló, para él vodénda 
de estraerdinarios misterios; para 61 cireundáda," 
digáseicalo, así;. de sombras y 'secretód, etipuzo * 4: 
discurnir de la:siguiénte inanéras * 000 nen 
—¿Qué ¡jóven es esta; tan' estriordinariamentó Ñ 
hermosa, que -80:presenta ' tfodeadd'de tantos' mis-'" 
terias; qua: vive: sola edi inudió: de' este esplerdor, '' 
que es obsequiada al parecer por ese eómerdtiante 
de,un modo .tan' portentózo; y miradá dl própio *- 
tiempo.no, sá do quénpanerk: pot ¿se genetal,'pbr= 
que aun ignoro 'sisla'odia/ó; la ¿odivia:::? Su belle.''* 
z2es sorprandentg, maravillosa; inidórtipAráBÍÓ.. HA- " 
da tendria de, estrafio.quetá quisieran tos dos: sí; '. 
sí; sin duda' son rivales; y de' aHí-Eleapeño Met" 
general porque átodo trance sé le propotrciohe tino”. 
pieza en esta caga,.. ¿Viella? ¿por quieif éstaráñad 
comerciante; puede proporciomarli dró,|y ¿ón e? ora") y 
se tienen el dujo; las: diversiónes; :Toy iHkicóres.*.* 4 
peroeaá estantacion; - esas condidorkicióhes: de ún 
general mo las dan las itelas, ni los' paños, ni“todo el * 
oro del mundo, que no debe escasear por ótra par: ' 
te en pa hombre que gana. la enorme sumá de ciéti='' 
to veinte mil reales por»año!.. ¿Y quién: sabe Yi es- * 
tará por.los das?::¿ho:vienen contíñuametito ¿ta 
córte, jótienosi de de clase de está; que 'saben-ton=' 
tentar á dos y aun mas la :vez:.? ¿quién duda: que 
puedle.hacer.esta lo mismo..? sí, side seguro der '> 
amiga de ambos... ¡ol y qué buén gusio tienen! : 
ye.no he visto una criatarh may divina, 9 «Ciidnto * 


+ 


- 


- 


- 


14%: O 
dafja yo. -. pero ¡0% -1cél ep; preciab: que te tacos 
nozcaz, Jeaqpin.,¡maldibr suertal ¡1isoy mas: féo 
que an demonio; .!, Ya 46 vÓ; pará esta claso de ma: 
jereg, cqn yn decidido denpracio:hácia.ebdinero:.: 
¿Per9.:cómo -gastayo mi:dineito, siclo quieta “mas . 
que d mivida..?. Si 49 tratára:db. desprenderse de” 
la renta que. gana, la ¡cana ea tib div 4 dos, podria-' 
URO/RGAFAS 9D Un Phspquio ochándoso la:ouentido : 
que salg la habia jenido alquilada fonte. y oclue' 6: 
cincuenta y ocho dias.en vos debrejitad sesenta... 
Pero, 1061, Ae sf loque dige: este lujo mp asta, 
prosignió. Cennígalo. echado una mirada de. asom- 
bre, par, todo el.salon: : inútiles pensarem:.> Bu 
necpsita la, casa, por. qtromea; y adaso pos mejor 
amenezarka 099-190 la yo farrendar á otro...'el 
temor. deyabendonarias y abersqué mps hadbamos:6n:* 
una estacion tan prada... johtjohiltal vas:sireién- 
do. al. general a sirva á- ol mismo porsdes: lados... - 
¡Pero qué digo! ¡$07 UA Mmeensato.::!: ¿qué puede: 
inálnir psa am9naza en al ánimio de esta jóweh pa: 
ra, que sucumbe A mi antojos estiavagante:..?icSin. : 
embarga; FA SAT AUN Mestando.,. . grpuó puedo ser: 
que, pe.sea? yruá spidedo medad mi de; uba Bega»: 
tiva? 4Y anión sabes desmujeres!som sádg capri> 
COARA8 ¡se 0 RR ts na escepcior de lares: ' 
gla..? háyisto, uno tantas iyitan! estraordimirias: 
COSAñ»p | VAS, :FAAMOS cúsbo.se preseñta. Viésto' : 
diciendo, ;pxenas ol maiserablas anrpgladiapresura= -: 
damente.los. pocos. gabellas:que; tesis” eli: lao pubte --* 
anjerjor de, Jasgabrzo, coma sipitppindo dalcalya, * 
-pretgadipsa cubriz al propio tiempo ld horriblá des 
formpidad.de au, rostro» gula: asspuenesa “corifigual »* 
cion defedo. su cuerpo, «Exppliado:entáanridicellas : 
opezagior de sorprendió Gamersindaosaliendogo. . 
su.gabinste, en pd 6ua. ae bis entertanido: inds: - 
eb AUT 
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euantds mimotos: para colosas '2ébre*da degante 
figura grand y driioso pAñbeIvAS abrigo. - 
Señora. dijo Cetntedls Iovaátsn and $14 VI- 
toda da HOMO Da aro a 1 
--Sraidbs ul|jo:Gammersinds: APO LN rftál 
disimulada espresion de horror..-¿Diy-q ts» pdedo 
serrizos?. adidió con) niaricaiimo Hei dl tuego 
-dei colocaráe en vel sax. i o licor) 
—Es un asuntillo de poca monta, contestó A'A8A- 
-ratoJfijob aus ojuelos verdos ys sobrd MH joden 
-- —Ugtod dirdprepusoistá eneloatoinelrsno des- 
A E 
- Antes donada ajo Ceraicalo bastará fuman: 
¿piensa usted segatt- viviendo bu este vano por 
Otro mosto) e ro lla e acto 
n= Me crod relevada! derqontestdé á esbpregunta, 
“contestó Gambrsiqly despues de uh. momento: de 
meditacion: el caballero que os"l8 como ahi 
A ici per ajíh TEA 
¡eeedi Bl/ya estegi, opuso: inserraopióndnI_EENn 
nipalóc-bien só que¡hasía 'que; toncluga:-el tea: ió 
tienerusteds:obligasion dé manifestarán” Bio ha de 
seguid úmpien lógsa; pero: precisimente: me hán | 
habladó de ego -asantillo, én térainios:quélderaña 
manera ú etra quisiera verletimiehocv eel mit! 
ma mañana, y por eso... en fin; wep de;” ebga-us- 
ted ó-nosigarenrpi casa) para eluaso (6s>I$R ET... 
Se trata, añadió con afestadaimdiforentcid; Ae oqué 
eedais¡esñ poquoñii habitacion: ivalopaadioaite|-que | 
e294h patía, y queicreoiara mebebirais paro nata 
esansado es el devitos: tus. sorrodajarárdte ess “Ia 
renta que la corresponda. MO 
- -Gymezsinda, despues de echar: sobre Otrálcalo 
una anirada-estadritaidedo,. de jos venirmab divio? 
muladaciodigascioms:. +. + teca lo Y odo 
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... "my Y ese erpel agunio que. tanto:os urgia?.:..:: > 
, Es. Ja usted, vó, contestó, Gernicale.con. .la 
mayor, desvargionza:. las. hombres. .de negocios 
procuramos orillar los que podemos sn el moamen- 
¡ o, MÍSMO! ne, 9e, nos. Presentan: ¡por- lo tario, no 
Mebeps entrañas. IN A IS 
—+Estraño dos cosas, le: interrumpió :cóNgraye- 
dad Gumersinda: la pretensión: yla hora de ha” 
BR io ir ts 
—Soboe la heto, dije un: si 24 ná cortado 8l ho- 
brao, nada, kahgo: que decáros,:: «sobra: la preten- 
sion, ya es otra cosa, señora... Se trata/:añedió 
.reanimándons, de mia indespiess y: poh más que al 
hacento; sienta mojestar ¡vuestía: ateúcion, ya veis 
que en mirar por ellos no creo que cometa nir- 
gun pecado... Me.haa pedido! en- renta por.algun 
tiempo esa ñola, habitacion) y: pússto: que: « vos ne 
os 64 indispensable. 1010 irtirr fe or 
—Eso es mucho asegurar, dijo Gumersinda ¿ ts 
ternunpiando de muexoá: Qemnicalo: ¿No la teneis 
pagada por.qn: mas? ¿Podeis siguiera-dadar de que 
cenando llegue «ol-Gaso se: :039: pagará! tambien «pat 
otro. y con antidipacion...?: ¿Qué! emigoncia:: es, 
pues;...la. vuestran..? Si nó: teneis -que' dóbirme | 
mas, hemos aoncluido::: TES CNS 
-—Adyertid.que.... .. * CN, 


pugo la jóven, coniresalucion; - ++. 

.."—Pues siento lanunciaros,. dijo - Cernienio com 
insolente. y caterilada: parsimonia; gue no ' podreis 
vivir.en este:ouarto: mas alió del mes satisfecho: 

—¿Razon...? E MOR 

—De no cedermo ¿sa pieza, aunque con tolo 
dolor demi coraseñ, añadió Cerniealo con- fingido 
sentimiento y desentendiéndose:á: propósito de la: 
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interrógacion dela jóven, mé poneis “en la: predi- 
sion de despediros. Lp 

—Elehuartó, segun” tengo: entendido, dijo Gu- 
mersilida con noble gravedad, está' alquilado por 
sesenta dias, si á los treinta no 50 09 mandan las 
laves; y por consectendá:.. 

—Si; pero, como vos, dabeió; nio está pagadó más 
de por treínta, y COMO ' “media además la 'cireuns- 
taitia de que ni aun hay un mal papel de arren- 
damiento. '* * 

¿Es decir que bsteá mismó' se jácta de né ser 
hombre desu palabra? ¡le! dijo la jóveh ¿chidnitolo 
una 'niradd de desprecio. 00000 00 
-"—SeÑíora..: yo sittito, dijo Cerníchlo redoblando 
sus' hipócritas estrenos, tener que' chocar ¿on úe- 
ted, porque... no me gusta... reht: y inenos con 
usted: eso ló digo de todo corazon; pere'sé 'dañ tá- ' 
les comipromisos, que... previsaimiónte es “ur pa- 
riente el'que se empeña, y... ho''56' qué” diablos 
- quiere colocar en esa pequeña habitacion, que, 
repito, no os'hace maldita la fálta: ¿+ resultado es 
que yo no puedó fáltarle, y si nó' me. la: cedets, 8l 
diez y siéte del que gira vendrá: oñ estribo á 
deshauciaros: '* * td nda 

“—(El diez y siete!” se dijo 4'si mismá:Gámer- 
sinda despues de meditar 'un momentó: ¡Dios mio! 
para' est dia tal vez; me sta imposible ábkindonar 
esta casa. ' 

-—Vamos, prosiguió Cernícalo viendo'que'én su 
concepto titúbeába la jóven: 'veo qué os dais 6 rá» 
zones. Si Tis 'pretisaís para 'ñada la piéta esa, ¿4 
que él negtrinela.. 2" Y para que vesis' quién soy 
yo, consiénto'que'séñaleis: por ella la bajá: que 08 
parezca del fotal de la renta... ¿Quereis mas gene- 
rosidad en mi? ¡qué diantre! sirvrámonos mútu3- 


ARA 
rente: vog.ma haceis, esq espepio de. ÍAXOX, Y 0n 
cambio yo 08 hago" el otro... ¿quién. sabe. Sip. 

, Sumersinda; despues da echar sobre, Cepmicalo 
pa ada de, horgor; infinita, de, dijo gpp;-des- 
PegOo:,. e SN ES EE 

—Yo no puedo disponer PAÑA SORxe, 880; puesto 
2ue tanto empeño, mostrais,. podeis Ygros £on el. 
comerciante D, Tomás Rodriguez, que ViFBnoo > 

—8iyarsé de quién me -bablaign dijo Did 
piéndola Cernicalo; y sin hacer caso de.las, mar-. 
castisimos desprecios.da le jóvap añadió sorteo 
rosa, 20ngisan DOrO ¿qué uereia?. prefiero . bra 
con vos, que en resumidag SQADÍAS Oj JA. nica 
interesada, par AuÉ,AA, hemos. de, conyexisnos? 
¡quó diantre!:apuradamente mejor, quiero perder 
GAN YOR ARO,SARAT COP:ORTO....., Ma. habeis . entrado- 
- cpmo.auelq decirse, por el aje.gereeho y... ... 

¿De yeras?. dijo Gupporsinda tomando las gror 
seras palgbgas del psurgro, por la parta ata 

rl Ads d0, VELAS yr 

—Naya, pues xa os djondicho, y.Ahora MÍ, que 63 
escusaglo, el qua, on molestais, :repyso, Ja Jóyen en 
. adaman de deyantarse despues, de, mirar, pon, des- 
precio mezclado de horror al usurero,, ., :.... 

,"mAguardad señora, prosiguió, el malvado con 
cánica desyesgñenza y shispennjes de ipmunda la- 
bricidad.eus-yerdosos y repugnantesq] ipeJos:, yo no 
quiero tratar mas que con vos... quiero orillar. á 
" HUOSÁTO GUIBjO, 600 Yi O4FOS- DORARIAtn POLG AA: Joh! 
yno podeis-igarparos Lou yedaria. par ROEXICOS! 
Vos. po ma iconpceis qua. ¡abba do tameis á bros 
ma.» Hepdo el iasigpto que tuvo ladies Ae ¡VeFOS 
quedó pi, corazon, prenda yde. VUSALIA, DOIIOS a 
Tady, y-la, llamada amor arde.on Al pos una, fuerza 
cada dia mamiptensa yodaroradora... ¡Oh1 añadió 
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en úri momentó de impúdica ¿estacion Que Vino ' 


á arrebatarle el yso de s sus senti 08: ¡vos no”. ¡$a- 
beis' de Tó “que yo seta capaz por agrádapos. Ñ 
e lodoto Por las cosas" mas sagradas, rompería , 
por 


milde de vuestyds estlávos..f 


Gumersinda,, que durante la, aSquerosa, dojera- : 


cion de de Cernicalo E habia estado. Auctuando, entre la 


indignacion; y da 1 risa del ¿Agspre 19, oncly y por :. 
recibir aquellá con Una 0Brcal: da. tan Marte, tan . 


estrepitosa, tan tremenda, 23 inyoluntariamente 
la obligó ¿ á Jesantarso del sofá Hevándola 5u 0qyls 


ta fuerza , junto. 41 des ios y balcones del maga. 


fico, salon. o 


En eh Ipstgpto,; Ñ maps. mas. dispmesta: se, Mao. 
cregria $ pogyiz 00m, an cisprada, sarcáblica, viene: . 


á cortarla pupa idea )Ugmhgo auegon de rapidez. del: 


relámpago,cruza; PAR: AB. Ardiente jepaginacion, En 


odo ló que hay de'mas santo en el mundo, si, 
con ello conseguía que me tuviérais Por, el mas. hú- Ñ 


EE tan nphla como digna dados, pajon hámia,.- 


ante, y iepeanéndos. 4 Laraicalo canal rastro: 
dado de una majestad; que nardejó de impa».. 


AAA Á DAL slo payinsolqnie descar..: 


ro, de, su ¿pnnda y. pstragrdinanio ninisme; 153 


lid! le dice en tono alto,. mperabino: ¡JiAAI181 AMO. - 


nazagor, extendida, su diestra y. Apnpréndele: ton 
ella,la, pueriaj: E 


ElORO de. seÑipras. mpregiró» dobrtado::el misbie:- 
Table: o o ol a ip ay A 


Viendo la[foven' ette" Ho: es otedecias ciega 6 bns> 
tamánteatitende, difígese eh médio del' asombra de * 
Cernícalo á coger el“blegdnté cordon de seda que " 
pende: por.bátro:dbtocadoky el xitento y ue antes" 
ocupdre y capota: resvens “bo los ánibites der ' 
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cuarto el dilin de la campanilla, aparece Gutier- 
rez á la pterta del salon. sol 

—Haced salir 4 ese hombre, le dice no sin “glte- 
racion Gumersinda. Y cop. el coraz0n. palpitante x 
el rostro en estremo conmovido se entra rápida- . 
mente en 'su, gabinete: ali, reclinada en el ancho ' 
y cómodo sofá y'puestas las lindas magos sobre sua 
negros y llorosos ojos, , 

——¡Dios mio! ¡Dios mio! escláma con desgarrador 
acento: ¿dudaré de vuestra bondad ¿Y Imiséricor- 
dia..? ¡Insulfada Poj el mas infame, el más iñi- 
munde y el mas vil de 108 hombres. 02: 

Mientfás 'tahtó é coge Gutierrez en, silencio el su- 
cio' 'soibrero que 'Cernícalo celocára en su grose- 
ríá'sobré uno de Tos sillones del salon, y ponién-- 
dosele de un tan fuerte golpe en la cabeza” que le 
cubrió por completó"los ojos; echá 'st tado 'dé 
hierro al pestuezo del 1ahseabarito úsuretd y da- 
ca! d estó:riiedio 'Arrastiando' hasta el'náísino Borde' 
de:lá escalera: -Cerrricalo,, cOnfúndito','. aterrado, 
sin aliento para halMar sigtiera: adi: «phlMbka; no ' 
ve al que asi tan jastaiiente le maltratá hasta que* 
divisg el pára-él'mas que horróroso précipicio qué : 
tiene -4' sus pies: 'Tengidó de miedó'hace létnman 
de querer: hablir al: terrible 'EX-cárabitióno! de “poro 
este:se:lo impide diciendióle: 0 000! e 

-—¡Infimbo.:! ¡td:no mereces inas qtie esto! y ar- 
' rojando un tremendo salivazo sobre el'á+queroso * 
rostrg del judío, diélo al propio tismpo tan solie- 
rano puntapié, que, haciéndole bajar de un solo 
brinco los ocho; 6, diez hanzas- que companian el 
primer ramo de, ASCAÍOIA, 4ué 4.CAOT:COMO- MA. sapo 
en medio de. la espaciosa meseta; .... .. 

Ligeramente. centuso,en la. cabeza, dilacarado 
- el qutis de las manos, Jas narices ensangrontadas. 
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y con todo su cuerpo bien molido, púsose ehcpié 
Cernícalo con sumo trabajo, y silencioso, mphiny, 
y pot demás atemorizado, bajó sin perder, tiempo, 
el resto:de la escalera, echándose.4 andar.en: di-. 
recoien del, consabido . Geseorama, con el ánimo, 
resuskto.de.no.volver 4: enamorar .en:su vida, ni 
menos, 4 mezclarse, aunque en eHo.le. fuera. el 
mundo entero; en:asuntos.de otro,. que par, pare-, 
cerle á él devaneos y liviandades, vinieron 4; sar 
eaxrle de.sus. casillas en triste . y MORgueÑa.. hora, 
por bierto.': a TN . 

Concluida un poco despues del soberano porra= 
20 de Cernicalo la conferéncia :. de nyestros.qinco 
amigos; esto ds, del: jóvem Ds Pepito Escalante, 
Rodriguez, el -conde, D... Perrondo, y :.Masalegre, 
próvio:acuerdo de:todos, fiese. eL primero; éjonm- 
plir con su obligacion, el segundo. 4 An 0452 ¡DARA 
pasár en segúida:¿ la de: aquel usurero, y. el ter= 
coro 4-la.de:lwy dpquesa, enoaminándose el.cnarta 
. yel¡quinteá4.la.dé la pobre Gumersinda.-.. :-. ; 
. Cuando D.. Perrondo, llegó. ante: la: interenanio 
huésfana y la 'vió:con el sentblanáe. alterado y prer 
ivados aun de lágrimas los hermosos.0j0S,. . 

—¿Pero es posible... la- dijo; con: «hondo .sentiy 
miento. : E CN E ES 

:uci=i AMM ¡amigo mio! esclamó la: ¡Owen ¡Mizándole 
con indéfinible ternura: ¡cuáún desdichada spy! im- 
posible es: que baya: :URO mojer: 1093» desgraciada 
sobre la tierra...! :: ; | 

Lo serás: si no procuras reanimar tu, pspíritn, 
y contigo lo seremos todos, dijo D. Porto Paso. 
no de-amistosa rocónvencion. .. CA 4 

—No, amigo: mio; no creais, TreBeUd Gumersinda 
cen acento melancólico, que: ahora: me. quejo: de 
mi situacion: por triste: que: olla. sea, as 


Ho TB roo Proa 


a, 


vel ” 

« SA a Al | Mia os. , , t ts " , pa , 
qt suficiente conformidad para sobrellevarla; pe-. 
rYlP2iórazon desfallece, el espíritos séntíiquila 
cúN 19 solabeentemplaziob odo: 1edcopascá nal mas 
ArélSs jaínora) masoutesfarráddranos ¡Ró, ¡amigo 
rio! 490"ni0-tengoniwerzas pára selviro de "ludibrio. 
d1as pues mas corrompidas y. prartorsas! ¡yo ne 
MBTSRENOS cOn py abotopabazetrínizeles insetios de. des: 
Hóm bes 01945 ¡in diiredan si y idespaeciablás li |: Ada! 
2obosenada ay cinto mussojad!iye sUBUbraros er. 
ademan suplicante: ¡si pudiera ser mañans-, Dios 
ms3194 oneradoz 19h 2911q89f. onoq nu sbislo:. . 
oULPeRO YU dijo Do Pestendo, hetreínde á la 
jovenlestib cefimatia ense dporívto vido oy noo. Lo 
qee Abla, dligoraidl...Esp beguajto..xo ugitbo A 
-muprengedepédamdd eb icorebarth os0la0ó ale 
JOWM SáHoméndocbiugoe ls ¿noiusyildo me 109 1ilq 
-18i ÓN 6. .qUguso tera: insultado, tyepreoiDaa 
PéN6ado csnkeñciamenazadoro gqhiénspuade de 
ber sido? -¿Qúiens 0 ¡uidnps elbbaliarde jue prey 
$9 Ve MHualtra'musóneih dioposidoavebir $m1- 
trapo! arallesjáred dre; quecerdóla nismatbond 
dad, 4 tí,?Qp0eosrestádomparc hisiaida ofenden ad 
queste dando ab ¿ditbselese Hómbaeza 0194 — 

—¡Ah! no, dijo con abatimiento Gumexsiadas 
plidg ita gor ei desmeritaral dog tar igrande 
rii¿hiváteshadertos!.InjOb] masparecl tbedsina; 059 
quel vids llo pasardós ú wes,mismb seo. resintisá 
el creerlo, á pesar de contároslo! yocx1El gue dae 
Mitiqaitado sprosiguids:coroe; bartoriseda 0 Ja jó - 
dijcobleguerso 1 htl estbqvido¡2-oferdorales. edi que 
ha tenido la insolenciacide hablarme de ¡amo da 
sido ebuesidrejyapiigno presiamisiadi: Spreio, 
eb horrible inmundo: Gernícildda dis ojn998 nen 
as hmppeibile de teo puntosnós: esqpirtomaqui ¡da 
indignablen, el asco, la ira y el horrbkl qíB, al oir 


> 


7 
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la revelacion de Gumersinda, se apoderardíi'£ un 
tiempo del. ñoble pechoi de aludsáro vigyezo. Corta- 
dd, 'configo; Jo de asombro; sin. saber maierial- 
mente lo que le pasaba ,.nb:-exeontró 41 pronto,ni 
ulid' palabra de:sonbtelo para la: jóvea nina: Ím- 
Precación qui dirifiv: bontea:el infame; á' inmundo 
ultiréro. Despues de !imógi:momentos-de solemne 
y la: vóz tortiblo silencioy' taxi sólo, ¡merrumapido 
pur 183 'hondos, suspiros de:Gwimertinda, sahió,Don 
“PAVO dé su psteor:, y «calculando, pradente- 
'meñte;'qite 16 que lu:jóvew necesitaba. (eran; a. 
suelos y no vanas declamaciones, y lo que! 
todo cónvetiia ura rastróab, úsiasque de olor lega 
-se 'd apercibireo. eon-seriedado: 104 odultos planas 
ió al" AdBian haber llevado 4Cernirialo ¡.bigo 
tn éstraordinafio esfuério «sóbré :21 MISR. PAra 
decirla en tono, que casi podríamos palifirar do ia- 
difiere: rata a roja] SEN a -- 
" zo Peto! geóndo es jue: eso hombre; sa a, PRADA 
"tado unos ¡tuvistaloo “o. 
"e Hg vehido Alexis dean que, le. codiara no. 56 
"qué habitacion... ho e IE or del 
+: 'qGedente-mmo habltesiont, ¿Y ¡COR :UÓ; :Phipta, 1? 
“Hijo D; Perrorido eomeor hablando .0989ig0/ MiSIpp. 
- ¿Sitbmdri: relacion. Dids:.89ba: 4), 08. 0APRR ¿Qe 
 busiquiers Josi. 1. VTA, ti altra nt 
y +“ ómó? Laa, coslada czolaró ir; ¿02d 
¿ba E8: -nevesario cotárlas:alaa dá 080,096 MGÍ$914, 
-prosdguióuD, Perrándo con misterios, dark. quanto 
4nt6s gu. árerécido..: ¡Ohl síiha Henado. hasta 50- . 
* hogar la.medida del sufritniente, y ¡y 3 Ap /Day-per- 
- dun para ¡él! En:caso, adadió dirigiándose 4. la 
Jóven; mañana abandomirás esta-cuarió tao n 
** Ahh sí; mas vale: adoptar esp «media, amigo. 
- mib, ES E OS MATES 
ÓN E Coi te o 1 mbr. 3% 


f. 

No tengas cuidado, hija mia, la- dijo gon con- 
-hansa -D. Perrondo; si no.sales, será porque no ha- 
brá' nesesidad :de hacerlo. *. . 

-'En sete momento apareció: Masalogro-á la. puer> 
«a'de) gabinete; en su:semblante:tetrino y: an. ens 
ojos centellantós, que:fijó silencioso-solire-al conr 
"movido rostro de la: jóven, :nalquiera diria: que 
'Bu-alíia rebosába de indignacion; que de él se har 
—bia' apóñerado ún furor terrible,que tenia que des- 

- ¿argar sobre :alguno: para que: $0. o: Cosahogase su 
"pesho. ES : 
3 preciso 'matár, dijo con voz. alterada diri- 
'giéndose:4:D: Potrondo, : ¡deesoinmundo. veptil;.es 
“précisd despedazar á:ese 'usprero asqueroso, Nada 
¡SiryoTo que ha hecho Gutiérrez. Ahora. mismo, si 
-voginié lo permités...' 30 co 400 mor > 
—No, dijo D. Perrondo interrumpiendo. :$: . 
: ¿fado mieritras que Gumersiada clavó los. ejos en 
él con una espresion de inmefiso +sconecimiento: 
* esá sérta una imprudentia¡¡cómila cual nada ade- 
¿JAntarÍamos, y ya es indispensable" castigar :4.ese 
“itfame de modo que purgas tódés.aus arímenes.á la 
«véz... AEseabtánteleañadiósn tono imperátivo, que 
"Vays Estañiocheá casado Rodriguéz: puedes al:efec-. 
to buscarle antes de .comer::: Por lo demáa;:prosi- 
guió volviéndose hácia la jóven, en la idea.dellevar 
“eleónsnció yla tranquilidad £5u espiritu, tú no de- 
CHés amifañbrt por ¡el insulto de ese hombre gro- 
" Séro; ni menos eresrlé: hijo; de túnfatal, pero.-no 
 desesperáda sitnación. En este puéblo,: centro de 
“todo 'lo bueno y'de:todo lo malo,-se dan :caseros á 
montones qué, en el hesho de serlo; se: creen fa- 
eúltados 'pára insultár d und. señora sin 'vonside- 
rar si es buena ó mala, soltera 6 casada, jóven ó 
de edad madura. Aquí, por efecto de una civiliza— 


| l “bl 

sion esqueita, ó mejor, “de un estraoidinario refi- 
-pamiento de vicios, se ven.cesas feas, repugnan- 
tes, que horrorizan... ¡oh! tu no estás enter da de 
ello; pero, yo debo, decírtelo para! que, sin ¿que de- 
jes de estrañar el suceso de hoy, no le mires Bajo 
un punto de vista que te le haga mas amargo, mas 
insoportable y cruel. 

. Pero dejemos que D. Perrondo, secundado tám- 
bien de Masalegre, consuele á la pobre huérfana, 
y vsames el resultado de la conferencia que mi- 
nutos antes tuvieran con Escalante delante de' Ro- 

driguez y, el conde, por lo que va á suceder en 
casa de Cerniícalo. 

| Despnes de detenerse unos cuantos minutos 'enla 
suya el honrado comerciante Rodríguez, fuése en 
derechura, segun. dejamos, apuntado, al célebre 
.Qosmorama, donde ya Cernicalo, en la idea de di- 
simular á la Gurgusa lo sucedido, aunque un poce 
azorado, y hasta si se.quiere turulato, se encon- 
traba ayudando, ó haciendo que ayudaba, ¿ ¿los dos 
dependientes en sus censabidas faenas de socorrer 
4 los necesitados. . . 

- Side repente hubieran, puesto. 4 su pecho dos 
enormes trabucos amartillados, seguro es que no 
habria, gogido tan. terrible pavor como el que co- 
-8ió el usurero con la sola vista de nuestro comer- 
ciante- Y esto era muy natural, ¿Qué otra cosa po- 
dia llevar en aquel momento | ante su. presencia al 
para él querido de la linda dama, á quien tan in- 
dignamente acababa de ofender, sino que un legi- 
timo deseo de lavar,con.su sangre la ofensa? Con- 
siderándose irremisiblemente perdido : al ver ganar 
á Rodriguez el grasiento mostrador, y “pedirle con 
cierto imperjo en el acte una entrevista, giró en 
todas direcciones sus ojes suplicantes, y como ni 





qen los desu esposa mi con los de sus, dos cepor 
dientes se encontraron, ño tuvo más “remedio de 
no. a A Gr DINA OUAEE 

seguir, 4, la pieza Ínmediata al comerciante en el 

>, 3 . + ns. 3 je La A | o, ar T ; 

convencimiento de que, si no lograba aplacárle 

: . . mo MATOS A, ? PU 

con súplicas y protestas repetidas, era lfegaga “ya 

EAS ES ATTE, A 

sn última hora. . , , e e 
LE | LA ES A E CE: 

— ¡Caballero! dijo Cernicalq casí llorando “y eN. 

. . e, ft ME a 

tendiendo sus brazos en ademñari suplidañte'4 lue- 
: al o 

go de verse solo con Rodriguez. Usted me ha de 

dispensar... ha sido solo 'un... hp creí que...” 

. vs KK aa A El - +, Cleo . A OS 

, Rodriguez se. quedó al pronto córtado cof la"sa- 

la te Ta a IA as os, 

ida para 6] incalificable e Cernícalo, pero alortú- 


OS TOS CO ET NOU” . 
nadamente este prosiguió en el mismo fono Y con 
E A . 


at 


déntico aturdimiento: 
Ss (A ep 02 CA ES E , cel , 

, . 7—Na ha sido .mi, ánimo ofenderos... ¡os lo juro 
,porlo mas sagráde...! ¡Por Dios! añadió mirando 
azorado en direccion de la puerta: ¡ño deis un es- 

¿cándglo delante de rni esposa...! exigid” de mí las 
satisfacciones, que querais, cuantas : esplicabio- 


..' a 4 . ?, y e . . , to 
>s, se os. antojen, cúañitos sacrifisios sean de 
SU : 210 MO £ +71 


. 1 


O A a get 
—No sé de qué me hablais, hombre, dijo'"R0Ari- 
.guezalgo repuesto de su primeraifaptesion, 
. A todo estoy pronto, prosiguió Cernicaló, 4 
quien el miedo impidió comprender lp qué ácaba- 
ba de decirle Rodriguez: yó soy un hombre pactfi- 
.co que no sirvo para... yo no hé hecho otra' cosa 
, que oferider de palabra, Y cuando el bténisor... 
- pues ¿podeis exigir mas de pl. AN 
—Pero, hombre... * 00 
o —fonozco que he obrado mal, pontimió Cerní- 
, talo en el mismo tono humilde y suplicatorio: se- 
_ bre todo, el empeño de la habitacion era''uñ em- 
.peño tonto que... ¡ohil'pero espero vuestra béne- 
voléncia, vuestro disimufo... '¡per Dios! no digais 


A 01? 

o dés 
riada Aqui: señar Don... “¿cómo es. su gracia de us- 
ted... ? ¡abi E Don Tomás; sí, señor h. Tomás: ha si- 
do un rapto de locura, yn. . qué se yO... pero... 

—¡Magnífica ocasion! se dijo á sí mismo Rodri- 
guez, calculando sobre el partido que podría sa-' 
car, en vista del estado del usurero: aproveché- 

osja.. reyistión ose de una gravedad, que bien 
podríamos califica? en él de ridícula, dijo: ' 
—Bueno: yo no tendré inconveniente... | 
piAbl grecias, gracias... o 
¿—End disimular Vuestro... o : 
¡ Gracias, | gracias, repitió" trémulo' de alegría 


Cernicalo. . 

PO A 
—¡Per Dios, no me digais aquí ñadal' esclamó 

Cerpicalo. . . 


Está len, repuso! al comerciañte en 1toónó de 
abnegacion: hasta en eso ds serviré... Sentém o10$ 
ante todo, añadió con eierto imperio. o 

—Sí, sí, dijo Cernícalo alargando una gilla' al 
comerciante, , . 

aria que: YoS mismo os confesais culpable... 00. 
—¡Ón] sí, sí; pero ya os he dicho... 
—herriente, prosiguió Rodriguez, vuestras dis- 

cu pas, están admitidae , Y pórc consecuencia no ha- 
blemos mas del' asunto. Me precio de. poble y de 
generoso, y coñi esto está dicho tódo, 0” 

_ —No es eraba yo menos. 

"Pero en cambio de mi generosidad, cóntinuó 
Rodriguez interrumpiendo al usurero, exijo de vos 
UR. .; NO 86 si llamar favor... 

041 o ¡no faltaba mas! esclamó de répente Cer- 

l nicalo:. todo lo que usted quiera... ¡Bada, nada: 
aquí me tiene usted para cuanto.. 

—Una"mano cón ótra se -laba, dice el refran: 


464 

—¡0h! sí; eso es muy. justo, repuso Cernícalo, 
cuyo pecho iba cobrando ya Tá pérdida cálma. 

—Pires bien, prosiguió Rodriguez fijando: una 
mirada escudriñadora sobre. el' avaro: vos teneis 
un pagaré... | 

—¡Un pagaré! 

—Si, dijo resueltamente Rodriguez, y si quereis 
que seamos amigos, preciso es que no os hagais el 
desentendido. ' 

—Pero.... o 
—¿Para qué es el negármeló? prosiguió Rodri- 
guez sin separar su vista dé Cernícalo: teneis um 
pagaré de noventa mil reales, que vence el 14 del 

que gira. 
. —¡Dios mio! esclamó involuntariamente Gernt- 
calo: ¿quién ha podido... 

—No formejs juicios varios, le dijo con aparen- 
te indiferencia Rodriguez: precisamente me lo ha 
dicho uno... que debe haber andado en el ne- 
gocio. ] 

—¿Quién? 

—Un caballero, contestó Rodriguez coh caléu- 
lada parsimonia y sin separar sus ojos dé Cerní- 
calo en la idea de ver el efecto que en ¿l iban: pro- 
duciendo sus palabras, que es conocldo vuestro y 
del sugeto á quien habeis prestado... de barba ca- 
na, nariz abierta, ojos muy azules...  ' 

—|El coronel! 

—Si, el coronel, el mismo, dijo sumamente 3a- 
tisfecho Rodriguez. 

—¿Pero ese hombre..? 

—¿De qué os estrañais? es íntimo mio, mucho 
mas que del general... 

—Sí, si, ya lo veo, dijo Cernícalo: en efecto que 
no puedo negaros la existencia de ese pagaré, 
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—¿Y por qué há un momento tratábais de ha- 
c.erlo? ¿es así cómo quereis corresponder á mi ge- 
nerosidad? le dije Rodriguez volyiendo á su anti- 
gua seriedad. 

—No lo tomeis á mal, Sr. D. Tomás, contestó 
con bajeza Cernicalo: ¡oh! ¡se ven tales cosas..! ¡y 
luego dicen que sea uno callado..! ¿sabeis por qué 
involuntariamente me retraia de deciros la ver- 
dad? me encargaren el mas riguroso sigilo, y ya 
veis que... 

—El que os le encargó ha sido el primero que le 
ha roto, le interrumpió bruscamente Rodriguez. 

—St; pero quiere decir que... e 

—En fin, dijo Rodriguez interrumpiéndole de . 
nuevo con aparente incomodidad: el resultado es 
que yo quiero negociar ese pagaré, sin perjudicar 
por supuesto vuestros intereses. * o 

—¿Pero no podiais exigir de mí otro favor, se- 
ñor D. Tomás? dijo Cernícalo mirando con marca- 
da ansiedad al comerciante. 

—¡Cómo! ¿con esas me venis? ¿pues qué incon- 
veniente teneis en hacer un tráto tan admitido en- 
tre toda clase de comerciantes? 

—En otra ocasion ninguno, pero... ¡dí palabra 
redonda de no endosarle..! | 

—Pues le has de endosar, ladron, se dijo para 
sí Rodriguez. ¿Y eso es lo que os detiene? añadió 
mirando con desprecio al usurero: ¡vaya un escrú- 
puleo de monja! tambien disteis palabra de guardar 
sigilo, y ya veis que os han relevado de ella en el 
hecho de haberla quebrantado ellos mismos. 

—Sí; pero, dijo con timidez el hebreo, yo no he 
faltado; y si ahora falto en lo principal... 

-—Vamos; no admito pretesto , repuso con ener- 
gía Ro repito que quiero negopiar ese pa- 








dare Sn Perjullitar Hi Bn An "bétibvo irebtfos “in- 
terests... ¿volvemos al principio? altadióven tono 
¿rltináizador: 'si 'quéreis fne "pofrdteis en lla preci- 
sion de... 

—NU) señor: no Ye Mete Y., Sr. D. 'Teinás ijo 
Verníéalo Heno de fniedo: “queria soló advertir 4 
úsited... pues..: por to:demiás... ¡Ay! sdñadió para 
A (2 mismo tiempo que Te dabán sudores 'mortá- 

..qy el generad! ¡pálabri'redohñdá! ¡me va 4 nal 
tar luego que lo sepa! ¡me lo prometió así que Pe— 
€1B16:idi 'GIMEYD...! ¿quién me” nétió á mí entre esta 
germte? * | 


—Yeo que sois un, imbecil, ún bestia, prosiguió 
Rodriguez despúes de haber Ebservado 'unós mo- 
mentos el terrible estado que preséntaba Cernica- 
lo; 4 pesar de vuestros ¿£0s y le vuéstro lestudío, 
ni conoceis vuestros intereses, '1i sábeis dónde 08 
Trabejs metido. 


- —¡Óh! ¡y qué verdad dice! esclamó para sí Cer- 
nicalo pensando con terror en el general. 

—Y es muy estraño, continuó Rodriguez en te- 
ne de reconvencion para obligar mas y mas al usu- 
rero á orillar el asunto que ante él le habia lleva- 
do, que seais tan torpe á vuestra edad, que os ha- 
yaja dejado engañar como un chino hasta cierte 
punto... el pagaré ese, vos no le cobraríais... 

Qué deste! esclamó Cenñícato con los ojes es- 
pantados por la noticia que acababa de darte el 
comerciante. 

—Aguardx4, repuso Rodriguez iifrándole con 
desprecio: digo que vos no le tobrariais tán'pron— 
to como yo puede cobrarle, porque cohváco ún.. 
rinconcillo, donde:el general puede ser cotpietido 
á satisfacerle 4l contado, ndertras'que vos sotole- 
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neis por garantía spa. pagas, y estas no,sp realizanán 
acaso, en todo el presente mes. 

—¿Da veras? repuso Carnigalo olvidándose com- 
plelamente del general para solo acqrdarse, de sus, 
intereses. 

—SI: los acontecimientos de Barcelona han co- 
locado en, una, situacion: deplorable.al Tesoro, y 
pueden. dar gracias tanto las. clases, activas, comp... 
las pasivas. si logran, ver una paga para Navidad... 
er qué si na, no os garantizó. mi qmigo el paga- 
ré...? 

—Es cierto, dijo pensativo y con, cierta, tristeza, 
Cernícalo. 

—Ya veis que un protesto era, consiguiente... 

—¡Oh! eso por decontado, dijo de repente, Cer-. 
nícalo con visible incomodidad; pues en. ese case 
es hasta cierto.punto una infamia; .lo es de todas 
veras... ¡digo! no puede ser mayor... gracias, aña-. 
dió procurando, sonreirse, á que si vos teneis, la 
probabilidad de cobrar el dia del vencimiento... 

—¡Hola...! ¿ahora parece que me le cedeis con, 
gusto? aijo Rodriguez contemplando ' con inselente 
desprecio al usurero. 

—Ps... si vos no os perjudicais... dijo algo aver- 
gonzade Cernícalo. 

—No; no me ¿Perjudico, ni quiero tampoco, per- 
judicaros á vos en mi trato. Para que veais quién 
soy yo os temo el pagaré de igual á igual, es decir, 
que ahora mismo le recojo y ahora mismo qs dejo 
su total importe en billetes.de banco. 

Bien hubiera querido en aquel memento Cerní- 
calo dar un fuerte abrazo y aun un ardiente óscule 
á nuestro comerciante viendo la estraerdinaria, 
genenerosidad que, tan sin merecerlo, tenia cen él: 
pero le contuvo un resto de pudor, ó mejoz, el mie- 
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do de sér rechazado con inidignacion, Esto no obs- 
tante, el vil usurero, olvidado ya completamente 
de la palabra redonda que con el general tenia em- 
peñada, dijo radiante, enajenado y hasta trémulo 
de alegría: 

—¿Decís que le quereis ahora mismo? 

—St, contestó el comerciante sacando'la cartera 
del bolsillo de su gaban: aquí están los noventa mil 
reales en billetes del banco de San Fernando. 

—Voy, voy por él, dijo Cernitalo levantándose 
así que vió desplegar los billetes á Rodriguez. Y 
acercándose á un vieje y carcomido armario sacó 
un papel, que puso un tanto receloso, á fuer de 
buen avaro, sobre la mesa junto á la cual seguia 
sentado el comerciante. 

—Corriente, dijo. este despues de pasar su vista 
por el papel: Ahí teneis vuestre dinero... ¿está 
bien? 

—Sí, contestó Cernícalo despues de mirar y re- 
mirar los billetes: veinte por cuatro son... ochen- 
ta, y diez son... noventa; justo, justo. 

Posesionado ya Cerniícalo de los noventa mál rea- 
les en billetes de banco, importe con los moderados 
réditos del pagaré firmado por el general en el dia 
anterior y ya en la cartera de nuestro comercian- 
te, este se levantó y dirigiéndose al logrero por úl- 
tima vez le dijo con cierto misterio y con mal disi- 
mulada ira: 

—Ya veis lo bien que arreglamos nosotros cier-— 
tos negecios; pero os advierto que no me gustamu- . 
cho perder siempre: esto, como debeis conocer, po- 
ne de mal humor al mas pintado... si otre trato te— 
nemes, no estrañeis que procure sacar mi desqui- 
te. Y esto diciendo, sin dar lugar á que le contes- 
tase el usurero, sobré el que echó uua mirada de 
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horror, $alió precipitadamente del Cosmorama en 
direccion de su casa, á la cual habian quedado en 
ir sus amigos despues de comer. | 


CAPITULO XX. 


JUSTICIA IMITATIVA DE LA DE Dios. 


Un hombre, conocido bajo el nombre terrorifico 


de bandido, sale animoso, con un valor digno de 


etra causa mejor, por caminos, por campos y otros 
sitios solitarios, y roba, ofende y maltrata á pací- 
ficos éindefensos ciudadanos; etro, á quien la so- 
ciedad señala con el nombre no menos espantoso 
de ladron, entra lleno de arroje, de dia, de noche, 


cuando mejor se le proporcioa, en una, dos, vein- 


te casas en poblado y, aterrarido y matando en ca- 
so necesario á sus moradores, las saquea hasta 


saciar, si puede, por completo su codicia: otro, á * 
quien designamos bajo el dictado no tan terrible ' 
de ratero, aprovechándose del silencio, de la 0s- | 


curidad, ó de otra circunstancia que conceptúa á 
sus desi gnios favorable, entra tambien en una casa 
y se aprepia lo primero que en ella se le pone á las 


manos, y otro, 4 quien conocemos por el ominoso 


título de incendiario, cobarde y vil como todos los 


- que sacian su venganza destruyendo cosas inani - 


madas, satisface sus innobles pasiones quemando 
infame y traidoramente los edificios, las mieses y 
los ganados de la propiedad de su enemigo; pero 
bandido, ladron, ratero é¿ incendiario, todos, todos, 
unos mas y otros menos, corren el gran peligro.de 
caer en manos de la justicia, que al momento les 
conduce al presidio 6 al patíbulo, y el no menor 
de encentrarse con un hombre de corazon, que les 
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“hace verter, por los hondos gesi 
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deja tendidos de un.balazo ó de yaa, astenada em, el. 


mismp, sitio escogida, por. ellos, para. la perpetracion: 


de sus crímenes. En .contraposicion, á. esto, des-., 


cuella en medio de la sociedad, por los grandes per- 
juicios que ocasiona, por las pi lágrimas que 

os que hace ex- 
halar, por los atroces dolores que. hace sentir, la 
fatídica figura de otro ser, á quien no debemos 
llamar humano, porque es el enemigo mas decla- 
rado de la humanidad, porque es su verdugo, por- 
que es su 'matirizador, y ese ser es el usurero, que 
sin.embargo de causar mas víctimas que un ban- 


dido, de robar mas que un ladron, de usurpar mas 


que un ratero, de ocasionar mas estragos que un 
incendiario, se pasea entre nosotros con la cabeza 
esguida, satisfecho el semblante y el corazon se- 


reno, esperando en tal estado, en vez del castigo 


de los ; tribunales ó la legítima venganza de los ofen- 
didos, la consideracion, las distinciones y aun los 
honores que el mundo corrompido tiene siempre 
á disposicion del hombre de dinero, sea la que 
quiera la procedencia de este. 

¿Existe acase un corazon generoso que no se 
haya sublevado multitud de veces en el curso de su 


vida contra esa polilla de la sociedad, contra esa 


raza, inhumana, dedicada al infame tráfico de la 
usura; esclamandp con santo fervor: ¡maldita, mil 
veces maldita sea esa raza depravada, que solo 
respira con las angustias y los sufrimientos de los 
mas oprimidos por la suerte? 

Nosotros reconocemos, y no podemos menos de 
reconocer, la utilidad inmensa de los bancos de 
préstamo: mas; nosotros estamos íntimamente con- 
vencidos de que para que la usura, no haga los 


horrorosos estragos que está haciendo ea el dia, 
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Es Precisó (Ue Hxya más tartdad dh el “corazon Bel 
prójimo; pero no poreso dejaremos de mirar como 
Se merecen á los que méjor que de prestamistas, 
merecen el nombre 'de grandes 'esta.fadores irres- 
ponsables, Púrque immpunetrente llevan la 'miseria, 
el llanto y Ta desolacion 4 múltitud de famitías 
acosádas por la desgracia (1). 

Era la noche de un sábado, noche de cuentas y 
liquidaciones, de tristeza para el que ha perdido, 
de alegría para el que se encuetitra con que le hah 
salido bien sts especulaciones durante la 'semama. 
El viérito Norte, arrastrando consigo infinitas é im- 
perceptibles moléculas 'de las grandes masas Ue 
hleve que cubren el elevado Guadarreíta, ruge 
cón uh furor espantoso al estrellarse “contra ld3 
soberbios edificios de la coronada villa, y lleva no 
solo un frio glxciál, sino tambien la angustía y "Ja 
¿otobra, á la mayoría de sus moradores, porque 
es de idvertir que el corazon sé persuade, dunqué 
tle ello no se aperciba la cabeza, que cn las noches 
Tempestuosás es el génio del mal el que agita y 
revuelve los elementos reinando “cómo soheranó 
Sobre el inmenso espacio. Sin hacer aprecio de la 
tempestad, completamente indiferentes á ella, dós 
personas de alguha más edad que la nradura, se 
ocupan en el fondo de un subterráneo initérior de 
la casa que habitan en contar y recontar su que- 
fido tesoro, que van á aumentar con el producto 
de las especuláciones hechas dúrante lA Semana. 
Tan asquerosd, tan repugnante es el aspecto que 
présentan esas dos personas, alumbradas sola- 


(4) Sabemos la diferencia que hay de un pres- 
tamista bórrado al usurero que se goza en arrui- 
nar al infeliz que eae entre 8us manos. 
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mente en su húmeda y silenciosa guarida por la 
pálida y triste luz de un enorme farol, que cual- 
quiera que, sin conocerlas, las hubiese visto en- 
tretenidas en su áureo recuento, mas que por fi- 
guras humanas, las habria tomado por dos hor- 
rendos demonios, á quienes el mismo Satanás aca- 
bara de arrojar del infierno por no sufrir su es- 
pantosa deformidad. Y no se estrañará el lector de 
semejante comparacion si le decimos, que esas des 
personas no eran otras que Cernícalo y la Curgu- 
sa, quienes, siguiendo la costumbre adoptada des- 
de algunos años atrás, habian bajado al lóbrego 
subterráneo para proporcionarse el mayor placer 
que puede tener un usurero, cual es el recrear 
durante unos momentos su negro corazen con la 
vista de los grandes intereses amontonados por 
una antigua y constante rapacidad, y cuidadosa— 
mente escondidos por miedo á una sorpresa, que 
para él sería equivalente á la misma muerte. * 
Sobre una grande y rosoña mesa de pino, recien 
sacada por los dignos esposos de un escondrijo que 
tiene el mismo subterráneo , y tan bien dispuesto, 
que aun al mas ducho le seria imposible dar cen 
él, aparecen ya contadas como unas mil onzas de 
oro en toda clase de monedas de este metal; vénse 
tambien á un estremo de la mesa diferentes y pre- 
ciosísimas alhajas de plata , oro y deslumbradora 
pedrería, que, empeñadas una vez en el Cosmora— 
ma, no han podido ser rescatadas por sus dueños, 
y, por último, divísanse asimismo junto á aquellas 
los noventa mil reales en billetes de Banco que el 
usurero recibiera el dia anterior de mano de Ro- 
driguez. Si conjunto tan maravilloso de riqueza es 
capaz de alborozar al hombre mas tétrico y displi- 
sente del mundo , ¿qué diremos de Cernícalo y de 


| AM 
su iiterésante miitad”, vnjo Dios ers dl oro'“eafk 
familia era el oro, cuya patri $rs el: oro, Otya 
religiori, meral y virtudes''eYar' et útó timbrén? 
Ébrios de goso, palpitándolos el eorazen hasta 'el 
estremo de querer salirse del pecho, rebosaiilo dé 
satisfaccion el feo, asqueroso y aun Patibitarto 
semblante, no dciertañ á separar $u coliciósa vis. 
ta de aquel prodigioso número de monedas, 4-táñ 
peca costa adquitídas por ellos, £' teni imf8nsa 
llevadas por miles de desgraciados á su estabksér- 
miento. o o 
—¿Conque ntil onzas, ehY dica la Gurgtisa, com 
templando enajenada las numerosas torrecitás de 
oro que ella y st mátido acabar de Tevanitir sobre 
lx grastenta mesa. 0 
——Mit, 944, contesta trémulo de alegritCeriticót 
lo, fijos tambierísas' ojuefor verdosos subte! ef er 
cido y variado tropel de rica moneda; esoiid dom 
— tar-con el valor de aquellos biflétes... ¡OB! po tm- 
portan al pié: de trescientas onzas! ley velWremtos 
á su gabetz, y' parz el sgbado próxito-véndriih 
etti vez convertidos en oro... ¡Cuánto oro! ¡emtn- 
- to oro! añadió fuera de sí, frot%iifose comburlsiva 
monté sus miaños, y Vajando 18 exbeza -hest£ casi 
tocar “eva su 2gavilhcltade natiz1es rojfdas y ¿ie 
cufares piezas. o 
—¿Y está alkaja?... repone la:Gurgusa; tomado 
ex sus secas y descarmadas riamos: tin Yiquisitió 
aderezo de-oto y-de pedrerfs: ¡oh! ¡qué precios! 
Es la de aquella jevén: tan hermosas ¿e Masai, 
echando sobre swnterido aná mirada sobrado sig- 
mificativa: ot o 
Pg:.. elbó isetivo 1% cua: de 10 esti 
contestó Comiealo;, procurado, aurtejtio ebro; 
diia resi Ha prosioitque on ee cubada 
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de pausar, la GRgUrA Or gu reguardo,: ¿Quién Ja 
mandó correspander989 lAspltos A auesiros Fquor 
res», Me llamó ladron, pirata, vendugo , ¿A30SÍRO, 
qué $6, yo QUe Mas... Ya¡se Vf,» yo. podia. negárse- 
la... se así ABDrA; aprpntido á ser qus 
ap7: COS ET E 
arSeis ohzas, son lag que ) nos digpe por ada, ¿no 
apiverdad?. own sh eran o 
,. Bla ¡pero el aderezo, ese Bien, ale cigeiiónta, 6 
sesapta. 4 412 Lo o ts rsfagragros 

—¡Qué bonito! repuso la Gurgusa, cohtemplans 
de. de pers el precioso. aderezo, ¡Sh yo Supra, mas 
Jóven]... OS TA OM TE 

+ ¡Ciolos si esclamó de repente. Gernigalo », ender 
rezando el cuerpo y aplicando el,gido ey diregcion 
de la puerta, No. 99.7: 406 :. 1Me...parece que he 
sentido.ruido), añadió, son. un, terror que £ug .4.hg- 
lx, en, 8ns,venas, toda la ¡sangre de da, Gurgesp,, .. 
-rirhallq.3. hombre, balbuces esta, pasado el pri» 
BPE, IMOPAGISO] de, espapio ; YO... nada; he... sqtir 
ADA RO RPATÉRO 8 puerta de rjba?, Ap hal 

Si 10 APTO iria, que. y: lee vada vía, trémplo 
de.migdo, Cera 1er db Cero 
¡er S0rá ada: aprenpion, Kepque la (UEgUIA; Yi pro- 
curando revoptirso de elena: valor,,;88/ACRrCA rá. 14 
inmediata puerta, y contiene durantg, OS SUN- > 
des le sespiración, «para ver si dlegaá sus .oidos 
zuido as dasigniáipanie.. ¡Si dija yolpañado,. vals 
rriéndosg bápja lemesa pa poguitoapimada: pi,una 
mesta qee $e advierte en toda de GUEa >... ci o, 

_riHul qué susto, mi querida Pangrgcia! gacho 
mó Cernicalo lleno de satisfaccion , pero, sadando 
por.gadapola unasgota, De voras. que; crei. haber 
sentido ruidos. Estos: maldiposoladranes lo tienen 
hno Rod + 128003») YAMIQIS : EACoJamas velas, 
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ti Pueha esposa: Hietiniod Histtes: nd 
sitio, que ya se va acercando la hor4!dé=cehi. *Y 
esto diciendo: tómo Cerhítalo des fardilitos de 
lienzo que estaban '4/éh'ladowde 14 hédd, y aña 
¿ando ubro” 4 laGurgtlsa”, “Ambós: esposos empe- 
zaron”4 togér las'torréátitas “Ub orb','“q6e'E “com” 
pás ¡Bán “sepultando eti aquéllos después," Sil 
pero; de dirigirlas'und'initddá tAn' cabiñosa"pór" Y 
méños '¿6md"14' re "la" tnajor' de las *mailtes t76rle 
sidifipre A disposicion de'su'hijó querido.“ +7 
¿De repente, y cuando aún estaba sobre' la 'hrósa 
la “mitad próximamente de lás torretitas de oro, 
lléga'4 Tos oidos de'los dos ustireros uri Yhido,' que 
ahora"ho tes estfadlo atribúte 4 apréñsion, porque 
se siente perceptibleniente: cada eii Bd rcáno 
y cada vez mas Pavórodo; perque es el'Mafdó' qué 
prddueen vari4s pisatids de: rombres' que' $e apro- 
ximan en medio de un ditendio 'sepulcral?: porqué 
es el UStrépito hórridle, “¿SpetarWádur vHbesinó" 
que 'eAiéan en su destendo: pot 14 “estráctia! y M2 
Brega 'Eueva fiférertes' personas: trryds: PR Spira-! 
éjonés dási'sd' oyen joto 414 mbalatapabreL >: 
** 166 AUN Iqtid estiW?: abla aro rd 
atongójado CeHtitálo, estapisidgsele Bo Pino AR 
añlo la tórrecitá Wéi"mbnedasque (dohtigne'" sa 
dittra;'y 1860 6 2quetlas proddean en*dn df 
fotente' Yotacióhi "por: Ta tuñoyal mesa] AbN8Hs la 
puerta Papdrecen" td (il orro' hata once SegdU 
tds quíenas, silehcideds “EBRIO TEStALwS; ABWELYS 
dónid los“jtietes dn-14 vista emita: itusal de al 
sháto; sé colodañi an forimatdo'demitiróndó «18d 
la espalda á la entrada y la C£44%4: 105 98 wise pel 
bles dhuteros? Yue miran transid88 Há Sic EMBR y 
mistetidsa Apañrictóno: 0? $ atuemalimmas 4» 
- PURA Slot Mdafonesl vécitibat PAtO “GRO 
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gusnhaciende YA AURA LAO. sobrenatural 4 la vista 
de tanta gente. 

.— ¡Silencio! dijo na: 109 solemne, que dejó pe- 
trificada 4 la Gurgusa y mas. helado, de la qua e4- 
taba. al corazon de Gernícalo: es inútil epanto gri- 

teja; esta aubterráneo no tiena mas comunicacion 
qua esa pos donde añabamas de entrar, y sitoda 
la narhe asinriógrais voceando, nadia os oiria... 
¿feria que al descender 4 este inmundo sitio, que 
lo es mas por servir de depósito 4 vuestras rapi- 
13%, no hampas tamado. tadas laa medidas indis- 
pansables para. el buen éxito de mpestra empresa? 
¿na veia aquí entre nosogras 4. vuestro primer der 
pendiante? ¿no veis aquí algun abro conacido......? 
, rAbl esglamó medie muarto Geruicale recono» 
cijenda alguno.de los recion venidos, 

Debgig, pues, CAnecer qua NASoLras No QUTa» 
4. ruestra dinero, prosiguió le misma.1ez co 
up, acento tan. imponente y. magartuaso, que visi> 
blemente ins aumentando el terribla pánico de 

¿Carnisalo;: GUOFeIMOs, ara casa, mo saldremos 
de aquí sin haberla conseguido. Ea, llegada el día 
de:lignidas vunstras cuentas, y pasatros somos los 
emarandos de toraárasias..,. ASilgncio ha dirha, 
bruja maldita, añadió la propis xoz.al hacer ade- 
men, de quexer hablas la Gurgusa: .aol0. Una An 

prudencia podrá librarte del. castigo, reservado 4 

to digno, eonsgrte:, pi yuelyos á. hacer la, menor 
mensier para interrumpir esta acto, serás atada 
da nión y MAPPS GAMA UN POTRO, Y UBA, OTÍRTA, SM 
la hoer se oacargará de impanerta esa silencio que 
tala ¡DARAS IAPREMAr. 

. Ail:oir tal amenaza, la, ER, aterrado, AYao» 
sa, semidemente, giró en todas. direccianes sus 
ejarsupliasntes, pora solo se engpntró con mira- 
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das iracundas y brazos. levantados en ¿deman de 
realizar aquella: perdida toda esperanza, se acur- 
rusó suspirando en un rincon de la cueva, donde 
permaneció larga rato, embriendo el feo rastro con 
sus eujutas y crispadas manos y como indiferente 
á guante pasaba. 

. En esta, on medio da un silencio espantoso y 
del terror mas espantoso aún de Cernicalo, que á 
duras penas sostenia se cuerpo contra la pared 
casi frente, por frente de donde se habia refugia- 
do «u saposa, avanza hácia la mesa el de la voz 
solemne y prepotente, síguenle dos que se colo- 
ean á sus lados, dando como él la espalda al dine- 
re, que ni aun miran, cual si quisieran manifestar 


así el desprecio que les inspira, y despues ur - 


tercaro, que tambien toma posicion 4 la cabecera 
- de la masa reeostándosa contra ella y eputra la 
parad:'ogro se queda de guardian de la, puerta y 


loa sojs restantes esperan al panecer las órdenes. 


de los cuatro primeros constituidos en .misterjosa 

á la par que terrible tribunal. 

, —Egte tribunal no necesita de asientos, dice la 
misma voz: es tan sencillo qomo la justicia que 
viena á ejercer... ¡Alfredo Arjonilla! grita con 
terrible fuerza. Queremos el castigo de $us crime, 
nes y que tu mujer le presencie. 

Cerniealo, mas que par la terrible amenaza, que- 
da helado par giras llamar por aquel nombre, y 
apague intenta hablar, su vozse le ahoga. en la 
garganta. 

—Atienda, miserable, prosiguió el de la voz 


majestuosa sacando un cuaderno mapuscrito del 


bolsillo de su gaban, mientras que Cernícalo tiem- 
bla como un azogado: en este papel están sentadas 


las principales maldades do ta infame vida: vas á- 


é 
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oir algunas E para que las Cconfibses y despues' seas 
juez de ti "mistno. ¿ES' ierto; añadió titatido el 
manuscrito que tu'rotábre veiMadefo ds “el de AZ 
fredo Arjonilla, y que al venir'4 Mádérd dé tu pue- 
blo de la Mancha, há ya treimta'años, adóptáste el 
de Joaquin Portocarrero en la idea" de que;' octíl- 
tando 'aquel , 'ocultábas tu crimen 'prifbipal?.. « 
Responde, mistrable, responde. ' de de 
"Cierto! bálbaces Cernícaló.: nt 
¿Es cierto qué te alejaste del subbo dá chusa  . 
de haber robádo' la cantidad de'cuarentá él reales: 
á una señora Moda, que ténia depositada" dir ti su 
confianza?” e COBRA Ae 
"-—No... lo puedo. "negar, dijo ¿ón voz pagada: 
Cérnicalo. 
* —¿Es cierto, prosiguió er presidente de fdiste- 
rioso tribúnal, que ésos Cuarenta" ml treated “esta- 
ban destinados por suduóña 4 la dote'de- una: hija. 
úínica, que Se' hallaba ' “en visperas de midát de 
estado? 3" 0***' a 
—Sf señor, dijo Cerntéáto casi Morandé: 
j —¿Es verdad ' que empezásteis vléstro “infame 
tráfico eñ la':córte CcÓN esos cuarenta mil' Téalés* 
que representaban el sudor de una' familia' ertbra, 
dutante veinte 6 mas años? CC 
—¡Es verdad! * 077 CO : 
Hs cierto que durahté' los treinta” años ' que 
ejerces el 'Sprobioso oficio de úsurero, y solo con él 
has levántado una fortuna colosal eotisistenté en” 
cuatro ó cinco casas en la córte, que valen” CUatro 
millonis de reales, sin cóntar'con este oro y "Estas 
alhajas que Hay 4 Muestrá espalda, ' mi ton Sta 
cantidad mayor que acaso "téngaS tordicaalon! otro, 
sitio 90 io 3 A EI O 
" No temgo Más. 00 


AN 








— Contesta SÍ HO, + 100 rr 

—Sí. , 

—¿Es cierto que has prestado cuando menos al 
exhorbitante y horroroso, interés, de cuatro por 
veinte, 0, sea veinte por ciento, al mes, 6 sea dos- 
cientos cuarenta por cjento al año? 

Cierto. o 

—¿Es cierto que prestaste el dia pasado 4 un 
general la cantidad de cuatro mail duros, exigiéndo-. 
le pa ridiioA de quinientos por solo. el término de 
diez dps? O L . da 

fierto. y' o 

—¿Es cierto qué, además de. robár. tan inhyma- 
namente á los que una apremiante necesidad hace 
veniral que llanas Cosmorama, tanto tú como esá 
vil mujer los llenais de insultos groseros, de re- 
pugnantes é. indecentes jes exios, , haciendo Asp 
mas angustiosa su situacion? 


TAN rr 


—¿Es, cierto, que tu eres el e rrUptOr | de” esa jus 
ventud que, ausente de sus fa ¡lias, se lanza" á los 
vicios con la esperanza de encontrar ,aquí d- cual 
quier precio los medios de satisfacerlos? 

e bo Hp a 


$ 2. 
”: 


traiga prendas de o roglo, de ,séstuplo ó de ma- 
yor. valor ¿que lo que la fapilitas. «+, ¡0h 1 eres el mas 
¡náame delos hembhres:,no admiten ¿perdon tus de- 
litos, no... Dí,-bandido, Yil..y. cobarde. ¿98 sigrto 
que. negaste gn una ocagion un.. depósito de. cinca 
mil, reales, que en $í hizo, un .Pohre,menestral, pos, 
que, no sahiepndo, este, leas, tuviste la infamia de 


- 
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no suscribir el documento que M diste para su 
. resguardo? 

— ¡Es cierto! 

—¿Y es cierto que tambien negaste no há mucho 
á una infeliz viuda dos docenas de cubiertos de 
plata, que la miseria la hizo llevar 4 tu poder por 
la cantidad de mil reales? 

— ¡Cierto! 

—¿Y es cierto, por último, que en otra ocastow 
no muy lejana negaste asimismo á una honrada y 
bella señora un aderezo de oro y de pedrería, que 
habia costado cincuenta onzas, y ella á la vista de 
un grande apuro, empeñó en tu establecimiento 
por seis? 

—¡Por Dios! 

—No blasfemes, indigno,.. eso na puedes negar- 
lo porque lo he averiguado en esta misma mañana, 
porque en esta misma tarde he encontrado tambien 
al dueño de esa alhaja, porque ese mismo dueño, 
en fin, está en tu presencia, está entre nosotros 
á pedir estrecha cuenta de ella. 

—Ah1... está... sobre la mesa, dijo acongojado 
Cernícalo. 

—Bueno; lo mismo daria que no estuviera, re- 
- puso eon indiferencia el presidente, conteniendo un 
movimiento que observó en uno de los que af'pa- 
recer esperaban órdenes para obrar. Resulta, pues, 
añadió dirigiéndose de nuevo á Cernicalo y dando 
á su voz una entonacion sobremanera solemne, : 
que empezaste tu carrera con un crímen enorme 
por una porcion de circunstancias, y que toda ela 
ha sido como consecuencia natural de él una lar- 
ga y espantosa cadena de delitos, de atrocidades y 
de perfidias, que-no pagarias cor cien vides que: 
tuvieras; ni con mil vecés mas caudá!! que el que 
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- tuinsana avaricia ha aumentado; que enlos trein- 
ta años de esa carrera oprebiosa has robado mas 

que todos los ladrones que pueblan las eáreeles y 

los presidios de España; que has.sido mucho peor 
que esos ladrones, porque ellos al menos respeta- 
rian á las personas robadas, ínterin que tú las has 

llenado de improperios con una cobardía y una 

vileza inauditas; que para tí el ladron, sea de la 

elase que quiera, que gasta mucho, pero que roba 
mas de lo que gasta, es un hombre probo y eco- 
uómico, mientras qué el desgraciado que por efec- 

to de los contratiempos, de los continuos vaivenes” 
de la fortuna se ve en la dura precision de pedir 
prestado, es un gastador, un vicioso, un: pícare 
sin honor, sin vergúenza y digno hasta de ta des- 

precio; que, mas perverso que la misma perver- 
sidad, te has cubierto de infamia negando diferen- 

tes depósitos que en tí' hicieron personas honra- 
das y beneméritas, aunque acosadas por” la des- 
gracia; que en una palabra eres por todos tus ac- 
tos, por tedos tus dichós y aun me atreveré 4 de- 
cir quepot todos tus pensamientos, el enemigo mas 
declarado é incorregible del género: humano, 

puesto cómo tal fuera de la ley, si no por dispo- 
siciones humanas, “por disposiciones divinas... ¡sí! 

jestás fuera de la ley, cual si fueras una flera ra- 
biosa, un mónstruo abominable...! Cuando la jus- 
ticia defectuosa de-los hombres deja impunes los 
crímenes mas atroces, aun debe haber, aun hay 
para el malvado otra justicia, que es superior á la 
de los hombres, que no se engaña “como la de los 
hombres, que.no es engañada como la de los hom- ' 
bres, y esa justicia es la de Dios, es la que conti- 
go vamos á ejercer con permiso de Dios, de quien 
emana todo poter eonocido sabre la tierra. ¿Eres 
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acrévdor 4 esa justiciál..Y No respondes, ce? Le 
mismo dá. El suplicio 3 que por tus crimenes estás 
condenado es el que puede dar, aunque imperecta, 
la idea mas aproximada de los tormentos, de las 
+ angustias, de las penas y aflicciones que has he? 
cho sufrir 4 los millares de victimas de tu odiosa 
avaricia. Prepárate, pues, á sufrirle,' 


Un, sileacio, puede degirsé mas que 'sepuleral, 
porque hasta las respiraciones se veian involun - 
tariamente contenidas,.siguió 4 las terribles, pala - 
bras del presidente; pero á los pocos segundos. á 
una señal de este, cuatro de los seis que estaban 
esperando órdenes arrójansesobre fernícalo, mien- 
tras que.log otres,dos.se folocan juntoá la Gurgu— 
sa con objeto de impedirla todo movimiento; sin 
la mener oposicion de parte del miserable, porque 
se hallaba mas muerto que vivo, uno le golosa de- 
lante de sí y sujeta perfectamente su cabeza, 
echándo]e una, mano. al cuello y otra 4.12 frente, 
des le oprimen con fuerza por ambos lados y el 
cuarto, que ostenta .una, reluciente :y finísima te- 
naza, abre.con esta la enorme, boca del, usyreras 
Síguese á esto un grito terrible, espantosa, que el 
mas agudo dolor. hace exhalar.á Cernicalo: es que 
la fenaza acababa, de arrancarle uno de sus dimi- 
putos y puntiagudos. dientes superiores, que al 
momento aparece sobre la mesa... ... , 

. —¡Mátenmé ústedes!:esclama .la Gurgusa me- 
sindosé desesperada sus pucos cabellos al or .el 
grito' desgarrador:de; su marido.. po. 

Pasa lá tenaza d' otra mano, y ef que la maneja— 
ba dtistituye en su faena :al que se da cogé. Déjaze 
oir ua nuevo grito'no métos fuerte que "el ante- 
fior'en el húinédó sótano, y un segundo diénte del 
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malvado ya, á hacer compadta. al primero, deposi- 


tado pobre la mesa... . 

En medio de las; ahogadas. voces y de los d6805= 
perados movimientos de.Ja Gurgusa, que con brip-. 
so brazo «ontienen sus guardianes, .claxa aquella. 
sus ojas exaltados y á la par llenos de una. angus- 
tia indecible.sobre el vil compañero de..todas sus 
maldades, y ve cómo una tercera mano le arranca 
uno. tras otro los dos dientes caninos ,-que- en el 
instante van á hacer compañía á los incisiyos. 

—¡Basta! esclama, conmovido el presidente. Y.. 
Cernicalo , que en el momento se ve libre de toda. 
opresion, abre. su corazon á la esperanza, y dirige 
sobre: él una mirada entre suplicante y agrade - 
cida. a , 

Dar, 2812. y, vinagre á esa desgraciado, añade, 
el presidente... 

Despues que. Carnícalo se enjuagó por dos ó tres 
veces la boca,oou.el líquido que le presentára, el. 
que le habia sujetado la cabeza, y que á preven-. 
cipn llevó consigo: en una botella, el prestente: 
continuó: . 

—Puedes. contar con que tu suplicio ha con- 
cluido, siempre que quieras enmendar tu infame 
vida de la única manera que puedes' hacerlo, de, 
una maneta digna hasta cierto p: ¡nto y grata 4los ' 
ojos de Dios y de los hombres; pero si no, cuenta ' 
como una cesa segura que aun no ha empezado. 

Cernfealo: vablve.£ mirar:angustiddo. al que asi 
le hablY'em medio del silencio para: él pavoroso de 
todas los. que le.rodaan, y la Gurgusa, procurando 
ahogar sus sollozos, pragta su atencion á aquel 
hombre-misterioso y terrible. : 

—VYas á hacer tres cosas , prosigue el presiden-. 
te; pero-48 preciso que -haya en ti. volyntafriedad, - 
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que las hagás, si no con gusto, porque en tu envi- 
lecido corazon no puede haberle, al menos sin re- ' 
plicar , eomo convencido de la justicia con que te 
se exigen... Caballero, añade , dirigiéndose».al que 
arrancó al usurero los dos dientes caninos ; acer- 
cáos. Este señer, continuó volviéndose á Cernica— 
lo, es espose de la noble jóven á quien négáste el 
aderezo que está á vuestra espalda, y ésa jóven, 
de tí desconocida , ¡ pásmate | es precisamente la 
nieta de la viuda á quién robaste los cuarenta mil 
reales en tu pueblo. 


- —¡Oh! esclamó involuntariamente Cérnícalo. 

—¿Parece que te remuerde la conciencia 4 la 
, vista de los inescrutables designios de la Providen- 
cia, eh? Es verdad que es una'cosa milagrosa... 
¡oh! ¿quién diria que la nieta de tu bienhechora» 
que la hija de la que fué privada de su legítima 
dote per tu crímen indisculpable , habia de venir, 
pasando por las mayores amarguras del mundo, á 
empeñar una alhaja á tu establecimiento para que 
luego se la negase tu infame codicia?... Reconoce 
la mano de Dios, y apresúrate á devolver lo que 
no te pertenece. 


—Señor... yo no quiero los cuarenta mil reales, 
dice afectado el desconocido ; solo quiero mi.ade— 
rezo. 


—Pasad á reconocerle, le dice el presidente. 


El desconocido coje de encima de la mesa el 
aderezo, y despues de examinarle un momento, 


—Esta es, dice todavía tonmovido, la joya que 
compré á mi espesa há tres años qué nos casa— 
. mos. La desgracia la ebligó á traeata d “este esta— 
: blecimiente en la última semana santa, y la infa— 
mia se la negó 4 los dos meses de empeñada. 
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—¿Es cierto todo esto? dice 4 Cernicalo et pre- 
sidente. 

—Cierto. 

—¿Consientes en devolvérsela? 

—SI señor. . 

—Aquií tienes, prosiguió el presidente sacando 
unas monedas de su bolsillo que depositó sebre la 
mesa, las seis onzas de oro por que fué empeñada. 

—Señor... dice asombrado.el desconocido. 

—Silencio, amigo: usted ha venido aquí con la 

condicion de callar y hacer todo lo que le digan 

siendo justo: guardad vuestra alhaja, y prosiga- 
mos con nuestra comision... ¿Cuánto oro, añadió 
el presidente volviéndose á Cernigalo, ha amonto- 
nado aquí tú infame avaricia? 

—Mil... onzas, contestó balbucienje el USUF8TO, 

—¿Y los noventa mil reales que en esta mañana 
te se entregaron en billetes de banco? 

—Ahi están tambien. 

—Corriéente: vas á firmar un donativo de todo 
este oro y estos billetes en fayor de los pobres de 
San Bernardino... . 

-—¡Señor..! eselamó Cernícalo mas acongojado 
que si acabaran de anunciarle que iba á perder 
todos los dientes y muelas que aunle quedaban, . 

-—¡Eso no! ¡eso no! gritó desolada la Gurgusa. 

—¡Silencio, gritó el presidente mientras que los 
dos guardianes de la Gurgura la tapaban por unos 
momentos la asquerosa boca, á fin de hacerla com 


prender que no tenia otro remedio que sufrir y. 


callar. ¿Te parece, ladron, añadió dirigiéndose in- 
dignado á Cernícalo, que con este oro vil puedes 
siquiera lavar la sentésima parte de todos tus (cri- 
menes? ¿te pertenece por ventura algo de lo que 
tienes? ¿no constituye tedo cuantó posees el fruto 
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infame de'fus rapiñas, ¡de tus.inersibles iniquida- 
des..? Y no creas que con esto nos contentamos,. 
no: ¡tiene que cumplirse tu destino..! ¡firma «aquí, 
inmundo reptil, y si no, empieza de nuevo tumarti_ 
rio y no concluye hasta sacarte los ojos y despues 
desollarte vivo! - 

Ala vista de tan terrible - -AINEnaza, aproximase 
aterrado y como maquinalmente Cernicalo. El que 
ocupa la cabeovera de la mesa, y desempeña: al pa- 
recer el oficio de:escribano, lee un documento; re- 
ductádo-con anterioridad, y sacando despues de su 
bolsillo un pequeño tintero, pone la pluma, que 
contenia,-6n la mano trémula de Cernícalo. Este, 
apoyando su medio cuerpo y su brazo derecho se- 
bre la mesa, suscribe, aunque mal, et. documento, : 
que'enipañan des gruesas lágrimas arrancadas á 
sus ojos por el hondo sentimiento que de causa la 
cesion de su querido tesero. ( . 

—Usted, señor escribano, dijo á luego al resi 
dente, puede recojer ese dinero y esos billetes, y 
mañana á primera hora lo depositais todo en la 
administracion de San Bernardino... Acabas de 
hácer una obra meritoría, acaso la primera. en tu 
vida, añadió dirigiéndose á Cetnicalo; pero no tie- 
ne que ser la última: es 's preciso ue firmes otro ' 
documento. 

— ¡Señor! esclamó Cermcalo mas pálido, ae un 
difunto. 

—No hay remedio, repuso con entereza el pre- 
sidente: es 'otra obrá de misericordia, que irá en 
descargo de tus crímenes. Vas +firmar la donation 
de una de tus cásas £favórdeda Inelusa y Colegio de 
niñas de la Paz, y esa cssa-es...'la de la callo Am- 
cha de San Bernallo. 

NA ¡no 'se firma! grito dé repente la Gurgasa. 
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No la firmo, dijó Cernicalo algo animado con 
las palabras de su esposa, á quien, aunque con 
trabajo, impedian hablar ya sus guardianes. Máten- 
me ustedes si quieren,' añadió con estraña reso- 
lucion. — ' 

—¡Infame! le dijo con vozdetrueno el presidente. 
¿No quedas satisfecho con la inmensa fórtuna que 
aun te resta, y de la cual no deberíamos 'dejarte ni 
un sólo maravedi..? ¿No quieres “ceder esa' casa, 
eh? ¿Querrás acaso volver á ella á servir de mise- 
. rable y ciego instrumento en los pérfidos planes 
de ése general, á quien prestaste los ochenta mil 
reales, y cuya vileza soloes comparable 41la tuya..? 
¿Quérrás acaso Volver á ella, aprovechándote co- 
mo un cobarde de las primeras horas de la mañana, 
para insultar, para seducir, para hablar de amorés 
á la noble jóven que la habita..? ¿Querrás volver 
otra vez, tonto, lelo, desatalentado ante la pre- 
sencia de ésa beldad,' para repetirla la indecente 
pasion que te devora, esa pásion que te valió el 
bajar las escaleras por los aires estrellándote con- 
tra la pared; esa pasion que, si lograste ocultar 4 
tu esposa, no pasó desapercibida para'tus depén- 
dientes al verte con las manos y las narices err- 
sangrontadas..? ¡Oh! ¡no “sé cómo me contengo, 
hómbre vill ¡no sé cómo no te deshago yo mismo 
con mis manos, cop mis uñas, ¿éón'mis dientes, 
hombre perverso, fementido, ladron, hipócrita, 
ruin, bajo, impúvico, nauseabundo, canalla. 1 ¡Tú 
(¡Dios mio!), tú, mas feo que el mismo Satanás, tú, 
mas horroroso que la lepra, tú, mas asesino que 
todos los asesinos, tú, mas ladron -que todos los 
ladrones, tú, mas despreciable y asqueroso que el 
último de los reptiles, haber ido 4 seducir, haber 
idó á pretender, haber ido á requerir de amores á 
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esa jóven noble, bella, generosa, honrada, pruden- 
te, simpática..! ¡Oh! ¡maldito seas! ¡Solo por esa 
accion merecias ser atenaceado, solo por esa ac- 
cion merecias ser escupido y estigmatizado por 
todo el género humano, inelusa tu digna consorte, 

—¿Qué decís....? dijo la Gurgusa, 4 quien sus 
guardianes permitieron incorporar al ver que la 
noticia que acababa de oir la hacia olvidar por.el 
pronto sy situacion. ¿Ese bribon seduciendo á una 
mujer...? ¿Es posible? 

. —Su estado os lo está diciendo, contestó el 
presidente. señalando á Cernícalo, que con los ojos 
estraviados, los cabellos erizados y las manos 
crispadas, aparecia poseido de un terror mortal. 

- —¡Ah, infame! esclamó la Gurgusa agarrándose 
SUS Faros cabellos y dando fuertes patadas en el 
suelo: ¿y ese era el atrepello de gentes que te hi- 
70 caer y rozarte contra la acera...? ¡bribonj ¡has 
de pagármelas, ó no he de ser yo quien soy... 

—Déjame, en paz, mu jor, dijo Cernícalo cien 
do 1a esfuerzó por volver en sí; x10 estoy ahorá 
para esas cosas. . ¡Oh! ¡mas vale que me maten 
ustedes! añadió con Acénto sobremanera supli- 
cante. 

— ¡Infame! ¡ladron! ¡asesino! gritó con creciente 
furia la Gurgusa. No quieró vivir ya mas con un 
hombre como tú: desde mañana nos separamos, y 
yo no he de perder nada de todo lo que has cedido 
y ceder puedas á estos señores: todo corre de tu 
cuenta: lo que resta ya me pertenece entero...! ¡Te 
he de dejar en la calle, asesino, asesino. .! 

—¡Silencio! gritó 4 la sazon el presidente, diri- 
giéndose á la Gurgusa. Ya vés, añadió volviéndose 
hácia Cernícalo, que hasta para tu misma esposa 
eres un asesino. 0. No, no puedes encontrar ya con- 
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suelo mas que en Dios, que nunca: desampara al 
arrepentido... ¡A ver cómo firmas este docuniento, 
que te ha de reconciliar en mucha parte con él...! 
Y acercándese á la mesa el hebreo como atraide 
por una fuerza magnética, con los ojos espantados, 
las facciones horriblemente desencajadas, la re spi- 
racion anhelante, y arrojando asqueroso. espuma- 
rajo por la tremenda boca, temó otra vez la pluma 
y, sofocado, entontecido,. sin saber completamen- 
te lo que hacia, firmó el nueve documento que le 
presentó el escribano, mientras que la Gurgusa, 
retirada de nuevo en su rincon, esclamaba para sí 
con vez ahogada per la rabia; ¡asesino! ¡asesino! 
¡asesino..! 

En esto, levantando en alte el escribano el docu: 
. mento que Cernicale acababa de firmar y prévia 
una inclinacion á todos los circunstantes, dijo en 
solemne tono: 

—«Son ustedes testigos de cómo el señor decla= 
»ra, afirma, ratifica y otorga en ésta pública y s0- 
»lemne escritura de donacion intsr vinos, que vi-. 
»viendo hace unos treinta años en-un pequeño pue- 
»blo de la Mancha, cometió una fechuría imperdo,_.. 
- »nable con los intereses de una señora viuda, de 
»euya confianza abusó tan cruel como infamemen” 
»te: que por huir la consiguiente persecucion de la 
»justicia se vino áesta córte, donde trocó su ver- 
. »dadero nombre de Alfredo Arjonilla por el de-Joa- 
»quin Portocarrero, que ha.llevado desde entonces 
»hasta la fecha: que puesto asi en la córte abrió 
»un establecimiento de préstamos sobre prendas, 
»no habiendo hecho en él una especulacion siquie- 
»ra con .menor ganancia que la de un DoscIENTeS « 
»CUARENTA por ciento: al año: que sacrificando de . 
»esta manera á los menesteresos y algo ha le-: 
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svantado ura fortena, que por la parte mas corta 
»puede calenlarse en unos seis millones de reales; 
»y que por último, no contento con estafar é in- 
vssultar escandalosamente á los que le empeñaban 
»sas efectos, ha negado diversos depósitos que en 
»él hicieran personas, 4 quienes merecia el concep- 
»to de probe, y varias alhajas de algun valor que 
ala mas apremiahie necesidad trajera á su dicho 
»establecimiento: que, considerándose por todo es= 
»to lleno de culpas y pecados, y deseando ponerse 
»bien con Dios y con la sociedad, abandona desde 
»este momento su infame vida de tusuréro, y en 
»rdeseargo de su conciercia y para que le sirva de 
»mérito en esta vida y en la otra, hace deste este 
»momebío donacion. perfecta é irrevocable, que el 
»derecho llama. ¿nter vivos á favor de ta Tnclusade 
vesta córte y de su adjunto Colegio de Niñas de la 
»Paz, de la casa que por legal compra le pertene- 
»ee en esta muy ilustre y coronada villa de Ma- 
»drid y eu calle denominada Ancha de San Ber- 
»snardo, núm..., que coneta de cuatro pisos inclu— 
»sa la bohardilla y liada con otras del Exemo. se- 
»ñor conde del Robladillo, del baron de la Encina 
»y de doña Teresa Antonia Concepcion de Andoain 
»y Yarrete, vecina la última de Biibao y los dos 
»primeros de esta dicta córte. » 

—Corriente, dijeron ¿una voz todos los circuns- 
tantes. 

»-¿No es corriente, no! ¡yo no la cedo! ¡yo no la 
cedo! esclama desolada y con pasmosa rapidez la 
_Gurgusa burlándese de los esfuerzos de sus dos 
guardianes: ¡ha he comprado con mi dinero..! ¡Ah 
infame! ¡cederla deshorrándote! ¡bribon! ¡asesino! 
¿quén vive ya contige? ¡yo nol ¡yo no! ¡venga lo 
mio! ¡venga lo mio! ¡al lwdron, al estafador, al m- 
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fiel no le espera otra cosa despues de le-deshanra 
que el presidio ó una muerte afrentesa..! ¡renga la 
mie! ¡lo mio! ¡lo mio! ¡lo mio..! 

Cernícalo, en onyo semblante se habian pintado 
alternativamente durante la relacion del escriba 
mo el asombro, la desesperacion, Ja rabia, al ter- * 
roer, la angustia y la súplica, al oir ahora. las tor- 
- ribles esclamaciones de su esposa, sintió que teda. 
-la sangre sa le agolpaba á la cabeza : para achar 
de ella el enorme peso que la oprimia viópsele du- 
rante unos segundos ménearla apresuradamente á 
un lado y á otre; pero sus esfuerzos fneran infruc- 
tuosos, pórque el líquido vital, amontenindosa de 
tropel en una eavidad sobrado insuficiente para 
comtenerle, vino al fin á producir sn efecta. De re- 
pante estira el usurero su cuerpe, hasta ali medip 
encorvado á causa del terror y la vergienza, vue)- 
ve á todas.partes sus ojos, antes pegueñitos, fijas 
y verdosos y ahora distraidos , exaltedas y hlan- 
quecinos; y con la nariz dilatada, las manos eria- 
padas, el cabello erizado, la boca entreábierta de 
modo que se daba cierta semejansa ton el exáter 
de un volcan naciente, y el rosito sudoso y mes 
pálido que el de un difunto, esclama carñ ronca vor 
y can una gravedad é veces ligera, á vecgs Ponsa 
da, pero siempre estraña : 

—¿Nol ¡no quiero ceder esa casa..! ¿lo ola? esa 
eása es mia, y no puedo cederla.... ¿no veis lo que, 
dice mi esposa.,? yo la compró con su dinero, com 
el mio, can el dinero de los des... ¡jal ¡Jal ¡ja...) 
¿cuál es tu destino, Alfredo Arjonills...? ¡ahi sí; 
mio era, porque lo cogi, el dinero de Doña Cármen 
la de mi pueblo, el dinero de sy niata,-al dinero 
del albañil, el dinero del millon de hombres y mur: 
jeres que han vayido á mi. Cosmoram... ¿HO...?. 
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nada importa: ¿porqué me habeis de arrancar aho- 
ra la casa, fantasmas horribles, espeluznadores, 
asesinos...? ¿no veis lo que dice mi compañera? 
Ya no quiere vivir conmigo, porque he tratado de - 
serla infiel, porque estoy deshonrado..... ¿no ois 
que me amenaza con el presidio ó con una muerte 
afrentosa? ¡oh! ¡dejadme la casa, dejádmela, ver- 
dugos...! No... no eran verdugos los que me mar- 
tirizaban ; eran ministros de Dios... era el mismúó 
Dios el'que me la hizo donar, si,“sí... ¡qué figura 
mas imponente! ¡qué lenguaje! ¡qué voz de true- 
no! resuena aun en mi oido como el son de la trom- 
pa del juicio final...! ¡oh! hice bien en ceder la ca- 
sa en descargo de mi conciencia, hice bien en ce- 
der el'oro en descuento de mis'culpas y pecados. .. 
¿lo oyes, vil esposa...? ¡huye, huye de mí, mujer 
diabólica, que me has impulsado á cometer tantos 
erímenes! ¡huys, desventurada, de mi presencia..! 
Yo necesito purgar mis delitos si no quiero ir á los 
infiernos; sí, sí; yo necesito ceder esa casa y ese 
oro vil y despues toda mi fortuna, levantada á es- 
pensas de las lágrimas y-suspiros de les desgraeia- 
dos... ¿No has oido lo que me ha diche ese Dios? 
¿no te ha hecho temblar su voz terrible y majes- 
tuosa..? Tambien á tí te alcanza, porque has sido 
tan mala como yo, mas mala que yo,.mas codicio- 
sa y desvergonzada que yo..... ¡Huye', huye, des- * 
graciada....! ¡maldito 'sea el dia que puse los ojos 
en til ¡yo bien te decía, mujer infernal! ¡á les dos 
nos van á llevar los demonios! ¡oh qué tormentos! 
Te sacarán las muélas, los dientes, lós ojes... te 
atenazarán viva... lo dice la Sagrada Escritura, lo 
dice la Novísima Recopilacion, lo dicen los Santos 
Padres... ¡no hay perdon para el insaciable usure- 
ro...! ¿doscientos cuarenta... trescientos... cuátre- 
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cientes por ciento! ¡horror! tú tienes la culpa de 
todo, tú, mujer vil y endemeniada...! ¡Ah! no, no; 
no sé lo que digo... ¡perdon, esposa mia, perdon! 
he sido compañero tuyo durante cuarenta años, 
y no te soy infiel... ¡Já! ¡j4! ¡já! Si es cosa de risa. 
¡Oh! no; no es cosa de risa... se trata de un hor- 


rendo delito, de dos, de ciento, de- mil, de cien' 


mil, que estoy ahora purgando... escucha... Yo, 
mas feo que Satanás, mas asqueroso que un sapo, 
me atreví á solicitará una mujer de sobrehumana 
hermosura... ¡era una hurf del paraiso de Maho- 


. ma! ¡era un ángel, á quien queria tentar el demo-. 
nio...! pero habia allí otro demonio mas fuerte que 


yo... La custodia de la Aus? estaba confiada á una 


serpiente astuta y de un tamaño prodigioso... ¡Ve.- 


la ahi! ¡vela. ahí! gritó á la sazon con terrible 
fuerza el desgraciado encorvande su cuerpo en di- 
rección del rincon de la cueva mas inmediato á la 
puerta... ¡no huyas, mónstruo! ¡no huyas....! 
¡Aguarda! añadió apoyando sus cuatro: remos en 
el suelo... ¡ya no te temo! ¡já! ¡já! ¡jál ¡cómo se 
escende llena de pavor! ¡aguarda que yo soy Cer- 
nicalo...l aunque no tengo dientes, tengo fuertes 
y largas uñas para deshacerte entre ellas... ¡aguar- 
da, aguarda, que tú eres la serpiente tentadora, 
tú eres la que me perdiste, tú eres la que me ase- 
sinastel Y al decir esto escarvaba el: pavimento 
con tanta furia que la sangre manaba en abundan- 
cia de todos sus dedos... ¡Se escapó...! ¡maldicion! 
¿Qué veo en su. lugar? ¡oh! ¡ocho, diez, veinte 
horrendos demonios que vienen á martirizarme! 
¡sus cabellos son culebras enroscadas que dan es- 
pantosos silbidos, sus bocas vomitan lava $omo la 
de los volcanes, sus orejas son como las alas de 
enermes murciélages...! ¿Qué quereis, espíritus in- 
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fernales...? Vosotros no tengis dominio sobre mr. 
ya quiero ser bueno... ¿lo ois? ya no prestaré ni 
aun al uno por ciento! prestaré de balde come 
quiere la Sagrada Escritura; ya no robaré, ya no 
negaré depósitos ni prendas empeñadas... ¿lo ois? 
ya no soy yo el ladron que roba mas que todos los 
malvados que pueblan las cárceles y los presidios 
de España... estoy pronta á hacer lo que mandan 
los Santos Padres y la Novisima Recopilacion... 
'¡huid, huid de mi..! Y dicho esto empezó á revol- 
sarse por el húmedo suelo como un animal inmun- 
0, esclamando con acento desgarrador ¡pardan! 

perdon! ¡perdon..! 

El espectáculo que ofrecia el usurero ne podia 
3er.mas herrendo... El miserable estaba logo. 

La Gurgusa que, á pesar de su exaltacion, ha- 
bia llegado 4 apercibirse de ello, libre ya de sus 
dos guardianes, y apoyada de cara en el rincon 
adonde desde el prineipio de la escena se refugia— 
ra, derramaba eopiosas y gruesísimas lágrimas. 
Estas, en medio de lo que en su derredor pasaba, 

redian serla hasta cierto punto consoladoras, por- 
que en el momento de oir al presidente la órden * 
e marcha de cuantos con él tan inopinada y hasta 
casi milagrosamente habian bajado una hera hacia 
al lóbrego sótano, volviéndose á “ellos, esclamé 
cor ua acento dulce, suplicante y sobremanera 
conmovedor: ¡Pedid 4 Dios por mt..! Lo que aca- 
baba de presenciar habia operado en ella una com-— 
pleta revolucion, la habia-llevado instantánea- 
mente de las tinieblas á la luz, del errar y del sri- 
men á la verdad y á la virtad... La desdichada 
¡ ensab¿ ser buena en adelante. 

—VYames, repitió con vaz ahogada el presidente: 
. jeste 04... horrorosa! y se lanzó con resolucion á 
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la escalera, siguiéndole en silencio sus diez com- 
pañeros. Dad órden, dijo al dependiente de Cerní- 
calo al verse del otro lado de la primera puerta 
del subterráneo, que saquen de ahí á esos desgra- 
ciados, y en el momento os vais á la calle de Postas, 

—Está satisfecha la justicia, dijo al residente 
en el momento de verse fuera de la casa de Cerni- 
calo el personaje que habia ocupado su derecha 
en el fondo del sótano. ' 

—¡Ah! esclamó aquel én estremo conmovido. 
¡No era el último! ¡y este tampoco lo es! 

Sin dificultad habrá conocido el lector en el pre- 
sidente del terrible tribunal á nuestro D. Perron- 
do, y aunque conocido este, lo están tambien ya . 
varios personajes á causa del importante papel 
que desempeñan en esta historia, diremos, que los 
dos que en clase de jueces habian ecupado sus la- 
dos eran el conde y Rodriguez; el que habia esta- 
do á la eabecera de la mesa, un honrado escriba- 
no, antiguo é íntimo amigo de nuestro comercian- 
te; el que sujetó la cabeza de Cernícalo, Masale- 
gre; el que le arrancó el primer diente incisivo, 
en obsequio al mucho dinero que le tenia robado, 
Sergio; el que le sacó el segundo, su compañero 
ce glorias y fatigas, Rojas; el que le estrajo los 
dos caninos, el marido de la señora del aderezo, 
nieta de la viuda 4 quien robara los cuarenta mil 
zeales, fundamento de su infame fortuna; los dos 
- ue contenian á la Gurgusa y la dejaban hablar 
«uando convenia, Escalante y Gutierrez, y por úl. 
iimo, el que hizo de portero, el primer dependien- 
te del mismo 'usurero: amigo aquel de Escalante 
por la circunstancia de haber sido criado de su 
buen padre, segun tenemos dicho en uno de los 
anteriores capítulos, é indignado hasta no mas de 
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las infinitas maldades del dueño del Cesmorama, á 
quien solo la necesidad le obligara á servir-ínterin 
le salia mejor colocacion, habiase prestade gus- 
toso á cuanto le ordenara el hijo de su antiguo 
amo, proporciomando las noticias eportunas sobre 
el préstame del general, las que ahora hemos oido 
en el sótano, y, lo que mas importa, la ocasion de 
sorprender á Cernícalo y á la Gurgusa en el re- 
cuento de su tesoro de la manera que acabames de 
relacionar. 

Al dia siguiente, sobre las doce de su mañana, 
en todos los cafés de la córte, en los gabinetes de * 
lectura y en una infinidad de círculos particula- 
res se leia y comentaba la notícia que daban los 
periódicos que habian visto la luz pública á aque- 
lla hora, cencebida en estos términos : 

«UN HOMBRE DADO Á Dios. El dueño del estableci- 
miento de préstamos sobre prendas, conocido bajo 
el fatidice nombre de ¿io Cerníc alo, que habia lo- 
grado levantar con aquel una fortuna colosal sobre 
las privaciones y las lágrimas de millares de des- 
graciados, acaba de cerrarle, abandonando su in- 
fame vida de usurero: al verificarlo, para descar- 
go desu conciencia, ha hecho donacion en solem- 
ne forma de mil y seis onzas en oro y noventa mil 
reales en billetes de Banco á favor de los pobres 
de San Bernardino, y de una magnifica casa, sita 
en la calle Ancha de San Bernardo, cuyo valer 
asciende de cuarenta á cincuenta mil duros, al de 
la Inclusa y : Colegio de niñas de la Paz de esta 
córte. ¡Quiera Dies tenga muchos imitadores!» 

Y mientras esto pasaba, un coche 'simon con- 
ducia á'Cerhícalo al nuevo hospital de locos de 
Leganés, y la Gurgusa, postrada en el lecho del 
dolor, pedia á Dios, con el fervor propio de un 
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orgullo cen que se.entró en Ja morada de la. da- 
ma aristocrática, daba á demostrar que, pertene- 
cia, al menos en un eoncepto, á-la mas encopeta- 
da alcurnia... Eta el general; que queriendo lle- 
var su farsa hasta el último estremo, se habia 
puesto de riguroso luto pbr la $upuesta muerte do 
la opulenta y bie«hechora tia de Franada. 
Precisamente cúarido la fué anunciado. el ge- 
neral acababa la condesa de” ahandonár el tdca- 
dor para instalárse en un salon de reciBimiénte, 
amueblado con rógia suntuosidad. “Bellísima por 
naturaleza, las ricas y esplendentes galas con que 
se, engalanara momentos antes la noble jóven, ha- 
bian venido á' realzar las gracias, de su semblante 
-y el seductor dónaire' de su cuerpo gentil. Lucia 
esté un “vestido de fino terciopelo verde, bónita- 
mente recamado, sobre el cual. campeába ún abri- 
go de riquísima tela de seda y de forma tan visto-' 
sa y elegante, que dejaba al descuvierto 1 no solo el 
abultado seno sino tambien el. breve y airosísimo 
talle : la especie de corona que, formada con mil 
trenzas de su luengos cabellos rubios, la cibria 
la Párte, occipital de su hermosa! cabeza, osténtaba 
una Preciósísima joya' de oro, atestada de rosas y 
esmeraldas, : y los seis grandes bueles' qué de tada 
lado caian “hasta tocár en el hombro, remataban' 
con una linda florecita tambien ' de oro, á cuya 
punta, se divisaba un diminuto y 'lustroso rubí: 
adornaba 10 mas “elevado de su tersa y despejada 
frénte, sujetando al propio tiempo el gracioso pei- 
nado, una angosta cinta, de la cual' pendia una bo- 
nitísima estrella de brillantes; de su cuello de cis- 
ne bajaba una gran cadéna de oro, que áparecia 
sujeta por bajó del seño con uñ rico "medallen, y 
por último embelleéian sus medio descubiertos, 
A 


a mi 
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mórbidós, níveos y torneados brases uneá braza- 
letes de preciosas y bien bruñidas: piedras. Si ¿4 
esto añadimos que su perégrino rostro azul y rosa 
espresaba la mas pura alegría , y.que sus grandes 
ejos de azul de :cieto brillaban de inefable -satis- 
facción, d'causa del lisonjero estado que ya pre- 
sentaba su anciana y querida madre, no podremoy - 
menos de convenir en quela jóven condesa apajes 
cia en este momento mas encantadota: que bual- 
quiera de las tres Gracias. 

-— —¿Qué querrá ese hombre? se dijo meditando la 
condesa á luego de serla anunciado el general por 
un portero; pero hoy es dia de satisfaccienes' para 
una buena hija, y no será justo despedirle 'asi.. 
descubiertos están sus planes diabólicas para con 
ésa pobre jóven... veámosle aunque-sea por últi- 
ma vez. + * e | 
-Un momente despues pisaba cel goneral con gu 
flamante bota de «charol el alfombrado pavimento 
del régio salon. Prévia una gran reverencia , que 
fué correspondida por parte de la condesa con un 
gracioso movimiento de cabeza; avanzó con nota- 
ble desenvoltura hasta: tuna de las dos cómodas bu- 
tacas colocadas á la cabecera del hujoso sofá, Otu- 
pado por la noble' dama. Po Ñ 
—¿Mé permitireis ante todo mi bella: Aurea, 
dijo contemplando hasta vierte bunto enajenado la 
hermostra de lx jóven, preguntaros por la salud 
de vuestra thamá? 2 hen 
—¿Pues qué he de hacer, señor general? dijo la 
sondésa um poco sorprendids con. semejante pre- 
gunta: no solo lo permito, sino quelo agradezco..: 
Por ahora la tengo fuera de peligro. 2% a 
—¡FeHi' vos! esclamó' el generúl con ciérta triss 
teza. Y déspues de exhalar:un' Hgaro “suspiro 86 
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acompdó.ea una butaca con da confianza de qa hom 
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""r¿Qué.. -0108 Pega: ¡per pontura? ,. sito iba ton 
- Er¡Per- Dios, señova!,: rgpuso: ql. general lleyán- 
dose: su: diestxa. sobra 9); corazpn.- Ma. ,hacgis. yn 
agravio en suponerme de.tan bajos septimigntos...; 
¿No veig mi vestido?. añadió. inglinando Mi vista 
sobre su.pbabo.. . .-: 2% . 
1 =+En efesto; dijo la. condasa.. ¿Eyes 4né. des, 
- gracia?... TES cadodon dao 
que e luto 20-68 ccogiera. de. sorpresa, 
soñena.. : TN 
ER verdad, rep uso: od condesa recapacitango.. 
No sé qué notibia ha -llegado.á mis oidos, sobre una 
desgracia on vuestra familia... 1... ; 

Las palabras. de la condesa. vinieron 4, opgimir 
el pecho del general de una manera terrible :.igno- 
raba por do yisjo, .6.1p.que espear, aparentaha ig- 
ROTAar 81: sorgrendontezautacion de: LOA 0, 
- ;>—¡0M dijo con- fingido. sentimiento despues ¡de 
una breve pausa que, necesitó paratomar.aliento; 
para mies irreparable... Era una, señora que pcu- 
paba. el lugar de madre... Dios np.me dejó canocer - 
esta, yahora ¿caba de lleyarme, la,que la sustitu- 
yó desde mi mas tierna infaagia, Hoy hacedigz dias 
justos qua falleció. e; Granada. pai buenartia la 
marquesa. de lps. Martes: actina, 
+, piro Y era: horrana: do, yuestra: madre?. preguntó 
nada mas que por seguir la corygrsagion-la.con» 
desa... : Ejaner ar Tole usage abasto. E Y - 
- eS la hermana, m9yor, que ha, Squerto,con: el 
descansuelo de. var rodeago su. Jerha de egtraños, 
contéstó el general aparentaado. 413 sertimiento 
profundo: es ciento, qu por. da:edad.,. erg ya una 
señora bastante aneiana.;, pero. ¡ma queria co- 
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te 

mo á hijo...) ya se vé; . qlo no fenja ninguno,.. yo 
á mi vez da querig.como á madre... Me ha dejado, 
añadió echando una mirada 0h. ervadora sebre la 
jóven, toda su fortuna, que, tengo “1 gusto. Je po- 
ner á vuestra disposicion. 

e Gracias, djo la ¡óyg, en tono. de hndito- 
reneja. . | 

Y... ya se. vé, prosiguió al general 'Lindose 
importancia: como ella sea ún poco cuantiosa, 
tengo un deber de no dejarla abandonada, "Necesi- 
to ir. gnanto, antes á Granada, y no he querido ha- 
cerlo sin tener el honor de despedirme de vos y... 

—Yo os lo agr adezco, le dijo interrimpiéndole 

la pqndesa,. 
-::—Np he querido marcharme, prosiguió el | geno- 
ral gon algun embar azo, sin saber la sehtencia quo 
ha de decidir de mi vida)... E | dia pasado ¡oh tu- 
ve la desgracia de.. 

—Seguid, dijo la condesa e: con una Fisita un tán- 
to irónica. 

—En fin; fué una, ocurreneja degagradálle, que 
lo mejor. es darla, al olvido; pero... creo que el 
tiempo trascurrido habrá venido, á desengañaros 
de... 

—¿De qué, señor general? le dijo la. condesa en 
toRA desdeñp. q. 

—De que mi pasion hácia vOS, dijo. el general 
ep pr, momento de entusiasmo que yg le fué dado 
contenez, es 1an-pura como el sol, fan. granda cO- 
mo el universo... 

—Pues es muy estraño; dijo. iyterrimpióndole 
la condesa con su punzante ironía. 

—|Señora...! esa esquivez... dijo el general des- 
concertado con las palabras sarcásticas de la 
¡ÓVeM, 5, 
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- —¿Y á qué Jlamais ésquivez...? 

—¡Por Dios! repuso el general haciendo ridícu- 
los gestos: ¿es posible...? ¡que así habeis de cor- 
responder á mi amor noble, ardiente, desintere- 
sado... 

A oneral... ¿y es exa vuestra despedida.. 2 di- 
jo la condesa con gravedad. Si no quereis darme 
un disgusto, si no quereis tenerle vOS mismo, do- 
blemos la hoja. —. 

—Pero, señora... dijo el general aterrado. 

- —Nada, hada, repuso la condesa con la misma 


gravedad: vuestra pasion será pura, ardiente, des- 


interesada, tomo decís; pero debeis conocer que 
no estando obligado mi corazon á corresponder á 
ella, 's0y Tibre pára aceptarla 6 desecharla. He 
adoptado este último medio y no teneis derecho á 
quejaros... Podeis ir 4 vuestro Granada, . añadió 
son su fina i ironía, y tal vez all1... 

—(¿Pero habeis mirado bien... 
- —1Já! ¡j4! ¡já! ¡Me gusta la salida...! ¿Por ven— 
tura tengo yo algo que mirar en el asunto...? 

—Señora... no os riais, dijo el general pálido de 
rabia y con la voz notablemente alterada. Vog no 
sabeis en ese caso de lo que es capaz un corazon 
horriblemente lacerado, ún corazon cruelmente 
tratado, un Corazon entregado á la mas terrible 
desesperation. 

— ¡Cómo! eso sé llama una amenaza, dijo la 
condesa revistiéndose de éstraordinaria dignidad. 

—Y lo vuestro un desprecio. 
 —Estoy en mi dérecho. 

—Yo buseo el mio. 
- —No blasfemeis... ¿Y os teneis por caballero? - 

—Y lo soy. e | 

—Le dudo, dije la condesa contemplándole un 
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f 
una actitud que 4.la vez espresaba el horror y el 
profundo desprecio que la inspiraba: ¡me gusta el 
modo de enamorar...! ¿habeis acaso creido que ya 
soy algun recluta de un batallon sometido á vues- 
tras órdenes...? Sabed que, estais hablando ' á uña 
señora, y que esta señora, hija del tonde de la 
Alegría y de la marquesa de los Valles, desprecia 
altamente vuestras ridículas amenazas. o 

—¡Valiente estais por vida mia..! repusó el ge- 
neral balbuciente de ira y con los ojos inyectados 
de sangre: A'su tiempo veremos...” 

—¡Hombre indigno! esclamó fuera de sí la con- 
desa á la vista del proceder cobarde” 8 insensato 
del general: 1y es un general del ejército español 
el que se atreve.4 insultar 4 una señorá! ¡oht: ¡por 
Dios que vos sí que sois el valiente,.! ¡Salid de mi 
casa en este mismo moinento! ¡proñto! si no que- 
reis que llame gente, que ds eche de ella'tan ignó- 
miniosamente como mereceis.. . ¡Mal caballero! te- 
ned entendido que solo os he recibido hoy en ella 
por un esceso de delicadeza, que nunca pensé fue- 
se correspondido con Otro esceso de grosera bru-' 
talidad. Y si aCaS0, por efecto de vuestra insénsa- 
tez, 6 fiado en vuestros maquiavélicos planes, ha- 
beis imaginado que yo pudiera córrespondet algun 
dia á esa indecente, á esa estrafalaria pasion que 
os devora, sabed que os detesto con toda mi alma, 
que os aborrezco con todos ínis cinco sentidos; que 
solo vuestra vista me ofende y me irrita: yo me hor-, 
roriza. 

La repulsa no podia ser mas terminante ni ter 
rible. Otro que el general habria” bajádo la cabeza, 
y se hubiese salido del salon para ocultar sa ver- 
gúenza en una inmunda cloaca; pero lá osadía, la 
brútalidad y la' desesperación dé aquel eran dema, 
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siada ¿rardes.. NE ver. que la” condesa ' cuyo pere- 
grino semblante presentaba, una agitacion tremen- 


da, levantándose” precipitadamente del asiento ,sé' 


dirigia á un inmediato gabinete ] por ne poder su- 
frir ya un segundo siquiera su odiosa presencia, se 
levantó él tambien de la.butaca, é interponiéndo - 
se de una manera brutal al paso de la dama, escla- 
. mó cop yoz si bien ahogada en estremo amenaza— 
dora: 
— ¡Señora! ¡és precisó que aguardeis! 

+  —¡No! ¡no! esclamó la condesa cubriéndosg in- 
voluntariamente su rostro con las ¿Anos y dando 
para auelante dos, inciertos pasos. " 

—¡Señora., ! repitió el gemeral en tono si cabe 
mas, 'amebazador. 


—¡Caballéro! gritó 4 la sazon con. voz de trueno' 


un hombre. que apáreció súbitaménte. á la puerta 
del salon, a 

El general volvió. asustado su rOStrO hácia el 
punto de donde habia salido la voz. Sus ojos bri- 
llaron de úna mangra siniestra, 

El sugeto Á quien estaba viendo era su rival, era 
el ex-ministro, que habia oido' una gran parte de 
su conyersacion con la condesa. 

_—He dicho mal, añadió el ex-ministro: ¡ase- 
sino! o 

—¡ Cómo! esclamó el general apretando los pu - 
ñgs y rechinándole terriblemente los dientes: ¿sa- 
beis lo que habeis dicho, señor pedante y necio 
| abogadillo? 
V —$é lo que he dicho, señor POmMpe-Crisitas... de 
| boca, repuso €l ex-ministro mirando con el. mas 
| insultante desprecio al general: ¡en lo que ha ve- 
| nido 4 parar el glorioso regcedor de Barcelona! aña- 

dió con sangriento sarcasmo. 





S0b 
- 18 de 'DiésFesclació dl: gotler aL rtigtonto domo 
un tigre y en adettin de arrojar sobre es ex. 
ministro.” a mo 
¡Voy 4 amar gente! esclamó la condesa acer- 
cátidóse - apresuradamente al sofá 'qúe micidentas 
antes ocupata. “0 E 
Si, tljo contenióndose m generali£ la estima! 
ción"dela condes: 880 le vendrá: bien á está: eb 
barde. LE 
¡MisoraMel ¿Hito Meno de ioligúscion sl ex- 
ininistro: ¡El vil injuriador de una dama llamár"4 
otro cebarde.:1 Os'stiflico; señora, ;que-no 0 mo- 
vais, añadió: Votviéndosé"a: ka 'comdésa; que yá'iba 
G'lirur'd6r srlon de-tina campanilla 16 le. -súpon- 
go al señor tan insensato que quiera" prowóear: úh 
eédadalo, en cúya' virtud hayá'que: ejedutar. á 
VAVATRELES vuestrio órdenes: E 00d 
—Bien: Saldró, rephiso el geñierak ton sonda y 
amettazadore: Pot despues de echar una mivada an- 
sióstl 'pot! todo al salon: peto si soid dábAlerO!. Y 
—Infinitamente mas que vos. 110 
Lo enemos.:. Exijo! uda satiefareion:l! - 
iu pa ¿ntbefurcion?' dijo :9l dxoministro!.coh 
soirisa dosprevidtivá. A 080 os digo" yO mi 'wós 
.que lo veremtóR. 0: 0 0 201 
+ alada Way'que ver: me la dareis, 6 de: lo bbn- | 
tririd-os tendré por af cabarde,: pur ua: vidy: por 
vir infateles:.::Os buscaré:por t0deg partesy''ob ial- 
saÍUre; os eseupti en la calle, cer eb"paseo,' en ¡el 
«emp: Ea a A 
-"LMivedo! esclamoó sh:exumisistroderantamd 
sus brazos con les puños cerrados: si vos tened 
boca! parti"insultar y escapir, ya temgo: nsánop-pa- 
ra arraigiireo la infame lemgea. oil 
9 salt" al 'motsento- dem presencia; dijb la 
T. KI. | 56 
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condesa an. imperativo koro, y gon. gkgeordpg de la 
campanill3,gn la-nang, 6 llamo gente. que, 28: ¡Ar> 
roje de ella como un asesino. 
,,El general rugió.de ira comoda fiera mal. herida 
da ma bira y. Portada por.una trahilla de perros, 
Despues de clavar sus ojos ensangrentados. sobre 
la, Jóvep ¿com una, ansiedad. terrible, ¡gs volvió 
chispaantes deindacible furor hácia..su, adyefa- 


rio, esclamando cen estentórea voz: Sra 
reis adondpros 'acorseAs el honor, pyisera- 
IT EAN TN A LATE 


«TRI antes, po, aja, vos - :agonde os aconseja. la 
justicia, la dijo ep-misterio.al.éx ministros. :c. 
-:orrád dónde, SORA. ande. TABYSO MAS as 
yjoso,el general. :. e CN 
e rriA, a prpsidial. asclamó,con fueran el AxMie 
nistro. Por ahora hemos. -conejuide, añadig:seña- 
vándelo con dignidad.la puerta.del, salga...» 
.: — ano quejos, he .de; matar; mal, napidol: escla- 
mó el genemi dazándase dasatentado.en .lireg- 
cion de la puerta. +). 00..2 + tiaanenad 
—Idos preparando, le dijo.e] ex-ministre ¡con- 
sempláéndate,con manifiesto. desprecio; pero cui- 
ded de queyantes de realizar la ¡sm9R970: 80:59, h3> 
ga justicia á vuestra infame coRducia. 21.7 ms; .p. 
«El general, pier ¿nda respuesta; volvió hácia el 
ax Inálviskro an; dosencajadorsemblante,, y. despues 
del dirigir:ácaqué) une. micada. amenazador9;,, 37 
¡idiendo,si.pedbo. en, «vangadora ira, alego, comple» 
tamente de desesperacion, se echó á Andar, sar 
gresipitadoa Jatvagoro- paso em, husca de 8u ¡carre- 
As) or ie rs ¡ alno9r 04d na 
- «3H d4n ka: Carrera de Sen Gerónimo) ¡Srih- ql, cor 
ehero á luego de acompedirsa enel. CarPnajesId 11 
a! djuos efinuaos denpsios episabalas antasalas do 
HIT 
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14 1ihdidima Udqueva de Tiérebiñto; dde tdto lo 
coridtifera má venyatita” réhn y propreido ste ia! 
rrópte y"inengúutido: peeho. La ilustre :dants) qué: 
¿vabada de regresar 4 casa de ma-visitiHabiase 
colasádb sepuW llegúra yn tin-sitlón Inmetliato) 2542 
elégante 'chtménés frineesa:de'umro de dás'Sálones 
de invierno, y al benéfico calor que de aquella was* 
liál sé Valrétenia atióra leyendo con avidés “el pe- 
ribdito dé ta iháñaria"4 que istaBa sáscrita! Guión». 
do la fué anunciado al general fluctuó tambien en 
rhb'sti'2íniga bveá entra: rechadarte ó adaíftirle: 
¿PAR kindos decidida” a romper con 61 de” vada 
punto, adoptó el últime medio. Introduvidovaquer . 
ante ampresedcia, icórtespendid. al frio saludo: que 
la iwizo, con osro:tan glacial: y: désdañoso.::..: ¡.::: 
"44 No gustais sentaros?-de dije ad veulosas ,bror 
ve rato de pié. Entiiéo ode ciao gr Gh 
- :Eoragradodea, señopa, dijo. el generalidon -voz 
alterala; pero para lo que vengo, ne necesita, ha+ 
cer aquí mucha estancia, y: por la mismo... .« / .- 
—Como gustbis, dijo secamente da, duguena fija 
9n vista.sobre pl djavio,que tenia enla, mano; . 
—Vengo á dexos, prosiguió el general On $Qn- 
risa sarcágiica, aunque con la voz todavía altera- 
das las.mag.papresiyas, gracias, por... vuestros Buey, 
NQ8-0fiCi08,....,. A A ETS TA 
La duquesa alzó de repente su, vista, y.precigo 
es confesar que no dejaron de imponerla al pron- 
to 14 mirada sinfé4tra del géneral;* TCiroít que 
aparecia retratada en sus nótable tnte"páyidas y 
cenmovidas facciones. Despues de una Breve pad-* 
sa, durante la cúal logró reponerse 'de'sú lfréra 
impresion, 18d sépáral de 61d pehetiarita Mifinta, 
ledija:en tóndde estrañBzas "0:25 inboT 52867 
—¿PoP YE, geABRA?> conoce Lon drobasir 


SS 
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»'-r]B 95 ROBKInó arte apoyando epnoranomo Bu: 
brezo. ¿izquierda sobre. le: chimenea, y sin BOparar 
derla dnguasa mas "verdes. ojos. pseñadas ¿e v 
ro s.óphrpis. «los - que. habeis, deseppeñado: , A 
vasta ilustre amiga la .copdosa¡¡de. la. Alegría. . 

-—r¡fabalera! esplamó: la Sueca 00m indigna”. 
cion, '' ; 

"NO astincomedeis, lan praato, solo ¡lamas dis 
joel genembria ahardogar su tono árónicos, ARgAr. 
tandacis 0 Car 0 lo grato 

«+riafabalo con quién estaja. hablando? rapugo Ja 
duspeosa revistiéndosa de. opor alle dan a0be ge- 
MOAAPOBANÍA.., +. Loa seri 

« +(6n la sotora duliyuesa: del Tedebinto, contes 
tó el generalalyo halhucionte, ¡aunque con sl más- 
mo: ¿cemto burlón 4 quieí: quiere dagas, ooo es 


justo, una deuda de gratitud. Sabor 
Ñ -+¡Giómbrematgaicó 'duquésa cia vo 20 in- 
dehada 0100. PR 


—No os asnitoid, bella diques: Er ar po 

- LEstrivdodo..:!. ¡Fo asastirrme de vos... 

—Bibii “podr sér; repriso el général fundos Su 
vet uti át pto Sombrio y A TT 


"La duq esa, por un 'movimiénto: ist vo? tiró 
del cordon, que bajába al tado"dé A Uhicibibá Has: 
ta casi tecar cen su diestra. En el momeris apare- 
cló ur plot! lacayo, | 

4, Bar arde con vos? preguntó ¿ á aque, 
con tana jántras que el poner se incorporé 
algo sobrésaltado.. 

eS a ránió el lacgyo. | 

_cr(Q0A espero. ahí puevas. órdenes FAPUSO la. du, 
quesa. Podeis decirme loque gustais,. añadió vol- 
viéndose cen impaciencia al general; paro despa- 


cto .. yt; 





608 


ehad pednto, -porqus ya me irrita: Moon sola pre- 
BOMCÍA: + cono o ey do cp 

, +¡341 ¿541 ¡no tenéis, dijo ob general. con shnhi- 
sa infernal, y preparais ¿:vmestresidacayos:.l. . 

- "A ver 8 despachais pronto; répueala Lequesa 
con creciente furia, y haciendo que jugaba .con.el 
copdon dela campanilla, - ó. si na mado. que os 
arrojen ignominiosamente demi caga. 10. 

r+Voy-aHÁ; paro po decpsitábals denésa alase de 

PrecaeciQnes. E an 
."toTadores de temer deves, dijo: la dequosa mis 
tando al goneral.en medio del mas proímado des- 
precio, Og tuve, un. dia por cabalerm pero x00:q.ue 
sois... un malvado... yl ic. pc 2 joe 
: —Dogódiwo. do que queraló,. sepuso; el ¡general 
+ procurando reprimir la furibunda rabia que trabar . 
ba-$u-penho. Vengo denidido ojo con calera. 

, : —)Prento! ¡prentol esclamó. la duquesa... 

, rr Agabo de romper canta. ¿ondasa,. dijo: el, ga- 
- neral pon voz. enpongresida por el farar...Vos que 
al. mispaa tiempo que procurábais engañarme, trar 
bajábais.por que legágemos á eno pompimiento».. 
No.0s, Altoreis... Vqs, digo, que habeis trabajado. 
enmucha. parte; para qua sucediese. qse rempi- 
-« miento, debeis conoces. lo, que: 08. la, pasion de los 
CA o 

—+¿Y qUéc> | ON . 

- 0h! prasiguió el general intersumpiendo. á la 
jóven.y gezúndose con risa sardánica. en los.:tor- 
mentos. que can su -lepguaja la -bacia suérir.. Tal 
vez.ao mp areais; paro el tiempo vendrá sin dispa- 
. ta.á.traeros un. srael desengaño: En, estos últimos 
dias he sabido muchas y 4gux-¡ptoregsanies ¡conas.. 
Sé que se me ha caluraniado;. SÉ que se ha: tratado 
- depresentarme camo-el único; y as. vil sofirotor 
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de esijóven de. Búrgos que han logrado «daros por 
amiga; sé que se tieng en el mejor concepto '¿ ese 
caballero cimpesind», «de quien OS: estáis.! eL; tan 
perdidamentestnantorada:. 2, ' . 
' 48os un villano! 'esclataó fura de: :sÉ h du- 
quesa. ON YESO PARE ELA 
-'—Ropitd que no os altereis;: prosiguió el :pene-' 
ral con apareñte 2álma; mientras que la duquesa; 
abardonandoel cordon de la váampanill», se rétor- 
cia convulsivamente sus lindas manos'f: 16" Miy 
motivo pará ello;:y menos: etutido“fo hago?! otra 
cos2 qde pagaroswuéstros' 'huénos :ofitgos.20! La 
condesa no”será mia; pero si' vos'pensaid "tan $62 
riamente en ese noble caballero... :': 0 10..«: 
Ñ «<¡Silertcio; bárbarol gritó con voz” ehogada da 
dúquéesa. + a E 
—Sabed;'contitiad el pinebat- sor grán: Heloje 
dad y sin hader':aprecio'de: la esclamacion'de la 
dúquesa, «ue esá caballero tiens que éuepli? una 
palabra solenite! tiéne que énmetidar” un'agravio, 
tiérie que llévar 4 cabo 'ún: Compromiso, tiene: 'que- 
redoñocer, dejando eh pas al gónefál; el dstado' de 
eva jóvei; antes que por mt, pór/el sedutida; an 
tes qle: pof Hal, por él pervertida; añtes! due por 
mé, por él déshónrada Y envilecida, > - | -: 
—¡Mientes, infame! esclamó la duquesa hacieh: 
do un esfuerzo estraordinario por dominar la ter- 
ríble indighacien dé quit rébobabá: "su tióble Pecho. 


¿Se OS Aura; prosiguió: coñeuMa Ta” hitos "Y 
redonda barba; y pintáda'-emiel! perégrinó tóstio 
una ansiedad qué 14 HACIA vas iiteregarite: queen! 
el estado" noradil,: que “1d “están: ya vdbdraBibró 
violtrós* plans Mibolidó8; y -solo prófios de Pún 
_-datulido? ¡¡Hontbre parido! y Sorrompido! «nádió 














Uy 
incorporándose; ¡ps escupiria á,la cara, $i.no con- 
sideraso qye hasta ni fáliva'os podia honrar), : 

¿ —4J41,1j41,154! ¿Q9,ha.Mlenado el ajo el caballeyo 
Bápena? ¿0s:;ha heqho, erger,que esa jóven ey un 
. modelo de. virtud, ah? ,xepyso;el [general og ins, 
decible.cinismp, Ya, yenia, yo, en Ja,idea de no ser 
preido; pero quige. que antes «de que la, bella, dun 
anasa del'Terebinto.se..enlqzaza,á. aquel noble, y 
valignte caballero... ,. ;....: 
urviEuqra Ae mi pres! 








: Eibar 
ia, mónstrupl esclamó ya 





Ao! todo desesperada, la. dnquesa! ¡Fuera¡,asesino, 
4, suana, aya, vez la campanilla! añadid, cogigndo. de 
nuevo el cordon, y leyaptando.Ja mano, en aptitud 
de tirar de él. 

—Mo voy, sí, “ijor eb general dando dos pasos 
hácia atrás, y sin dejar de contemplar 4 la noble 
dama en medio de sú'donifiS iUiabólica. Ya os pa- 















— »n verdado- 
ram infernal, ¡nterín « 15a,se dejaba 
paez dnbalante y menio dí nal, hlgndo 
sillon 4 ¡mpylsps do los te asfps que la 
bárbara é inconcebible C0)......- -- general la e8y 


taba paciondo sufrir... ON 
.1 Unos minutos despues, de esta ascena,, 
nora), pbedeciendo tan, solo 4 los, impulsos ¿le su 
cólera, violenta, Al o», Dalge gp su casp,dela 
galle del Prinejpo deahqcerte de 
ap odiado. riyal en. el duelo, 4 parte 4 que, le har 
bia proyocado; y decimps, gue, pn balde, ¿parque el 
ex IRiRjetro qn mañgra Algupa quegia o debia 200 
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anompdó.ca una huiaca con da confianza. de qn 10007 
bre, de gramo o idoioid y rior edad 
"rr áQué.. 008 Pesa POR FONDA raoba tor 

.. brrPer- Dios; señoual;: r9puso: 91. gengralleydn- 
dose: su diestia. sobra: 41; eiorazpn.- Me hacgis yp 


agravio en suponerme, db ban bajos, sentimiontas. Pr 


¿No vaig mi vestido?: añadió. inplinando. Isis 


sobres. póabo... o IS odo ei, 
_ «1 =En efecto; dijo la. condesa. ¿Pes, Pra des, 
- gracia?... para dodo 


., —Crefique mi, luto 20.9 ¡COgI8FA. 49 sorpresa, 
soñena..:: oa ig TS 
«1—En verdad, rep aso la condesa socapagilando».. 
No sé qué notipia ha llegado á mis oidos, sobre una 
desgracia en vuestra familia... ge os 
Las palabras, de. la condesa. vinieron á Pai mir 
el pecho del general de una manera terrible :.igno- 
raba por do visto, .ó.lp.que ss; paar, aparentahe ig- 
norar su.gorprendente niutación de forfanas. ,, + 
- ;>—¡0M dijo con-: fingido, sentimiento despues ¡de 
una breve pausa. que. necesitó paraomar aliento; 
para mies irreparable... Era una, señora que. pcu- 
paba..el lugar de madre... Dios no.me dejó canpeer - 
esta, y ahora 4caba; de llevarme, la.que la. sustity» 
yó desde mi mas tierna infancia. Hoy hacedigz dias 
justos qua falleció. le» Granada. mi baena: tia la 
manqguesa. de ls, MAatsmaso.- 1 as aa, 
h:r+r¿ Y era hormana de yueRbra; .madre?. pregunté 
nada mas que por seguir la CoNvarsapipn-a. COD 
deso tiara core put deta re, 
«r=Si5 la hermana mayor, - que, ha. AQUerto,20n; el 
descansuelo de. var rodeado sa. legha de gatraños, 
contéstó el general aparentando, un scptimienta 
profundo: ey ciento, 59 'POr:; da edad... era ya una 
soñora bastante anejana. la POrQu. ¡ma queria. co- 
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o á hijo...) ya se vé; alla no tenja ninguno,.. yo 
á pi vez la queria.como á madre. Me ha dejado, 
añadió echando una mirada 0h. er vadora sebre la 
jóven; toda su foptuna, Que tengo. eL gusto, de po- 
ner á vuestra disposicion. 

e "Gracias, dijo la jóyen, en fono. de indifo- 
rencia. ] 3% 

¡TY o ya se. vé. prosiguió. al general 'Lindose 
importancia: como ella sea ún poco cuantiosa, 
tengo un deber de no dejarla abandonada. "Necesi- 
to dy gpanto antes á Granada, y no he querido ha- 
cerlo sin tener el honor de despedirme de vos y.. 

—Yo os. lo agradezco, le dijo interrumpiéndole 
la condesa COS +01 
. “Na he querido marc)arme, prosigpió el | gene” : 
ral gon algun cmbarazo, sin saber la sentencia que 
ha de decidir de mi vida,.. El dia pasado ¡oh! tu- 
ve la desgracia de.. 
—Seguid, dijo la condesa es con una sita on tan- 
to irónica. 
—En fia; fué una ocurreneja desagradable, que 
lo. mejor. es darla, al olvido; pero... creo que el 
Liempo trascurrido habrá venido, á desengañaros 
de..... 
—¿De qué, señor general? le dijo la condesa en 
tora, desdeño ro ) 
—De que mi pasion hácia vos, dijo. el general 
en pn momento de enfusiasmo que 90 le fué dado 
contepez, es 4an- -pura.cemo el sol, fan.g grande co- 
mo el universo. 
—Pues es muy estraño; dijo. ir jteryumpiéndole 
la condesa con su punzante ironía. o 
—¡Señora...! esa esquivez... dijo el general des- 
concertado con las palabras sarcásticas, de la 
:¡óven. E 








.s - . o -- 
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geles... ¿Qué le importa la manera de cómo ha ye- 
nido al mundo? ¿Qué el que al salir de él no le re- 
eibiera un cariñose padre, ébrio de gozo, en sus 
brazos? ¿Por ventura puede haber ahora para él 
otro padre que el que lo es de todos, que el Ser 
infinito, increado y eterno, autor de cuantas crea- 
ciones.se presentan y presentarse puedan á nues- 
tra limitada vista, que Dios, bueno, justo y emni- 
potente..:? La bella Julia Rodriguez, que guarda 
la cabecera de la enferma, al propio tiempo que 
consuela y anima á esta con las mas dulces pala- 
bras, da las disposiciones oportunas para su mejor 
-asistencis, cuya parte material está enóomendada 
á la fiel Irene, al escelente Gutierrez y á la. pobre 
viuda, ama de leche de la criatura-que dias: atrás 
sacára el conde de la inclusa. Este, D. Perrondo- 
Masalegre, Sergio y Escalante, instalados en el sa- 
lon inmediato, conversan á media vez por no.mo- 
lestar á la interesante y desgraciada huérfana: los 
rostros de los tres primeros, severos y algo des- 
compuestos por efecto de un completo insomnio 
durante la: noche precedente, espresan la ansiedad 
"que es consiguiente á todo hombre cuando por él 
pasa una cosa éstraordinaria, y en las angustiosas 
miradas que ya dirigen hácia la puerta de la mag- 
nifica pieza, ya hásia el revuelto y encapotado ho- 
rizonte, cualquiera conoceria que estaban espe- 
rando la venida de algunas personas, absofuta- 
mente indispensables si se habia de Hevar'á cabo 
una solemne y augusta ceremonia. De' pronto vie- 
ne á animar los semblantes de nuestros cinco ami- 
gos el ruido de personas que trepan por la escale- 
ra, y acercándose Masalegre á abrir la puerta, da 
lugar á que penetren en la estancia bres, hombres. 
cuyas negras vestiduras casi cubre' uná ligera y 
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vidriosa capa de nieve. Son Rodriguez, un sacer- 
dote de la inmediata parroquia. y su baeristan. El 
activo y honrado comerciante, desafiando la cru- 
deza del dia por dar gusto á Gymersinda y tambien 
á D. Perróndo y al conde, que quieren añadir cuan- 
to antes un número al de los infinitos que ¿ompo- 
nen el gremio de la iglesia, ha logrado traer con- 
sigo al ministro del Señor para que acristiane en 
casa á la tierma criatura espuesta á perecer de frio 
caso do ser llevada:á la pila bautismal. 

—Pasemos á esta pieza inmediata, dice D. Per- 
ronde al sacerdote á luego de' corresponder á. su 
afectuoso saludo : en ella tendreis lugar-de calen- 
faros. 

—Si; el dia está horrores, dice tiritahdo el sa- 
cerdote. 

No puede estar mas, repuso D. Perrondo; de- 
jareis esa capa para que se os seque, y. ahí os pon- 
drgis otra que se ha traido á prevencion. A Julia, 
añadió dirigiéndose á Masalagre, que prepare el 
niño para la ceremenia. 

Masalegre se dirige á la alcoba ocupada por Gu- 
mersinda, y el sacerdote y los demás circunstan- 
tes entran en el opuesto gabinete, en cuya chime- 
nea arden, dándole un aspecto sobremanera ale- 
gro, grandes y 'olorosos trozos de enebro. 

—¿Qué hay? dice con voz doliente Gumersinda 
no mas ver á Masalegre. 

"Que acaba de llegar el sacerdote. 

Gumersinda dirige al cielo una mirada de gra- 
titúd; que luego va á fijarse casi llorosa sobre el.. 
rostro angelical de 'su quérido hijo. SS 

-—Podeis ya vestir al niño, Júlia, añado Masa- 
legre. 

—Ya está medio vestido para la ceremonia, y no 


- 
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hay necesidad de molestarle mucho, dice Julia 
acercándose á coger la criatura. Ven, ven, hijo 
mio... ¡ángel de Dios! ¡qué sueño tan hermoso y 
apacible! ¡lástima me dá el privarte de él! . 

En el momento que Julia, ayudada de Masale- 
gre, concluyó de vestir al tierno:infante con un 
blanco faldon de encaje de seda y un elegante 
gorro azul, matizado de piedras preciosas y de 
lindísimas flores artificiales, Gumersinda, que no 
habia dejado de contemplar entre ansiosa y embe- 
lesada las divinas facciones del ángel, que son un 
“vivo retrato dé las suyas, dijo con voz apagada, si 
bien no exenta de resolución: 


—Ya sabeis mi voluntad... ño quiero que se le 
dé otro nombre. | 

—Destuida, hija mia, la dijo con afabilidad Ma- 
salegre. Tú no hagas caso ahora mas que de po- 
nerte buena. 


—Llevará... mis dos apellidos, murmuró Gu- 
mersinda derramando una lágrima. 

- Niña, niña; no.nos dés un sentimiento, repuso 
Masalegre en estremo conmovido. 


- —¡Por Dios, hija] esclamó Julia dirigiendo una 
mirada suplicante sobre la jóven: es precigo que 
mireis por vos y tambien por los amigos que tanto 

os queremos. 


—Vamos, vamos, hijo mio, dice Masalegre.con- 
templando enternecido á la hermosa criatura: el 
apellido Solís, ennoblecide por. tu abuelo, vale 
mas que el de todos los generales del mundo. 

.—¿Concluís? dice entrando á la sazon D. Per- 
rondo. 


— Vamos cuando gusteis/ contestar] ulia puesta 
de pié con el niñesqntre sus brazos. Un hesito de 
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. mamá, hijo mio, añade acercándosele ¿ Gumer- 
sinda. 

—Vaya, hija mia, dice á esta D. Perrondo pro- 
curando disimular su honla conmocien; alégrate: 
se vá á cristianar al niño, y así puedes ya mas 
tranquila pensar en tu restablecimiento... de lo 
demás, añadió con cierto mislerio y despues de 
exhalar un suspiro, nada debe importarte... cuau- 
do estás entre nosotros. | 

Un momento despues y mientras que Gumer- 
sinda derramaba sin pode? remediarlo abundan- 
tes lágrimas, arrancadas en su mayor parte al al- 
ma, á.causa de los esquisitos desvelos y de.las de- 
licadísimas atenciones de que en su triste posicion 
se veia rodeada por la mas pura y desinteresada 
amistad, el sacerdote en medio de un recogimien- 
to religioso de parte de todos nues:ros amigos, 
administraba en el inmediato gabinete al recien 
nacido con tolos los rites y solemnidades de la 
Iglesia el primero y mas importante de los sacra- 
mentos, sirviendo de padrinos el noble conde de 
Melgar y la simpática Julia Rodriguez: ¡oh! mas 
abundantes y mucho mas gratas serian las lágri- 
mas de la pobre huérfana, á haber podido presen- 
eiar la augusta ceremonia y la interesante escena 
que la subsiguió. 

Podeis poner la partida de bautismo, y sacarnos 
en el dia de hoy un testimonio de ella, dijo al sa- 
cerdote con noble yravédad D. Perrondo á luego 
que concluyó de acristianar al niño. | 

—$Si; ahora mismo, dijo el sacerdote: no acos- 
tumbro á bautizar uno sin arreglar acto contínuo 
la correspondiente diligencia. 

El sacerdote se acercó á un pequeño bufete, 
donde el sacristan acababa de colocar un gran li- 
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bro, y despues de escribir en este unos cuantos 
renglones significó su voluntad” de leórselos-4 to- 
dos los circonstantes, que se prepararon á escu- 
charle en religioso silencio. 

«En la villa de Madrid, dijo el sacerdote fija su 
vista sobre el libro, á trece de diciembre de 484.. 
yo, D. F. de T., cura ecónomo de la parroquía de 
T...., Hauticé solemnemente eti la casa de su naci- 
miento pro periculo mortis, y puse los santos óleo 
y crisma á un niño, que vino al mundo á las diez 
de la noche del doce de dicho mes. Dile por no n- 
bre José y per su abogada María Santísima... 

—¿Es hijo de legítimo matrimonio? pregunto. á 
la sazon el sacerdote volviéndose á todos los cir 
cunstantes. 

—No, dijo con voz conmovida D. Perrondo. 

—¿De padre conocido? dijo el sacerdote. 

Si, contesté resueltamente D. Perroudo. 

- El conde, Masalegre, Rodríguez y todos les cir- 
cunstantas le miraron con asombro; pero este cre- 
ció de punto cuando sin aguardar á que el sacer- 
dote hiciese mas preguntas, le añadió con su ac03- 
tumbrada afabilidad: 

¿Tendreis la bondad de concluir la partida con 
lo que yo os dicte?.. 

—¡Oh! sí; con mucho gusto, contesté el buen 
sacerdote: ya hasta es necesario. ' 

—-«Es hijo habido fuera de matrimonio, aunque 
' bajo palabra forinal de él, dijo ' 'dictando D. Per- 
rondo, de doña Gumersinda Solís y de... D. José 
Redondo de la Báreena. »  - 

—¡Cielos! esclamó el conde en voz baja, fija su 
asombrada vista sobre nuestro viajero. 

_ —¡Sálvese hasta donde pueda su honor, mi que- 
fido conde, «dijo al cido de este tristeménte Don 
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. Perrondo, y continuó dictande en tono algo c.on- 


movido y solemne: 

—«Naturales y vecinos de la villa de A... en la 
provincia de Palencia: sus abuelos paternos Don 
Eugenio Redondo de la Bárcena y.doña Concep- 
cion Bascones, y los maternos D. Vicente Solís y 
doña Ignacia Guzman, todos difuntos y vecinos 
que así bien fueron de la citada villa. Han sido 
sus padrinos en el bautismo el señor conde de 
Melgar y doña Julia Rodriguez, vecinos el prime- 
ro de Búrgos y la última de esta córte, á quienes 
advertí el parentesco, espiritual que en calidad de 
tales han contraido y las obligaciones á él consi- 
guientes. Fueron testigos entre otros D. Tomás 
Rodriguez, D. José Escalante y D. Tomás Alegre, 
vecinos y residentes en esta precitada córte, et- 
egtera.» | 

Calló D. Perrondo: tanto sus hermosos ojos co- 


.mo su simpático rostro espresaban ya la confor- 


midad del gran corazon, que compre3de todo el 
valor del sacrifizio que.acaba de hacer. Involun- 
tariamente elevó el conde al cielo su mirada y Sus 
brazos en una actitud de asombro imposible de 
definir con toda fidelidad. Julia, su esposo, Sergio 
y Escalante, grata é inmensamente conmovidos; 
derramaban en elocuen e silencio un llanto copio- 
so y á la vez espansivo y consolador. En cuanto 
á Masalegre, tan absorto estaba -4 la vista de la 
sublime abnegación de su amo, que 'no sabia lo 
que por él pasaba: diríase al pronto que aquel 
hombre de una organizacion tan activa y delica- 
da, de un despejo natural tan claro y estraordina- 
rio, acababa de volverse lelo... el infeliz queria 
llorar, tenia de ello una necesidad imprescindible; 
pero por el momento sus ojos se negaban tenaz y 
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cruelmente á darle el en ocasiones inefable con- 
suelo de las lágrimas. 

—¡Ah! ¡esto es demasiado! esclamó el conde 
cen acento desgarrador. 

—¡Esto... está concluido! dijo en tono solemne 
D. Perrondo. Y á la mira de que el sacerdote, 
fijándose en lo que en su derredor pasaba, no lle- 
gase á concebir sospechas sobre el heróico sacri- 
“ficio que acababa de ejecutar en' obsequio de la 
mas grande y pura de las amistades, añadió con 
melancólica dulzura: Podeis llevar el niño á su 
madre, mi querida Julia, y... os suplico que por 
ahora no la hableis de... ninguna cosa... la infeliz 
necesita... descansar. | 

Julia salió al salon inmediato, pero á pesar de 
revestirse de todo su valor, necesitó invertir en 
él algunos segundos para poder levar el niño y 
Gumersinda con el rostro á medie serenar y elco- * 
razen un tanto tranquilo. . 

—¡Ah! ¡habeis llorado, amiga mia! la dijo con 
“voz doliente la enferma, que tenia fijos sus lloro- 
sos ojos con una ansiedad terrible en direccion de 
la puerta del gabinete. 

—Sí... pero... ha sido... de placer, dijo Julia al-. 
go sorprendida: ¿es el asunto para menos? 

—¡Cuán buena sois! esclamó Gumersinda con- 
templando á Julia con un amor y un agradeci- 
miento infinitos. 

—Está satisfecho vuestro deseo, querida; repu- 
so Julia procurando sonreirse. 

—¡Gracias, gracias! murmuró Gumersinda. 

—Quisiera dar ahora á Pepito, añadió Julia mi - 
rando al niño con ternura, una cuchafita de la- 
medor. e 

—¡Ah! ¡dádmele primero! repuso Gumersinda 
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contemplando embelesada -las gracias de su hijo; 
dádmale, le beso! ¡quiero besarle ahorá que ya 
tiene nombre. Yacercándola Julia el hermoso niño 
estampó en un segundo sobre su divino rostro tros 
ardientes y cariñosos besos. : 

Ya en esto se habia levantado de su asiento el 
sacerdote: un coche, buscado por el buen Gutier- 
rez mientras se cristianaba al hijo de Gumersin- 
- da, le esperaba á la puerta de' la que fué casa de 
Cernícalo: instalado en él en compañía de Ródri- 
guez y Masalegre pudo llegar á su morada casi li- 
bre. del horroroso frio del dia, todando antes en la 


parroquia á que estaba agregado, con el objeto de ' 


- despojarse de los sagrados ornamentos que se ha- 
+ bia vestido para la augusta ceremonia. 

-—Podeis retiraros á cumplir con vuestros debe- 
res, dijo con dulzura D. Perrondo á Sergio y á Es- 


calante asi que salió el sacerdote . Por ahora... no 
os necesito. 


t 


—Hasta la tarde, dijeron los dos jóvenes fijan= 


'do sus llorosos ojos ¿obre nuestro viajero. 

—¡Oh! ¡cuánta abnegacion! esclamó el conde es- 
«traordinariamente conmovido á Juego de verse s0- 
Mo con su amigo. 


—¡Aun ño ha concluido, mi querido conde! dijo 
tristemente D, Perrondo. 

—Pero... ¡sin decirme nada! ¡Dios mio! ¡sacrifb- 
carse asi! repuso el conde llevándose su diestrá 
sobre la frente. 

—«¿Para qué?... ¿acaso para que me ló huúbié. 
rais quitado de la cabeza? repuso D. Perrondo mi- 
¡rando al noble anciano con ternura. ¡Ah, querido 
conde! Vos que comprendeis todo el valor del paso 
"que acabo de dar, no podreis menos de aprobar- 
le... Yo, añadió con progresiva exaltacion teman- 
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do involuntariamente la mano. de su amigo, año :. 
la duquesa... ¡ebl vos sabeis mis escrúpulos, maz 
np sé lo que. haria... A. pesar de. sus defectos, si 
gsi pueden llamarse, pretenderia ser suyo... Pero 
quiero á esta infeliz con delirio, con verdadero 
frenesi... ¡la adoro mas que si fuera hija mial... 
Vos la conoceis, mi buen amigo, vos sabeis la sus- 
ceptible, lo pundonoroso, lo sensible que es 5u ne 
ble corazon... ¡se moriria de pesar tul vez antes 
que »espirase el presente mes! ¡de seguro que la 
vergilenza y los remordimientos concluirian mas 
pronto de lo que imaginarnos podemos con su pre- 
ciosa existencial... La vista de su mismo hijo (no 
lo dudeis) seria para ella un horrible tormento... 
Pues bien: yo no quiero que se muera... ¿qué im- 
porta mi felicidad, en comparacion de la de esa 
jóven interesante, de la de ese fruto inocente de 
su desventurada pasion? ¡Sálvense pna- y otro! 
¡Oh! ¡y yo tambien! gí, sí... Os he dicho mal, mi 
noble amigo, al hablar de mi felicidad... Todos 
tres podemos ser Áelices; sí,.sí, querido conde... 
.«¿Y. por qué:no? ¡Pobre exiatura! ¿por -qué 'se ha de 
avergonzar de su :orígen? Mejor es que le ignore, 
que sea dichoso no teniendo noticia. del padre 
crpel que le engepdró... - 
—¡0h! ¡oh! esclamó el conde sollozando. 

+—Sí, sí, mi. querido conde. ¿Qué .delito ha co- 
metido ese ángel ¡para que no pudiera ¡gozar ni una 
vez siquiera durante su vida de las delicias que 
- proporciana el dulce nombre de padre? ¿qué deli- 
to.ha cometido. para que el mundo le insultase y 
le escarneciese sin piedad? ¿Y qué crimen ha per- 
petrado sy madre para gue. hegase un dia en que 
tal vez ese hijo querido Ja mirase:con horferró com 
desprecio? una discu]pable debilidad, amenos... ¡la 
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infeliz creyó en lag mas vivas, ardientes y repeti- 
das protestas...! ¡oh! ¡mal haya el hombre que asf 
ha secado en la primavera de su vida esa tierna y 
delicada flor... 

—¿Pero tú lensas.. .? dijo el conde enjugándo- 
se sus hermesos ojos azules. 

—Os comprendo, señor conde, repuso D. Per- 
rondo con indefinible amargura. Aunque yolo qui- 
siera, esa pobre niña se resistiria á ello... Es pre- 
ciso conocerla, y ni aun así puede uno formar una 
idea aproximada de toda la elevacion de su ahna. 
Lo que yo quiero ahora es salvarla de una muerte 
cierta... Despues la llevaré 4 mi casa; vivirá con- 
migo como una hermana, como una hija querida. 
Tendremos por de los dos ese ángel que acabú dé 
adoptar... ¡oh! ¿quién con mas derecho que él pa- 
ra heredar mi nombre y mi fortuna? Es nieto del 
mejor de les hombres, hijo de la más noble y 'bétla 


de las mujeres, no tengo deudos que circunden en- 


ternecidos mi lecho mortuorio... se han pasado, si 
bien se considera, los mejores años de mi vida... 


¿qué puedo esperar ya...? Tal vez el mundo se ría. 


de mi abnegacion, tal vez se burle de mi sacriflcid, 
pero yo debo élevarme sobre sus miserias, debb 
arrostrar sus sarcasmós, debo desafiar '¿on alina 
fuerte y serena su befa insolente y sus necias pre- 
ocupaciones... ¡oa! ¡cúmplase así mi mision sobre 
la tierra! ES 

El conde no sabia qué decir á su amigo. Cedien- 
do al parecer á un cansancio estraordinarid;, dé- 
jóse caer de repente en un sillon que estaba 
á su espalda. “Per lo que 'espresaba'e? noble res- 
tro del anciano, «diriase que la mas grande ad- 
miration y el mas ferviente entusiasmo, conmo- 
viendo de una manerá prodigiosa su fuerte órga 
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nizacion, acababan de quitarle hasta el use de la 
palabra. Trascurre asi un breve rato, cruza des- 
pues una idea por su abrasada mente é incorpo- 
rándose como con algun sobresalto, dice: 

—Pero ¿y si ese hombre quisiera reconocer su 
deber...? 

—¡Por Dios, conde...! ¿podeis siquiera pensar 
en eso despues de lo sucedido ante ayer con la con- 
desa y la duquesa? le dijo con la misma amargura 
D. Perrondo. Contad, mi querido amigo, con que 


yo he hecho e! sacrificio que acabais de presenciar, . 


ese sacrificio que creo lleva consigo mi libertad, 
con pleno conocimiento de causa, firmemente con- 
vencido de que nada hay ya que esperar de hoin- 
bre tan funesto y depravado. ¡Cómo! añadió pin- 
tándose de súbito en su rostro una indignacion 
tan noble como imponente. Ya no hay que pensar 
de ningun modo en ese hombre perverso, ruin é 
infamemente envilecido. Aun cuando quisiera vol- 
ver al buen camine, ya era necesario rechazarle 
con ignominia. Un malvado como él ya no puede 
"unirse á un ángel de bondad; uh miserable como 
él ya nosirve ni para enmendar agravios; un per- 
juro como él ya no presta ni aun para cubrir una 
debilidad humana, hija de sus pérfidos y maquia- 
vélicos planes... ¡oh! ¿qué podria en su vergonzosa 
posicion llevar á esta infeliz? en vez del honor la 
afrenta, en vez de las delicias de un casto hime- 
neo los remordimientos y la desesperacion, en vez 
de la dicha una muerte lenta, cruel y espantosa... 
no, no: ¡mil veces mas cuenta la tendria morir 
Ahora con esa conformidad del justo, de que se ha- 
la lleno hasta no mas su sensible y hermose co- 
razon; mil veces mas cuenta la tendria llevar con- 
sigo á la tumba ese precioso pedazo de sus entra- 
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ñas que unirse á un hombre tan ahyecto y corrom- 
pido!. l 
—¡Tienes razon! esclamó el conde radiante de 
magestad. 

Sí, continuó D. Perrondo con creciente furor, 
ese hombre se acabó ya para nosotros: ha llenado 
la medida del sufrimiento, y solo debemos pensar 
en él para una cosa, para una venganza digna de 
su infame conducta... Mañaña voy yo en su bus- 
CA... $1E 
—¿ Mañana? 

Sí, mi querido conde, mañana le veré á todo 
trance, repuso con resolucion D. Perrondo: maña- 
na, añadió con terrible misterio, es el gran dia de 
la liquidacion de cuentas, mañana es el catorce de 
diciembre. 

—¡Ah! | . 

—Dia señalado, prosiguió D. Perrondo, para que 
purgue todos sus erímenes... mañana le veré 4'o- 
do trance, sí, y aunque quisiera escondérseme en 
lo profundo de la tierra, allí iria 4 buscarle... ve- 
remos siconmigo se manifiesta tan arrogante como 
con el ex-ministro.:. pero dejémosle por el pronto: 
ya hablaremos del asunto, mi querido conde... Por 
ahora, y antes que venga gente quiero haceros un 
encargo... ¡oh! ¡cuánto siento el abusar con él de 
vuestra amistad. 

—¡Por Dios, hijo mio! esclamó conmovido el an- 
ciano. . | 

—¡Ah, querido conde! esclamó D. Perrondo com- 
templándole con respetuosa ternura : es un abuso 
de la fiel y tierna amistad que nos profesamos, y 
yo, que conozco vuestro carácter, no sé cómo me 
atrevo á proponérosle; pero... ¡no hay mas reme- 

dio! ¡es preciso hacerlo...! 


, e 
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—Tú dirás... . 

—Os he dicho antes, continuó D. Perrondo vel- 
viendo á su anterior estado melancólico, que aun 
no ha concluido mi abnegacion... ¡oh...l Mañana, 
mi buen amigo, mientras yo voy en busca del ge- 
neral, vos ¡reis ante la duquesa... la deolarareis 
sin comentarios cuanto aquí acaba de pasar... la 
direis que tenia razon ese hombre infame...! 

—|¡Yo! esclamó el conde hasta no mas asombra- 
do: ¡yo apoyar las calumnias de ese malvado...! 
No, no, querido mio : mándame todo cuanto gus- 
tes, todo cuanto sea de tu agrado... dispon, si la 
negesitas, de esta ya trabajesa é inútil vida; pero 
Bo exijas de mi, no prelendas que yo me convier- 
ta en asesino tuyo. 

—No hay remedio, mi querido conde; tiene que 
consumarse el sacrificio, prosiguió DM. Perrondo 
con una conformidad tan dulce, tan melancólica, 
tan <ublime, que vino á despedazar el corazon del 
noble anciano: doloroso os será el mentir; pero... 
¿haceis en resúmen otra cosa que relacionar un su- 
ceso cierto segun todas las apariencias..? ¡Oh 
vos lo sabeis... La duquesa corresponde á mi pa- 
sion... Pues bien: acaba de abrirse entre ella y en- 
tre mi un abisme insondable... ¿no es un deber 
mio el ponerlo en su conocimiento. cuanto mas 
antes..? ¿y quién mejor que vos para el objeto? 
¿quién mejor que vos para desengañarla, antici- 
pándoos tal vez á la envidia y á la maledicencia? á 
los dos dos conviene semejante paso... ¿Ro es ver- 
dad, mi querido conde? Nuestro amor no ha echa-— 
do todavia hondas raices: el suyo puede ser recm- 
- plazado sin peligro por otro muy digno de ella... 
¡oh! sí, muy digno... Ese baron del Puerto me pa- 
rece un sujeto apreciapilísimo... con él puede ser 
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feliz, porque la adora con delirio... sí, sí: ¡que lo 
sea! ¡que lo sea tanto como yo deseo! 

—¡Dioy mio! ¡Dios mio! esclamó el conde jun- 
tando sus manos. 

—Yo pasaré ante ella por un hombre sin fs, sin 
virtudes, sin honor, prosiguió D. Perrondo con voz 
medio ahogada por los sollozos. A. esta infeliz la 
vamos á ultrajar sin piedad, la vamos á poner en 
ún predicamento el mas perdido del mundo... ¡Óh, 
Dios mio! añadió con acento desgarrador al propio 
tiempo que elevó al cielo sus hermosos ojos pre- 
ñados de lágrimas. ¡Vos vendreis á vindicarnog 
con el tiempo! ¡vos saldreis á paten tizar la 
virtud y la inocencia, empeñadas á causa de la 
mas vituperable de las perfidias, del mas infame 
de los perjuros..! Todo esto es horrible por ej 
pronto, mi queridoconde; pero vos conoceis que no 
tiene remedio, vos conoceis que no puede menos 
de hacerse, porque es una consecuencia natural 
del paso que se acaba de dar. Conviene á la du- 
quesa, me conviene á mí, nos conviene á todos.. 
¿no es verdad...? ' 

—Bien; iré, dijo el conde con profunda tristeza: 
¡iré á asesinar ála virtud, iré á calumhiar á la ab- 
negacion mas sublime que han conocido los si- 
glos..! 

—¡Garacias, gracias, mi querido conde! escla- 
mó D. Perrondo fijos sus enternecidos ojos sobre 
el simpático y venerable anciano con una espre- 
sion de reconocimientu infinito. 

—Es la única vez en mi vida que voy á mentir, 
prosiguió ei conde con el mismo acento; pero men- 
tiré por tí, por la duquesa... 

—Sí, sí, por la duquesa, dijo interrumpiéndole 
D. Perrondo con una alegría estraña... ¡Pobre jó- 
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ven! ¿por qué no ha de ser feliz? ¡elda que es tan 
buena, tan escelente, tan simpática..! ¡oh! ¡oh! 
¡que lo sea, que lo sea, mi querido conde..! Una! 
cosa os encargo, añadió con acento suplicante: ¡oh! 
¡ne os olvideis de ella, mi querido amigo! hacedia 
comprender que, mas que de ódio, soy digno de 
lástima... ¡procurad por que no me aborrezca, per 
que no aborrezca á Gumersinda..! ¡los dos... la 
idolatramos..! 

—¡Lo baré... hijo mio! dijo el conde derraman- 
do en abundancia gruesas á la par que espansivas 
lágrimas. , 

—Gracias... gracias, murmúró D. Perrondo! soY 
feliz... ¡ah..! ¡no puedo mas..! Y sin separar del 
conde sus negro ojos, turbios por efecto de las lá- 
grimas que de ellos salian, se dejó caer medio ina- 
nimado sobre el asiente mas inmediato. 

De repente suenan dos golpecitos en la puerta 
del gabinete... Es el buen Gutierrez el que los dá, 
pidiendo enseguida permiso para entrar: obtenido 
al momento, 

—El astusiano, dice el ex-carabinero puesto en 
medio de la habitacion, acaba de traer estas dos 
cartas... ¿Aguarda ahí'ese hombre vuestras órde- 
nes? | o 

—No: ordenadle que se vuelva al momento á ca- 
sa, y que diga á la señora que no nos espere á 
comer. | Ñ 

—Está bien, - E 

—Una es de Eduardo, dice D, Perrondo miran- 
do los sobres de las cartas así que salió el ex-ca- 
rabinero: la otra trae el sello de Búrgos. Veamos | 
esta primero... Tomad, si quereis verla, añadió ; 
alargándosela al conde despues de haberla leido... 
Es del buen Arciniega. 
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-—¿Y qué dice de particular nuestro abogado? 

—Nada mas que mañana 14 sale de Búrges con 
direccion á esta... Viene solo por unos dias.. 

—¡Diantre! ¿tan pronto piensa volverse? * 

—Leedla, leedla, mientras yo veo lo que dice 
Eduarde, dijo con cierta ansiedad D. Perrondo, Y 
abriendo la carta del hermano de Gumersinda fijó 
sus aun enternecidos ojos en ella con una avidez 
estraordinaria. 

— ¡Dios mio! ¡mañana mismo le tenemos en esta! 
-eselamó con satisfaccion D. Perrondo á luego que 
leyó el primer párrafo de la carta. 

—¡Mañana! dijó con alegría el conde, que ya no 
quiso continuar la lectura de la de Arciniega. 

—Si, si... ¡y viene Adela en sa compañía! dijo 


D. .Perrondo fija su vista sobre la epístela de | 


Eduardo. 
—¡Hombre! ¡hombre! esclamó el conde rebosan- 
do de satisfaccion. ' 


—¡0h! ¡oh....! salieron de Barcelona el 44 de | 


madrugada, añadió D. Perronde interrumpiendo á 
cada paso su lectura. Con lo que les decíamos en 
la. nuestra del 6 no han querido aguardar á la re- 


solucion definitiva del espediente... Esta es una . 


noticia interesante, amigo mio... Tomad, temad: 
leedla de un pronto, y vamos á poner su contenido 
en conocimiento de Gumersinda. 


—¿Pero si no trae mas la carta, para qué he de 


_ leerla? dijo el conde. 


—Nada mas, nada mas... ¡oh! y no es poco, mi . 


querido conde, dijo D. Perrondo levantándose lle- 
ne de alegría de su asiento. Vamos, .vamos, amige 


mio... Consolemos con tan fausta nueva á esta in- . 


"feliz. 
—$i, si, dijo el conde gratamente, conmovido; 


o e 
nd 


] 
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es la tnejor notitia que podemos denle de su situa- 
cien. o. 

Y los des amigos se' encaminñaron y radiantes 
de júbilo los nobles rostros, hácia'la alcoba donde - 
se Mallaba lá interesante huérfana, cuidada con 
solicitud verdaderamente maternal por la" betla 
esposa de Rodriguez, y donde no: tardaron en re- 
uhirseleseste y Masálegre, de vitelta de su corta 
espedicion, acompañando al consabido saverdete, 


CAP ITULO XXIUL 


oo PCS 
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OTRA JUSTICIA QUE NO PUEDE 0 "NO QUIERE! HACER 
LA. SOCIEDAD, 


¿Qnién es ese hombre que, ya apresurada, ya 
precipitadamente, pero siempre cabizbajo, se pa- 
sea bastante de madrugada de uno á otro estremo 
de ún salon, mas que con decencia amueblado, ta 
vista estraviada, cetrino el semblante, desotdena- 
do el cabello, cárdenos y 'contraidos. los lábies y 
dura 'al par que fatigosa la: respiracion...?' ¿quién. 
es:ese hombre de elevada estatura, membrudo, de 
corazon intrépido y valiente al parecer, que anda 
de acá para allá, solo, pensativo, silencioso, terri-" 
blementé intranquilo, fuerte y espantosamente 
desasosesado...? ¿es acaso algun ser misterioso 
, Que, perseguido por una sombra impenente, por 
uNa vision aterradora, eseogita en este momento 
el modo de alejarla de sí, volviendo al camino del 
bien, de que en hora triste y menguada se separá- 
ra? ¿es por ventura algun infeliz, que, acosado 
por los remordimientos de una conciencia sobre- 
manera cargada, fora: ahora bajo su impresion 
dolorosa el propósito de enmendar los actos que 
engendrar digámoslo así en el alma á 1 aquellos 
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invisibles, importunos , despiadades y crueles 
verdugos...? De tarde en tarde, .á imitacion de la 
ráfaga de viento fresco que se presenta en el abra- 
sado arenal para desaparecer por desgracia en el 
segunlo, asoma á su desencajado semblante una 
ligera tinta de rubor; pero.esta es borrada instan- 
táneamente por la prodigiosa fuerza de contra- 
puestas ideas, de encontrados yy atroces pensa- 
mientos, que bullen en su cabeza, hecha un vol- 
can á causa del mas completo. y pesaroso insom- 
nio durante la noche precedente. La conciencia 
sin duda es la que trae al rostro aquella pasajera 
emecion, que retiran e él precipitadamente. yá 
porfía él furor, la desesperacion y la angustia. 
Deminade por estos afectos, no es el hombre de 
quien nos ocupamos un ser misterioso, de esos 
que dejan enel alma grandes y terribles recuerdos, 
entre los cuales suele haber algune que la intere- 
sa, la eleva ó la conmueve agradablemente: es un 
ser vulgar que no puede inspirar en su lamenta— 
ble posicion mas que el aborrecimiento y el des- 
precio; es, si se quiere, un desgraciado, pero in- 
digno de lástima, como lo son todos los que se 
proporcionan su de dicha con la práctica de indis- 
culpables errores y de negros ¡y premeditados crí- 
menes; es un infortunado, pero, mas que á la com- 
pasion, acreedor á la animadversion de las gentes 
por su pertinacia en. seguir el camino del mal; es 
un malaventurado, que encuentra ya en su inte- 
rior, sin necesidad de tribunales 1 de sentencias, 
el merecido de su infame conducta; es el general, 
en fin, que lleno de angustia por el éxito inmedia- 
to de su residencia, entregado ¡¿.la desesperacion 
por la horrorosa é inapelable repulsa de ¡a conde- 
sa, tremulo de furor por los furibundos celos y el 
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invencible ódio que le inspira su afortunado ri-' 
val, ha dejado muy de mañana el mullido lesho, y 
ahera, amarillento, fatigado é incorregible, recor- 
re sin órden y sin concierto su habitacion de la 
calle del Príncipe, ideando nuevos, criminosos y 
descabellados planes, como si pretendiera con ellos 
echar de su corazon el enorme y asesino peso que 
le oprime, el cual, sin embargo, cuanto mas dis- 
curre y trabaja, se ceba con una tenacidad cada 
vez mas intensa y.cruel. Oigamos siquiera una 
parte del espantoso monólogo que tiene en su des- 
ordenado paseo. 

«No, no acierto.... ¡maldicion... ! por mas que 
discurro..... me sucede lo que en está noche de 
cruel martirio... no doy en el modo de deshacer- 
me con honor de ese rival aborrecido... abrasan 
ani mente las mas lúgubres idegs; dirian que el 
corazon me anuncia que hoy ha de ser un dia fa- 
tal... y lo será, sí... ¡es preciso que perezca uno 
de los dos... ¿pero cómo...? ¡ah! ¡idea felizl Voy a 
buscarle á su misma morada; la entro á viva fuer- 
* za, le proyoco, le ultrajo de palabra y de obra..... 
¡estoy en mi derecho! ese cobarde no ha querido 
aceptar el desafío... amigos, indiferentes , cartas 
provocativas, billetes inslutantes, de todo me he 
valido para hacerle salir al campo... he recorrido 
tambien en busca "suya todas las callés, las pla= 
zas, los paseos, los sitios públicos y... ¡todo ha 
sido en vano! el cobarde no se atreve á salir de 
casa. sin duda. No hay mas remedio que buscarle 
en ella... yo tengo una necesidad imprescindible 
de matarle, de beber su sangre impura... ¿quién 
sabe si despues la condesa... ¿no hemos visto dos- 
cientos ejemplos...? Pero, en fin, eso hasta es ya 
para mí una cosa secundaria. Lo que ahora ansto 
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es vengarme;no, no puedo quedar tranquilo sin una 
venganza terrible, ejemplar, espantosa... me ultrajó 
-8l infame delante de ladama de una manera inau- 
dita. ¡Ira de Dios...! ¿y quién ultrajó á quién? ¡un 
'abogadillo necio, parlanchin y cobarde, á un gene- 

.ral del ejército! ¡oh! ¡perezca, perezca ese ruin y 
miserable Jeguleyo! Hoy le busco, si... ¡hoy! ¡si he 
dicho que hoy es un dia fatal! ¡la frente se me abra- 
8a...! ¡tengo la cabeza hectra un: volcan...! hoy se 
santencia mi negocio... hoy es el dia' del venci- 
miento del pagaré... por pronto que vengan á co- 
brarle, ya serán las dos de.la tarde... ¿cómo salgo 
de casa interin no le recoja? ¡oh! ya no abrigo so+ 
bre aquel.las esperanzas que me han hecho:mi+ 
- rarle hasta el dia cen desprecio; ya. el sigilo que 
acerca de este exigí del bribon del usurero ha si- 
do violado á causa de su misteriosa locura... ¡y 
si lo saben "mis enemigos! ¡maldicion! ¡el infierno 
entero parece que se ha conjurado en contra mia! 
Ahora me convenzo que tengo muchos enemigos... 
mi conducta con esa jóven me ha acarreado sin 
disputa algunos mas... ¡oh! ese hombre, que vela 
por ella con el mismo interés que si fuera su pa- 
dre, es poderoso, astuto, elocuente, seductor.... 
de seguro que no habrá escaseado medio... Ya me 
lo dijo el conde..... ¡oh! en verilad quotodo lo que 
. me está pasando me lo he yo mismo acarreado con 
mi insensato proceder... ¿Y quién sabe si esla jus- 
ticia de Dios la que ahora estoy esperimentan- 
do por tantos y tan diversos estilos...? Si apro- 
vechando los cortos momentos en que aquel ve- 
nerable anciano me llegó á tocar en: el cora- 
zon...-. si todavía... ¡eh! ¡fuera esos pensamien- 
tos! ¡soy un imbécil! Dios no desciende á esas pe- 
queñeces, y yo ya debo estar curado de espanto, 
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ya debo estar exento de pueriles y ridículas pre- 
ocupaciones... ¿He podido hacer mas de lo que he 
hecho por esa chicuela? ¿habia de descender un 
hombre de mi rango hasta el eestremo de tomarla 
por esposa..? que el honor, que el deber, que la 
naturaleza, que las leyes, que la moral, que las 
palabras, que esto, que lo otro... ¡eh!l.¿qué es todo 
eso en resumidas cuentas? livianas y fútiles 'ob- 
servaciones, miserables é imbéciles razonamientos 
de que la sociedad se burla, de que la opinion, 
que es la reina del mundo, serie completamente.. 
Dejemos esto, dejémoslo, si... ¿Y puedo acaso de- 
jerlo..? ese pagaré, ese pagaré... ¿quién le tendrá? . 
no parece en aquella casa maldita... por mas dili- 
gencias que ha practicado el coronel para indagar 
su paradero, nada .ha podido: adelantar... ¿si se 
habrá perdido..? pero ¡cá! ¡sin duda .le endesó e] 
infame antes de volverse leco!.¡oh! ¿y á qué ma- 
nos. habrá ido á parar..? ¡es cosa de volverse tam» 
bien uno demente..! ese rival, esa. sentencia, ese 
pagaré... ¡estoy acorralado come una fiera! ¡estoy 
metido dentro de un círculo de hierro! ¿cómo salir 
de él? ¡oh! ¡oh! sertémonos un rato.á ver si, cal- 
mándose la ardiente fiebre que me devora, encuen- 
tro el medio de salir de tanto y tan terrible apuro. ». 

Siéntase el indigno; pero condenado ya á no go- 
zar un momento siquiera de reposo, bácele levan- 
tar el ruido que percibe en el ininediato tránsito. 
donde un hombre pugna al parecer con los dos 
asistentes, que guardan la entrada, per pasar ante 
su presentia. | 

—¿Qué es eso? grita desaforadamente mirando 
al trániito desde la misma puerta del salon. 

—Nada, señor general, contesta una Voz sonora, 
due vino á helarle toda la sangre en sus Venas, 
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(Que estos imbéciles creen que conmigo pueden re- 
zar vuestras Órdenes. 

El hombre que acababa de dar esta contestacion 
se aprovecha del primer momento de asombro que 
en el general produce, y despues de cambiar una 
palabra en vez baja con uno de los asistentes, 
avanza hácia el salon con la mas grande confianza. 

—¡Que no entre nadie hasta nueva órden! grita 
con imperio el recien venido. Tenemos que hablar, 
añade echando sobre el general una mirada de 
profundo horror, y no es razon de vernos inter- 
rumpidos á lo mejor... Cerraremos esta puerta; 
asi, perfectamente. 

El general estaba muerto. El sugeto que tenia 
en su presencia, fijos spbre él sus negros y bri- 
llantes ojos, sereno, imponente, magestuose, se- 
vero, amenazador, tal cual nos pintan á la infle- 
xible y vengadora justicia, era D. Perrendo. 

—Supongo adivinareis á lo que vengo, dijo este 
per último con voz terriblemente amenazadora. 

—Ps... un desafio, dijo el general haciendo un 
estraordinario esfuerzo por dominar su espantosa 
conmocion. 

—¡Un desafio! ¡cál ¿Me suponeis tan imhécil? 
repuso D. Perrondo contempliándole con insultan- 
te lástima. Pues qué... ¿Podeis perder de vista 
. que para mi, ya triunfante, ya vencido en un de- 
safío, siempre seríais, como sois, un miserable, 
digno del mas soberano desprecio...? 

— ¡Caballero! 

—¡Hola! ¿parece que teneis aún un resto de pu- 
dor, ¿eh? continuó D. Perrondo trayendo á su bo- 
ca una sonrisa atrozmente sardóniga. A la verdad, 
erel que hasta ese os faltaria ya. 

El general dió evidentes señales de querer mo- 
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verse; pero á su pesar le contuvo la.mirada altiva. . 
y fascinadcra de nuestro viájero. Este prosiguió 

—Pero.... casi me alegro de encontraros asf... 
tal vez podamos orillar mejor el negocio que ante 
vos me trae. 

—Sin perjuicio de contestar despues á vuestros 
insultos, dijo el general con voz notablemente al - 
terada; estoy pronto ahora á escucharos... Podeis 
decir lo que quereis de mí. 

—Por querer, dijo D. Perrondo, cuya sonrisa se | 
convirtió en un espantoso rechinamiento de: dien- 
tes, queria mataros, estigmatizaros, atenacearos 
despedazarós, y luego arrojar vuestros infames 
fragmentos á una inmunda cloaca. 

—¡Mirad... .) 

—¡Silencio, miserable! esclamó con vez de true- 


- ne D. Perrondo. Vengo dispuesto á todo: os load- 


vierto... hasta traigo dos. pistelas á prevencion en 
el bolsillo para levantaros la tapa de los sesos.... 
¡Dudo aún sebre hacerlo! 

El general dió dos pasos hácia atrás sobremane” 
ra aterrado. 

—No cree yo, dijo roponiéndose un poco, que 
querais cometer un asesinato, por el cual os per- 
seguiria la justicia. 

—Vamos; está visto que desde que os habeis 
puesto con vuestras obras al nivel de los mas re- 
finados truhanes y tahures, teneis el juicio com- 
pletamente trastornado, dijo con espantosa calma 
D. Perrondo. ¿Merecería por ventura vuestra 
muerte que yo pasase por ella un solo cuarto de 
hora de desasosiego...? Primero que mataros, ha- 
ria que el mundo os tuviera por un suicida.... lo 
haria, si: no lo deis: 

El general aparecia cada vez mas atónito. 
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—Parece que os asombran mis planes, que 08 
aterra mi apdacis, ¿eh? ¡prosiguió D.!-Bertondo. 
Lo haria, sii,. es qué sy quisiera (05! lo tprewetigo), 
contaria con dasi todos vuestros domésticos:.. Y 
Biel mirado, añadió. miéntras que: el general girar 
barsus ojos: én todas direcciones con una espresion 
de 'ingustia imposible de describir; as dispensanja 
un séñaledo; favor. Yo.nunca aprobaréel' súicidio; 
pero eenozco que hay situeriones ex que.el: hom; 
bre tra-tferier otro' remedio que eptar entre él yen» 
tre-rétitarse-de:la sociedad para vivir £on las bes» 
tiap mas feroces;.. Vos precisameirte es, hallais sn 
uná de esas aegpantosas situaciones:.: ¡oh! .¡Qué. de 
pasos habeis dedo +n la. carrera «del: .deshonor.de 
trqs meses wscasos¡á esta partet .Arrastrado: por sal 
torbellinocde-las' mas infames pasiones; habeis: par 
sado: pos todos los grados del mas jastimess: dei kos 
sayilotiiientos:..k¡8ois él hombre: .por.escelencia 
despreciable del .enimerso.:.lt: 08... sind, 67 

Per dos ó tres veces intentó ¡el gansradicobtareñ 
st relacion: su: terrilile vadriersarie; pero.someti- 
du invenciplenionte 41 mirada imperativa: de ea- 
te, sintió otras tantas ahogársele la voz en la gar- 
santa... q 000 9, oder Par poncas N 
1:54 MAS»... concluyamos, añadió en displisente.to- 
no D. Perronde, porque vmestra.sola vista as ims- 
pira¡horror... ¿Sabeisque.ya teneis:unhijo? - 
2 Podrá ser, dija.olenesal. procorendo disim- 
lar su tremende e mobioX .. in. * 

* Le. tebeis; s1, :coptinuó 'D.: Perronda ron la 

nuisma risa sardóbica, cruel y dotorosa que segun” 
dos antes abandonára. Ya podeis alegraros.:: apar 


le he reconocido como-BÑO... "e a: 
-vzaz] Gíelos.! bsclamó: involentariamente el Qt- 
neral paña eo Or IR ia 


CUE ¿Be Ma ob. Pu 1 da 3 ¡00 ¿dore 


vi tl, . 
... 8, MU a A aa a 
ad e: stistaimodo, prosiguió: en. apismo tong 
Do:Berrond a)! ha apoyado: solempemente vuegtras 
infaméas!ante la duquesa y. le condesa, +. ::Estaiso 
puia, de: enbórabapna..: No. han irascarrido aun 
esosvirós mases, «de «que ames lía, hablado, desde 
i¡que-vi $ lá pobre jóven seducida por vuesigos pér- 
idos ¡halkgós y .vpestras.mentidas. | proshesas, y 
bien! sabeis: que algúnes! años ; antes «de aquella 
época mi - sabia : entes gracidamente?). que bxástiore 
en bl mundori: ¡Ok! + sois un. escelente -ealentista; 
Sin dálla: ponsésteis «desde; luego. que yo tenia quie 
apóydy, abd questras: calumnias. yEeperada. :l: Pre» 
ebsoves que aritás que ixablóis eoriola yd yo con ami 
irazoganiienta.: -¿Sabers por qué- reooronÍ::: ayer 
como mí: elsfeute ¡nocerito denvuéstba tinminal 
ld ul alos: :.? ¡porque rie quise,quéá devra enana 
mer alguna, ni añora! dá nivita, un Japebiido!: que 
ves habeis cubierto dé ignonriiña, qu s: bos habeis 
¡tenado de: fengo y de tomandiodal +04 o con 30% 
sI a de ¡Disislvesolalmó «+l' gemeral enradenisn de 
arofre:¡sebre D.'Peiroudo: eb losidiuños der.- 
TUD! dam or of cell oc Ja, 
—¡Miserable! gritó este poniendo en alte.ses 
biazts oy .Epntenseado. al gensral:segn su altitud 
-terriinde sy ceo. bl fuego de s0:rvórada. ¡Na sé como 
no os. ibago. mire: mis manpal ya sé cómo he 08 
drranaco ebe . GOTALOR : AUN: NEEDO, tbp14a ados y in 
envilecido que encierra maestra pecho!;::--* +. 11. 
.! A6¡Calbaldene!! repuso: éspantosaménto; alterado 
eligarreraly gesoufaipada:de rayido; qmendireia una 
watisfacolead ls 23 liinda al al, 
—¡Vos! ¡ves satisfac. ciomeni 'escddricó. D) Perroa+ 
do, bando: un pastobicia. el genérad cion, ilos)hrazos 
, aun levantados y en disposicion de caer sobre.el 
miserable ''PCreeis que yo puedo ddbkaisfaccion 
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alguna á quien, si quiero, arranco con la mima 
fácitidád: que lo digo 1h ' vil ry- fontámtidh! lesigua: :.? 

—¡Yel ¡yo sey el que la exijo! gritó une! vor 
plateada y Vibrante! que'hac8 vulver € «ralbós su 
espantada vista en direction dela puerta; ? 1. * 

Er personaje que acabWl de'gatiar el suldh ¿veto 
za" intrépido hasis el general. “Es ul milaicebo; to 
davía imbétbó, cagi un riÑ0, esvélto, 'áitireado, 
de talle de dáma, "cuyo herióso rostré espresa dy 
mayor iidighacion, y cayos negros'y rxdeccjos 


dncido hasta "aquí por Guttérrez:'2L8 hAbeiwveido? 


. : yor ps 15; 
amg al genaral geha pobre Eduardo tna infra! á 


A 


ome.de, lástima. . 0 ] l 
6 ma. 11 231704 AA] ALS Y CE ATAR A 


TQ Y. SU AATMARO Jero SN E 
:¡Sitenvio. he. diobe: «.] -Siquigrea pormanaqar 


. - aquiysoloite daca br, ver yetalaciiii 3, 


,4+¿Wos Jo: quereis así2 dice Ednardo en; build 
de::temo. y mirando dan la. pexorisariadad:ó Au 
padrio. si lin pet 7. a dleslebres MI e 
LE BO; CN TES ÍA AA 
" Eijoven Bija lla Villera; de Yetiva 20H lado y, 
cediendo al patecér da fatiga que te sprimo ¡lab 
Juso car PA Un soft, fado $1 Cabt so propatd 4 


“4 Ma ol 


ee 
año. ene. . 
presenciar. len doansiedad alone reia la 
PACO 

1 —He: naco 

dijo D. Peron 

dose.al gener: 

la obligacion 

giory la natu 

quo estqa.son, 

e0m00) prose 

pasote hana, 

dios á fin de 1 

dos deberes... 

hecalifieado, 

con los bochi 

senducta; es 

añadjó.9n.39n 

Jabrayque sol; 

sorenando y: 

Taiycor930n,£ 

seductor, que 

ma pobre jós 

dar Aosta st 

¿Parece que £ 

no acertais ¿ 

os ahega la voz en la garganta..? YO'€óhtestar8 por 
Vos; pórgWO téngU' muy preséntbs-vuebtras;termi- 
Bantes y terribles palabrasz..Y0 LE DARIS'-CUARRO 
TON ¡difteria alhkitobivár. a Yomsidaria este cua- 
Yo firbs ho velo porque!asiolo qhersis:vos mismo) 
sino porque cuando las leyes y los tribunales 50n 
insuficientes para hacer. entraran rason, 4 los mal- 
vados, gxeo que sin, escrúpulo alguno pueden Jas 
victimas de esos malvadas exigir, una jpsta xepa- 
ragian apoyándose en el derecho Dajigal ¿Quo es 
superior á todos los derechos; pero... quiero ser 
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eon vos mas humano. "quiera «ser con ¿VOB.. , Hasta 
mas cortés... És necesario ¿ducar á* vuestro hijo 
con ao á su clase... este derecho ño podeis 
negárse Elegld p pues "éntre “los cuatro tiros ó 
dy cuatyo mil duros Pi con, ellos atender á la 
CIriAnZa y educacion de niño... a 
LB aterrado g staba ql geuoral,: tán persuadido 
se haHaba ya de que nuestro viajero no podia. SA, 
kir, de, qu presencia, sin que antes se, .Qppramase 
JANSLS. Y AUE.asia sangre, tenia que: ser la Suya, 
que su corazon se ensanchó, y AURA, dijéramos 
se.alagró, nada diríamos de mag, a] oir la proposi- 
cion:de los guatra mil duros. Gon toga, si bjgn das» 
de duego, se propuso en su ¡integigr aceptarla , no 
POR es0: -ponsó en. desprenderse, incpatinenti, de 
agyella cantidad: en otra ocasiqn. nada .le hubiera. 
- estaimportado; pero estaba de por medio el paga- 
rá que no le permitia mogtyarse, tan pyntyal comQq 
" áh quisiera. Ear o A r a. 
—¿Y á eso está reducida vuestra comision?. pres 
kurstó- not: desprácioó. Bermátidme osdigs, que;para 
desespeñarla no teniaia necesidad 'de Jas insqltos 
groseros de que os habeis valido... ado 
:: ¡Bold esa dotal, coc 
* -Buero, dijo etgenoral apárentando conformar- 
se* iré deredho"4T' negocio para daros :un ejemple 
He? módetacion.” Li 
"Una visa, cruél" soñó a los Hbios, de nuéstre 
via lero. IPS DEA : cl. 
e catibnia eh dal esos cuathó mil di: pero 
- por'ahora;me es imposible. ON 
a —¿Os es imposible por ¿Hera,' ¿ele dijo 'D. Pér- 
rorido en torio de incredúlidad. Pues predisatnenta 
vengo yó decidido '£ “exigir ¡óposibles... pero ide, 


$42 
ng; agi comp vos, tengo yo | donde! ¿elegir.. ... 10 los 
cugtro mu duros, ó los cuátro tiros] 


.—Permitidme... | eat ee | 
—Nada, nada, repuso interrumpiéndols yb. P br 
rando. a 


—Yo soy el que nada' quiero de esé hóniBre in- 
fame, dij jo á la sazon Eduardo levantándose Sobre- 
manerá indigtiado. Tengo" Yo ESN que educar: 4'mi 
sobrino y...  “ ” ES 

Él patidonóroso' jóvemw, ignorado” lá situacion 
del general, no'podia comprender tudo'8l valor del 
plan de su padiino. * “080007 rimar 

'—Aun tengo yo más, 18 d£jo este Intetrampién 
doté don pasthosá tala; “pero é8% es una! obliga 
ción imprescindible del señór, 6'por'méjor:décin 
es un dereche del recien 'hacido, que yÚó; icómio pal 
dre adoptivo; estoy 'en el deber de defetidar.'.. Epi 
tá dicho, añadio con imperio vólYiéndosé al geme- 
jal: tentis esós ttiatro mil" durdá; y' no bs cósá de 
que yo me tome la melestia de venir otra'vex'eA 
búsca- testa. Ur Cs rg o 
vl¿Y $1 yo voy :sh:lavúbstiad dijo! elogeneral 
obedeciendo alos reventimientes que 'embargabas 
su pecho. IS 

—Me encontrareis, contestó D, Persondo. nisán- 
dele con desprecio. Acabamos, añadió san, impa- 
olencia; os he digho. que tensis. egos, avala mil dy- 
rs, porque por una rara casualidad. Hegó.ayená 

mi noticia que oobrásteis, próximamente fal canti- 
dnd á cuenta de vuestras pagas atrasadas. 

El ggneral:bizo un inyolyntagio, moyimientó de 
sorpresa: fluctuó despues unos segundos como. de 
ya tomar un partida decisivo, YN ipjendo .h ha 
gar. su imaginacion qna; ¡idea risueña, se. echó á 
andor. an direccion, del gabinete, diciendo: 
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Laos. >» Ye yorá desppes de. £qmpenerme,. . 
, Ml lbo...!:¿4.dónde vais? le dijo P. Perrando. 
daros. esa SUMA, contestó el general. 
—Agnardad.. .. ¿Creeis que::Jo me voy 4 llevar 
yuestro.dinero cual, si ¿cabára. de hurtároslo..,.? 
repuso D..Perrondo. Y acercándose-á4 la puerta en 
medio del asombro del general,-.¿Ya, podeis pasar! 
gritó con,toda Ja fuerza de sus pulmones... .:; 
Como por, encanto aparesió en el : salope el. mis- 
moescribano que asistió,al suplicio de Cernícala; 
llevaba en su diestra . an, papal, ¡que cualquiera 
hubiese. tomado - 4 Primer. Hala por uns gscri- 
MA .i E 
vir pqñor pá, qujen: teneis que dar.esa suIa, 
prosjgnió.D...Pergondo, volviéndose al. ganeral y 
Ajando sobre él.su mirada imperativa. .Es,un.anti- 
£uo escribano, gn la.0órte, y dará, fé en: solemne 
formada la egWregr:; loo cio toa 
-. Hd¡irgnico,restro del. genenal se contrajo de: un 
manera horrorasa, La - impresion que acababa de 
regibir con la entrada do, aquel funcionario era 
grande y terrible. Duyanie unos, segundos, viésg- 
de fuctyar entire, eumplir lo que..tan.imperipsa- 
mante 59.1e mandaba y :volwergo atrás de su pala- 
ran al: con. rones voz y grande desenfado, ; . 
- «"rPagen ustedes, dijo, y se. echó 4 andar; an dir 
rescion.del gabinpta,,adonda Je, siguigron. D. Par, 
ronda gl. egoribano y Eduardo. : 
ei —Berá necesarias Uppar las; tegtigos -Pportunes 
PALA, esta, po esprábano, Nas .qn- 
Jar enel gabinete. 10.0 0% am 
vit=1G6m9rrbialzapie yA. puesta: la escritura? dijo 
elyenezaluirgodo entre el asombro A la jndigna- 
sion el papel que tenia, en. gu diestra e Í eschibano. 
—No debe estrañaros, le dijo este con' estudia- 
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da indiferencia: se me ha mandado poner á preven- 
cion está ésérltura, siñ citar nombres fftopiós..... 
ainqué lo Sóspecho' 'ya, "puedo'dségurarós que á 
punto fijo ignoró ata quién «sea er Otorgárite. “Po- 
deis leerla, añadió alargando Ta- escritura al gene- 
ral; y de páso que ós entérais de'sa tacónicó'eoñt 
ténido, +vereis los huecos "que -8e há de Mons a 
tiérmpo de la entrega UC viuroza ca 04 
El general tomó en s4s ináños' la" estra) Te 
yó: rápidamente” yy devolviéndtseta alvescHiBaho, 
dijo: A A A E hand yo 
-:No' está Ñaal: Jconoluyantos;* dde tio £da vol 
: ¡<gOrñtidad: y siombres?- ¡jo el :escribáno:” |: 
—Ochenta mil reales, el general T..: Y “dón 
Eáuardo Solís, 'vontestó Sin" titubewr DiPerfondo, 
' Mientras que'el góneral abrixún dajóneito le su 
bufete, de dónde sacó 'uria porcion” de billetes de 
barico, el escribario, Merfus'Ya los "huevos desta és> 
eratura, se dirigio hácia el trámsHo'eñ! Buses! de 
lós tres sugetos, qué'tinbian! de 0gérviroaóiuitilos: 
con Eb entraron incontinenti Abs e sus eberíbién- 
£e3 qab d- próvencion” le esteban: 'esperándo-'y/Q5D 
de los asistentes del general! Ú 00.319) * vuñsyz 
«Son “Vds testigos, dijo el escribano dinddid su 
vd¿'iuña entonación 'soleminé, cómo 6l señor gene- 
ral me hace entrega" per esta publica estritaró Ue 
te caiitidad de ochenta oál- relles veltin ; «¡ás! que - 
dán 'deposiiados enThí; paraque de étHtos Huegrdts- 
poner cómo y cuándd 19 tenga"por 'oportuid' don 
Eduardo'Sólis, veciúó! y 491: bomert19 Mo *Brécelo— 
2: lo son tambien" Vds! de: juerés sa libre: ;'espk- 
cita y terminente voluntad el disprentielóo! 'cbiñto 
vé 'despréndé ert'el'acto ,' de' Ja precitada cantidad, 
Para: que: ¿oh ella se tienda Y di cado de doler - 
dig, de que a Más Hi: yo tbheias mecóbidadde 


Mo cur 12 deb y .- 
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eme 08.. , Temáos la asienta añadió divi irigión- 
dose a rencral? de Hace é: yA dpórtána 4 entrega, 
-3,£n seguida firmad el documento.» Pd 
El El general entregó al escribáno ocho billetes de 
4 diez mil reales, qu que ébte guardó” en st cártera, y, 
ñ ¡Apenas ; ¡¿cabó | dé suscribir la estritura, que así bien 
250 ¿m maños, del de la fé úblicá, cuando por" 'to- 
«8 los ámbitos de lA habltktioh resbnd' ut: humil- 
e, si 'Pien estiidiqdó ¡Deogracias Y que'si cogió de 
Sorpresa al' general y 4 Eduardo, ninguna tansóen 
D. Perrondo ni en kl escribano. ** 1 97 > hast. 
| Quié es ese pordiesero? dije el general lan- 
o repentiaS en lesa: “al'salor con'kk Atosmodi- 
dad pintada en. m7 semblante. 1 002 tos 
Me han dichó qué óntro... dijo con sorna el su- 
.cJeto, que tan druscamente se entrára hasta emi 
3 - dad pe salon. 000 ES 
tz E Y £ guión buscais? le le dijo ardiendo en ira a el 
Ñ “Creo ue á vos, le contestó el incógnito € con- 
tem ¿indolo' coñ cierta 'Tástima que mo: dejada: de * 
"ser insolente. 0% 3 Apt 
o —Nósotaos hemos concluido, dijo 4 la sazon Bon 
'Perrondo sáliéndo al salon acómpáñadó de Eduar- 
do, el escrinano y los testigos. — '*”* Get 
—Permitidme, saballero... dijo el recien entrado. 
—¿Qué ós ocurre? dijo el eséribino éon' fingida 
 strañeza. OS: 
"No 08 vayais... . Creo que sois escribano... 
—Servidor. ' 0 Pe 
| —¡Ah!... pues... tened la bondad de: aguardaros 
_ por... un por si Abáx6... Tal vez os dé' á ganar al-, 
gunos Euartos:'éspérad. | ; 
"if poneral tróé8 por un profundo asombro la ira 


Ko] Dl E fpiraio 4 venida del incógnito: 


40 0 asiop 1D de. ay 


. 


+ que tenia delante de gi al, .ueño de su 


-tengen.la bondad de ASROTAR... 


- Camino; le añadió 
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—¡Adioal dijo D. Forrondo' sh ' dispobiion” de 
marchar. 

—0s he. dicho “que sí Os 5 ¿nconlraró, le dijo" el 
general. CQN FONCA y, amenazadora vo; 

.—Y y9,9s he. contestado que sí, le dí 
precio D. 'Perrond 





:Judarle,.salió de s 






_ Seña para que le y Z 
Masalegre y Gu pa/el 
inmediato tágsito.. 
—u Si serf est ijo Masalegre” miran- 








do á su amo con cierta ansiedad, 


u:. »-¿Dios lo, quiera! contestó conmovido ». “Por- 
¡repdo... 


Pero  dejémosle qu que marche. presuroso y spbto- 


. anera ankelqpte por ver, cuanto antes 4su giie- 


rida Adela, y volvamos á nuestro general, 
Sospechanda este por las palabras del ¡ 







pagaré, que lo era por consecuencia 






«ándole ya. cop, cierto. respeto . y eh;topo si se, qyie- 
re suplicante: A OS 
. ce Diepensge, Le: erel.. 7 








incógnito. 
—Podela-pasar.adoJanto, contipó elg enoral $ con 
el rostro en estremo encendido, y qu: 












. =G4..l ¿para qué? repuso pl ucógaito top yn 
insolencia que dejó helado,al, genera]. Fs un Agún- 
16 el que antelwos ma 130,8) ag.najural delymun- , 


. de, y nada tie Dar partirle que q4,19.19n/ ¿fipste 


ante testigos... Se trata, añadió caWjemplan o con 
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UNA verdadera satisfaccion el estado angustioso el 
general; de un pagar de > nboentts mil F6alos, ' que 


.. ..e 4 


ÁS, loz testigos; si no le recógéis eri el acto, son 
absolataménto indispensables: , o , 
y Bl general se quedá muerto: hacerle tan desca=” 


rada, tan termipgote y tan terrible" declaración * 


cnando¡acababan; de, quedarle unos mil duros es- 
casos.1e las-cinep, mil que 4 fuerza de fuerzas ha 
bia"podido,reunir.en.los anteriores dias, y hacér-. 

precisaragnto delante de tantos testigos era lo. 
mismo, era mil veces peor que atravesarle el co- 
rasón de, una esipcada. Terrible, espantosa hasta 
no masué, la impresiqn, que la produjo: .sin em- 
bargo, calcaró enmedio de ella que no habia mas” 
remedio sue. y ar de lograr una. próroga, cual pen- 
sára al condeseender minutos antes £9n., la entrega” 
dertos -ougiro' mil duros, y así, amando en su 
ayuda:al pogo ¡valor que aun le quedaba, y. tra- 
yendo á su:bpea una sonrisa que daba lástima, . di" 
jowen estremo Halbucienges . ,., , 

—Me lisonjeo con.la idea de. «que, estoy, hablando 
£ u4 cabaltero, y por lo mismo me.tomho la satis, 
farnción de preguntar... 4. ¡quién.95:á, quien tengo. 
el honer... pr 

—Tómás' “Rodriguez: comerciante en' la. callo de 
Postas, contestó interrumpiéndole -es eon:cierto OF «* 
gullo er incógnito.* o A 2 

Muy señor mio, , Sepuso eF general: ' permitids' 
mg 05 suplique de nugvo Aengais lá Aigoacion de: 
pasar, adelante. as 

Grácias: no os molesteis, “señor general, tepusó' 
con.cruel sonrisa DIAS Decidme ' si es cor-” 
Mente el pagaró... .- , 


aro dl a 
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¿0h "por smpuseto qu Ol elo; ando añ AAN 
een el nostro.cada vez mas encendido. 


—¿Pero,ahora mismo? 
—¡Hombre...! precisacpen Mt. - ali" ne adnéel Cu 
medio de un terrible rec! ¿namiento , de 'aiGAvNO... 


ja deciros... Véo" qué * nó" qadreno” pair 
pero, rd, al! ca00'es 1GÑdT.' Acaborfor 







los te tenia destinados" e 15 e y cine 
miso de honor... Ya sabeis lo que es uf compromj> 


so de honor... 
¡iPlonilsd dé honor; 'señor- 


16% con “gravedad; pero vos 
o led ol comer esa par! 
3. VAidó er pluxo mó hay” 


di rgodiraz cvstemphin 
Y ¿lComrciao; pero" e 

10 átivo 4! suplicaros quer 
dilatejs el cobro un par de diás siquiera... Siguse 
mi pod is llevar mil durós queme tían quedado, 
ó quiero perjudicar vuestros intereses... Vos 
sa de garantíás y de lo demás lo que os pe 
ea conveniente. . 

: —No puedo serviros, señor general, di ij Rodri 
guex con entereza: tengo. que cumplir. eon mig 
obligaciones y me seria imposible el hacer 
realizase quanto antes esta )oantid: 3 Acabepos: 
6.me, satisfageis, ahora, lso, el $delo - 
contrario se le doy al señor BEI: pará pa at 
regle, ql Qporjuno protesto, y se cubra úl 
ciqrtp punto mi respoñsal Mi rela 

El general miró fijamente y Gdn fa mas isroróva 


ansiedad al comerciante. Al cabo de “ÚAIS 982 


























. MA 
guidés unida HMatidica veruzó cualonn relámpago, 
sisfestroipormsu abrasadal menajestras olla yino pta, 


quede hizo revordarlo brillania que, a] menos has, 


bibsid 6: sw:posicion: para; seguira desempeñando: 
por:iass: tiempo us:<papel tam boshernpsa. copo. el. 
que estabahaciondo á:prosencia dejtaatos testigos: 
revistióssren sbinetania dde un orgpalla, que no, p2- 
reciarde meblesa;: y weon vor ua tanto enronguecida, 
y áx la par grarón y» pougada; dijo dirigiéndose,:a), 
esebitriños. 


——¿Yoquiá edertossor+ os qua, produce, esp, PEO; 


tulsto?r 
—Pó,.. dijored escribano bajando. alsuelo sy, vis- 
tar Teneisrqhe: responder, de. las costas yde los, 


ditros; que: se. osiginen, al.señor,.. Coma, militar. 


eno:spis| serllavará; el . negonio :4.la, capitanía ga-. 
neral:.. se anpicianó enel Digriqy enla Gagcta.., 
seres retenduin ipdas lap Pagas, Y... 

—+Basta, dijmel goneralconreconcentrade furor. 
Plsden ustedes apreglar ol. projeat9... yO. varé, si 
hoy puede satisfepor 4 todo tragra: Y. sin. qalndar 
$ mugoño de los presentes, se e0$ró, qn 4u gahine- 
te.cor-el.eorazon horcihlamenta lagerado.. - 
 »0hb ¡estocos espantosa! gsclamó.al versa solo 
y recesriende con pere trémalo la paquaña qstan- 
gil, mientesa que el escribano. arteglaba el pro- 
testo del pagsxó de Cannícalo, ¡Nunga sreí llegar 
tuna situacion tan desesperada! ¡Esto no puede. 
pátbr en bisn! ¡04, es bay an dia (3121! me lo anun- 
é$ibe el corazon! Despresiagdo, insultado, deghon - 
rada ahora de una manera tan horrorasal ¡oh..; 
¿Pará qué quiero asta 004 que se llama vida, si 
ya no puedo mengs de aer para mí una carga in- 

soportable? ¿qué resorte podrá animarla ya? ¿qué 
peder invisible vendrá 4 componer egtá4 gora0n 


A PP 
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tañ horriblemente: despedazatiós: 2:¿Quéfn añadió; 
con una sonrisa infernal, e brostro atrozmente; eohr. 
traido" y 1ós ojos chispentites de ubturor indgcibloy, 
¡lh venganza: Para! esta: debo apstacer. la twida,! 
aunque despties me piáve'“de :elka: con: insólita 
cruel indiferencia!:. Para salir del. apero, para HAp 
pedir que mañaría se públi que qior tódas partos ¡mal 
desholiia; voy á escribir ahora mismo 4Feoronej,.. 
Debe hállareo en el. tribuntal:4 la mirmde mi négo+ 
cio... no importa: que le busquen allí, sí.. Vende. 
ré'cán” su ayuda este tren, de que: bn malhorg-me 
rodeé... lo. venderé por cualquier precio, pese 
- que gyierati Aahe:.. hare” q-ue'8l busgte dthero 
per todos Ttós ; que "insta, «que suplique.;>:¡yo* 
tambien siplidare, si tledásatio fuese, hasta» 4. mig 
mismos ¿nemigds: .1 Salga de € este prmitipal:apurop 
sf: en sali ho; ya puto 'Tevanter aNtiva mi [ten 
te, ya puedo buscar 4 6sé ivatindigno, 'CUYA SEN» 
gre quiero verter gota d'gótd; cuyo corazan-quiero 
despetazar cor Mis manós, porque "ténge: de lelbol 
uñá necesidad imprestindible.. Béspues;annque' 
muera... ¡moriré' cóntento.:! Tumbien es necesarió 
que busque t ese ofró hoftibre: para mí: funesto.». 
¡oh! ¡qué hombre toas estráordimario: .+ Yó:ppedo 
Asegurar qué no sé cómo? Te máiro.:: me'pareceque 
le aborrezeo y... dirian que le temo; mas, que. de 
respeto... Sin orfibargo; ¿ebro quedar inptnmes los: 
- insultos de ltoy”..? ¿Y cómo 'cásigarlóy atando” aa 
ha hecho otra 'cosa que'récordarnio... oh! le dija; 
que iría 4 huscárle.: tio sé lo:qtíe-heré... Pero; ¡el 
pagaré. Ñ ¡maldicion! ¡la satfgre tbila se me “amen 
tony en la tábeza” .PEsctibaíos al' córoniet para 
que se presente al nidmento, sl, $T: lugar Hay des- 
pues de calculir' con stas áciertó sébre' 19 que con 


y ya : ¿e sta 


vengá hacer. *- e 


3 
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“Th ya 4 behtarsé.con- ánimo despopgr,un billete 
al coronel, cuando de improviso :s8- presenta, á la 
puerta del gabinete uno de sus asistentes. Traija 
- dsfitelr su diestra. un ófipjo..earrado, y. pintada en 
«ati rostro una profonda IASLOGA El Bone sentia 
as desgraciasitis: FUAMO toi 
El general cog8 el .oficiq; . apenas fia. sy. vista 
en el sello que contiene el sobre, empieza el cora- 
- zon £ palpitarle de una alanera terrible... 
—¿Parece que conoltiyeron. asps.: hombres, eh? 
“Miee lleno: de ansiédad aientras. TUumpla « «pl lacte. 
Ahora! mismo bajaban la oscaleJa, aa el 
“MiRtaro: depois 
- Aguiar moménte. repuso el genesal, “Y Aré- 
>inulo y tonel pechb oprimido, «ha dos. pasos hácia 
ef batéon'para leer.con mas comodidaf. £l cohteni- 
_ do del oficio. 

" A mañera'queavanzabasel goparal. en. , da, Jectara 
de aquel, su rostra se cubria de una; palidez. cad 
'tutérica, y de su:frenté mañnabín grugsisimas gotks 
«de gudor, que se deslizaban. uma. tras. .obra por la 

“arisada mejilla: Otra vez do leyó como aquel que 
duda si se hallan ó no.cahales sus sgntidos, para 
_“omprerdo?” 'lo-que:éstá palpando..: no habia duda; 
si coritenido eratan-cierte-como, fatal, Despues de 
i:ezhater un profundo sspira y. dirigir una mirada 
--S¿aplicante y 'por.demás: significativa sobre. la. in- 
¡inénsidad delespació procuró TONestirse . de toda 
=>: la:derenideld posille, .y mol viéndgsa, al Agistenta le 
is dijo don unarafabilidad astraña á;su angustiosa si. 
tuación Mn e id 

—Vaya, chico, ya puedos. roirartos 0.2 Que nadio 

¡quires ddatrá.de a buapto de hora: ¿lor pyes?. 
wr Coprienteyxiies el asisiaale hagiendo ; Da. ins 

cal ibnarion.: ¿+ Eggreil mubné sa tiiia di soi 19 
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_ SAguabday sopas el ujónovalamirádndala pentot= 
nura. "Ti siempre mebes sidefol... 


“cOmO. 
—Si, estoy: convencido de:ello, y pordosirisipo.. 
- quieró dejártoun veowerdo... A o 

— | Peral, señor.:..lv ssciamó. ateyado, :el sagis- 
téhte. | 

—No te asustes, hijo mio, le dice el general ¡pn 
' imedicide lamas meta rga souarisa y omic nár ag Ue 50 
'dexpoja'ton aparente ¡calma dass riceoseloj yde 
:la grande y duros cadena de.que.castapende. ¡Voy 
.2l estranjero y... . 

—Yo'os avompañaré, repene.conmeyido al psce- 

ente militar. | ? 

— No... M8 TARdan iz.sole, continúa el gangral 
¿on su amarga soarisa..Toma, añado alargando Jas 
des altiajas al pobre soldado... con. gato.,» Me, fon- 
drás siempre en la. memoria. | 

—¡Oh! ¡oh! esetama el militar, sollezando. 
Dentro de ese cusrto: de.hora, prosiguió el ge- 
“neral con el mismo acento-melancólicas. puedas 8n- 
trar.,. yo estaré acostado...: necesito AeACApsar... 
- recoge una carta, que dejaré ahí- sobre..esp. pupi- 
tre, y te suplico muy encarecidamente qua la, lo» | 
vés cuanto antes'á su destino) este la verás. en el 
sobre... Ancha de San Bernardo, nmero... 
—¡Pero, señor...l , 
——¡A Dios! ¡á Dios! dijo.el general volviendghá- 
"ela el balcon su:voanmerido rostre. 
El infeliz militar salió llerando : 4.posar de, las 
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seguridades del general, 'su corazon le anunciaba 
que estaba próxima una espantosa catástrofe. 
- —¡Oh! esclamó con desgarrador “acento al verse 
solo el general estrujando maquinalmente entie 
sus manos el oficio fatal... ¡Esto se 1zaból ¡Es una 
sentencia inapelable! ¡es la sentencia de mi muet- 
te...! ¡Se reprueba altamente mi conducta en Barz 
celona!:¡$e me condena á no desempeñar cargo al . 
guno en la milicia durante el término de diez'años! 
¡4 que se publique esa senteneia infamatoria en lá 
Gaceta, y se lea enla órden general de la misma ' 
plaza de Barcelona y de la de Malrid...! ¡oh! ¡No 
- presenciáré mi deshonra, ro..l Leyendo este oficio 
funesto he tomado mi partido... ¡hasta el deseo de 
¡a venganza parece que ha desaparecido de mi ce- 
¿ Yazón! ¡Venganza..! ¿para qué la quiero yo ya en 
mi espantoso y universal envilctimiento...? Hay 
"situaciones, me ha dicho ese noble caballero, en. 
gue el hombre ño tiene mas remedio que optar entre 
él suicidio y entre... No, no tengo riecesidad de pa- 
sar adelante... ¡la mia no puede ser mas terrible, 
la mia no puede ser mas á propósito...! ¡El' $úici- 
dio! ¿Qué es la muerte para el que se halla-des- 
honrado de tantas y tan diversas maneras? la su- 
prema felicidad.:. ¡Oh! ¡venga, venga' cuañito antes 
esa felicidad....! Mis armas queridas, prosiguió 
abriendo un cajoncito del bufete y sacando una 
plstóla cargada hasta la boca. Perfectamente... mo 
faltará, no, añíadió examindndola ton valor digño 
de mejor suerte... Sentémonos, semtémones... Y 
á escribir ésa carta y luego... 

Aquí se detuvo uh momento, al cabo del cual, 
tfayendo á: su boca una sonrisa la: mas Amarga 
dijo: 

“Un general debé morir con n dignidad... yo pre- 
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curaré por no hacerel menor movimieante en éste 
sillon, que ha de servirme de lechó mortuorio.... 
bien; escribamos... ¡Ob! ¡cuán infame he sido, 
añadió ya sentado ctavando sus ojos enternecidos 
sobre el hermoso azul del cielo... ¡ninguno, nin- 
guno se marcha sin su merecido...! esa pobre jó- 
ven... ese caballero... ese hijo... ¡mi hijo! ¡mi hi- 
jo! ¡quisiera conocerle, comerle á besos...! ¡ah! 
¡me faltan las fuerzas...! ¡se me parte el corazon...- 
Si antes pudiera dar un abrazo á ese hombre gran- 
-de, si antes pudiera estrechar contra mi seno á 
ese hijo, privado de mi nombre por mi infame con- 
ducta... ¡eh! No pensemos en cosas imposibles: 
pongamos, pongamos la carta que me ha de recon- 
ciliar hasta cierto punto con esa jóven, á quien 
tanto he efendido... ¡oh! á pesar de todo ello es 
tan buena, que pedirá á Dios por mí... pero ¡pron- 
to! ¡pronto! que el espiritu se abisma á la vista de 
tantas y para mi tan crueles ideas; que el rorazon 
desfallece, que las fuerzas me abandonan ahora 
que. mas he menester de ellas. 

Y cogiendo papel y pluma escribió con mane 
trémula las siguientes desordenadas frases: 

«Gumersinda: Cuando recibas esta habré pues- 
to fin ¿mi existencia. Si no me congiderase indig- 
“no de tí, en vez de matarme, hubiera ido á pros- 
ternarme á tus plantas; pero un homhre tan en- 
vilecido como yo ni.puede vivir en el mundo,'ni 
debe compartir sa deshonra con un ángel de bon- 
dad. Dispénsame lo mucho que te he ofendido, y 
suplica al noble caballero Bárcena que me dispen- 
se tambien. Ne soy acreedor ni auná vuestra com- 
pasion; pero si aquel es generoso, tú eres buena y 
á ambos pido mi perdon en la seguridad de alcan- 
zarle. Cuida mucho de nuestro hijo, y precura, edu- 
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cándole, por que no sea tan desgraciado como su 
padre; hago el mismo encargo á'aquel por tantos 
títulos grande hombre..... ¡Adios!.... Pide á este 
tenga misericordia de tu infeliz.—Cayo. 

' Dos gruesas lágrimas bajaron á regar las ante - 
ríores líneas... El desventurado dejaba un hijo, y 
el recuerdo de estefué el que las hizo brotar de los 
hundidos ojos. Cerró la carta con aparente calma, 
y poniéndola el sobre la colocó en lo mas elevado 
del pupitre. Cogió y montó en seguida la pistola, . 
que estaba á su' diestra y despues de examinarla. 
nn momento aplicó su cañon al lado del corazon..... 
Una idea cruzó entonces por su mente..... Á pesar 
del crimen que iba á perpetrar, creia en Dios. In- 
corpórose un poco; dirigió al cielo sus ojos su- 
plicantes como en demanda de perden, y recos- 
tándose despues con cierta nobleza contra el res- 
paldo del sillon, aplicó de nuevo á su pecho la 
pistola... Siéntese al instante por toda la casa una 
detonacion horroro*a... Acuden presurosos todos 
los criados y ven al general acomodado en el si- 
llon cual si estuviera vivo, la pistola aun en su 
diestra y la cabeza reclinada sobre efihombro de- ' 
recho. Las balas acababan de destrozarle el cora- 
zon de una manera horrorosa, y de la enorme bo- 
ca que el tiro abriera en el pecho manaba sangre 
en abundancia. Sin embargo, cualquiera hubiese 
dicho á primera vista que estaba durmiendo... El 
desventurado habia muerto, como dijera, con ig- 
- nidad. | 

El criado, á quien minutos antes diera su reloj 
y su cadena, coge en medio de la confusion la con- 
sabida carta y vuelve desolado al tránsito inme- 
diato: siente ruido en la escalera, y acercándose 
á ella, 


. —pLlegais tarde! esclama.al ver un caballera 
que sube presurose y anhelante. Era el coronel. 
- —¡Muerto! esolamó.este aterrado. ¡Oh! ¡oh! aña- 
de sollozando. despues, de; in momento:..de. pausa: 
¡no.gé si diga que ha hecho .bien...! Y llevándose : 
sus manos á la frente baja la esgalera , apoyado. el 
. Cuerpo qpntra la: barandilla por no cagr á.impul-. 
sos.de su, terrible emocion, murmurando triste-: 
mente: ¡si no padia monos! ¡sino podia menos..... 
Al dia, siguiente todos los periódicos «de Ma-.. 
drid anunciaban en estos términos la muerte del . 
General: 0 
Ea mperanie SHICIDIO. El. general D. Cayo de 
+ Gue-tan célebre se,hizo dnrante su mando en 
Pr y con suimprudengia provocó los repien- 
tos. acontecimientos de Barcelona , se dió ayer al 
mediodía un pistaletazo despues de haber sabido la 
sentencia del Tribdnal, Supremo de Gúerraiy Mari- 
Na, £n que tan; ¡Justamente se censura y castiga su 
proceder. Greose, se3un el contenido de una tierna - 
carta queesoribió! momentos antes de morir, que no; 
solo le impuliaron á privarse de la existencia sus; 
desgracias. c general, sino tambien los mas crue=>, 
les remordimientos por sureprensible conducta, con, 
una noble y lindisima joven, en quien parece tuv O - 
un hijo natural. Aun cuando dicho general se ha . 
privado impíamente, de una vida que solo á Dios 
parienecia, nosdtros pedimos á esté de todas yes, 
ras por el descarso de su alma y tambien por que, 
el suyo sea el último de lós suicidios. » 


CAPITULO XXIV. 0% 


Los DOS SUICIDIOS.—MAs ABNEGACION. 


Han trascurrido ya cinco ó seis dias desde la 
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aciaga muerte del genegal..Sentados . en dos cóma- 


dos sillones junta 4 la chimenaa francesa del gA-.. 


binete, de su posada .de. ja calle Ancha de Sas 
Bernardo, nuestro viajero y, el ilyusire conde 9 


Melgar se, ven libres del seg é intenso frio de la. 


mañana por-el benéfico, fuego que despiden los 


grandes- y . aromáticos trozos de enebro que 9n. 
aquella arden, comunicando á la pequeña, estancia. 


- un hermoso color de oro. D. Perrondo, triste y tan 


inmóvil, que cualquiera le:hubiesg tomado á, pri-* 


mera vista por.la estátua, del dolor, apoya .sobre 


: la mano izquierda, fija ásu vez en uno de los bra-. 


zos del sillon, su abrásaga. frente ; su rostro. s€ 


presenta un poco pálido y alterado, y sus ojos, : 
siempre espresivos. y brillantes, aparecen. ahora. 
turbios y distraidos:' es que perturban su almano-, 


ble y heróica punzadoras ideas, que una tras otra 
se suceden sin interrypcion. en su cabeza, como. 


en el golfo se suceden las olas cuando la mar está * 
revuelta y bramadora El conde, grave, medita- | 
bundo y ligeramente conmovido tambien, le mira. 


en medio de esa ternura inmen3a: é 5 indefinible, 


que Dios parecé tiene selo reservada á la mas pura 


y ardiente amistad. . l 


—¿Cion que elle es, dijo el conde en voz baja ' y. 
pausada, cual si sintiera sacar. de sus meditacio- 


sión, 


pos marchemes pasado mañana? 


—¡Ab, sí, mi querido conde! dijo D. . Perroldo 
incprporándose con alegría, y: como si le hubiera | 
tocado el único asunto capaz de animar su abatido 


semblante: ¡pronto! ¡pronta! ¡marchémonos pron-* 


to!.. es lo que ardientemente anhela mi COFAZON.... 


- 


dejar la córte, sf; dejar la córte, donde todo cuan- , 


to-Rresontaras pueda, á mi, imaginacion tiene que 


as 
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ser lúgubre, triste, punzadór... ¡0ht hasta su “at- 


mósfera es ya para mí pesada, ponzoñosa, mortal.. 
Gymersinda se encuentra levantada; la pobre, 


aunque imposibilitada de criar 4 su hijo, se siente' 


bien; tiene' el mismo' deseo, la misma necesidad 
que ye... Ya lo oísteis ayer en aquel tono miste- 
rioso, que 4 mi me parte el alma: «No puedo per- 


manecer mas tiempo en Madrid; aquí estoy demas, 


y tal vez haga falta en otra parte.» » 
—'¡Pobre jóven! . ? 


—¡Oh,.! adivino sús ' pensamientos, presiguió 


conmovido D: Perrondo': quisiera equivocarme; 


pero... en fin: Juego he de verlo: voy 4 vestirme' 


al momento para''ir en su busca... En seguida, 


añadió exhalando un suspiro, pienso irá casa de 


la duquesa. 


¡0h! te lo agradecerá, sí, dijo el conde con vi- : 


sible entusiasmo. ¡Qué corazon..!' hasta ahora 'ne 


he podido penetrarme de toda la grandeza, de toda 
la generosidad que encierra... Ya está decidida 4 * 


corresponder, ó mejo: dicho, ya corresponde á la” 
e ardiente pasion de ese hello jóven; pero... 


-—¡Ah, querido aruigo! esclamó interrumpién- 
dole D. Perrondo con acento desgatr ador: Ique sea 
feliz con él! ¡es lo que deseo! : 


—Bien se lo anunciabá el corazon, prosiguió el - 


conde meñeando tristemente su venerable cabeza, 
* en el mismo dia que me obligaste 4 calumniarte y 
á calumniar á Gumersinda... ¡oh! ¡y qué pronto 


¿cia que sobre la muerte del general trajeron todos 
los periódicos..! La infeliz admira y aplaude tu 


. Vino á confirmarla en sus presentimientos la noti- ' 


heróico sacrificio; pego en medio de esto... ¡qué * 


lucha mas espantosa, Dios etérno..! 


_ —¿Con que ello és' que no me aborrece, que no 
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aborrece 4 Gumersinda, ng es verdad, mi buen 
conde? repuso D, Perrondo con estraña alegria. 
« —¡Por Dios, querido!... contestó el conde hon- 
damente conmovido. Derramaria por tí toda la 
sangre de sus venas. Noa 

, —¡Oh!... ¡Y yo por ella, dijo D. 'Perrondo con el 
acento de la gratitud y el rostro radiante de ma- 
jestad, perderia cien vidas que tnvieral 

—Mientras-tú ves á Gumersinda, repuso el con- 
de, quiero yo.verla á ella; la diré que vas 4 ir. 
¡oh! la llevo una noticia á la vez fausta y desgar- 
radora. Ya te he dicho que la pobre ha lgmentado | 
tu ausencia durante tantos dias, 

—¡Ah! esclamó D. Perrondo gxhalando un pro. 
fando suspiro. ¡El corazon se sentia, sin fuerzas 
.para soportar su vistal ¡dudo que á estas fechas 
las tenga!... ¿Quién viene? añadió, volyiendo su 
yigta hácia la puerta. o. . 

—El señor baron del Puerto desea hablaros, di- 
jo el asturiano. dirigiéndose á D. Perrondo. 

.—Me marcho, dijo el conde: ¿4 dónde pos ve- 
mos, despues? . A, 

—A las dos en. casa de Rodriguez... Adips, con- 
de, dijo D. Perrondo, ¡Que pase! añadió dirigién- 
dese al asturiano.: , - ., 

-—Ua minuto despues tenia delante de sí al haron 
del Puerto. ( 

¡Sin duda 3lguna que el caballero Bárcena, di- 
jo el jóven con timidez, estrañará mi intempestiva 
yisita.:: | 
. —Ni estraño, ni deja de estrañan la presencia en 
mi.casa del caballerito Aurelio, le dijo. D. Perron- 
do mirándole con solicitud; lo que puedo asegu- 
rárlo.es, que la agradezco. . 

. —T¡Ah!... ¡gracias, gracias eselamó el nobleciór 
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ven contemplaritto 4 núéstro Viajero eon profúnda 
admiracion. No “esperaba yo otra cosa de vuestro 
gran corazon. Por lo nismo, y aun á trueque de 
pasar por la nota de importuno, me he decidido 4 
venir tap de mañana á vuestra casa... era una 
deuda sagrada.. - 05 he ofendido con mi conducta y 
necesito.. 

—Mi amistad, dijo interrumpiéndole D. Perron- 
do: esa es la que os ofrezco de todo corazon. 

—i¡Gracias! repitió ébrio de satisfaccion el man- 
cebo. ' 

' —Si, mi pura, mi eterna amistad, prosiguió Dón 
Perrondo llevándose su diestra sobre el corazon, 
y en que la acepteis me tendré per dichoso. 

—¡Pios mio! ¡tanto favor! esclamó el baron so- 
bremanera conmovido. La acepto con trasportes de 
júbilo, la recibó con orgullo; pero ne eorresponde- 
ría á ella dignamente, no me consideraria acreedor 
á tanto honor si antes no lograba el disimulo... 

—No hablemos de disimulo,'señor'barón. 

—¡0h! sí; mé avergúenzo de decirlo; St. Bárce- 
na. Dominado por la pasion de los celos he apo- 
yado villanamente las calumnias del general... Os 
he pues ofendido de un modo tan cobarde conto 
ínicuo: lo confieso; al hacerlo, descargo á mi co- 
razon de un enorme peso, y esperimento la verdad 
de que cuesta menos ser franco y leal, que im- 
penitente y traidor. Vos sois" tan bueno, que vi- 
niendo por mi perdón, me concedeis vuestra amis- 
tad... ¡ah! si ya que sabeis mis ofensas, insistís 
en dispensármelano dudeis de mis buenos leseos 
por corresponder'á ella: de -la manera mas digna: 

Nada tengó que perdonáros, baron , repuso 
D. Perrondo een su dulzura melaneólica: ¿que im- 
- porta que 'apoyárais á aquel desgraciado , cuando 
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todas las apariencias venian 4 cendengrme...? En 
cambio, vos. amábais y... Perono hablemos de eso, 
añadió en voz doliente y hasiendo un esfuerzo pqr 
- alentarsu,lacerado corazon. Vais áunirosá una mu- 

jer á quien debo respeto, áuna mujer 4 quien debo 
infinidad de preciosas y. delivadísimas atenciones, 
«4, una mujer porcuya feligidad dirigia el ciolo.ha- 
ce- un. momento los mas fervientes votos, y. este 
-€s sobrado' suficiente para que yo tenga en la mas 
-alta estima - vuestra amistad. 

—¡Dios mio! ¡qué corazon! esclamó el baron con 
los ojos preñados de consoladoras lágrimas. No soy 
digno de la vuestra ; pero procuraró serlo ; no le 
dudeis. . 

... —""NO,: NO; siómpre 08. tuve por un noble y cua 
plido “caballero, dije.D. Perrondo tendiendo sa 
mao, que el jóven apretó con efusión. . . 
--— (Gracias, gracias, mi buen señor Bárcena, dijo 
el baron fijes sus:enternecidos ojos en nuestro vi3- 
jerb conuna espresion de profundo:y síncero res - 
peto. Paréceme que me habais convertido en ete 
«hombre. Mi vida, será mejor acordándome .contj- 
nuamente de vuestra amistad, de esa amistad que 
temia no alcanzar, sin duda por la inmensidad de 
gu precio. Pero ya-puedo irme contento; mas, ar- 
gulloso:. o 0) . 

—+¿0Os Yais tan pronto? . 

—Sí, señor Bárerna; pero no-lo baré si sin ndeciros, 
porque nada debo ocultar al que ya puedo. .dar el 

-4ulce dictado de. amigo, que la mujer á quien ado- 
- ro, que la mujer que será. mia. por.la grandeza de 
¡vuestra alma, ha exigido de mí este paso, que ne 
llamaré sacrificio, porque tambien.le ansiaba ri 
£OT3ZO0R, POXqQUA, tambien ¡Jo necesitaba mi con» 
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* *—50h:.t ostlattó D: Perrondó etevándo us ójos 
al cielo. :¡Diguo' sols de* ella..! ¡dignos sois ambos 
de felicidad! + 
"¡Y vos del aprecio de todo el asivertol 
—(Aditos! ' nt 

FA Baron apretó fuertemente' la: mano que de 
auevó le tendió D. Perretido, y déspies'de eshar 
wobre ól una mirada de admiracion y: recenosci- 
aviento, salió de su presencia con los ojos Horesos. 
y el corazon palpitando de grata é indofinibile 

“bmocion. 

* Un eusrto de hora despues sabia nuestro yiaje- 
'yo la éscalera de la case de Gumersinda. - 

Hasta el dia anterior, en que nuestra intere- 
sarite huérfana ¡abandonara el multido'léeho, un 
wocd débil el cuerpo, peró'en estremo eonfortado 
el espíritu, rínguna noticia habia tenido sobre - la 
muerte del general, ¿La tierna ¡carta que-este es - 
éríbieta'nementos antes de morir, habla caido.en 
poder de:D. Perroado, quien no creyó conveníen- 
(vu entregársela mientras no la viese suficienta- 

- "mefite preparada para sobrellevar la impresion que 
"nó podia. menos de causarla: dolorosa fué esta por 
él prento: lloró Gursersinda la muerte del general, 
“Moró lu suerte del hombre causante de :tódas sus 
desgracias... ¡era bueno su corazon y nadie apel3- 
ba á él en vano..! Desde entonces no se separó de 
-$u: mente un proyecto de tiempos atrás concebido: 
la misma naturalez3 parecia conspirar de copsuno 
con su espiritu 'á la realizacion de aquel: sin que- 
“Prantar su salud habíala privado casi por comple- 
“o del sencillo 6 indispensable alimente para Su 
«querido hijo, á cargo por esta razon dos dias-hacia 
de una robusta y honrada ama de epia, que da se- 
¡leitud amoresa de Julia Rodriguez propersionara. 
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La pobre huérfana apuraba hasta las hecos el cár 
liz de la amargura; pero vivia en; el amor de. Dios; 
y esto bastsha para: sobrellevar. todas sus dongra- 
cias con-heróisas conformidad. ' . : 

Reclinada ahora en el sofá de su lindo gabinete, 
miva eon uña ternura imposible de deseribir á su 
querida hermanas, 4 la noble y bellisima Adela, que 
seniada 4 su lado, la contempla á su vez á ella con. 
un amor infinito: y se esfuerza en vano, jugands 
maquinalmente con gu mano izquierda, por ani- 
mar-para;el mundo un: corazon, condenado ya: la - 
_ cia tiempo á no vivir en él. 

. Gumersiada, pálida, gntristagida, llenos sus 
grendes,y negros ojos de una: dulzura indefinible,, 
pintada en su peregrino semblante; Ja, conformidad 
cristiana y la bondad mas asquisita, es: la misma 
Caridad cien.veces mas espresiva, mil veces mas 
elocuente que la Caridad de Jorge Vassari: Adela, 
tierna, noble, bella, seductora, es un ángel que el 
cielo ba enviado 4 la pobre huérfana para coanso- 
lar sus últimos momenjos en un mundo que no ha 
tenido para ella mas que infinites sinsabores, 
amargos y crueles desengaños. 

Grave, melancólico y con el corazon oprimido, 
aunque esforzándose por aparecer tranquilo y sa- 
tisfecho, entra D. Perrondo en la pequeña pieza, 
ecupada por las dos interesantes jóvenes: Gumer- 
sinda, inmóvil como una estátua, fija en él con la 
espresion del mas vivo reconocimiento sus gian— 
des y negros ojos, y Adela, que á su aspecto se:le- 
vanta alborozada, le presenta su tersa y serenh 
frente para que estampe sobre ella-un óscule de' 
entrañable y purísimo cariño. 

—¿Y Eduardo? dice D. Perrondo sentándose en 
el sofá entre las dos jóvenes despues de dirigir 
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una miradá por todo el gabinete, tomo en ' busca: a 
de su querido alíijado. “ * * “ 

Ha idó'en busca vuestra... ¿acaso ño'08 sha eñ- 
contrado? le dice Adela mifándole con respetuosa 
ternura —' “ poto 

' —No, hija mia, de contesta D: Perrondo comiém- 
plándóle á sa:vez con un aíhor ilimitado: hábrá 
ido antés'á otra parte; pero dejémosle, que notar-' 
dará en volver... ¿Y tú? añade volviéndose: un si 
es no afectado liácia Gumersiridá. *: . 

-—Me siento bién, amigo mio, contesta la joven 
con meláncolica dulzura.' “* * * 

—¡Ah! ¡decid que no, padrino mio! esclámá en- 
ternecida la póbre -Adetá. ¡Aun no hié podido ale- 
grarla..! (cuán desgraciada soy! * l 

Pero, lája mia. .'¿qué quieres qué haga? dice 
Gúmersinda con débil, aunque cariñoso aeento... 
Estoy tranquila. .. contenta... ta sola vista mé ha 
Neñado dé felicidad... o Ml 

—Sí, sí, dice á Adela D. Perrondo:. tu presencia 
liz venidó á calmar sus pesares... no 16 dudes; hi- 
ja mia... ¡eres tan buéna..!. Pero, ¿y el niño? añade' 
con toda intencion volviéndose ¿ Gumersinda. 

—Le está cuidando el ama en el cuarto inme- 
diato, contesta tristemeite'la.infeliz huérfana. 

—¡Ahf ahora que no duerme: el angelito, dice: 
- Adela reanimándose y clavando dé nuevo sus ojos' 
seductores en Gumersinda, quisiera tocar un poco 
el pítsino: la música te alegrará, querida mia, sí.. 
Mal lo-hago, añáde en medio de'una ligera sonrisa; 
pero tanto imejor... me proporcionaré tambien ta 
ventája de recibir dé tí una leccion. * i 

—Lomo, quieras, la dice con” dulrura Gumet- 
sinda. 

"St, sí, prosigue Adela: con entusiasmo; voy á. 
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nti'Starto'por uños papélesque traje'á prevencien 
conmigo, y á luego que aprogle un poco: mi vesti- 
do, soy toh ustedes. 

- ¡Ob! ¡cuán buena eres! osclanta Gumersinda; 
con el acento del reconocimiento. a o 

Hasta luego, queridos, repone. Adela levan- 
tándose. Y despues de eclfar sobre su hermana una: 
mirada de inmensa ternura, salió.la preciosa: niña 
para el próximo gabinete. Eat 

'u-¡Pobre'jóven! ¡tu: bondad me dospedana. al ce- 
razon! esclámó Gumersinda. 0 

¿Por qué, bsjas mid. ! la dijo. con dile Don 
Perrondo. 0. Can 

—¿Por qué rite: dect ¡ah: “amigo mio! repuso: 
Gumersinda con un acento de cristiana ::contormi- 
dd que vine á partir el corazon de sw protecter: 
¿no conoceis que es para mí una flor; que $e va :á: 
marchitar en el momento de poseerla? ¿no doro- 
ceis que es el" ángel de paz y: -de hermosura que 
viene ¿velar mí lecho moftttorio.. Pero 

— Pero, hija mia.. Pr 

Ha hábido un suicidio, prosiguió la jóven eon | 
voz ahogada peró sobremanera solemne, y 88 pre-: 
.ejso que hayados. + ' y 
-—¡Cómo! esclamó aterrado D. Perrondo. : ' 

'—No os asusteis, amigo mio, cóntimuó la. jóven 
don sonrisa melancólica: ¿no sabeis que vivo en.el. 
amor de Dios y del prójimo? mi suicidio tiene que 
. Ser grato por consecuencia á los ajos de la Divini- 
dad y de los hombres. 

—No te comprendo, hija mia, dijo eomo maqui- 
ralmente D. Perrondo mirando á la jóven con im- . 
décible ansiedad.' 0 

—Tengo fómada mi reselucion, prosiguió con 
amargura Gumérsinda; mi resolucion : que” voy 
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nismo”no podréis menos: de aprobar,.. El mundo 
ya "no tisno paramí mingyn afmactivo. ... 

- — —¡Ah! ¡Dios mio! ¡Dios mio! esclamó D,, Porron 
del con:acento desgarrador y elevando ):cisle sus 

ojos suplicantes. ¡Kstoj mie faltabal ..:. 

, «=p Ah, amigo miol ¿qué puede ofrecer ya á vues- 

tra pobre huérfana este mundo de decepciones y: 

núierias. .? Es cierto que id en ól unos gusntos. 

séres queridos. 

a Tieneb:á tuhijo, átu hijo:que n m9 debes, que 
no puedes abandonar en manera apapo! . co... 

“Abi ¡lo tengo: ya. abandonado! ¿punde por 
ventura criarle..? ¡seca, Dios mio! ¡seca! .esotamé 
lajóven bubriéndess el-rostbo 00m-sus menos. 

+-Del importa... ¡10 puedes abandenarle, : mol pa 
puso D. Perrondo haste. nD mas. soumowido: 
puedes abamdomarme ¿mil 

¡Ah! ¡no, :ne:.! ¿ahandonazos yo? BOpuso la 
infediz eon vos dolianio y fijos sms ejos- en nuesiro 
viajero con una:espresioón de-ternura mezclada de 
indecible angustia. Quiero en mi. retiro. pedir á 
Dios por vos, por mi bijo, ¡por¡mis hermaños y por 
las «demas personas queridas. que. dejp. es: este 
mundo engañador... quiero desde alli, consagrán-. 
dome al aliyio.y consuelo de los desgraciados, con 
. €l corazon tranquilo y exento de toda impureza, 
impetrar del Eterno vuestra felicidad en la. tierra 
y vuestra bienaventuranza en el cielo. 

—-No; hija mia, no, dijo sollozando D, Perronde 
.y cogiendo maquimalmente entre las suyas la mana, 
fria de.la jóven: ¡no. quipro. que me abandones! 
. ¡oh! ¡esta idea.me mata!... es. preciso que vengas. . 
commigo... dentro de dos dias partiremos...:ne-. 
cesitor. que ViNas. 6h, Mi compañía, que me cui- 
des en, mi. edad:. madura, que, veles. mi anciani- 








Y] 
ted, que “al -exalar el «iio: ajignto :cierrán tus 
anos: querías mis hundidos ejos!... fóhd ¡sé, 
si!... Mira, hija via: en Megando á casa te adopáa- 
+é segun he adoptado á tu Hijo, y si tratara de.ca- 
sárme... ¡ah! no, no: paréceme-que no lo :haré; no 
loharé, 'ño, y si lo'hivierá, tendrias .una hermana 
dí 'mi'esposá, porque la primera condicion que la 
ria: al caga rnos sería tu eterva einistad... 
-atlÍ 

—'¡No, no puedo ser, amigo mío! eselamó desela- 
da Gumersinda. Si quereis que luego muera vyues- 
tra pobre huérfana, si quereis que suecumba en 
'medio del mas espantoso martirio, privadla del 
único resorte que ya puede animar'su angustiado 
eoftázon, de-1a única 'sávia :que ya puede alidentar 
'sti alma atribulada... Yo, que os adgro eon fremosí, 
querria consular vuestros dias, querria earvires 
de rodillas hasta donde mis fuerzas alcanaasen... 
querria tafibien educar 4 mi hijo en medio de es- 
ta sotiedad envilevida; Pbro... ¡me falta el valor 
para soportar las miradas injuriosas del valgo, sus 
muimuraciones, sus insultes... ¡ah! todos me es- 
carnécerian, toldos se creerian con Aerecho-á ul- 
trajarme!... ¿no visteis:4 PD. Bonifacio? ¿no vistods 
al nauseabundo dueño de esta casa?... 

- =Pios mio! ¡Dios mio! esclamó'D. 'Herrondo 
_Bevándosó sus manos á la frente: 

"Me habeis sacado á mi de la deshonra, prosi- 

guió la jóven; habeis librado de la ignommia á 

"mijo querido dándele vuestro nombre... ¡oh! 

¡Oh!... ¡bendito sea Dios!... ¿qué mas puedo yo de- 

sear?... no quiero yo privaros de la bertad... 

- —¡No, Rol... 

:-—Casaos, amigo mio, si es que encontrais ura 
*espoga digas de vas... Vos padeissen feliz en el 
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mundo; pero No,¡yqué-hago ya an ál?... mi.hijo ne 
ñecesita de más cuidados... ¡ni.aun: puede criarle, 
Dios miol....Vos, que sois tan. bueno, velareis por 

6l..: ¡Dios velará.por Jos:dos!... yo se le pediré en 
.mis diarias.oraciones; sí, 8í.. . dejadma, dejame 
¿que viva entre. las hermanas. de. la, Caridad; der 
¿adme «que:muera ejercitando asa virtug,.la, mas 
.guata á los ojesdel Criador y. la 61ca,que ya pue 
de sostener mi pobre oxistoncia, endulzando ¿ los 
-dias de.que conste... ... . 30. : 

-- —¡ Dios mio!...¡dadme fuerzas para, soportan 03- 
:te espantoso martirio! esclamó D.. Perrondo, éle- 
ivando-al cielo $us lexosos.ojos en actitud humilde 
soup entera o pp. 

¡Ahi ¡bendito ses, Diosi, veo que no os epongis 
ya mas á mi plan; veo que conoceis:mi situacion 

“y o:podeis menos de aprobar mi proyecto,, prosi- 
.guíó con alegría estraña Gumersinda: ¿no.'es dije 
-que-bra indispendable otro suicidip? Iré á Santan- 
«der, si esque vos no.quareis que vaya á otra par- 
«te... conozeo aquel asilo de.paz y de bonanza... 
-Pero ya hablaremos de mi viaje, del vuestro y del 
-de esas cuatro personas que á ambos nos són tan 
aras; sí; lugar tenemos de ello... ¿no ea a verdad, 
amigo mio? 

, Hubo,ungs momentos. de religioso y. sublime Si- 
Jencio, tan solo interrumpido por la respiracion fa- 
tigoga de la jóyen y los hondos suspiros de nuestro 

viajero: al fin:este hizo un esfuerzo estraordinario 
por serenarse, y: volviendo hácia: Gumersinda su 
-hermosa rostró, la dijo con voz 4la vez doliente y 
sobremanera solemne: , .. o 

—Bien, hija mia. No te diré que aprueba tu de- 
3erminacion, porque no tengo el valor, ¡ocesario 
para ello; pero.si que....Ja respeto;.. ¡Ah! :104. de 
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ideas o. despierta en mi: pobre espírity tu heráico.. 
sadriáiciol... jejalá: qna .el suicidio del. gemeral, 50% 
el dkámod... ¡gutera Dios que enel. .concimge id 
ja:soctedad y cn. 44. empiece da ampall.. 0... 
->| Ab! ¡Boy felix! esclamó, da jóven" sin 'SAPArar. 
su tierna y respetuosa mirgda, de. D4, Parrondo. 
¿Habeis diaho me. 'partáramos. dentro:.ded9s 


diástun 0. topo, Dada an ds gl 
—8í, hijamias ná. " niá mí 20 COnviepe pata. 
marñeser mas fiempo.en la pÓriA. ab ya 


* ¿mTesgo que pediros..un fayor... Yo. no puedo; 
despedirme desla.duquasa,:y... ¡la:quiero £4ntol;... 
¡Lq haré, :do.haré por Uy esalamó.:D. POErARÓR. 
CONSICANIO MOB MAOT. co corr ri 

«Podeis, continuó 4ristementqGamersjpda, par ' 
sentatos.sislla sia roseta. Joh) ¿per qué no habia: 
desaberssamoble jóven á punta fijo y por eL. mas: 
legítimo eonduscio: vuestro: :gran- sagtificio;? ¿POr 
quésella, que 4a das sensible y simpática, ¡BA has; 
bjaude aiderarte? No lo tomais: 4, mah. añadió mir: 
rando- con, cierta angustia:á $u. prosestos; POTO $37., 
bed :que»désdo - esta. mañana osa; en; BOO. la. 
canta del general.» .. a 

'—¡0k- Bios! .eselamó D. Porrendo. leyanjándosa; 
voÑ-en.su busca al MOBMOBÍO. 20 2. 0, 

"Si, al; amigo mio, dijo. cen ,yoz. ahogada Gp-. 
mersiada; - hacedla, presente... que. la Jlexo en, el 
COYAZON, ' UE: SPA. PUEROS. TECHALdOS.—. dea. se. 
berraránode miDAMORÍA cocer p 

'nDiJa es tam busna, quedará, logar. á a 
das 31, misma decárgolo, dijo 1D... Perr rs9pd 2 20R, £1. 
aeenta de ii mms intima co ráboiOn,. ¡4 

bn 1408, Nais,. palrino, mio? acid El 
convepatosúplicanta siéndolo xa junto, £ la, p 
ta del EN desde la de su gabinete. 
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/¡Ah, .) luego soy contigo, hija mia; la dijo con 
dulzufa' D: Perrondo proturando. Msimular Su SOr+ 


prósa:: ¡Adios! «LY din aguardar la contestacion: de. 


. Adela traspuso la puerta .con el corazon horrible- 

mente oprimido, pero todavía animado para apu- 
rar hasta las heces, presentándose ante la duque- 
sa;'el váliz dela am8rgura. - 10: ? 


“Chaalquiera:que, cofiociérdola de antemano, “ho-. 
biese visto 4 la sazon á la bella y simpática sebri-- 


na del covdeide Melgar, no podriá menos -de s0s- 


pechar al momento. que habian pisado para la. in 


toresánte duquesá: :2¿quellos -diás felices en” que, 
burláindose'aúngue de tina: manera superficial del 
eñgunósó nándo; marchaba, digámoslo así; por él 


alegre, ligera, viva, risueña, radiante de satisfac- : 


- clortés y de jubiló? para ibas” 5us- placeres y em- 


bHagárse donvlds mas" lisonjeras y: embelesadotas . 


ilusiohes: Eréeti? tambien sin: violentar muciro 3u 
juicio que' la:Miridisima dania aristocrática era -en 


lo morúl Ja" verdadera ¡inágen dela alegre y júgue-.- 


toka mariposa «que; pensaado' burlarse: de la lor; ' 
entuéritra junto á dlla una: muérte:ian segura ooma : 


ciel. Colocada en: tr sitton inmediato'i lá elegan- 
te chimenea francesa de uno de sus lujozos -salo 
nes, lu cabeza :apoyada sobre. la. mano derecha y 


tan inclinada que casi -tdeaba-la lustrosa y-enros- . 


cata" cabellera contra'él mármol de: aquella, vesti- 


de dé ropa' talar, inmóvil, «pensativa y 'sobrema..: 


nera triste, débise d primera' vista» la: noble -du- 
quesa cierla semejanza con-uña: de esas hermosas 
caríátides, que tato nos interesan ' por la' adtitud 
liguistiosa que súpd dl darlas el:cmeel! de «lus gran» 


des artistas griegos "Ctiendo»no"los “dirige: sóbre: 


una: "darta" 'que colttiehe” du izquierda .trémela y 


J 


abravada, 104 fitichados y turbios ojos: de la jóven 


cda poto Md. Ía, 


o " Ad q 








o PY A E E DE 
miran fijamente al benéfico fuego de Ja. chimenea, 
cuya accion lenta pero segura presenta inquietas 
y ligeras tintas de encarnado sabre el, fondo páli- 
do de sn tonmovido. semblante.. ¿Acaso pree ver 
en la azulada Mama, que paulatinamente consume 
los. rasinosos y adorificos leños, la¡imágen-aproxi- 
maga de otra llama,que, aunque invisible, suele 
devorar tambien en fuerza de tiempo el tierno, la- 
cerado y palpitante corazon.,? ¿Quién sabe..? ¡Po- 
bre jóven.,! ¿Por qué en este dia adorna. tan .solo 
su esbelta figyra-una bata sencilla de nagro:y lus- 
troso terciopelo y na luce sobre su, tersa frente ni 
sobre su poblada cabellera yna joya siquiera..de 
l3s riquísimas y elegantes qua-.com. maravillosa 
-profusion ostenta su inmediato -tocadar..? ¿Está 
por ventura.de.luto.,? ¡ab! lo está su porazon, que 
recuerda;. sin,esperanza de. conseguirle, qn, objajo 

'idolatrado, que grita en vano por, una ¡pasion que 
no admite reemplazo, que padece horriblemente 
- por la; misma razon que tiene, que presentarse. 4 
los ojos del mundo como alegre y satisfecho! Eg 
cierto que por los, consejos y hasta por las, súpli- - 
sas de su.tio ha. empeñado su. palabra ¡de. corregy 
ponder al cariño. que la profesa el baren; es gierto 
que este noble y.. arrogante mancgba.:la ,idolatra 
eon frenesí; pero esto no satisface'á su alma, no 
llena el inmenso y, terrible vacío que siente. den- 
tro, del. pecho arordándoso de etro amor, yehemenr 
te, puro, sublime, ahogado en su pggho. aL iastan- 
te.de nacer en el revuelto mar-de Jas pasipnes mas 
bajas y criminales..De tarde qn tarde, cuando a+ 
mo maquinalmente clava sus ojos en la, canta, qué 
maltrata su linda, mano, parece ¡que 40, idea-ha- 
lagúeña quiere lisonjear el alma atribulada;::pero 
al momente asoma á su divina boca una imper- 
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cobtíble y amarga sonrisa, y la idea placentera 
és Tosiplashaá por otras páñtamos y MESTOASÓA:- 
«dó?As:qiie; oprimiendo el corañon, la privar hávta 
del'iHátivo rés:o'de esperánza. La varth, que 4 la 
vel lá 'prótuto angustia y admiratioi, 8s lá eBcric 
'ta por-el 'gonetal ul Suicidarso; es da: hedubtada En 
añ indnérito suprema por el hómbre desgriólado y 
funesto; “4 '¡uién no fitiedo 'inénos dé tonsiderár 
oYmó la saiisa dé sá corigojoda Bibiación; és 18 que 
pária mayor desténlura vuya la déredita destnia 
ihanera solzmne y :lorrible et-begciámo y la gra- 
dura de 'letro hofábré cuaitdo Y8'le'totisidara pér- 
dido parda sí hmor "tierro, sablitad + "bór 'dertiás 
teeñátado. Ei ebte estado, er que “el “Mmaá de ta 
jóven, ya 'cortemplo.er púsato; yá dl prevente, ya 
- Pr porVertir, 16: puede méhos “le 'sutete hdp: 
Miénte, attúíncinñla la visita de'nuestro Wajéro3 M1 
3010'ñotifbro- dé - este Ancofp6fá86 laTfobie dama 
Palpitáñdila de ua ifianeta tertiblo: et' ' do Mente 
torazon, póne subre "la 'cHimenél E64" teiibloróva 
inánó:-lá cérta TEA); Maida ón vi'hnxilio “el 'póco 
valor cjtte dtín encierra sú pbt hb; Y dolocáiidose 
de iiuevó 'cón digtiidadd en el sillon, se prepara -4 
retibir al" hombre por quien todávik darig ella su 
Hrediosa exidténcta, el cúal se: :prestrita átite su 
vistx tHarido;* sigh, digo, corimbvitlo y: dit 
fánte:: "2 > 

18h. vdlbh D. PÁrtótido el «Coño! 4rav y 
réspetdoso; Hsióido tina ¿in reverencia 418 fiida 
y 'afigida daba, coco tn 

”: —Pasatl, “Gite 'esta' son br cótimo Wa y etavin! 
do'eá'8l-sts hinéñatos ojos ton” ina Bephasion” de 
indeoible angtistis. 20 + Ape 

- Lado portnitisbis preguntara cdt toliñaiita por 
vuestra balud? 


» ., . t- 
Es . ¿0n4 nf A el 1 5 a Ob o él. y fl 


pr 
—racias.. ., esto oy-.- P perfectamente, contesta la 
'dquéda; cóh1 ie 'AmUPgá sonrida.. 
0 22 Av: -- [dÓ es as, * “genóral, y ls D: Per 
roto coli ¿defto desglrridor.. SI Agaso 2. pro- 
sntia 
¡Oh! ¡por Dios|. y Dios! Fepone lá á quesa 
'válvieñdo 4 comicilpl rÍé con terrible: «08 sta. 
¿Me cregis tan.. o 
AÑ y Ye. "agradezco, dijo D. "Perrónde inter- 
rumpiéndola, ay llevándose su diestra, .sobre al co- 
razon, Westros bellos" sentimientos; péro... 
Ñ U Sentada: SE MtaÓS, dijo' la diqliésa: inbbrim- 
púndale 4164407 itobí Aira mélantótica. Vals: 
trá preseñóra Huida puede serme eñójo8a.. ' Decfd- 
e; ¡A CUTAO, rahidig""cón! stilo interes fesphbs 
de verle colocado dH'twr átiicn FORAL MAO hrsbyoz 
¿yeómO vides ihdah > AS 
- "a ¡Sodóre!.: iii uenacgotel caña. Her: 
sondo06H el adsióto de-1h Mas Viva gratmado” 
—¡Oh!... me interesa LO On ADIÓS 
- la duquesa despues de exhalar un profmiiduspi- 
ro. Me he portado mal con ella... no he ido 4.con- 
solarla :en:pu:eaguetábsa:gitaracion/pera;.!:!mp-di- 
simudará signo esvardado cio 1) on di 
a A E EIA BEE ASC A: 
—Temí con mi presencia afligir mas 8u coragor, 
continuó, la AAAROSA $On, aeento melancólico. Por 
qtra parte, al ¡mig.se gentio sin Íyerzaspafa ahimar 
el sayo; perp,vos, que podojs,tanto cen olla hare 
que dispenseA gu apigag,hayeis quejsiga qQrrespans - 
diendg; al afogto, anirañable, y. purisirpo su asta, da 
pr TS o rd Ln 
o 0h Vagstra bondad na, tiene litop,. bi “¿Dese 
pues de haberla colmado de obsequios, despyea,da 
haber sido UA objeto, de, vuestras mm mas ,deligadas 
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atenciones, aun crecis que nada habeis hecho por 
ella! ¡aun pensais que vos sois la favorecida y ella 
la favorecedora! Sin embargo; esa pobre niña... 
Jos idolatral... Acaba de encargármelo... Vamos á 
marchar... 

—¡Tan pronto! esclamó la duquesa con hondo 
sentimiento. 

—«Haced entender á la duquesa, me “ha dicho, 
que la llevo en el corazon, que su imágen y re- 
cuerdos jamás se borrarán de. mi memoria.» 


—¡0h!... eselamó la duquesa derramando una 
lágrima. ¡Pero asi!... ¡marchar tan de repente! aña- 
dió con el acento de la desesperacion.. . ¿Y sino es- 
tá buena? ¡por Dios! Mi tio me la ha puesto e en un 
estado de espantosa melancolia... 


—¡Que jamás la abandonará! osclamó iristemen- 
te. D. Perrondo. Vengo de despedida, :sañora, aña- 
dió con voz ahogada. Mañana será el último dia 
que estemos en la córte.. e 


—iMañana! 

 —SÍ, - o 

—¡0h!. la veré: tengo q que devolverla an papel... 
fatal recuerdo!... Quiero verla, sí; quiero abra- 
zarla por última vez; consolarla, ensanchar: sú co- 
razon.. 


¡Ah! esclamó '"adiante de gratitud y dé entu- 
siasmo D.. Perrondo: ¡la vais á proporcionar el 
rato mas feliz que ya tendrá en su vida...! Des- 
pues... ¡oh! ¡el alma se abisma...! ¡No sé lo que 
va 4 hacér! ¡no puedo pensar en ello! añadió vol- 
viende á su profunda tristeza. Pero... ¡cúmplase 
su destirio.....! ¡Su corazon está ya seco para el 
mundo! 


¡Y qué corazon no está lacerado! ¡qué cora- 
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- zon no está partido en mil pedazos! esclamó la'jó- 
ven con acento desgarrador. 


Sí, sí; teneis razon, señora, dijo D. Perrondo, : 


. fijos.sus enternecidos ojos sobre la duquesa con 
una espresion que demostraba :el horrible tormen- 
to que estaba sufriendo su corazon. No sé qué es- 
pantosa série de acontecimientos ha venido á ar- 


rebatar él sosiego de nuestras almas, privándolas - 
- de la dicha de. que daleemente disfrutaban... Yo * 


crei ser un dia el mas feliz de los mortales; creí, 


despues de crueles dudas, poder consagrar mi - 


existencia..... Pero ¡ah! ¡no sé lo que digo! . ¡aun 
puede consagrarla, aun puedo dedicarla entera al 


ídolo á quien levanté altares dentro del. doliente - 


pecho...! Vos sereis feliz, sí, sí, y siéndolo vos... 


—¡Feliz...l.esclamó la duquesa con amaarga son» . 
risa. ¿Feliz habeis dicho? añadió. echando sobre . 
D. Perrondo una mirada lánguida y sobremanera : 


triste. ¡Ah! sí, al, teneis razon... Vos, que elevás- 
teis mi alma; vos, que sin saberlo y tal vez sin 


: pensarlo, ia ibais llevando por el. camino del. 
bien, haciéndola despreciar infinidad de munda- . 
nales. miserias, la. enseñásteis tambien una coga. 
que vivifica, que alienta, que anima y consuela... . 


«¡Para los buenos, sea pronta, ó tarda, siempre 
hay una felicidad...!» 
-—¡Por Dios, señora....! Vos podeis : ser feliz, . 


¡Oh! sí, si... Yo me complazce en ello... ng lo du. . 


deis, mó... Os adora un brillante Avon, y vnes- 
tro. eógragzon. bien”, eto 


MEA padece tanto como el vuestro, DO. pe-. 


.. ¡sufre horriblemente!. dijo la duquesa retor- 


cóndeo. maquinatmente. gus : putitas y y nÍVeaa 


rela i > 


e 


um”. 
$. 4 
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EUA A RETA ES 


fundo suspiro... El mio... El .ciyla lo ha ski sparé sto, 
asi! respttemos:$us juivios::. Baro:.al- vuestro es 
bueno nabde, sesisibdey” simpátibeso: Amarás sí y: 
log tormentos: qué ¿hará an roeapiiados, 
por-senpirmientosttiernos,plabantéros,:«diahesas;... 
Vos :podéisisar feliz y nobdér jóven ,1 iz i vas: lose-; 
roisi..: Nueatra. pabte imórfana dáone $060 'al .G0rds: 
“zor para:6l mundb,-.pero: nónlo «tigne para, Dios. ..! 
Ella se haseneargadosde inástetrar de ¿l ivuestea din : 
cha y.la.de unas:ohantas «personal: queridas; yr dei, 
conseguirá; sí. ¡as ten buena, Yoj que :sené fes - 
lik, si view qulevoslo sbis, dirigiré timbionadl Eter- 
no'mis fervientes plegarias. il oro 
—(Dioz nido): ¡Diogi -mie..)- [Cuán :gastofa' o3uehpar, 
tregaria; dr gato momenpo bsta widd miserablel:es-. 
clumiócla dugdasa: rámpioiudo :¿n an idanto: edpioso: 
y consolador: * EA AN TES OS FEAT 
¿Ale o, 201 dijo” Du Perreando isfotéandósis: 
- aunque en vanp: pord distarudp sus hendos bollos: 
zó9» guardadla;cuidadode:eMalaunqde no selymas: 
que pava hace ¿li biien. os ppásis: Hhacublosds ral! 


llatoenposicionuds dispinsuelo por.iedes partebs! 
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¡0h! 

—Pero nos unirán unas mismas ocupaciones, 
unos mismos sentimientos, unas mismas virtu- 
des... 

Aquí se paró nuestro viajero: de sus hermosos 
ejos brotaron des gruesas lágrimas, que escalda- 
ron la ya ardiente mejilla: la espantcsa y tremen- 
da lucha interior que habia estado sosteniendo du- 
rante tanto tiempo acababa de agotar por el pron- 
to sus fuerzas. Hubo unos momentos de elocuente 
silencio; pero la duquesa que se reanimára un po- 
co á beneficio de aquella lucha heróica, despues 
de enjugarse con un lindo pañuelo de batista, sa- 
lió á romper aquel, y en un tono hasta'no mas me- 
lancóli-o y despedazador, fijos sus.turbios ojos en 
el semblante de D. Perrondo, dijo: 

—Bien está: procuraremos ahogar así los senti- 
mientos de nuestra alma, procuraremos sofecar así 

os latidos del eurazon... 

—¡Señora..! 

—+SI, prosiguió con amargura la duquesa, eso es 
lo que tenemos que hacer... 

—¡Oh! ¡no puedo mas! esclamó medio acongoja- 
do D. Perrondo. Señora, añadió mudando de tono 
y despues de un momento de pausa: os he dicho 
que vengo de despedida y... 

—Qué... ¿os marchais ya? le dijo deselada la 
duquesa al verle levantarse. 

—Sí, contestó tristemente D. Perrondo. ; 

¡Tan pronto!... 

—¡No es pronto para el que tanto sufre, no es 
pronto para la que tan horriblemente padecel!.. 
"esclamó D. Perrondo llevándose Yu mano sebre el 
' sorazon. Me marcho, sí... mandadme, señora; dis- 
poned de mí somo de vuestro esclavo... Pero ¡ah! 
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añadió despues de un momento de pausa contem- 
plando á la jóven con terrible angustia: ¿qué os 
puedo yo ya ofrecer?... 

-—¡Oh! ¡mucho! ¡mucho! esclamó levantándose 
la jóyen y mirándole con una espresion de amor 
infinito. 

—Pues bien, repuso D. Perrondo con entu- 
siasmio: ¡mi eterno respeto, mi constante admira- 
sion!... En cambio, señora... ya que no vuestro 
amor... 

—¿Qué quereis de mi? dijo sollozando la du- 
quesa. 

— Vuestra amistad, contestó D. Perronde £0)- 
tando una lágrima. 

—¡Oh! sincera, inviolable, eternal... esclamó la 
duquesa alargando su linda mano á nuestro via- 
jero despues de elevar al cielo, como poniéndole 
por testigo de la oferta, sus llorosos y hermosísi- 
mos ojos. 

D. Perrondo dió dos pasos para cojer con tras- 
portes de júbilo entre las suyas la mano de la du- 
quesa. Durante un minuto largo solo se percibie- 
ron los hondos suspiros y las'fatigosas y próximas 
espiraciones de los dos desgraciados amantes. La 
dama, recostada contra un estremo de la chime-. 
nea, an poco inclinada la hermosa cabeza, con- 
templa amorosa, lánguida, medio acongojada, sin 
fuerzas, al brillante caballero que á su vez la mira 
á ella, aunque anhelante, en medio de una satis- 
faccion celestial: “de repente se apodera de él una 
'espésie de vértigo que, turbando su vista, le ¿mm- 
pulsa irresistidlemente á estampar un ardiente beso 
sobre la tersa y purtsima frente de la jóven... ¡era 
el óseúlo de despedida, el ósculo que daba el do- 
liente adios al amor mas puro y desvanturado!.. 
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La duquesa siente un fuego vivisimo, penetrante, 
que pasa al cerebro y conmueve de una manera 
terrible todo su ser... los labios que acababan de 
tocarla abrasaban como un hierro candente. Reti- 
ra la dama por un movimiento involuntárid*su ru- 
horoso y hasta no mas encendido semblante, y al 
clavar de nueve $us grandes y seductores ejos, 
con una espresion que á la vez encerraba amor, 


dulzura y angustia sobre nuestro viajero, este. 


suelta su linda, suave y torneada mano, y aver - 
gonzado, timido y suplicante, esclama: . 

—-¡Ah!... ¡dispensad! ¡dispensad! 

—¡Ah!... 

—¡Adios! ¡adios! esclama D. Perrondo en dispo- 
sicion de marchar, pero sin quitar sus ojos de la 
conmovida é interesante jóven. 

—+Adios! dice la duquesa con acento desgar- 
rador. 

, —Aqui, dijo D. Perrondo en tono hasta no mas 
despedazador, volveremos. á yernos... AMí nos 
juntaremos como buenos, añadió señalamdo al cie- 
lo. Y agitado, loroso, sofocado, fuera de sí, con el 
corazon partido en mil pedazos, se echó 4 andar en 
busca de la puerta, mientras que la duquesa cala 
inconsolable, turbios los ejós, traspasada el alma, 
y hasta por el pronto inanimada, sobre el sillon 
mas próximo, | 


CAPITULO XXV. 


DESPEDIDA Y REGRESO.— EMANCIPACIÓN DE Ma- 
SALAGRE. | 


Llegamos ya con satisfacgion al término de 
nuestra historia. ¿Será por que creamos haber 
llenado cumplidamente nuestro deber... ¡ah! feli- 


y 
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ces si tal pudiéramos decir... Nuestra satisfac- 
cion noes ni puede ser otra que la satisfascion 
que esperimenta el pobre navegante cuando des- 
pues de tin largo y penoso viaje ve anclar en el 
seguro puerto la tan querida como frágil embar- * 
cacion. Largo y por varios estilos penoso ha sido 
tambien nuestro viaje : ¿por qué no hemos de ale- 
grarnos si, despues de volver la vista ai punto de 
partida, la dirigimos adelante y distinguimos per- 
fectamente el punto donde finaliza...? 

Es el 22 de diciembre; el tiempo está sentado; 
el sol se va á ocultar, y el firmamento presenta 
ese hermoso color azul, cuyos gncantos infinita- 
inente mejor se sienten que se espresan. Gumer- 
sinda, la interesante huérfana, arrastrada á su pe- 
sar en lo mas florido de sus años y de su belleza á 
servir de ludibrio á una sociedad ruin y mezqui- 
na, la jóven brillante impiamente privada de gus- 
tar las dulzuras de esposa, la pobre madre conde- 
nada á separarse de su querido lrijo cuando mas 
necesitaba de sus: tiernas y embelesadoras cari- 
cias, ofrece en este momento á la imaginacion un 
cuadro, que no deja de tener semejanza con el que 
presenta la admirable naturaleza. Como el tiempo 
está serena, porque la misma grandeza de- su sa- 
crificio ha llevado al doliente corazon la confer- 
midad mas heróica y sublime; como el sol, se va 
á ocultar y tambien para aparecer mas radiante y 
esplendorosa en.otro hemisferio; y como el firma- 
mento tiene por último su color, y es el de la ligera 
palidez que reviste su noble y divino rostro, ha- 
ciéndole mas interesante y simpático. A su lado se 
encuentra D. Perrondo, el hombre por quien ella 
daria cien vidas-que tuviera , el hombre que á su 
vez por ella perderia una y mil y mil existencias. 





591" 


Grave, melancólico, pálido y conforme tambien, 
ha venido nuestro viajero 4 dar y recibir á solas 
-el que puele ser el penúltimo y desgarralor adios... 
¡ah! ¿quién sabe? ¿No es la vida nn hilo delgado 
y debilísimo, que compe con la mayor facilidad la 
fuerza de una mala calentura? ¿no es la vida un 
- objeto ligerísimo que, puesto al borde de un abis- 
mo, puede arrojar á su fondo el mas blando y apa- 
cible viento? ¿no es la vida un vaso quebradizo, 
que 'el mas pequeño accidente su-le romper en 
mil pedazos...? La pobre jóven ansía tambien dar 
y recibir ese adios triste, despedazador, pero in- 
dispensable al alma que ama, porque se desahoga 
con la pena, se ensancha con el dolor, recibe es- 
pansion en medio del mas atroz y espantoso mar- 
tirio. Oigamos el diálogo que sostienen estas dos 
persónas tan simpáticas al lector. 


—Ahora podemos hablar, amigo mio, dice Gu: 
mersinda, fijos sus grandes y negros ojos sobre el 
semblante de D. Perrondo, que ásu vez la mira 
eon una ¡ternura indefinible. Mientras la pobre 
Adela se entretiene en arreglar su equipaje, apro- - 
vechémonos de unos momentos... despues no nos 
será posible..... 

—SI, dice con dulzura D. Perrondo; por eso be 
venido á esta hora, pretestando una lijera pero ur- 
gente ocupacion .. A easi todos, incluso tu herma- 
no, les dejoreunidos en nuestra posada... ¡Cuánto 
siento el privarme de tu compañía dura. te un 
par de horas...! Pero no hay remedio; quiero des- 
pedirme así de nuestros buenos amigos.. Necesi- 
to, añadió despues de una breve pausa y con cier- 
to misterio, ceronar mi viaje con una accion me- 
ritoria. ' 
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—¡OHh! ¡aun no estais satisfecho! esclamó eon- 
movida la jóven. 

—Aun no está cumplida mi mision, hija mia, 
repone tambien afectado D. Perrondo. 

—¡Oh! sí, sí... volveis 4 vuestra casa despues 
de haber hecho el bien por todas partes.... ¿qué 
mision se ha cumplido mejor en el mundo.. ? dije 
con entusiasmo la jóven: la mia se cumplirá tam- 
bien, añadió tristemente. 

—¡Oh! sí, dijo D. Perrondo tomando ha linda 
mano de la jóven; tambien se cumplirá; pero... 
hablemos de nuestro viaje, de nuestros encargos, 
de tí... ¡vamos á separarnos puede decirse que pa- 
ra siempre! | 

—¡Ah! no, no, amigo mio. ¿No me habeis pro- 
metido visitarme en mi retiro de Santander? re- 
puso la jóven con acento suplicante. 

—Sií, sí, hija mia, y lo cumpliró mediante Dios 
pero allí no podremos hablar. 

—¡Oh! ¡sí, sí... 

—Bien, querida, repuso con voz pausada y me- 
lancólica D. Perrondo; allí hablaremos... de co- 
sas celestiales. 

—Hablaremos de todo, amigo mio, dijo la jóven 
con la angustia pintada en su divino rostro: aun- 
que 2dorne mi cuerpo la: blanca toca, simbolo de 
la caridad á que voy á consagrarme, aun dejo por 
aquí seres queridos, cuya suerte me interesa mas 
que la mia..... ¡0h! hablaremos de ellos, sí, de esa 
noble é interesante duquesa, que hoy me ha par- 
tido el corazon con su bondad, del venerable con- 
de, de mis hermanos, de Julia, su esposo y otros 
amigos... ¡dé vos y de mi hijo...! ¡ah...! ¡hijo 
mio! ¡hijo mio! añadió con acento desgarrador y 
llevándose sus manos á la frente. - 
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. —Tu hijo será mas feliz que nesotros, dijo Don 
Perrondo con profunda tristeza; se queda en mí 
_ poder, y yo... ¡le adorarél 

—¡Ah, mi buen amigo! prosiguió la jóven vol- 
viendo sus enternecidos ejos sobre D. Perrondo: 
sé que vos eyidareis mejor que yo de ese pedazo 
de mis entrañas; pero... cuanto mas se acerca el 

terrible momento... ¡oh Dios! paréceme que me 
han defaltar las fuerzas, que no he de tener valor 
para separarme de él... ¡hijo mio...! Pero, sí, sí, 
añadió mudando de teno y despues de una breve 
y dolorosa 2ausa; no sé lo que digo... sacaré fuer- 
Zas de mi flaqueza... me separaré de mi hijo... sin 
dolor. . casi con alegría... como si fuera á un con- 
vite nupcial... ¡así lo ha querido la sociedad... 
¡así parece que tambien lo ha querido Dios...! ¡pe- 
ro primero le comeré á besos... ¡soy su madrel ¡es 
mi hijo! 

—¡0h...! Dios mio! ¡Dios mio! 

—¡Ah...! ¡cuán niña soy! continuó la jóven con - 
sonrisa "melancólica y procurando serenarse. Os 
estoy martirizando. 

-—NO, NO... 

—Si, y cuando menes debia hacerlo, prosiguió 
Gumersinda, porque mi hijo... ya es vuestro, por- 
que mi hijo es y será feliz al lado del hombre mas 
grande del universo, porque lo que me toca ya es 
pensar en mi apacib!e.retiro... ¡allí, allí es donde 
está mi sosiego, mi esperanza, mi dicha...! mas no 
estrañcis mis sentimientos, no estrañeis los ar- 
ranques del corazon... el espíritu está pronto; pe- 

O... ¡8oy madre! | 

—Bésale, bésale, hija mia, dijo D. Perrondo to- 

mando de nuevo la mano de la jóven : el óscalo de 


una madre hace sagrado al hijo querido, y mas en 
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el momento sólemne de una despedida : esta ny) 
es eterna, hija mia, no... bézale, bésale; escúlals 
al separarte de él con los estremos de tu amor 
puro y vehemente. Quiero recibirle asi de tus 
brazos cariñosos; de lo contrario temeria perder- 
le... ¡ah! ¡terrible idea...! pero no, no, no pode- 
mos perderle... ¿no es verdad, querida mia...? Yo 
le cuidaré, yo me secrificaré por él... ¡es mi con- 
suelo, es el tuyo! ¡es mi vida, es la tuya...! ¿qué 
me quedará á mí en el mundo perdiendo ese án- 
gel de inocencia y de hermosura? 

—No, no; el corazon me dice que no le perdere- 
mes, dijo la jóven con inspirado aeento. Ánimaos, 
amigo mio... ¡harto desgraciada he sido para que 
Dios no me conservase, siquiera por vos, ese 
fruto de una pasion desventurada...!- ¡vivirá, sí, 
vivirál haré con él lo que acabais de decirme... 
irá de mis brazos á los vuestros escudado con mi 
amor... despues ¡oh! en mi santo retiro, practi- 
cando la caridad de dia, de noche, á todas horas, 
á todos momentos, pediré al Eterno por él y por 
vos... Dios oirá mis súplicas... él y vos sereis fe- 
lices... lo seré yo.. ¡felices en cuanto ya podemos 
serlo en este mundo...! 

—¡Ah! ¡por qué ha de estar tan cercana nues- 
tra separacien! esclamó D. Perrondo elevando al 
cieto sus ojos preñados de lágrimas. 

--¡Oh! bien mirado, repuso Gume-simla con su- 
blime conformidad, no nos separamos, amigo mio... 
¿qué importa que haya entre los dos unas cuan- 
tas leguas de por medio? ¿no vamos á vivir unidos 
enel amor de Dios y del prójimo?., Pues lo de- 
mas, prosiguió la jóven mirándole con una espre- 
sion de dulzura celestial, nada importa. Esta vida 
no es mas que un corto paseo plagado de abrojos 
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mado con las palabras de la jóven nunque con voz 
todeyía doliente; y lo estoy ahora, sí... sí... -tam- . 
bien estay eonforme, mas... ¡tú lo has dicho. .! el 
espíritu catáó pronto; pero el corazon faquea. . 

—Convengo, amigo mio, repuso Gumersinda: | 
tambien el mio se encuentra horriblemente despe- 
dazado; pero el alma está fuerte, animosa.,. ¡oh! 
¿y. cómo no lo ha de estar..? ¿no creeis que solo en 
¿aquel retiro hay ya tranquilidad para ella? ¿no 
ereegis que este corazon, por mas que sienta aban- 
donar á les objetos de su pradileccion, solo. puede 
encontrar allí la calma que há menester á fin de no- 
- secarse para Dios, ya que se ha'secado para el 
mundo? ¡oh..] cada vez,que me acuerdo.de mis 
pensamientos de hace tres meses, eada vez que me 
* fijo en las lúgubres ideas que ya entonces ator- 
mentaban mi imaginacion, cada vez que considero 
que si no es-por vos un cobarde y criminal suici- 
dio... ¡oh..! os asegura, amigo mio, que quisiera se 
anticipase la hora de la marcha,.quisiera verme 
ya:en camino, quisiera estar ya desempeñando en 
el bermaso y. cristiano asilo que ha de recibirme, 
mi augusta mision. 

-—Vete, vete, dijo de repente. D. Perrondo con 
voz fuerte, si bien enternecida; vete, hija mia: hu- 
ye de este mundo que no ha tenido para tí mas 
que sinsabores y disgustos; llega .en paz á ese que 
llamas hermoso retiro... ¡ohf ¡y-qué. hermoso es,.! 

—$í, si, amigo mio, dijo entusiasmada la jóxen: 
¡hermoso, bello, encantador..! ¡fisicamente toma-. 
do:es mn paraiso en la tierra! ¡moralmente .con4l- 
derado es una escala dorada en el camino del cielo! 

-—Le conozco, querida mia, prosiguió D. Per- 
rondo emtusiasmado á.su vez cen las palabras y el 
acento de Gumersinda; tambien como tú le he yisto 
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en una ecasion de grato y sempiterno -recuerdo... 
¡oh! ¡qué estancia mas magníifica!.. Mira, añadió 
sin separar sus ojos brillantes de la jóven y ju- 
gando maquinalmente con su linda mano: tú, que 
tienes un corazon tan hermoso, tú, que posees un 
alma tan sensible y heróica, encontrarás alli ob- 
jetos que te animen aquel, que te sublimen esta, 
que te hagan apetecible y grata lá vida para prac- 
ticar el bien y comó buena pedir con confianza al 
que todo lo puede por los sujetos que te idolatra- 
mos... Instalada en aquella mansion, para tí ven- 
turosa, dirigirás cuando quieras' tu vista por las 
ondas azuladas de la gran bahía; la elevarás 4 los 
peñascos de enfrente, magestuosos por el fondó . 
negro qué én lontananza ofrecen al espectador, 
imponentes eome la mano que les crió. Verás los 
barcos que vienen de lejanos paises: 'echarás la 
bendicion á los que: salgan: te alegrarás con los 
bravos marinos que, ganándo el ipuerto despues ' 
de mil trabajós y penalidades, ansían abrazar ena- 
genados 4'sú esposa, 4 sus hermanos y á sus hijos 
queridos: suspirarás con el pobre navegante que 
se aleja de la dulce patria,'donde le queda: la mi- 
tad 6 mas de su alma: domo buena tambieri pédi- 
rás 4 Dios por la felicidad de su viaje... si, sí... 
¡ese es tu corazon! ¡eso' yla caridad: tu tante y 
* feliz tarea!.. ¡ehl:. ¡escucha, escucha, hija miál.. 
al merios una vez en cada año'te llevaré á tu hijo, 
ese fruto inocente' de úun'amor tan inocente comé 
él por ta parte... de un amor eriminal por la de 
tu vil seductor; peto... dejémesto: ya ha: dado 
cuenta 4 Dioá de su conducta... Una cosa te en- 
cargo, hija mia, añadió "mudando: de tono y'Ues- 
púes de ima breve pausa: si Dios ha: de guardar 
justiciá, “tá mesóbrevivirás... : 


, "rg! qqol....oselamó. la jósen rompiendo ep an 
£pnjoso anto. : - 

——Prues hien: si asi fuese como espero, 10089 

gua hacerte un encargo, querida mia. Pide entou» 

eAs. car licongia, que te la concedanán, porque enfra- 
rás con esa condicion... ¿no es verdad, hija pia? 
SY, ul, y vente á derramar una lágrima ¿abre mi 
tumba, que-estará al lado de un arroyuglo en yn 
- dosquepillo sagrado, donde florecen varios sauces 
ue Jo mismo planté por Hai mane... 

rr ¡No, ao) 

—¡9i, s1!... ¡somple Ani voluntad! esclamó Don 
Rarrondo son acento hasta no, mAs, conmovido y 

+nplicatorio. 
+» +HBien, dijo la jóven con voz, Ahogada por los 
actlozos... ATé... 81 05 $0DRAVviyO....ALÉ, SÍ,...Y. COB : 
Ais aropias.manos pondré la foneraria loa... gon 
da sisujente jasoripcion: «AQUI DESCANSA, EJ. EQRA- 
ZN? MAS HERMOSO QUE HAN CONOGIDO -109 «SIGLOS.» 
.  rrifaracins!.. ¡adios! dijo.D: Perrondo leyapián- 
dese y estendiendo sus brazos, 4 los que se arcejó 
la jóxen redoblando $us soozos. e 

Tambien P. Porrondo lloraba ep. términos de 20 
pieder hahlart trageyrrido un. corto,rato, ea Napo 
intentó separanee. de la jáven: el amof Jaja puro, 
Hemando fe TOÑO. EA. EPT. UNA ¿onmopipn profunda 
hata lo. infinida, le tenia. privado del valor nece- 
sOÑtio pata-desprendorse de.la. ¡pobre 6 -interesan- 
bisima huéráata: Al ín hizo un esfuerzo; sus labios 
_ Sbcatom casa por: lime ves la. despejada y .¿ersa 
dteaito dp la.desgrenisia, sus manor.abrasadas co- 
gieran los muatios bregba de Ja apmi-amanimagda 
beidad, -qobligaaldo. ¡dndcemante á qeta :4: que se 
sebiase ortel.sofáaciamó cone cante desgarrador: 
¡adios! ¡hasta dós horas!... -Yojráó sa. esto sn des- 
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ancejado:. tostro, y contemplado por. da ¡ÓNAD. .£Op 
uña espresion de angustia indescribible, salió pon, 
inciegto. paro del caldeado y Kadisima:gahinete. 
¡Oh! ¡oh! añadió ya al abandonar el salon: cym- 
maso suaisipri... ¡enmplase tambien la mia!... 
Falta ana C0$A.»- hagámosla. Y esto digiendo, hajó 
la escalera, y casi á ciegas, á causa de lp.burhio * 
de sus. henmosos ojas, tqmó.la dirección «de yu con- 
sabido alojamiento, cuando la triste y vacilante 
Juz del grepúsculo vespertino alumbraba ya.sola- 
mente las magnificas calles de la banita- metrópoli 
- delas. Españas. 

No sin auidado le esperahan en la pieza princi- 
pal de agnel, ¿Ja sazón brillantemente iluminada, 
las siguientes personas, canocidas todas, del leg” 
Apr: el anciano conde de Melgar, cayo rostro ve- 
erable se hallaba sobremanera fanmovido;.el be- 
Wo Edpardo que, pálido camo la muerte, aparecia 
abismado. por la. fuerza. del mas intenso dolor; el 
hoprado Rodrigupz, cuya ¿inteligente -frapte $e 
presentaba hasta no mas iptrenquila; los jóyenes 


Sergio, Rojas y Escalante, cuyos ojos :espresaban 


la angustia; Masalagre y Gutierrez, que vestidos 
de chaqueta y retirados á un rincon con la cabeza 
inclinada y la vista fija en el suelo no daban si- 
quiera señales de vida; el duen Axeiniega, que di- 
sia habia venido los dias atrás de Búrgos enla 
idea de participar de los dolorosos ¿entimientas 
de sus aniigos; y por.iltimo el noble haren del 
Poerto que, hiel 4 la:amiatad Fecion urada.ó nues- 
tro viajero, acababa de presentarse en su (asa cqn 
ánimo de no separarse de. él hasta el acto ¿nismo 
de abandonar la córte. 
- iñañores... dijo entrando D. Perrondo y ha- 
ciendo una inclinacion á todos las preganias. Es- 


” 
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pero me dispensen ustedes: no me ha sido pesible 
. volver antes. 

:—No llegas tarde, le dijo tristemente Rodri- 
guez. 

—Pues... ¿aún falta alguno...? responde Don 
Perrondo dirigiendo una mirada inquieta po tode 
el salón. 

—El escribano, que ya no debe tardar, contestó 
Rodriguez. 

—Perfectamente, dijo D. Perrondo, por cuya 
mente cruzó una idea hasta cierto punto consola- 
dora. Interin llega, voy á escribir dos cartas, que 
tú procurarás encorrear... Con permiso de uste- 
des. Y esto diciendo, tomó una de las luces que 
habia sobre la mesa que ocupaba el centro del 
salon, y se'entró en el inmediato gabinete, donde 
en breve rato escribió las dos cartas. El conteni- 
do de ambas venia á ser idéntico: estaba reducido 
á participar su próxima salida de la córte á dos 
jóyenes, á cual mas interesantes, á cual mas que- 
ridos: el uno era D. Teodoro Valverde, el etro don 
Roberto Vicens. 

Cuando volvió alsalon nuestro viajero ya esta- 
ba en él el escribano al lado de sa amigo Rodri- 
guez. o 

— Adios, amigo mio, le dije D. Perrondo ten- 
diéndole afectuosamente su maño... Mucho habeis 
tardado en honrarnos con vuestra presencia. 

—No me ha sido posible eoncluir antes vues- 
“tro encarguito: lo mismo estaba diciendo á Ro- 
driguez. 

—Bien, bien; es igual: lo que o importa es trasr- 
le arreglado. o 

—Yos lo vereis, repuso el escribano sacando un 
papel de su cartera. 
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—Sentémonos, señores, dijo D. Perrondo diri- 
giéndose á todos los presentes. 
A la invitacion de nuestro viajero, todo el 
mundo se acercó á colocarse al rededor de la pro.- 
longada mesa, la cual aparecia perfectamente 


- preparada para un convite, que segun la tristeza - 


que se reflejaba en todos los semblantes, bien po- 
dia calificarse de mertuorio. D. Perrondo se colo- 


có teniendo á su derecha al conde,y á su izquier-' 


da al baron: á su frente se sentó "Masalegre, que 
asi bien tenia á sus dos lados á Sergio y 4 Gu- 
tierrez.” . 

Todos sentados, D. Perrondo con voz grave y 
sobremanera conmovida, dijo: 

—Señores: si es verdad que, á pesar de lo mi- 
serable de nuestra vida, se dan momentos solem- 
. nes en que el corazon se abre á las emociones mas 
gratas y lisonjeras, no se estrañará el que yo diga 


que el mio se encuentra ahora dulcemente con-' 
movido á la vista de tantas, tan respetables y 


queridas personas como se han servido honrarme 
aceptando este convite, que tal vez será para los 
mas de triste y eterna despedida. Deber mio es 
por lo tanto dár á ustedes ante todo las mas sin- 
ceras y espresivas gracias. Aunque con un natu- 
ral temor de abusar de la bondad de ustedes, quie- 
ro antes de dar principio al convite cumplir con 
otro deber, que para mí no puede ser mas sagra- 
do. Yo podria, 4 imitacion del pobre navegante 
que deja el cumplimiento de sus solemnes votos 
- para despues. de ganado el seguro puerto, dilatar 
la ejecucion de ese deber sacrosanto para cuando 
ganase el ansiado puerto de mi modesta morada; 

pero él tiene que señalar por una parte los últi- 
mos momentos de mi viaje, y por otra, ye siento 
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una necesidad imprescindible de no défa* pati des- 
pues de este cuidado alguno que oprima dolorosa- 
mente mi corazon: ese deber requiere tambien la 
presencia de testigos, y ningunos mas á propósito, 
al yo desempeñarle, que los sujetos en todos con- 
cep os apreciabílisimos que me escuchan... Seño- 
res, prosiguió despues de un momento de pausa! 
dando á su voz una entonasion solemne: desde mi 
mas tierna edad no se ha separado de mí ladó un ' 
ser querido, un ser á quien aprecio ton todo mí 
corazon, porque sé que él me estima con tódá su 
alma: ese $ r me está escuchando, ese ser es Má- 
salegre. El me ha servido durahte tantós añós cón 
una fidelidad pura y constante; Ya aumentado con 
su celo mis intereses; ha sido el centinéla que ha 
velado mi hacienda y el escudo que ha deferidido 
mi persena, ya estuviese yo delante, ya ausente; 
ha sufrido mi genio y mis incomodidades; mie ha 
cuidado en mis enfermedades; ka sucumbido á to- 
dos mis gustos; ha respetado todos mis ' caprichos; 
ha sudado y remado solo.por verme contento: se 
ha espuesto, en fin, pór idí en .multitud de ocasió- 
nes, y en una de sempiterno recuerdo ha salvado 
mi vida con riesgo inminente de perder la sityá. 
A tan buen proceder he prócurado yo oponet otro 
procedér, que si ne lo ha sido, al menos encon” 
ciencia he considerado digño; 4 tan' insigne amor 
hé procurado yo córresponder con otré adior tier-* 
no, acendrado y Vehelnente; pero sun the fálta que 
hacer uná tosa; auh me falta para que quede tran- 
quilo mi torazóh, pagar uná denia la mas legítitna, 
lamas sañita,-lá más sagráda del mundo... es mí: 
eriado, señores, y yo quiero ' 'que ya deje' de “eje 
lo... 
—¡Señór.1 esclamó en esto ton VOL Woliente Mus 


- so 
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salegre en medio del enternecimiento y asdiííbro 
de 2d A A META Estima, 

—S€, hijo mio, prosiguió D. Pebrgado coñtem:. 
plarido € Maradé gi dofivuna: espresion derérimensa 
tir? Averdaderó0raló? dev la':palabra orstda: 


10 Tleyá en dE; ¿omo titichos eres (yo tá mismo des 


sabes, puesto que asi lo confesaste en ur casior, 
48 tofriBifs praefay úingune -siguificadióh iajtirio- 
sa; páro tor todo, a Hegudo !ya>"paral losudos-eb 
mometto de que dejes de sórmientadolsbicoio:: y 
A AN (da 

,—De hoy en adelante, continué D. Perrondo: sin: 
des, Hablar Masiiegre; -q1ieró:que! ses: :conti- 
de Fado... "colo mi herhiliito: 92 Socios col gotas! 
¡011 'S8élanió MÁsglegro etovarndo- Acho sun 
bjos prstidaóA A E 

EA Viráx' COMA gO Corrió hasta» «qui; prosiguió 
D. Porronidivéñ ñiédio Alla mas: grata eommiócion 


- dETOROS TON presontés ji dere io duales ió 


Yada Maso grei¡ohT ¿uotid<ds. posilil oque: ya: 
hos' aspúrlinos? (rundal ¡nuñonlo loa, munato sde 
MUS Lota ES UY que puedo asparal d dos: dorqso 
'hes HECIdÓs pará vivirinidos; di dos¡alnas emlaza- 
das cUR 164 mas "podatosós? sy sagrados vvinenlos! 
Cdi todú:'ya És previso questehyadis: mi dado las 
cohisilefitiones Ze 'hoemamo, ty:al:efosta ha. deter» 
iadaqhénitsiierosis correncontundidas;00n 
108 dfyos pde tus tanivacias 88287 POPODOASAdas 
"Club MOr8éiiendos;sque les peddnqtos desi¡has 
dista l8ó divitiai dede! esta fecha bm, HAS, partos 
AGRO, ná puto /tí cobra paramásyoqlra; PARA Mi 
AO adóptivo.:Eso. és lo-qhechemandada redactar 
"2 DROE Weribano;> esonésidoquenconptuzA;S 
'cuiiplfitidato ale red déber sh grivlo y ¿dajeso, 29 de 
18 que $004 sido Lsplioas ¡veni A, ld 


oollosos le 18r oicomesyi (OTISÍO 35 


fo - 
e, 


A Cito ¿90 13Í08 ¡ob vibsa as stssias 
Dignaos, añadió dirigiéndore al escribano, derdecz 
tura$.eso papel. cirzizorg oc ojíd 32-- 
.«+Señór; dijo; Masalegne en Jastimero1Pno; mada 
mo debeis... 'poh!.: todo lo. aanirario; «e Estoy, ¡07 
tebto.cómlo:quedtengo-o-»stay obligado rá sermiros 
detodillasis 29 $250 000 el 1é8 sup 017500 29d: 
- opa dicho, hijomias Jerdijo Do Prrranda. oy 
dntevéza»! lo-.quo: tl aoasideras QU MÍA, US 
generosidad; -n0,88195, que. qUe Ae da 
prescindible... Leed, señor escribano, añadió ftri- 
gióndbso 4 entes ojos autors ss vod a. - 
- ¡Em medie» del, mas religioso silgacio, PALpita ndo 
todos los corazones de ademiracion . y, de entaciás; 
mo, lejyó.ed:. escribano el, papel. ¡UE pues su 
diestra y que en sustancia, gqptepia, Ja O 
idoptada,pónpuestro viajero, qa fa yor de qa priado. 
cio Venga UnA pluma JIÉIDO PA RARA alijo 
Di Perdubdo ¿inmediatamente que.conglyyó,de Jeer- 
let epciihlinog..«Estáaramancipado, Arosiemió, con 
vbz etitera: y holerago Hol vicadose A Masalegre, 4 
Hegoalemistridiin:al dogumgnio, Cuando Jos, gefip- 
res Homanos ajuebrian: nan Amitir, ¿ole Ae manto, á 
buy eschavos)i practicaban. pa parempnia; que 887, 
vid edmb de sello al. augusto Arta €9 SOJA, NIFIDO 
recóbrabhmiestos(su, Legítimo. Jibestadr CondpaÍap> 
les addraddscconrarsomojores Papi al gap, Y 
SrgaMiando sw volantadomio; Lp 9n9migos, 0109 $37 
cerdos y adipubbia; eel abiaa de PAR¡ 38 RA $,90A 
s3nATIcomvonidaidas puertas prinaipalas del SagIA 
p9 ALS iportarzeser pules ¡dejabprnir Mon A 
durnaBo nrlss des: racudaodpsol -Tambicay ¡9pbta, Badr 
tros! que Sonfopcxistisnosp esta. 09 ASIAGAGOS ¡9 
Crit:5?8in'parjoloia, de midió por sip opadnralghrr y 
peri Mig fspticorolemadyelebech alos 2tra polo 
que cierre, digámoslo asi, el acto. ABhcMo e tu 


- 
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emancipacion, de tu sublimamiento... Esi8%es, 


AIfÍdió 1SHAMnAOLO Tefliamtd criba cra tiofapedor: y 
AAPgaiMo lvl Aura is Masalogrés ebseB oque hay 
Qué pon8na Haevud Justo-omitrato:n 2s/9gnt sh 
Masalegre se'lévantó:dq repento:y:baste; pd mas 
donivovhde; ebpab:e cogió con timidez la mana de 
sa! amo; despues lá aprejó con efusiga peonclugó 
Hporfievarid rospatuosamento-4 suelábias» 1. 00 
-“ILó escememo podia ser mas: tiezna.pi patética. 
Fotas los doreizonesipalpitaban de Ínmengo Y. Pa 
Asirdo Jubiñop todas: Jascalas rebosaban de insfa 
'Ble vatisfscoion; todos! Jos ojos tenian lágrimas es- 
'páretess y-cómoladores..1 ¡2h! «47: por. qué,pa,- 
¿Habsisidonocido en vuestra. vida, un; dia grapdo, 
magnífico, dé!esog qua! dejan, en..al alma rastros 
-consoladares €, indelebles, en fl cor: 
gratos 4 impexegederos?.., ¿Habej: 
»endoclahástopia de la pobre ¡huma d 
«mas glariaso.para, ella que aquel e A Tepú— 
¡blica, francesa, playándose, ¿obre todas las peptbl- 
“ot, que aquel:en,que. la naojon, francesa, eleván- 
. deso-sobre tedasjlas naciones; que aquel. en gus gl 
spyeblo:francás elevándose sobre tgdas los pue- 
ablas;:dija al universo entero, so hgy Mas, esclaos- 
tudo. A Rues bjen:, este: dia, ¡este momento, fué 
»grando, glosioso, magnífica, de .sompiter: 1er- 
do para tados los agistentes al acto sublime y elo- 
cuente que acababa de ejecutar nuestro viajero, 4 
ese acto con el cual consideró el noble caballero 
- sion de su viaje, á ese'ubio"que 
4 ¡04Btrós' corisidarár”ebta8el li- 
Ohio '%1 Sógurs afñnñt10] Vomio lol 
¿del ae uo 
Qué para dlio'traBaje*Y anta 
"MiñoRNAMAME:!. fáht: sí;" le:rboñiosorán. I-que 
nhet 
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A cotacimen ino de rr 
- grande jas :magríficosinué gloriosa dia.) ¡dera 
aslimadodadás altonás por inmensidad. de.coros 
de ángeles y querabinesy y. 91 Dios pronipotente le . 
bendetirá- consu mamo protectora lor... 0 17 
"5 peéguel dell ddoóna que acaliamós deldesoribic 
VE SEGA Mit oia espitadida, ado la anal tor 
dos gustkró lurtiy poeb' y"mendsB,"Bérrondo cal 
Cotdd; EdiaFAS Y Mssalogror ¡lo conmorio 
iD 0t6 podia ser mes sprefoadxo En, segnida 
Ydagd RA présendos esteroncór dirección:de:la ca 
di AS Gubbrsiras. «10 soblto lora sarienaj-hapo. de 
-dA tMIDTP hiélo.'D.; Perronde:tomónel brazo del 
- LAA bel brida” ovYazenr no asstabantranquilo, . 
"idibfin /6'hidtesó todoi el bisp posible. ....;.-.:. 
¿opa 











ss artertiderds para 
y h 8 iñitno“tes compraré; 
¡98 prScióY q 8'4 API sh: silos 
so feÑiceb; yo (MiMDTEA'10 8ér8cinuBeón bárormaós 
(prometi cooler 41 sido! do Ceraidalo;sque 
¿Mid ROS SIrWI8, “RodFipéz quan vols eliénidado 
“Yé qué nadá'Satió'4 esto Delante jóven Hd subes 
“egléntot14' doNA Carmohi. YOAG'puésisidarrógtudo 
¿A nubstía sacióficcion: din titaro, FÁRA atar ea 
co! > 

















A is a 
11 teSarges mortales, mi 
10d DPTOPOE ALAS, LO | 
ido xnquirahija adoptiva 
semanies:que mi,hijo,lU a 
su —¿Y qué...:? dijo el:-conda dulrgmenge. afee- 
md. 
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quiet dos 35€ que? apievda ber "origen son 
265 40 crlsturad:"* br. "tea E 

Ah ól  GAÍASIO s0elvundo cen 
ds ao. Ye dota Pivido.,: UE MIOS maso: 
? Ah ldy Ole: serqid 'Pogualjáerpar- 
te que tienda mi vista no PúbRY mériva derquedar 

tranquilo, dijo D. Perrondo lleno de gratísima 
ronmocion. 

En esto llegaron todos á la morada de la intere- 
. santísima huérfana, en cuya compañia se hallaba . 
ya la bella y simpática Julia. Era un poco mas de 
las siete de la noche. 

Cinco horas despues todas las personas que ha- 
bian asistido al convite, Gumersinda, Adela, Ju- 
lia, Irene y las amas de leche con sus respectivas 
criaturas, estaban en un parador de diligencias de 
la ancha y magnífica calle de Alcalá.,. De repente 
suenan las doce en el reloj mas próximo: sucéden- 
se unos instantés: “de - - foviMleñt doloroso, de lá- 
grimas, de suspiros, de tiernos abrazos, de afes- 
tuosos apretones de manos, de desgarradores adio- 
ses, de intenso y terrible sufrimiento... En segui- 
da arrancan á todo correr des grandes coches: en 
el uno, que toma la direccion de Santander por el 
puerto de Somosierra, van el conde y Eduardo 
- acompañando á Gumersinda; en el otro, que tam- 
bien tema la direccion de la misma ciudad, aun- 
que por el puerto de Guadarrama, van Adela, Don. 
Perrondo, Masalegre, Gutierrez, Irene y las amas 
con sus niños... ¡que vayan en paz! ¡que todes 
lleguen eon felicidad á su destino...! Mientras tan- 
to el baron, los tres estudiantes, Rodriguez y su 
esposa, Arciniega y el escribano se ensaminaron, 
turbios los ojos y el corazon horriblemente lace- 

rado, para sus respectivas viviendas... ¡ah! ¿que 
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